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JOSÉ  CADALSO 


No  fué  Cadalso  el  primer  poeta,  ni  el  primer  escritor 
de  su  tiempo,  pero  tuvo  la  suerte,  concedida  á  pocos, 
de  agrupar  en  torno  suyo  á  otros  mejor  dotados  y  preparar  y 
disponer  el  tercer  período  de  la  gran  renovación  literaria  y 
crítica  en  que  se  ocuparon  los  hombres  del  siglo  xvm,  desde 
Feijoo  á  Jovellanos,  desde  Luzán  á  Moratín.  Cadalso  perte- 
nece al  ciclo  intermedio  entre  unos  y  otros,  y  corre  su  vida 
paralela  a  la  época  en  que  si  no  era  ya  tan  necesario  y  apre- 
miante dar  el  primer  asalto  á  la  ignorancia,  rudo,  formidable 
y  estruendoso,  tampoco  se  había  llegado  á  tomar  posesión 
tranquila  del  campo.  Sus  prendas  morales,  de  todos  recono- 
cidas, le  ganaron  amigos  entre  los  primeros  escritores,  y  le 
hicieron  maestro  y  protector  de  Meléndez  Valdés,  cuyo  talen- 
to supo  descubrir  con  su  perspicaz  mirada,  y  á  quien  estimuló 
con  sus  consejos,  y  del  insigne  Jovellanos,  que,  siendo  todavía 
joven,  acudió  también  á  sus  luces.  Como  la  mayoría  de  sus 
contemporáneos,  trajo  de  sus  viajes  por  Europa  y  particular- 
mente del  estudio  de  la  literatura  francesa,  aquel  caudal 
de  crítica,  aquel  espíritu  de  reforma,  opuesto  al  genio  nació- 
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nal  sin  duda,  pero  beneficioso  y  conveniente  por  aquellos 
tiempos.  Con  tales  antecedentes,  fácil  es  imaginar  su  fisono- 
mía literaria;  los  escritores  de  aquellos  días,  con  muy  cortas 
excepciones,  todos  se  parecen;  así  fué  Cadalso  más  correcto 
que  inspirado,  más  crítico  y  pensador  que  poeta,  de  aliento 
escaso,  más  esmerado  que  vehemente,  cuando  no  obedece  á 
su  generoso  natural,  y  se  muestra  devoto,  sumiso  y  dócil,  del 
buen  gusto:  mezquino  idolillo  al  cual  se  sacrificaban  entonces 
las  mayores  facultades  de  raza;  dómine  invisible  que  hacía 
temblar  á  chicos  y  grandes.  Modificaba  un  tanto,  el  carácter 
aparente,  impuesto  y  artificial  de  Cadalso,  cierta  amenidad  y 
flexibilidad  nativa  de  su  talento,  la  afabilidad  y  ternura  de  su 
alma,  su  corazón  apasionado  y  fogoso  verdaderamente  meri- 
dional. Tanto  es  así  que  al  lado  del  autor  de  las  Cartas  Ma- 
rruecas y  Los  eruditos  d  la  violeta,  aparece  otro  hombre,  otra 
personalidad  más  original,  más  espontánea ;  tan  original  é 
interesante  que  nos  parece  estar  viendo  en  él  á  uno  de  tantos 
precursores  ignorados  del  romanticismo  melenudo,  que  ya 
empezaba  á  correr  por  Europa  sin  que  se  llamara  todavía 
así.  Nos  referimos  al  Cadalso,  autor  de  las  Noches  lúgubres. 
Sorprende,  en  efecto,  ver  cómo  asoman  debajo  de  la  acica- 
lada peluca  del  escritor  á  la  francesa,,  las  desgreñadas  gue- 
dejas de  un  romántico  del  año  37,  que  remueve  los  sepul- 
cros, delirante  y  descompuesto,  y  se  lamenta  y  gime  entre 
cipreses  y  lechuzas,  en  enfática  prosa,  con  tales  frases  é  imá- 
genes como  no  usaron  otras  en  nuestro  siglo  los  románticos. 
Lo  más  notable  del  caso  es  que  si  bien  la  obra,  como  saben  ya 
todos,  fué  una  imitación  de  Young,  está  basada  en  un  hecho 
real,  no  imaginado,  ocurrido  al  mismo  autor;  testimonio 
irrecusable  de  su  apasionado  temperamento,  y  de  la  abierta 
oposición  que  existía  entre  su  carácter  propio  y  el  de  la  es- 
cuela literaria  á  que  perteneció. 

Aquel  suceso  verdaderamente  novelesco  fué  el  más  impor- 
tante de  la  vida  de  Cadalso,  y  el  más  sonado  en  su  tiempo. 
Ocurrió  así.  Estando  el  autor  en  la  corte  se  enamoró  perdi- 
damente de  una  actriz  muy  hermosa  y  de  mucho  talento  que 
se  llamaba  María  Ignacia  Ibáñez.  Contra  lo  que  temía,  dado 
el  carácter  juicioso  de  la  actriz,  logró  su  pretensión,  pero  vién- 
dose pronto  reducido  á  la  mayor  estrechez,  después  de  haber 
disipado  con  ella  todos  sus  bienes,  se  dispuso  á  dejarla.  Soli- 
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citaban  á  su  amada  muy  poderosos  rivales,  y  pensó  Cadalso 
que  le  vencerían,  pero  también  se  equivocó  esta  vez.  La  Ibáñez 
despreció  las  más  pingües  ofertas  enamorada  realmente  de  él, 
y  no  sólo  se  ofendió  de  semejante  suposición,  sino  que  supo 
probarle  cuan  infundada  era,  jurándole  más  que  nunca  serle 
constante,  y  demostrándole  más  que  nunca  su  vehemente  ca- 
riño. Este  proceder  exaltó  la  pasión  de  Cadalso  hasta  el  deli- 
rio, para  hacer  más  profunda  la  desgracia  que  le  amagaba. 
En  efecto,  á  poco  de  esta  nueva  é  inesperada  felicidad,  en- 
fermó de  repente  la  Ibáñez  y  espiró  en  brazos  de  su  amante. 
Aquel  violento  dolor  trastornó  las  facultades  del  poeta  hasta 
que  le  llevó  á  cometer  la  extravagancia  de  ir  á  desenterrar  el 
cadáver  de  su  amada,  que  estaba  en  la  parroquia  de  san  Se- 
bastián. Felizmente  para  él,  algunos  amigos  avisados  del  in- 
tento, pudieron  frustrar  su  ejecución  cuando  ya  estaba  muy 
adelantada,  y  Cadalso  salió  bien  librado  con  el  destierro  de 
la  Corte,  gracias  á  la  protección  del  conde  de  Aranda.  Sobre 
este  suceso  compuso  el  autor  las  Noches  lúgubres,  fija  toda- 
vía su  alma  en  aquel  lance  y  absorta  por  completo  en  su 
pena.  Estas  eran  las  Filis  y  Amarilis,  disfrazadas  de  pastoras; 
estos,  los  Dalmiros  y  Batilos,  que  componían  en  su  elogio 
versitos  inocentes;  estos,  en  la  realidad  déla  vida,  los  amores 
que  ocultaban  en  sus  artificiosas  alegorías;  para  que  se  vea 
cuánto  se  alejaba  aquella  poesía  culta  de  la  verdad  y  cuánto 
se  desfiguraba  entonces  el  sentimiento. 

Triste  y  dramática  fué  también  la  muerte  del  poeta,  y  muy 
propia  para  ser  cantada  por  sus  amigos,  sin  retóricas  ni 
nombres  supuestos.  Murió  Cadalso,  como  valiente  y  pun- 
donoroso militar,  en  acción  de  guerra.  Sitiaban  los  ingleses 
á  Gibraltar,  y  él  se  hallaba  en  una  batería  de  cañones  llamada 
san  Martín,  cuando  un  casco  de  granada  enemiga  se  le  llevó 
parte  de  la  frente  y  le  mató.  Era  el  27  de  Febrero  de  1782. 
Lo  más  lamentable  fué  que  murió  ocupando  casualmente 
aquel  día  un  puesto  que  no  era  el  suyo,  y  en  reemplazo  de  un 
amigo,  que  le  pidió  aquel  servicio.  Tanto  lo  sintió  éste  que 
dejó  la  carrera  y  se  hizo  fraile. 

Cadalso  había  nacido  en  Cádiz  el  8  de  Octubre  de  1741,  y 
pasó  los  primeros  años  de  su  vida  estudiando  humanidades 
en  París  y  viajando  por  Europa.  De  vuelta  á  España  entró  á 
servir  en  el  ejército  en  el  arma  de  caballería.   No   hemos  de 
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extractar  aquí  su  brillante  hoja  de  servicios,  relacionada  no 
obstante  con  su  historia  literaria,  puesto  que  los  continuos 
viajes  á  que  le  obligó  la  carrera  le  ofrecieron  ocasión  de 
conocer  y  tratar  á  los  más  distinguidos  literatos  contempo- 
ráneos. En  1 77 1  imprimió  su  primera  obra  que  fué  la  trage- 
dia á  la  francesa,  Don  Sancho  García,  conde  de  Castilla.  El 
siguiente  año,  1772,  publicó  Los  eruditos  á  la  violeta,  con 
el  pseudónimo  de  José  Vázquez ,  obra  que  obtuvo  gran  acep- 
tación, y  que  es  hoy  documento  interesantísimo  y  ameno 
del  estado  de  las  ciencias  en  aquella  época.  Poco  después, 
en  1773,  dio  á  luz  sus  Ocios  de  la  juventud,  colección  de  poe- 
sías, entre  las  cuales,  según  dicen,  figuran  algunas  de  la  ac- 
triz Ibáñez.  Dejó  inéditas  las  Cartas  marruecas  que  se  han 
publicado  más  tarde  siempre  con  éxito,  y  se  leen  con  placer 
por  su  originalidad  en  los  conceptos,  ya  que  no  en  el  plan  y 
distribución  de  la  obra,  por  su  notable  galanura,  y  por  la 
viveza  y  amenidad  de  sus  observaciones.  De  las  Noches 
lúgubres,  que  no  se  soportarían  ahora,  ya  hemos  dicho  algo 
más  arriba. 

J.  Y. 


CARTAS  MARRUECAS 


¿V 
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Desde  que  Miguel  de  Cervantes  compuso  la  memorable 
novela,  en  que  criticó  con  tanto  acierto  algunas  vicio- 
sas costumbres  de  nuestros  abuelos,  que  hemos  reem- 
plazado con  otras,  se  han  multiplicado  las  críticas  de  las  na- 
ciones más  cultas  de  Europa  en  las  plumas  de  autores  más  ó 
menos  imparciales;  pero  las  que  han  tenido  más  aceptación 
entre  los  hombres  de  mundo  y  de  letras,  son  las  que  llevan  el 
nombre  de  cartas,  que  suponen  escritas  en  éste  ó  en  aquel 
país  por  viajeros  naturales  de  reinos  no  sólo  distantes,  sino 
opuestos  en  religión,  clima  y  gobierno.  El  mayor  suceso  de 
esta  especie  de  críticas  debe  atribuirse  al  método  epistolar, 
que  hace  su  lectura  más  cómoda,  su  distribución  más  fácil,  y 
su  estilo  más  ameno ;  como  también  á  lo  extraño  del  carácter 
de  los  supuestos  autores ;  de  cuyo  conjunto  resulta  que,  aun- 
que en  muchos  casos  no  digan  cosas  nuevas,  las  profieren 
siempre  con  cierta  novedad,  que  gusta. 

Esta  ficción  no  es  tan  natural  en  España,  por  ser  menor  el 
número  de  los  viajeros  á  quienes  atribuir  semejante  obra.  Se- 
ría increíble  el  título  de  Cartas  Persianas,  Turcas  ó  Chines- 
cas, escritas  de  este  lado  de  los  Pirineos.  Esta  consideración 
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me  fué  siempre  sensible,  porque  en  vista  de  las  costumbres, 
que  aún  conservamos  de  nuestros  antiguos,  las  que  hemos 
contraído  del  trato  de  los  extranjeros,  y  las  que  ni  bien  están 
admitidas,  ni  desechadas,  me  parecía  que  podría  trabajarse 
sobre  este  asunto  con  suceso,  introduciendo  algún  viajero 
venido  de  lejanas  tierras,  ó  de  tierras  muy  diferentes  de  la 
nuestra  en  costumbres  y  usos. 

La  suerte  quiso,  que  por  muerte  de  un  conocido  mío  caye- 
se en  mis  manos  un  manuscrito,  cuyo  título  es:  Cartas  escri- 
tas por  un  moro,  llamado  Ga^el  Ben-Aly,  á Ben-Beley,  amigo 
suyo,  sobre  los  usos  y  costumbres  de  los  españoles  antiguos  y 
modernos,  con  algunas  respuestas  de  Ben-Beley,  y  otras  car- 
tas relativas  d  éstas.  Acabó  su  vida  mi  amigo  antes  que  pu- 
diese explicarme  si  eran  efectivamente  cartas  escritas  por  el 
autor  que  sonaba,  como  se  podía  inferir  del  estilo,  ó  si  era 
pasatiempo  del  difunto,  en  cuya  composición  hubiese  gastado 
los  últimos  años  de  su  vida.  Ambos  casos  son  posibles :  el 
lector  juzgará  lo  que  piense  más  acertado,  conociendo  que  si 
estas  cartas  son  útiles  ó  inútiles,  malas  ó  buenas,  importa 
poco  la  calidad  del  verdadero  autor. 

Me  he  animado  á  publicarlas,  por  cuanto  en  ellas  no  se 
trata  de  religión,  ni  de  gobierno;  pues  se  observará  fácilmen- 
te que  son  pocas  las  veces  que  por  muy  remota  conexión  se 
toca  algo  de  estos  asuntos. 

No  hay  en  el  original  serie  alguna  de  fechas,  y  me  pareció 
trabajo  que  dilataría  mucho  la  publicación  de  esta  obra  el  de 
coordinarlas  ;  por  cuya  razón  no  me  he  detenido  en  hacerlo, 
ni  en  decir  el  carácter  de  los  que  las  escribieron.  Esto  último 
se  inferirá  de  su  lectura.  Algunas  de  ellas  mantienen  todo  el 
estilo,  y  aun  el  genio,  digámoslo  así,  de  la  lengua  arábiga  su 
original :  parecerán  ridiculas  sus  frases  á  un  europeo,  subli- 
mes y  pindáricas  contra  el  carácter  del  estilo  epistolar  y  co- 
mún; pero  también  parecerán  inaguantables  nuestras  locucio- 
nes á  un  africano.  ¿  Cuál  tiene  razón  ?  No  lo  sé.  No  me  atrevo 
á  decirlo,  ni  creo  que  pueda  hacerlo  sino  uno  que  ni  sea  euro- 
peo ni  africano.  La  naturaleza  es  la  única  que  pueda  ser  juez; 
pero  su  voz  ¿dónde  suena?  Tampoco  lo  sé.  Es  demasiada  la 
confusión  de  otras  voces  para  que  se  oiga  la  de  la  común 
madre  en  muchos  asuntos  de  los  que  se  presentan  en  el  trato 
diario  de  los  hombres. 
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Pero  se  humillaría  demasiado  mi  amor  propio  dándome  al 
Público  como  mero  editor  de  estas  cartas.  Para  desagravio 
de  mi  vanidad  y  presunción  iba  yo  á  imitar  el  método  común 
de  los  que  hallándose  en  el  mismo  caso  de  publicar  obras 
agenas  á  falta  de  suyas  propias,  las  cargan  de  notas,  comen- 
tarios, corolarios,  escolios,  variantes  y  apéndices,  ya  agra- 
viando el  texto,  ya  desfigurándolo,  ya  truncando  el  sentido, 
ya  abrumando  al  pacífico  y  muy  humilde  lector  con  noticias 
impertinentes,  ó  ya  distrayéndole  con  llamadas  importunas, 
de  modo  que  desfalcando  al  autor  del  mérito  genuino,' tal 
cual  lo  tenga,  y  aumentando  el  volumen  de  la  obra,  adquieren 
para  sí  mismos  á  costa  de  mucho  trabajo  el  no  esperado,  pero 
sí  merecido  título  de  fastidiosos.  En  este  supuesto  determiné 
poner  un  competente  número  de  notas  en  los  parajes  en  que 
veía,  ó  me  parecía  ver  equivocaciones  en  el  moro  viajante,  ó 
extravagancias  en  su  amigo,  ó  yerros  tal  vez  de  los  copistas, 
poniéndolas  con  su  estrella,  letra  ó  número  al  pié  de  cada  pá- 
gina, como  es  costumbre. 

Acompañábame  otra  razón,  que  no  tienen  los  más  editores. 
Si  yo  me  pusiera  á  publicar  con  dicho  método  las  obras  de 
algún  autor  difunto  siete  siglos  há,  yo  mismo  me  reiría  de  la 
empresa,  porque  me  parecería  trabajo  absurdo  el  de  indagar 
lo  que  quiso  decir  un  hombre,  entre  cuya  muerte  y  mi  naci- 
miento habían  pasado  seiscientos  años  ;  pero  el  amigo  que  me 
dejó  el  manuscrito  de  estas  cartas,  y  que  según  la  más  juicio- 
sa conjetura  fué  el  autor  de  ellas,  era  tan  mío,  y  yo  tan  suyo, 
que  éramos  uno  propio,  y  sé  yo  su  modo  de  pensar  como  el 
mío  mismo,  sobre  ser  tan  rigurosamente  mi  contemporáneo, 
que  nació  en  el  mismo  año,  mes,  día  é  instante  que  yo ;  de 
modo  que  por  todas  estas  razones,  y  alguna  otra  que  callo, 
puedo  llamar  esta  obra  mía  sin  ofender  á  la  verdad,  cuyo 
nombre  he  venerado  siempre,  aun  cuando  la  he  visto  atada  al 
carro  de  la  mentira  triunfante :  frase  que  nada  significa,  y  por 
lo  tanto  muy  propia  para  un  prólogo  como  éste,  ú  otro  cual- 
quiera. 

Aun  así  (díceme  un  amigo  que  tengo,  muy  severo  y  tétrico 
en  materia  de  crítica)  no  soy  de  parecer  que  tales  notas  se 
pongan.  Podrían  aumentar  el  peso  y  tamaño  del  libro,  y  este 
es  el  mayor  inconveniente  que  puede  tener  una  obra  moder- 
na. Las  antiguas  se  pesaban  por  quintales  como  el  hierro,  y 
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las  de  nuestros  días  se  pesan  por  quilates  como  las  piedras 
preciosas:  se  medían  aquellas  por  palmos,  como  las  lanzas;  y 
éstas  se  miden  por  dedos,  como  los  espadines :  con  que  así, 
sea  la  obra  que  sea,  pero  sea  corta. 

Admiré  su  profundo  juicio,  y  le  obedecí,  reduciendo  estas 
hojas  al  menor  número  posible,  no  obstante  la  repugnancia 
que  arriba  dije  ;  y  empiezo  observando  lo  mismo  respecto  á 
esta  introducción  preliminar,  advertencia,  prólogo,  proemio, 
prefacio,  ó  lo  que  sea,  por  no  aumentar  el  número  de  los  que 
entran  confesando  lo  tedioso  de  estas  especies  de  preparacio- 
nes ;  y  no  obstante  su  confesión  prosiguen  con  el  mismo  vi- 
cio, ofendiendo  gravemente  al  prójimo  con  el  abuso  de  su 
paciencia. 

Algo  más  me  ha  detenido  otra  consideración,  que  á  la  ver- 
dad es  muy  fuerte,  y  tanto,  que  me  hubo  de  resolver  á  no  pu- 
blicar esta  corta  obra  ;  á  saber,  que  no  ha  de  gustar,  ni  puede 
gustar.  Me  fundo  en  lo  siguiente :  Estas  cartas  tratan  del  ca- 
rácter nacional,  cual  lo  es  en  el  día,  y  cual  lo  ha  sido.  Para 
manejar  esta  crítica  al  gusto  de  algunos,  sería  preciso  ajar  á 
la  nación,  llenarla  de  improperios,  y  no  hallar  en  ella  cosa 
alguna  de  mediano  mérito.  Para  complacer  á  otros,  sería  ne- 
cesario alabar  todo  lo  que  igualmente  nos  ofrece  el  examen 
de  su  genio,  y  ensalzar  todo  lo  que  en  sí  es  reprehensible. 
Cualquiera  de  estos  sistemas  que  se  siguiese  en  las  Cartas 
Marruecas,  tendría  gran  número  de  apasionados;  y  á  costa  de 
mal  conceptuarse  con  unos  el  autor,  se  hubiera  congraciado 
con  otros.  Pero  en  la  imparcialidad  que  reina  en  ellas,  es  in- 
dispensable contraer  el  odio  de  ambas  parcialidades.  Es  ver- 
dad que  este  justo  medio  es  el  que  debe  procurar  seguir  un 
hombre  que  quiera  hacer  algún  uso  de  su  razón;  pero  es  tam- 
bién el  de  hacerse  sospechoso  á  los  preocupados  de  ambos 
extremos.  Por  ejemplo,  un  español  de  los  que  llaman  rancios, 
irá  perdiendo  parte  de  su  gravedad,  y  casi  casi  llegará  á  son- 
reírse cuando  lea  alguna  especie  de  sátira  contra  el  amor  á  la 
novedad;  pero  cuando  llegue  al  párrafo  siguiente,  y  vea  que 
el  autor  de  la  carta  alaba  en  la  novedad  alguna  cosa  útil,  que 
no  conocieron  los  antiguos,  tirará  el  libro  al  brasero,  y  excla- 
mará: i  Jesús,  María  y  José  !  Este  hombre  es  traidor  á  su  pa- 
tria. Por  el  contrario,  cuando  uno  de  estos  que  se  avergüen- 
zan de  haber  nacido  de  este  lado  délos  Pirineos  vaya  leyendo 
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un  panegírico  de  muchas  cosas  buenas,  que  podemos  haber 
contraído  de  los  extranjeros,  dará  sin  duda  mil  besos  á  tan 
agradables  páginas ;  pero  si  tiene  la  paciencia  de  leer  pocos 
renglones  más,  y  llega  á  alguna  reflexión  sobre  lo  sensible 
que  es  la  pérdida  de  alguna  parte  apreciable  de  nuestro  anti- 
guo carácter,  arrojará  el  libro- á  la  chimenea,  y  dirá  á  su  ayu- 
da de  cámara  :  esto  es  absurdo,  ridículo,  impertinente,  abo- 
minable y  pitoyable. 


-^ 


CARTA  PRIMERA 


Gazel  á  Ben-Beley 


He  logrado  quedarme  en  España  después  del  regreso 
de  nuestro  embajador,  como  lo  deseaba  muchos  días 
há,  y  te  lo  escribí  varias  veces  durante  su  mansión  en 
Madrid.  Mi  ánimo  era  viajar  con  utilidad,  y  este  objeto  no 
puede  siempre  lograrse  en  la  comitiva  de  los  grandes  señores, 
particularmente  asiáticos  y  africanos.  Estos  no  ven,  digámos- 
lo así,  sino  la  superficie  de  la  tierra  por  donde  pasan :  su 
fausto,  los  ningunos  antecedentes  por  donde  indagar  las  cosas 
dignas  de  conocerse,  el  número  de  sus  criados,  la  ignorancia 
de  las  lenguas,  lo  sospechoso  que  deben  ser  en  los  países  por 
donde  caminan,  y  otros  motivos,  les  impiden  muchos  medios 
que  se  ofrecen  al  particular  que  viaja  con  menos  nota. 

Me  hallo  vestido  como  estos  cristianos,  introducido  en  mu- 
chas de  sus  casas,  poseyendo  su  idioma,  y  en  amistad  muy 
estrecha  con  un  cristiano  llamado  Ñuño  Núñez,  que  es  hom- 
bre que  ha  pasado  por  muchas  vicisitudes  de  la  suet-te,  ca- 
rreras y  métodos  de  vida.  Se  halla  ahora  separado  del  mundo, 
y  según  su  expresión,  encarcelado  dentro  de- sí  mismo.  En  su 
compañía  se  me  pasan  con  gusto  las  horas,  porque  procura 
instruirme  en  todo  lo  que  pregunto;  y  lo  hace  con  tanta  sin- 
ceridad, que  algunas  veces  me  dice:  de  eso  no  entiendo;  y 
otras:  de  eso  no  quiero  entender.  Con  estas  proporciones  hago 
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ánimo  de  examinar  no  sólo  la  Corte,  sino  todas  las  provincias 
de  la  península.  Observaré  las  costumbres  de  este  pueblo, 
notando  las  que  le  son  comunes  con  las  de  otros  países  de 
Europa,  y  las  que  le  son  peculiares.  Procuraré  despojarme  de 
muchas  preocupaciones  que  tenemos  los  moros  contra  los 
cristianos,  y  particularmente  contra  los  españoles.  Notaré 
todo  lo  que  me  sorprenda,  para  tratar  de  ello  con  Ñuño,  y 
después  participártelo  con  el  juicio  que  sobre  ello  haya  for- 
mado. * 

Con  esto  respondo  á  las  muchas  que  me  has  escrito,  pi- 
diéndome noticias  del  país  en  que  me  hallo.  Hasta  entonces 
no  será  tanta  mi  imprudencia,  que  me  ponga  á  hablar  de  lo 
que  no  entiendo,  como  lo  sería  decirte  muchas  cosas  de  un 
reino,  que  hasta  ahora  todo  es  enigma  para  mí,  aunque  me 
sería  esto  muy  fácil :  sólo  con  notar  cuatro  ó  cinco  costum- 
bres extrañas,  cuyo  origen  no  me  tomaría  el  trabajo  de  inda- 
gar, ponerlas  en  estilo  suelto  y  jocoso,  añadir  algunas  refle- 
xiones satíricas,  y  soltar  la  pluma  con  la  misma  ligereza  que 
la  tomé,  completaría  mi  obra,  como  otros  muchos  lo  han 
hecho. 

Pero  tú  me  enseñaste,  ¡oh  mi  venerado  maestro  1  tú  me 
enseñaste  á  amar  la  verdad.  Me  dijiste  mil  veces,  que  faltar  á 
ella  es  delito  aun  en  las  materias  más  frivolas.  Era  entonces 
mi  corazón  tan  tierno,  y  tu  voz  tan  eficaz  cuando  me  impri- 
miste en  él  esta  máxima,  que  no  la  borrará  la  sucesión  de  los 
tiempos. 

Alá  te  conserve  una  vejez  sana  y  alegre,  fruto  de  una  juven- 
tud sobria  y  contenida,  y  desde  África  prosigue  enviándome 
á  Europa  las  saludables  advertencias  que  acostumbras.  La 
voz  de  la  virtud  cruza  los  mares,  frustra  las  distancias,  y  pe- 
netra el  mundo  con  más  excelencia  que  la  luz  del  sol;  pues 
esta  última  cede  parte  de  su  imperio  á  las  tinieblas  de  la  no- 
che, y  aquella  no  se  oscurece  en  tiempo  alguno.  ¿Qué  será 
de  mí  en  un  país  más  ameno  que  el  mío,  y  más  libre,  si  no 
me  sigue  la  idea  de  tu  presencia,  representada  en  tus  conse- 
jos ?  Esta  será  una  sombra  que  me  seguirá  en  medio  del  en- 
canto de  Europa ;  una  especie  de  espíritu  tutelar,  que  me 
sacará  de  la  orilla  del  precipicio,  ó  como  el  trueno,  cuyo 
estrépito  y  estruendo  detiene  la  mano  que  iba  á  cometer  el 
delito. 
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CARTA  II 

Del  mismo,  al  mismo 


Aún  no  me  hallo  capaz  de  obedecer  á  las  nuevas  instancias 
que  me  haces  sobre  que  te  remita  las  observaciones  que  voy 
haciendo  en  la  capital  de  esta  vasta  Monarquía.  ¿Sabes  tú 
cuántas  cosas  se  necesitan  para  formar  una  verdadera  idea 
del  país  en  que  se  viaja?  Bien  es  verdad  que  habiendo  hecho 
varios  viajes  por  Europa,  me  hallo  más  capaz,  ó  por  mejor 
decir,  con  menos  obstáculos  que  otros  africanos;  pero  aun 
así,  he  hallado  tanta  diferencia  entre  los  europeos,  que  no 
basta  el  conocimiento  de  uno  de  los  países  de  esta  parte  del 
mundo,  para  juzgar  de  otros  estados  de  la  misma.  Los  euro- 
peos no  parecen  vecinos,  aunque  la  exterioridad  los  haya  uni- 
formado en  mesas,  teatros,  paseos,  ejército  y  lujo,  no  obs- 
tante las  leyes,  vicios,  virtudes  y  gobierno  son  sumamente 
diversos,  y  por  consiguiente  las  costumbres  propias  de  cada 
nación. 

Aun  dentro  de  la  España  hay  variedad  increíble  en  el  carác- 
ter de  sus  provincias.  Un  andaluz  en  nada  se  parece  á  un  viz- 
caíno ;  un  catalán  es  totalmente  distinto  de  un  gallego ;  y  lo 
mismo  sucede  entre  un  valenciano  y  un  montañés.  Esta  pe- 
nínsula, dividida  tantos  siglos  en  diferentes  reinos,  ha  tenido 
siempre  variedad  de  trajes,  leyes,  idiomas  y  monedas.  De 
esto  inferirás  lo  que  te  dije  en  mi  última  sobre  la  ligereza 
de  los  que  por  cortas  observaciones  propias,  ó  tal  vez  sin  ha- 
ber hecho  alguna,  y  sólo  por  la  relación  de  viajeros  especu- 
lativos, han  hablado  de  España. 

Déjame  enterar  bien  en  su  historia,  leer  sus  autores  políti- 
cos, hacer  muchas  preguntas,  muchas  reflexiones,  apuntarlas, 
repasarlas  con  madurez,  tomar  tiempo  para  cerciorarme  en 
el  juicio  que  formé  de  cada  cosa,  y  entonces  prometo  com- 
placerte. Mientras  tanto  no  te  hablaré  en  mis  cartas,  sino  de 
mi  salud  que  te  ofrezco,  y  de  la  tuya,  que  deseo  completa, 
para  enseñanza  mía,  educación  de  tus  nietos,  gobierno  de  tu 
familia,  y  bien  de  todos  los  que  te  conozcan  y  traten. 
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CARTA  III 

Del  mismo,  al  mismo 


En  los  meses  que  han  pasado,  desde  la  última  que  te  es- 
cribí, me  he  impuesto  en  la  historia  de  España  :  he  visto  lo 
que  de  ella  se  ha  escrito  desde  tiempos  anteriores  á  la  inva- 
sión de  nuestros  abuelos,  y  su  establecimiento  en  ella. 

Como  esto  forma  una  serie  de  muchos  años  y  siglos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  han  acaecido  varios  sucesos  particu- 
lares, cuyo  influjo  ha  sido  visible  hasta  en  los  tiempos  pre- 
sentes; el  extracto  de  todo  ello  es  obra  muy  larga  para  remi- 
tido en  una  carta,  y  en  esta  especie  de  trabajos  no  estoy  muy 
práctico.  Pediré  á  mi  amigo  Ñuño,  que  se  encargue  de  ello, 
y  telo  remitiré.  No  temas  que  salga  de  sus  manos  viciado  el 
extracto  de  la  historia  de  su  país  por  alguna  preocupación  na- 
cional, pues  le  he  oído  decir  mil  veces,  que  aunque  ama  y 
estima  á  su  patria  por  juzgarla  dignísima  de  todo  cariño  y 
aprecio,  tiene  por  cosa  muy  accidental  el  haber  nacido  en 
esta  parte  del  globo ,  ó  en  sus  antípodas,  ó  en  otra  cual- 
quiera. 

En  este  estado  quedó  esta  carta  tres  semanas  há,  cuando 
me  asaltó  una  enfermedad,  en  cuyo  tiempo  no  se  apartó  Ñuño 
de  mi  cuarto,  y  haciéndole  en  los  primeros  días  el  encargo 
arriba  dicho,  le  desempeñó  luego  que  salí  del  peligro.  En  mi 
convalecencia  me  lo  leyó,  y  le  hallé  en  todo  conforme  á  la 
idea  que  yo  mismo  me  había  figurado :  te  lo  remito  tal,  cual 
pasó  de  sus  manos  á  las  mías.  No  le  pierdas  de  vista  mientras 
durare  el  tiempo  de  que  nos  correspondamos  sobre  estos 
asuntos,  por  ser  ésta  una  clave  precisa  para  el  conocimiento 
del  origen  de  todos  los  usos  y  costumbres  dignas  de  observa- 
ción de  un  viajero  como  yo,  que  ando  por  los  países  de  que 
escribo,  y  del  estudio  de  un  sabio  como  tú,  que  ves  todo  el 
orbe  desde  tu  retiro. 

«La  península  llamada  España,  sólo  está  contigua  al  conti- 
»nente  de  Europa  por  el  lado  de  Francia,  de  la  que  la  sepa- 
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»ran  los  montes  Pirineos.  Es  abundante  en  oro,  plata,  azo- 
«gue,  hierro,  piedras,  aguas  minerales,  ganados  de  excelentes 
»calidades,  y  pescas  tan  abundantes  como  deliciosas.  Esta 
«feliz  situación  la  hizo  objeto  de  la  codicia  de  los  fenicios  y 
«otros  pueblos.  Los  cartagineses,  parte  por  dolo,  y  parte  por 
«fuerza,  se  establecieron  en  ella;  y  los  romanos  quisieron 
«completar  su  poder  y  gloria  con  la  conquista  de  España; 
«pero  encontraron  una  resistencia,  que  pareció  tan  extraña 
«como  terrible  á  los  soberbios  dueños  de  lo  restante  del  mun- 
»do.  Numancia,  una  sola  ciudad,  les  costó  catorce  años  de 
«sitio,  la  pérdida  de  tres  ejércitos,  y  el  desdoro  de  los  más 
«famosos  generales,  hasta  que  reducidos  los  numantinos  á  la 
«precisión  de  capitular  ó  morir,  por  la  total  ruina  de  la  patria, 
«corto  número  de  vivos,  y  abundancia  de  cadáveres  en  las 
«calles  (sin  contar  los  que  habían  servido  de  pasto  á  sus  con- 
«ciudadanos  después  de  concluidos  todos  sus  víveres)  incen- 
«diaron  sus  casas,  arrojaron  sus  mujeres,  niños  y  ancianos 
«en  las  llamas,  y  salieron  á  morir  en  el  campo  raso  con  las 
«armas  en  la  mano.  El  grande  Escipión  fué  testigo  de  la  rui- 
»na  de  Numancia,  pues  no  puede  llamarse  propiamente  con- 
«quistador  de  la  ciudad:  siendo  de  notar  que  Lúculo,  encar- 
dado de  levantar  un  ejército  para  aquella  expedición,  no 
«halló  en  la  juventud  romana  reclutas  que  llevar,  hasta  que  el 
«mismo  Escipión  se  alistó  para  animarla.  Si  los  romanos  co- 
«nocieron  el  valor  de  los  españoles  como  enemigos,  también 
«experimentaron  su  virtud  como  aliados.  Sagunto  sufrió  por 
«ellos  un  sitio  igual  al  de  Numancia  contra  los  cartagineses; 
«y  desde  entonces  formaron  los  romanos  de  los  españoles  el 
»alto  concepto  que  se  ve  en  sus  autores,  oradores,  historia- 
«dores  y  poetas.  Pero  la  fortuna  de  Roma,  superior  al  valor 
«humano,  la  hizo  señora  de  España,  como  de  lo  restante  del 
«mundo,  menos  algunos  montes  de  Cantabria,  cuya  total  con- 
«quista  no  consta  de  la  historia,  de  modo  que  no  pueda  du- 
«darse.  Largas  revoluciones,  inútiles  de  contarse  en  este 
«paraje,  trajeron  del  norte  enjambres  de  naciones  feroces, 
«codiciosas  y  guerreras,  que  se  establecieron  en  España:  pero 
«con  las  delicias  de  este  clima,  tan  diferente  del  que  habían 
«dejado,  cayeron  en  tal  grado  de  afeminación  y  flojedad,  que 
»á  su  tiempo  fueron  esclavos  de  otros  conquistadores  venidos 
«del  mediodía.   Huyeron  los  godos  españoles  hasta  los  mon- 
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»tes  de  una  provincia,  hoy  llamada  Asturias:  y  apenas  tuvie- 
»ron  tiempo  de  desechar  el  susto,  llorar  la  pérdida  de  sus 
«casas,  y  ruina  de  su  reino,  cuando  salieron  mandados  por 
»Pelayo,  uno  de  los  mayores  hombres  que  la  naturaleza  ha 
«producido. 

«Desde  aquí  se  abre  un  teatro  de  guerras  que  duraron  cer- 
»ca  de  ocho  siglos.  Varios  reinos  se  levantaron  sobre  la  ruina 
»de  la  monarquía  goda  española,  destruyendo  al  que  querían 
«edificar  los  moros  en  el  mismo  terreno,  regado  con  más  san- 
»gre  española,  romana,  cartaginesa,  goda  y  mora  de  cuanto 
»se  puede  ponderar  con  horror  de  la  pluma  que  lo  escriba,  y 
»de  los  ojos  que  lo  vean  escrito.    Pero   la  población  de  esta 
«península  era  tal,  que,   después  de  tan  largas  guerras  y  tan 
«sangrientas,  aún  se  contaban  veinte  millones  de  habitantes 
«en  ella.  Incorporáronse  tantas  provincias,  y  tan  diferentes, 
«en  dos  coronas,  la  de  Castilla  y  la  de  Aragón;  y  ambas  en  el 
«matrimonio  de  don  Fernando  y  doña  Isabel,  príncipes  que 
«serán  inmortales  entre   cuantos  sepan  lo  que  es  gobierno. 
«La  reforma   de  abusos,  aumento  de  ciencias,  humillación 
«de  los  soberbios,  amparo  de  la  agricultura,  y  otras  operacio- 
«nes  semejantes,  formaron  esta  monarquía:  ayudóles  la  natu- 
«raleza  con  un  número  increíble  de  vasallos  insignes  en  letras 
«y  armas;  y  se  pudieron  haber  lisonjeado  de  dejar  á  sus  su- 
«cesores  un  imperio   mayor  y  más  duradero  que  el  de  Roma 
«antigua  (contando  las  Américas  nuevamente  descubiertas), 
«si  hubieran  logrado  dejar  su  corona  á  un  heredero  varón. 
«Nególes  el  cielo  este  gozo,  á  trueque  de  tantos  como  les 
«había  concedido,  y  su  cetro  pasó  á  la  casa  de  Austria,  la 
«cual  gastó  los  tesoros,  talentos  y  sangre  de  los  españoles  en 
«cosas  ajenas   de  España  por  las  continuas  guerras,  que  así 
«en  Alemania,  como  en  Italia  tuvo  que  sostener  Carlos  I  de 
«España;  hasta  que  cansado  de  sus  mismas  prosperidades,  ó 
«tal  vez  conociendo  con  prudencia  las  vicisitudes  de  las  cosas 
«humanas,  no  quiso  exponerse  á  sus  reveses,  y  dejó  el  trono 
»á  su  hijo  don  Felipe  II. 

«Este  príncipe,  acusado  por  la  emulación,  por  ambicioso, 
«y  político  como  su  padre,  pero  menos  afortunado,  siguiendo 
«los  proyectos  de  Carlos,  no  pudo  hallar  los  mismos  sucesos 
«aun  á  costa  de  ejércitos,  de  armas  y  de  caudales.  Murió  de- 
«jando  á  su  pueblo  extenuado  con  las  guerras,  afeminado  con 
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»el  oro  y  plata  de  América,  disminuido  con  la  población  de 
»un  mundo  nuevo,  disgustado  con  tantas  desgracias,  y  de- 
»seoso  de  descanso.  Pasó  el  cetro  por  las  manos  de  tres  Prín- 
»cipes  menos  activos  para  manejar  tan  grande  Monarquía;  y 
»en  la  muerte  de  Carlos  II,  no  era  España  sino  el  esqueleto 
»de  un  gigante.» 

Hasta  aquí  mi  amigo  Ñuño.  De  esta  relación  inferirás,  co- 
mo yo,  lo  primero,  que  esta  península  no  ha  gozado  una  paz 
que  pueda  llamarse  tal  en  cerca  de  dos  mil  años,  y  que  por 
consiguiente  es  maravilla  que  aún  tengan  yerbas  los  campos, 
y  aguas  las  fuentes  ,  ponderación  que  suele  hacer  Ñuño  cuan- 
do se  habla  de  su,  actual  estado.  Lo  segundo,  que  habiendo 
sido  la  Religión  motivo  de  tantas  guerras  contra  los  descen- 
dientes de  Tarif,  no  es  mucho  que  sea  objeto  de  todas  sus 
acciones.  Lo  tercero,  que  la  continuación  de  estar  con  las 
armas  en  la  mano  les  haya  hecho  mirar  con  desprecio  el  co- 
mercio é  industria  mecánica.  Lo  cuarto,  que  de  esto  mismo 
nazca  lo  mucho  que  cada  noble  en  España  se  envanece  de 
su  nobleza.  Lo  quinto,  que  los  muchos  caudales  adquiridos 
rápidamente  en  Indias  distraen  á  muchos  de  cultivarlas  artes 
mecánicas  en  la  península,  y  de  aumentar  su  población. 

Las  demás  consecuencias  morales  de  estos  eventos  políti- 
cos las  irás  notando  en  las  cartas  que  te  escribiré  sobre  estos 
asuntos. 


CARTA  IV 

Del  mismo,  al  mismo 


Los  europeos  del  siglo  presente  están  insufribles  con  las 
alabanzas  que  amontonan  sobre  la  era  en  que  han  nacido. 
Si  los  creyeras,  dirías  que  la  naturaleza  humana  hizo  una 
prodigiosa  é  increíble  crisis  precisamente  á  los  mil  y  setecien- 
tos años  cabales  de  su  nueva  cronología.  Cada  particular  fun- 
da una  vanidad  grandísima  en  haber  tenido  muchos  abuelos, 
no  sólo  tan  buenos  como  él,  sino  mucho  mejores,  y  la  gene- 
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ración  entera  abomina  de  las  generaciones  que  la  han  prece- 
dido. No  lo  entiendo. 

Mi  docilidad  aún  es  mayor  que  su  arrogancia.  Tanto  me 
han  dicho  y  repetido  de  las  ventajas  de  este  siglo  sobre  los 
otros,  que  me  he  puesto  muy  de  veras  á  averiguar  este  punto. 
Vuelvo  á  decir  que  no  lo  entiendo ;  y  añado  que  dificulto  si 
ellos  se  entienden  á  sí  mismos. 

Desde  la  época  en  que  ellos  fijan  la  de  su  cultura,  hallo  los 
mismos  delitos  y  miserias  en  la  especie  humana;  y  en  nada 
aumentadas  sus  virtudes  y  comodidades.  Así  se  lo  dije  con 
mi  natural  franqueza  á  un  cristiano,  que  el  otro  día  en  una 
concurrencia  bastante  numerosa  hacía  una  apología  magnífi- 
ca de  la  edad,  y  casi  del  año  que  tuvo  la  dicha  de  producirlo. 
Espantóse  de  oirme  defender  la  contraria  de  su  opinión;  y 
fué  en  vano  cuánto  le  dije,  poco  más  ó  menos,  del  modo  si- 
guiente : 

No  nos  dejemos  alucinar  de  la  apariencia,  y  vamos  á  lo 
substancial.  La  excelencia  de  un  siglo  sobre  otro  creo  debe 
regularse  por  las  ventajas  morales  ó  civiles  que  produce  á 
los  hombres.  Siempre  que  estos  sean  mejores,  diremos  tam- 
bién que  su  era  es  superior  en  lo  moral  á  la  que  no  produjo 
tales  proporciones;  entendiéndose  en  ambos  casos  esta  ven- 
taja en  el  mayor  número.  Sentado  este  principio,  que  me  pa- 
rece justo,  veamos  ahora  qué  ventajas  morales  y  civiles  tiene 
tu  siglo  de  mil  setecientos  sobre  los  anteriores.  En  lo  civil, 
¿cuáles  son  las  ventajas  que  tiene  ?  Mil  artes  se  han  perdido 
de  las  que  florecieron  en  la  antigüedad;  y  las  que  se  han  ade- 
lantado en  nuestra  era,  ¿  qué  producen  en  la  práctica,  por 
mucho  que  ostente  en  la  especulativa?  Cuatro  pescadores 
vizcaínos  en  unas  malas  barcas  hacían  antiguamente  viajes, 
que  no  se  hacen  ahora  sino  rara  vez,  y  con  tantas  y  tales  pre- 
cauciones, que  son  capaces  de  espantar  á  quien  los  empren- 
de. De  la  agricultura  y  la  medicina,  sin  preocupación,  ¿no 
puede  decirse  lo  mismo? 

Por  lo  que  toca  á  las  ventajas  morales,  aunque  la  aparien- 
cia favorezca  nuestros  días,  en  la  realidad  ¿  qué  diremos  ? 
Sólo  puedo  asegurar  que  este  siglo,  tan  feliz  en  tu  dictamen, 
ha  sido  tan  desdichado  en  la  experiencia  como  los  antece- 
dentes. Quien  escriba  sin  lisonja  la  historia,  dejará  á  la  pos- 
teridad horrorosas  relaciones  de  príncipes  dignísimos  destro- 
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nados,  quebrantados  tratados  muy  justos,  vendidas  muchas 
patrias  muy  merecedoras  de  amor,  rotos  los  vínculos  matri- 
moniales, atropellada  la  autoridad  paterna,  profanados  jura- 
mentos solemnes,  violado  el  derecho  de  hospitalidad,  des- 
truida la  amistad  y  su  nombre  sagrado ,  entregados  por 
traición  ejércitos  valerosos,  y  sobre  las  ruinas  de  tantas  mal- 
dades levantarse  un  suntuoso  templo  al  desorden  general. 

¿Qué  se  han  hecho  esas  ventajas  tan  jactadas  por  ti  y  por 
tus  semejantes?  Concédote  cierta  ilustración  aparente  que 
ha  despojado  á  nuestro  siglo  de  la  austeridad  y  rigor  de  los 
pasados;  pero  ¿sabes  de  qué  sirve  esta  ilustración,  ese  oropel 
que  brilla  en  toda  Europa,  y  deslumhra  á  los  menos  cuerdos? 
creo  firmemente  que  no  sirve  más  que  de  confundir  el  orden 
respectivo,  establecido  para  el  bien  de  cada  estado  en  parti- 
cular. 

La  mezcla  de  las  naciones  en  Europa  ha  hecho  admitir  ge- 
neralmente los  vicios  de  cada  una,  y  desterrar  las  virtudes 
respectivas.  De  aquí  nacerá,  si  ya  no  ha  nacido,  que  los  no- 
bles de  todos  los  países  tengan  igual  despego  á  su  patria,  for- 
mando entre  todos  una  nueva  nación  separada  de  las  otras, 
y  distinta  en  idioma,  traje  y  religión;  y  que  los  pueblos  sean 
infelices  en  igual  grado  ;  esto  es,  en  proporción  de  la  seme- 
janza de  los  nobles.  Sigúese  á  eso  la  decadencia  general  de 
los  estados,  pues  sólo  se  mantienen  los  unos  por  la  flaqueza 
de  los  otros,  y  ninguno  por  fuerza  suya,  ó  propio  vigor.  El 
tiempo  que  tarden  las  cortes  en  uniformarse  exactamente  en 
lujo  y  relajación,  tardarán  también  las  naciones  en  asegurar- 
se las  unas  de  la  ambición  de  las  otras ;  y  este  grado  de  uni- 
versal abatimiento,  parecerá  un  apetecible  sistema  de  seguri- 
dad á  los  ojos  de  los  políticos  afeminados;  pero  los  buenos, 
los  prudentes,  los  que  merecen  este  nombre,  conocerán  que 
un  corto  número  de  años  las  reducirá  todas  á  un  estado  de 
flaqueza  que  les  vaticine  pronta  y  horrorosa  destrucción.  Si 
desembarcaren  algunas  naciones  guerreras,  y  desconocidas 
en  los  dos  extremos  de  Europa,  mandadas  por  unos  héroes 
de  aquellos  que  produce  un  clima,  cuando  otro  no  da  sino 
hombres  medianos,  no  dudo  que  se  encontrarían  en  medio 
de  Europa,  habiendo  atravesado  y  destruido  un  hermosísimo 
país.  ¿Qué  obstáculos  hallarían  de  parte  de  sus  habitantes? 
No  sé  si  lo  diga  con  risa,  ó  con  lástima.   Unos  ejércitos  muy 
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lucidos  y  simétricos  sin  duda ;  pero  debilitados  por  el  peso 
de  sus  pasiones  y  costumbres,  y  mandados  por  generales  en 
quienes  hay  menos  de  lo  que  se  requiere  de  aquel  gran  estí- 
mulo de  un  héroe,  á  saber,  el  patriotismo.  Ni  creas  que  para 
detener  semejantes  irrupciones  sea  suficiente  obstáculo  el 
número  de  las  ciudades  fortificadas.  Si  reina  el  lujo,  la  desi- 
dia, y  otros  vicios  semejantes,  frutos  de  la  relajación  de  las 
costumbres,  estos  sin  duda  abrirán  las  puertas  de  las  ciuda- 
delas  al  enemigo.  La  mejor  fortaleza,  la  más  segura,  la  única 
invencible  es  la  que  consiste  en  los  corazones  de  los  hombres, 
no  en  lo  alto  de  los  muros,  ni  en  lo  profundo  de  los  fosos. 
¿Cuáles  fueron  las  tropas  que  nos  presentaron  en  las  orillas 
del  Guadalete  los  godos  españoles?  j  Cuan  pronto,  en  pro- 
porción del  número,  fueron  deshechas  por  nuestros  abue- 
los, fuertes,  austeros  y  atrevidos!  ¡  Cuan  largo  y  triste  tiempo 
el  de  su  esclavitud!  ¡  Cuánta  sangre  derramada  durante  ocho 
siglos,  para  reparar  el  daño  que  les  hizo  la  afeminación,  y 
para  sacudir  el  yugo  que  jamás  los  hubiera  oprimido,  si  hu- 
biesen mantenido  el  rigor  de  las  costumbres  de  sus  antepa- 
sados! 

No  esperaba  el  apologista  del  siglo  en  que  nacimos  estas 
razones,  y  mucho  menos  las  siguientes,  en  que  contraje  todo 
lo  dicho  á  su  mismo  país,  continuando  de  este  modo: 

Aunque  todo  esto  no  fuese  así  en  varias  partes  de  Europa, 
¿puedes  dudarlo  respecto  de  la  tuya?  La  decadencia  de  tu 
patria  en  este  siglo  es  capaz  de  demostración  con  todo  el  ri- 
gor geométrico.  ¿  Hablas  de  población?  Tienes  diez  millones 
escasos  de  almas,  mitad  del  número  de  vasallos  españoles  que 
contaba  Fernando  el  Católico.  Esta  disminución  es  evidente. 
Veo  algunas  pocas  casas  nuevas  en  Madrid,  y  tal  cual  ciudad 
grande  ;  pero  sal  por  esas  provincias,  y  verás  á  lo  menos  dos 
terceras  partes  de  casas  caídas,  sin  esperanza  de  que  una  sola 
pueda  algún  día  levantarse.  Ciudad  tienes  en  España  que 
contó  algún  día  quince  mil  familias,  reducida  hoy  á  ochocien- 
tas. ¿Hablas  de  ciencias?  En  el  siglo  antepasado  tu  nación 
era  la  más  docta  de  Europa,  como  la  francesa  en  el  pasado, 
y  la  inglesa  en  el  actual :  pero  hoy  del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos apenas  se  conocen  los  sabios,  que  así  se  llaman  por  acá. 
¿  Hablas  de  agricultura  ?  Esta  siempre  sigue  la  proporción  de 
la  población.  Infórmate  de  los  ancianos  del  pueblo,  y  oirás 
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lástimas.  ¿  Hablas  de  manufacturas?  <¡  Qué  se  han  hecho  las 
antiguas  de  Córdoba,  Segovia  y  otras?  Fueron  famosas  en  el 
mundo,  y  ahora  las  que  las  han  reemplazado,  están  muy  lejos 
de  igualarlas  en  fama  y  mérito  :  se  hallan  muy  en  sus  princi- 
pios respecto  á  las  de  Francia  é  Inglaterra. 

Me  preparaba  á  proseguir  por  otros  ramos,  cuando  se  le- 
vantó muy  sofocado  el  apologista,  miró  á  todas  partes,  y 
viendo  que  nadie  le  apoyaba  jugó  como  por  distracción  con 
los  cascabeles  de  sus  dos  relojes,  y  se  fué  diciendo  :  no  con- 
siste en  eso  la  cultura  del  siglo  actual,  su  excelencia  entre  to- 
dos los  pasados  y  venideros,  y  la  felicidad  mía,  y  de  mis  con- 
temporáneos. El  punto  está  en  que  se  come  con  más  primor; 
los  lacayos  hablan  de  política;  los  maridos  y  los  amantes  no 
se  desafían ;  y  desde  el  sitio  de  Troya  hasta  el  de  Almeida  no 
se  ha  visto  producción  tan  honrosa  para  el  espíritu  humano, 
tan  útil  para  la  sociedad,  y  tan  maravillosa  en  sus  efectos, 
como  los  polvos  sans  pareills  inventados  por  Mr.  Frivoleti 
en  la  calle  de  San  Honorato  de  París. 

Dices  muy  bien,  le  repliqué ;  y  me  levanté  para  ir  á  mis 
oraciones  acostumbradas,  añadiendo  una  y  muy  fervorosa, 
para  que  el  cielo  aparte  de  mi  patria  los  efectos  de  la  cultura 
de  este  siglo,  si  consiste  en  lo  que  éste  ponía  su  defensa. 


CARTA  V 

Del  mismo,  al  mismo 


He  leído  la  toma  de  Méjico  por  los  españoles,  y  un  extrac- 
to de  los  historiadores  que  han  escrito  las  conquistas  de  esta 
nación  en  aquella  remota  parte  del  mundo  que  se  llama  Amé- 
rica; y  te  aseguro  que  todo  parece  haberse  ejecutado  por  arte 
mágica.  Descubrimiento,  conquista,  posesión  y  dominio,  son 
otras  tantas  maravillas. 

Como  los  autores,  en  los  cuales  he  leído  esta  serie  de  pro- 
digios, son  todos  españoles,  la  imparcialidad  que  profeso  pide 
también  que  lea  lo  escrito  por  los  extranjeros.  Luego  sacaré 
una  razón  media  entre  lo  que  digan  estos  y  aquellos,  y  creo 
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que  en  ella  podré  fundar  el  dictamen  más  sano  ;  supuesto  que 
la  conquista  y  dominio  de  aquel  medio  mundo  tuvieron,  y 
aún  tienen,  tanto  influjo  sobre  las  costumbres  de  los  españo- 
les, que  son  ahora  el  objeto  de  mi  especulación.  La  lectura 
de  esta  historia  particular  es  un  suplemento  necesario  al  de 
la  historia  general  de  España,  y  clave  precisa  para  la  inteli- 
gencia de  varias  alteraciones  sucedidas  en  el  estado  político  y 
moral  de  esta  nación.  No  entraré  en  la  cuestión  tan  vulgar  de 
saber  si  estas  nuevas  adquisiciones  han  sido  útiles,  inútiles, 
ó  perjudiciales  á  España.  No  hay  evento  alguno  en  las  cosas 
humanas  que  no  pueda  convertirse  en  daño,  ó  en  provecho, 
según  le  maneje  la  prudencia. 


CARTA  VI 

Del  mismo,   al  mismo 


El  atraso  de  las  ciencias  en  España  en  este  siglo,  ¿quién 
puede  dudar  que  proceda  de  la  falta  de  protección  que  hallan 
sus  profesores?  Hay  cochero  en  Madrid  que  gana  trescientos 
pesos  duros,  y  cocinero  que  funda  mayorazgo ;  pero  no  hay 
quien  no  sepa  que  se  ha  de  morir  de  hambre  como  se  entre- 
gue á  las  ciencias,  exceptuadas  las  de  pane  lucrando,  que  son 
las  únicas  que  dan  que  comer. 

Los  pocos  que  cultivan  las  otras,  son  como  los  aventureros 
voluntarios  de  los  ejércitos  que  no  llevan  paga,  y  se  exponen 
más.  Es  un  gusto  oirlos  hablar  de  matemáticas,  física  moder- 
na, historia  natural,  derecho  de  gentes,  antigüedades,  y  letras 
humanas,  á  veces  con  más  recato  que  si  hicieran  moneda 
falsa.  Viven  en  la  oscuridad,  y  mueren  como  vivieron,  tenidos 
por  sabios  superficiales,  en  el  concepto  de  los  que  saben  po- 
ner setenta  y  siete  silogismos  seguidos  sobre  si  los  cielos  son 
fluidos  ó  sólidos. 

Hablando  pocos  días  há  con  un  sabio  escolástico  de  los  más 
condecorados  en  su  carrera,  le  oí  esta  expresión,  con  motivo 
de  haberse  nombrado  á  un  sujeto  excelente  en  matemáticas: 
sí,  en  su  país  se  aplican  muchos  á  esas  cosillas,  como  materna- 
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ticas,  lenguas  orientales,  física,  derecho  de  gentes,  y  otras 
semejantes.  Pero  yo  te  aseguro,  Ben-Beley,  que  si  señalasen 
premios  para  los  profesores,  premios  de  honor  ó  de  interés, 
ó  de  ambos,  j  qué  progresos  no  harían !  Si  hubiese  siquiera 
quien  los  protegiese,  se  esmerarían  sin  más  estímulo  positivo; 
pero  no  hay  protectores. 

Tan  persuadido  está  mi  amigo  Ñuño  de  esta  verdad,  que 
hablando  de  esto  me  dijo :  en  otros  tiempos,  allá  cuando  me 
imaginaba  que  era  útil  y  glorioso  d  ,jar  fama  en  el  mundo, 
trabajé  una  obra  sobre  varias  partes  de  la  literatura  que  ha- 
bía cultivado,  aunque  con  más  amor  que  buen  suceso.  Quise 
que  saliese  bajo  la  sombra  de  algún  poderoso,  como  es  natu- 
ral á  todo  autor  principiante.  Oí  á  un  magnate  decir  que  to- 
dos los  autores  eran  locos ;  á  otro,  que  las  dedicatorias  eran 
estafas  ;  á  otro,  que  renegaba  del  que  inventó  el  papel ;  otro 
se  burlaba  de  los  hombres  que  se  imaginaban  saber  algo;  otro 
me  insinuó  que  la  obra  que  le  sería  más  acepta,  sería  la  letra 
de  una  tonadilla  ;  otro  me  dijo  que  me  viera  con  un  criado 
suyo,  para  tratar  de  esta  materia;  otro  ni  me  quiso  hablar; 
otro  ni  me  quiso  responder ;  otro  ni  me  quiso  escuchar;  y  de 
resultas  de  todo  esto,  tomé  la  determinación  de  dedicar  el 
fruto  de  mis  desvelos  al  mozo  que  traía  el  agua  á  casa.  Su 
nombre  era  Domingo,  su  patria  Galicia,  su  oficio  ya  está  di- 
cho ;  con  que  recogí  todos  estos  preciosos  materiales  para 
formar  la  dedicatoria  de  esta  obra.  Al  decir  estas  palabras, 
sacó  de  la  cartera  unos  cuadernos,  púsose  los  anteojos,  acer- 
cóse á  la  luz,  y  después  de  haber  ojeado,  empezó  á  leer:  «De- 
dicatoria á  Domingo  de  Domingos,  aguador  decano  de  la 
fuente  del  Ave-María.^  Detúvose  mi  amigo  un  poco,  y  me  dijo: 
\  mira  qué  Mecenas  I  y  prosiguió  leyendo  : 

«  Buen  Domingo,  arquea  las  cejas  ;  ponte  grave  ;  tose ;  escu- 
pe ;  gargajea ;  toma  un  polvo  con  gravedad ;  bosteza  con  es- 
trépito ;  tiéndete  sobre  este  banco ;  empieza  á  roncar  mientras 
leo  esta  mi  muy  humilde,  muy  sincera,  y  muy  justa  dedicato- 
ria. ]  Qué!  ¿te  ríes,  y  me  dices  que  eres  un  pobre  aguador, 
tonto,  plebeyo,  y  por  tanto  sujeto  poco  apto  para  proteger 
obras  y  autores  ?  Pues  qué,  ¿  te  parece  que  para  ser  un  Mece- 
nas, es  preciso  ser  noble,  rico  y  sabio  ?  Mira,  buen  Domingo, 
á  falta  de  otros,  tú  eres  excelente.  ¿  Qjién  me  quitará  que  te 
llame,  si  quiero,  más  noble  que  Eneas,   más  guerrero  que 
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Alejandro,  más  rico  que  Creso,  más  hermoso  que  Narciso, 
más  sabio  que  los  siete  de  Grecia,  y  todos  los  mases  que  me 
vengan  á  la  pluma?  Nadie  me  lo  puede  impedir  sino  la  ver- 
dad ;  y  ésta  has  de  saber  que  no  ata  las  manos  á  los  escrito- 
res;  antes  suelen  ellos  atarla  á  ella,  y  cortarla  las  piernas,  y 
sacarla  los  ojos,  y  taparla  la  boca.  Admite  pues  este  obsequio 
literario  :  sepa  la  posteridad  que  Domingo  de  Domingos,  de 
inmemorial  genealogía,  aguador  de  las  más  famosas  fuentes 
de  Madrid,  ha  sido,  es  y  será  el  único  patrón,  protector  y  fa- 
vorecedor de  esta  obra. 

«Generaciones  futuras,  familias  de  venideros  siglos,  gentes 
extrañas,  naciones  no  conocidas,  mundos  aún  no  descubier- 
tos, venerad  esta  obra,  no  por  su  mérito,  harto  pequeño  y 
trivial,  sino  por  el  sublime,  ilustre,  excelente,  egregio,  en- 
cumbrado, y  nunca  bastantemente  aplaudido  nombre,  título 
y  timbre  de  mi  Mecenas. 

»Tú,  monstruo  horrendo,  envidia,  furia  tan  bien  pintada 
por  Ovidio,  que  sólo  estás  mejor  retratada  en  las  caras  de 
algunos  amigos  míos,  muerde  con  tus  mismos  negros  dientes 
tus  maldicientes  y  rabiosos  labios,  y  tu  ponzoñosa  y  escanda- 
losa lengua ;  vuelva  á  tu  pecho  infernal  la  envenenada  saliva, 
que  iba  á  dar  horrorosos  movimientos  á  tu  maldiciente  boca, 
más  horrenda  que  la  del  infierno,  pues  ésta  sólo  es  temible  á 
los  malvados,  y  la  tuya  aun  lo  es  más  á  los  buenos. 

«Perdona,  Domingo,  esta  bocanada  de  cosas,  que  me  ins- 
pira la  alta  dicha  de  tu  favor.  Pero  ¿quién  en  la  rueda  de  la 
fortuna  no  se  envanece  en  lo  más  alto  de  ella?  ¿quién  no  se 
hincha  con  el  soplo  lisonjero  de  la  suerte  ?  ¿  quién  desde  la 
cumbre  de  la  prosperidad  no  se  juzga  superior  á  los  que  poco 
antes  se  hallaban  en  el  mismo  horizonte  ?  Tú,  tú  mismo,  á 
quien  contemplo  mayor  que  muchos  héroes,  que  no  son  agua- 
dores, ¿no  te  sientes  el  corazón  lleno  de  una  noble  presun- 
ción, cuando  llegas  con  tu  cántaro  á  la  fuente,  y  todos  tus 
compañeros,  compañeros  dignísimos,  te  hacen  lugar?  ¡Con 
qué  generoso  fuego  he  visto  brillar  tus  ojos,  cuando  recibes 
este  obsequio  1  obsequio  que  tanto  mereces  por  tus  canas,  na- 
cidas en  subir  y  bajar  las  escaleras  de  mi  casa  y  de  otras.  ¡Ay 
de  aquel  que  se  te  resistiera  !  ¡  qué  cantarazo  llevaría  1  Si 
todos  se  te  rebelaran,  á  todos  aterrarías  con  tu  cántaro  y 
puño,  como  Júpiter  á  los  gigantes  con  sus  rayos  y  centellas. 


OBRAS    ESCOGIDAS  3  I 

A  los  filósofos  parecería  exceso  ridículo  de  orgullo  esta  ame- 
naza (y  las  de  otros  héroes  de  esta  clase  j;  pero  ¿  quiénes  son 
los  filósofos  ?  Unos  hombres  rectos  y  amantes  de  las  ciencias, 
que  quisieran  hacer  á  todos  los  otros  hombres  odiar  las  nece- 
dades que  tienen  la  lengua  unísona  con  el  corazón,  y  otras 
ridiculeces  semejantes.  Vuélvanse  pues  los  filósofos  á  sus 
guardillas,  y  dejen  rodar  la  bola  del  mundo  por  esos  aires  de 
Dios ;  de  modo  que,  á  fuerza  de  dar  vueltas,  se  desvanezcan 
las  pocas  cabezas  que  aún  se  mantienen  firmes,  y  todo  el 
mundo  se  convierta  en  un  espacioso  hospital  de  locos.» 


CARTA  VII 

Del  mismo,    al  mismo 


En  el  Imperio  de  Marruecos  todos  somos  igualmente  des- 
preciables en  el  concepto  del  Emperador,  y  despreciados  en 
el  de  la  plebe  ;  ó  por  mejor  decir,  todos  somos  plebe,  siendo 
muy  accidental  la  distinción  de  uno  á  otro  individuo  para  el 
mismo,  y  de  ninguna  esperanza  para  sus  hijos  ;  pero  en  Eu- 
ropa son  varias  las  clases  de  vasallos  en  el  dominio  de  cada 
Monarca. 

La  primera  consta  de  hombres  que  poseen  inmensas  rique- 
zas de  sus  padres,  y  dejan  por  el  mismo  motivo  á  sus  hijos 
considerables  bienes.  Ciertos  empleos  se  dan  á  éstos  solos,  y 
gozan  con  más  inmediación  el  favor  del  soberano.  A  esta  je- 
rarquíe  ;e  sigue  otra  de  nobles  menos  condecorados  y  pode- 
rosos. Su  mucho  número  llena  los  empleos  de  las  tropas, 
armadas,  tribunales,  magistraturas  y  otros,  que  en  el  gobierno 
monárquico  no  suelen  darse  á  los  plebeyos,  sino  por  algún 
mérito  sobresaliente. 

Entre  nosotros,  siendo  todos  iguales,  y  poco  duraderas  las 
dignidades  y  posesiones,  no  se  necesita  diferencia  en  el  modo 
de  criar  los  hijos ;  pero  en  Europa  la  educación  de  la  juven- 
tud debe  mirarse  como  objeto  de  la  primera  importancia.  El 
que  nace  en  la  ínfima  clase  de  las  tres,  que  ha  de  pasar  su 
vida  en  ella,  no  necesita  estudios,  sino  saber  el  oficio  de  su 
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padre  en  los  términos  en  que  se  le  ve  ejercer.  El  de  la  segun- 
da ya  necesita  otra  educación  para  desempeñar  los  empleos 
que  ha  de  ocupar  con  el  tiempo.  Los  de  la  primera  se  ven 
precisados  á  esto  mismo  con  más  fuerte  obligación,  porque  á 
los  veinte  y  cinco  años,  ó  antes,  han  de  gobernar  sus  estados, 
que  son  muy  vastos,  disponer  de  inmensas  rentas,  mandar 
cuerpos  militares,  concurrir  con  los  embajadores,  frecuentar 
el  palacio,  y  ser  dechado  de  los  de  la  segunda  clase. 

Esta  teoría  no  siempre  se  verifica  con  la  exactitud  que  se 
necesita.  En  este  siglo  se  nota  alguna  falta  de  esto  en  España. 
Entre  risa  y  llanto  me  contó  Ñuño  un  lance  que  parece  de 
novela,  en  que  se  halló,  y  que  prueba  evidentemente  esta 
falta,  tanto  más  sensible  cuanto  de  él  mismo  se  prueba  la  vi- 
veza de  los  talentos  de  la  juventud  española,  singularmente 
en  algunas  provincias ;  pero  antes  de  contármele,  hizo  el  pre- 
ludio siguiente  : 

Días  há  que  vivo  en  el  mundo,  como  si  me  hallara  fuera  de 
él.  En  este  supuesto,  no  sé  á  cuántos  estamos  de  educación 
pública ;  y  lo  que  es  más,  tampoco  quiero  saberlo.  Cuando 
yo  era  capitán  de  infantería,  me  hallaba  en  frecuentes  con- 
cursos de  gentes  de  todas  clases  :  noté  esta  misma  desgracia; 
y  queriendo  remediarla  en  mis  hijos,  si  Dios  me  los  daba, 
leí,  oí,  medité  y  hablé  mucho  sobre  esta  materia.  Hallé  dife- 
rentes pareceres ;  unos  sobre  que  convenía  tal  educación; 
otros  sobre  que  convenía  la  otra  tal;  y  también  algunos  sobre 
que  no  convenía  ninguna. 

Me  acuerdo  que  yendo  á  Cádiz,  donde  se  hallaba  mi  regi- 
miento de  guarnición,  me  extravié,  y  me  perdí  en  un  monte. 
Iba  anocheciendo  cuando  me  encontré  con  un  caballerete  de 
hasta  veintidós  años,  de  buen  porte  y  presencia.  Llevaba  un 
arrogante  caballo,  sus  dos  pistolas  primorosas,  calzón  y  ajus- 
tador de  ante  con  muchas  docenas  de  botones  de  plata,  el 
pelo  dentro  de  una  redecilla  blanca,  capa  de  verano  caída  so- 
bre el  anca  del  caballo,  sombrero  blanco  finísimo,  y  pañuelo 
de  seda  morado  al  cuello.  Nos  saludamos  como  es  regular ;  y 
preguntándole  yo  por  el  camino  de  tal  parte,  me  respondió, 
que  estaba  lejos  de  allí;  que  la  noche  ya  estaba  encima,  y 
dispuesta  á  tronar ;  que  el  monte  no  era  muy  seguro ;  que  mi 
caballo  estaba  cansado  ;  y  que  en  vista  de  todo  esto,  me  acon- 
sejaba y  suplicaba  que  fuese  con  él  á  un  cortijo  de  su  abuelo, 
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que  estaba  á  media  legua  corta.  Lo  dijo  todo  con  tanta  fran- 
queza y  agasajo,  y  lo  instó  con  tanto  empeño,  que  acepté  la 
oferta.  La  conversación  recayó  sobre  el  tiempo  y  cosas  seme- 
jantes; pero  en  ella  manifestaba  el  mozo  una  luz  natural  cla- 
rísima con  varias  salidas  de  viveza  y  feliz  penetración  ;  lo  que 
junto  con  una  voz  muy  agradable,  y  gesto  muy  proporciona- 
do, mostraba  en  él  todos  los  requisitos  naturales  de  un  per- 
fecto orador;  pero  de  los  artificiales,  esto  es,  de  los  que  enseña 
el  arte  por  medio  del  estudio,  no  se  hallaba  ni  uno  siquiera. 
Salimos  ya  del  monte,  cuando  no  pudiendo  menos  de  notar 
lo  hermoso  de  los  troncos  que  acabábamos  de  ver,  le  pregun- 
té si  cortaban  de  aquella  madera  para  construcción  de  na- 
vios. 

¿Qué  sé  yo  de  eso?  me  respondió  con  presteza.  Para  eso 
mi  tío  el  Comendador.  En  todo  el  día  no  habla  sino  de  na- 
vios, brulotes,  fragatas  y  galeras.  ¡  Válgame  Dios,  y  qué  pesa- 
do está  el  buen  caballero !  ¡  Poquitas  veces  hemos  oído  de  su 
boca,  algo  trémula  por  sobra  de  años,  y  falta  de  dientes,  la 
batalla  de  Tolón :  la  coma  de  los  navios  la  Princesa  y  el  Glo- 
rioso ;  y  la  colocación  de  los  navios  de  Leso  en  Cartagena! 
Tengo  la  cabeza  llena  de  almirantes  holandeses  é  ingleses. 
Por  cuanto  hay  en  el  mundo  dejará  de  rezar  todas  las  noches 
á  San  Telmo  por  los  navegantes ;  y  luego  entra  un  gran  par- 
ladillo  sobre  los  peligros  de  la  mar,  al  que  se  sigue  otro  sobre 
la  pérdida  de  toda  una  flota  entera,  no  sé  qué  año,  en  que  se 
escapó  el  buen  señor  nadando ;  y  luego  una  digresión  muy 
natural  y  bien  traída  sobre  lo  útil  que  es  el  saber  nadar.  Des- 
de que  tengo  uso  de  razón,  no  le  he  visto  corresponderse  por 
escrito  sino  con  el  Marqués  de  la  Victoria,  ni  le  he  conocido 
más  pesadumbres,  que  la  que  tuvo  por  la  muerte  de  don  Jor- 
je  Juan.  El  otro  día  estábamos  muy  descuidados  comiendo, 
y  al  dar  el  reloj  las  tres,  dio  una  gran  palmada  en  la  mesa, 
que  hubo  de  romperla,  ó  romperse  las  manos,  y  dijo,  no  sin 
muchísima  cólera:  á  esta  hora  fué  cuando  se  llegó  á  nosotros, 
que  íbamos  en  el  navio  la  Princesa,  el  tercer  navio  inglés.  ¡Y 
á  fe  que  era  muy  hermoso  !  Era  de  noventa  cañones  ;  ¡  y  qué 
velero !  Le  mandaba  un  señor  oficial.  Si  no  por  él,  los  otros 
dos  no  hubieran  contado  el  lance.  ¿Pero  qué  se  ha  de  hacer? 
j  Tantos  á  uno  !  En  esto  le  asaltó  la  gota  que  padece  días  há, 
y  que  nos  valió  un  poco  de  descanso,  porque  si  no,  tenía 
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traza  de  irnos  contando  uno  á  uno  todos  los  lances  de  mar 
que  ha  habido  en  el  mundo  desde  el  arca  de  Noé. 

Cesó  por  un  rato  el  mozalbete  la  murmuración  contra  su 
tío,  tan  venerable,  según  lo  que  él  mismo  contaba ;  y  al  entrar 
en  un  campo  muy  llano  con  dos  lugarcitos,  que  se  descubrían 
á  corta  distancia  el  uno  del  otro,  j  bravo  campo  !  dije  yo,  para 
disponer  setenta  mil  hombres  en  batalla.  Con  esas  á  mi  pri- 
mo el  Cadete  de  Guardias,  respondió  el  otro  con  igual  des- 
embarazo. Sabe  cuántas  batallas  se  han  dado  desde  que  los 
Angeles  buenos  derrotaron  á  los  malos.  Y  no  es  lo  más  eso, 
sino  que  sabe  también  las  que  se  perdieron,  por  qué  se  per- 
dieron ;  las  que  se  ganaron,  por  qué  se  ganaron;  y  por  qué 
quedaron  indecisas,  las  que  ni  se  ganaron,  ni  se  perdieron. 
Ya  lleva  gastados  no  sé  cuántos  doblones  en  instrumentos  de 
matemáticas;  y  tiene  un  baúl  lleno  de  unos  planos  que  él 
llama,  y  son  unas  estampas  feas,  que  ni  tienen  caras,  ni 
cuerpos. 

Procuré  no  hablarle  más  de  ejército  que  de  marina ;  y  sólo 
le  dije,  no  sería  lejos  de  aquí  la  batalla  que  se  dio  en  tiempo 
de  don  Rodrigo,  y  fué  tan  costosa  como  nos  dice  la  historia. 
I  Historia  !  dijo.  Me  alegrara  que  estuviera  aquí  mi  hermano 
el  canónigo  de  Sevilla.  Yo  no  la  he  aprendido  ;  porque  Dios 
me  ha  dado  en  él  una  biblioteca  viva  de  todas  las  historias 
del  mundo.  Es  mozo  que  sabe  de  qué  color  era  el  vestido  que 
llevaba  puesto  el  Rey  san  Fernando  cuando  tomó  á  Sevilla. 

Llegábamos  ya  cerca  del  cortijo,  sin  que  el  caballero  me 
hubiera  contestado  á  materia  alguna  de  cuantas  le  toqué.  Mi 
natural  sinceridad  me  llevó  á  preguntarle  cómo  le  habían 
educado,  y  me  respondió :  á  mi  gusto,  al  de  mi  madre  y  al  de 
mi  abuelo,  que  era  un  señor  muy  anciano,  que  me  quería 
como  á  las  niñas  de  sus  ojos.  Murió  de  cerca  de  cien  años  de 
edad.  Había  sido  capitán  de  lanzas  de  Carlos  II,  en  cuyo  pa- 
lacio se  había  criado.  Mi  padre  bien  quería  que  yo  estudiase; 
pero  tuvo  poca  vida  y  autoridad  para  conseguirlo.  Murió  sin 
tener  el  gusto  de  verme  escribir.  Ya  me  había  buscado  un 
ayo,  y  la  cosa  iba  de  veras,  cuando  cierto  accidente  lo  des- 
compuso todo. 

¿Cuáles  fueron  sus  primeras  lecciones?  le  pregunté.  Ningu- 
na, respondió  el  mocito;  en  sabiendo  leer  un  romance  y  tocar 
un  polo,  ¿para  qué  necesita  más  un  caballero?  Mi  Domine 
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bien  quiso  meterme  en  honduras;  pero  le  fué  muy  mal,  y 
hubo  de  irle  mucho  peor.  El  caso  fué  que  había  yo  ido  con 
otros  camaradas  á  un  encierro.  Súpolo  el  buen  maestro,  y 
vino  tras  mí  á  oponerse  á  mi  voluntad.  Llegó  precisamente  á 
tiempo  que  los  vaqueros  me  andaban  enseñando  cómo  se 
toma  la  vara.  No  pudo  su  desgracia  traerle  á  peor  ocasión.  A 
la  segunda  palabra  que  quiso  hablar,  le  di  un  varazo  tan  divi- 
no en  medio  de  los  sentidos,  que  le  abrí  la  cabeza  en  más 
cascos  que  una  naranja;  y  gracias  á  que  me  contuve,  porque 
mi  primer  pensamiento  fué  ponerle  una  vara  lo  mismo  que  á 
un  toro  de  diez  años ;  pero  por  primera  vez  me  contenté  con 
lo  dicho.  Todos  gritaban:  ¡viva  el  señoritoly  hasta  el  tío  Gre- 
gorio, que  es  hombre  de  pocas  palabras,  exclamó:  lo  ha  he- 
cho usía  como  un  ángel  del  cielo. 

¿Quién  es  ese  tío  Gregorio?  pregúntele  atónito  de  que  apro- 
base tal  insolencia;  y  me  respondió :  el  tío  Gregorio  es  un 
carnicero  de  la  ciudad  que  suele  acompañarnos  á  comer, 
fumar  y  jugar.  ¡  Poquito  le  queremos  todos  los  caballeros  de 
por  acá  !  Con  ocasión  de  irse  mi  primo  Jaime  María  á  Grana- 
da, y  yo  á  Sevilla,  hubimos  de  sacar  la  espada  sobre  quién  se 
lo  había  de  llevar;  y  en  esto  hubiera  parado  la  cosa,  si  en 
aquel  tiempo  mismo  no  le  hubiera  prendido  la  Justicia  por 
no  sé  qué  puñaladillas  que  dio  en  la  feria,  y  otras  frioleras 
semejantes,  que  todo  ello  se  compuso  al  mes  de  cárcel. 

Dándome  cuenta  del  carácter  del  tío  Gregorio,  y  otros  igua- 
les personajes,  llegamos  al  cortijo.  Presentóme  á  los  que  allí 
se  hallaban,  que  eran  amigos  ó  parientes  suyos  de  la  misma 
edad,  clase  y  crianza,  que  se  habían  juntado  para  ir  á  una 
cacería,  y  esperando  la  hora  competente,  pasaban  la  noche 
jugando,  cenando,  cantando  y  bailando;  para  todo  lo  cual  se 
hallabar  .nuy  bien  provistos,  porque  habían  concurrido  algu- 
nas gitanas  con  sus  venerables  padres,  dignos  esposos  y  pre- 
ciosos hijos.  Allí  tuve  la  dicha  de  conocer  al  señor  tío  Grego- 
rio. Por  su  voz  ronca  y  hueca,  patilla  larga,  vientre  redondo, 
modales  ásperos,  frecuentes  juramentos  y  trato  familiar,  se 
distinguía  entre  todos.  Su  oficio  era  hacer  cigarros,  dándolos 
ya  encendidos  de  su  boca  á  los  caballeritos,  atizar  velones, 
decir  el  nombre  y  mérito  de  cada  gitana,  llevar  el  compás  con 
las  palmas  de  las  manos  cuando  bailaba  alguno  de  sus  más 
apasionados  protectores,  y  brindar  á  sus  saludes  con  medios 
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cántaros  de  vino.  Conociendo  que  venía  cansado,  me  hicie- 
ron cenar  luego,  y  me  llevaron  á  un  cuarto  algo  apartado 
para  dormir,  destinando  un  mozo  del  cortijo,  que  me  llamase 
y  condujese  al  camino.  Contarte  los  dichos  y  hechos  de  aque- 
llos académicos  fuera  imposible,  ó  tal  vez  indecente :  sólo 
diré  que  el  humo  de  los  cigarros,  los  gritos  y  palmadas  del 
tío  Gregorio,  la  bulla  de  todas  las  voces,  el  ruido  de  las  casta- 
ñuelas, lo  destemplado  de  la  guitarra,  el  chillido  de  las  gita- 
nas, sobre  cuál  había  de  tocar  el  polo,  para  que  le  bailara 
Preciosilla,  el  ladrido  de  los  perros,  y  el  desentono  de  los  que 
cantaban,  no  me  dejaron  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche. 
Llegada  la  hora  de  marchar,  monté  á  caballo,  diciéndome  á 
mí  mismo  en  voz  baja:  ¿así  se  cría  una  juventud,  que  pudiera 
ser  tan  útil,  si  fuera  la  educación  igual  al  talento?  Y  un  hom- 
bre serio,  que  al  parecer  estaba  de  mal  humor  con  aquel  gé- 
nero de  vida,  oyéndome,  me  dijo  con  lágrimas  en  los  ojos :  sí 
señor,  así  se  cría. 


CARTA  VIII 

Del  mismo,  al  mismo 


Lo  extraño  de  la  dedicatoria  de  mi  amigo  Ñuño  á  su  agua- 
dor Domingo,  y  lo  raro  de  su  carácter,  nacido  de  la  variedad 
de  cosas  que  por  él  han  pasado,  me  hizo  importunarle,  para 
que  me  enseñase  la  obra ;  pero  en  vano.  Entablé  otra  preten- 
sión, y  fué  que  me  dijese  siquiera  el  asunto,  ya  que  no  me  la 
quería  mostrar.  Hícele  varias  preguntas.  ¿  Será  de  filosofía? 
No  por  cierto,  me  respondió.  A  fuerza  de  usarse  esa  voz,  se 
ha  gastado.  Según  la  variedad  de  los  hombres  que  se  llaman 
filósofos,  ya  no  sé  qué  es  Filosofía.  No  hay  extravagancia  que 
no  se  condecore  con  tan  sublime  nombre.  ¿  De  Matemáticas? 
Tampoco.  Eso  quiere  un  estudio  muy  seguido,  y  yo  le  aban- 
doné desde  los  principios.  Publicar  en  cuarto  lo  que  otros  en 
octavo;  en  pergamino  lo  que  otros  en  pasta;  ó  juntar  un  poco 
de  éste,  de  otro  y  de  aquél,  se  llama  ser  copista  más  ó  menos 
exacto,  y  no  autor.  Es  engañar  al  público  y  ganar  dinero, 
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que  se  vuelve  materia  de  restitución.  ¿De  Jurisprudencia? 
Menos.  A  medida  que  se  han  ido  multiplicando  los  autores 
de  esta  facultad,  se  ha  ido  oscureciendo  la  justicia.  A  este 
paso,  me  parece  cada  nuevo  escritor  de  leyes  como  el  infrac- 
tor de  ellas :  tanto  delito  es  comentarlas  como  quebrantarlas. 
Comentarios,  interpretaciones,  glosas,  notas,  etc.,  suelen  ser 
otros  tantos  ardides  de  la  guerra  forense.  Si  por  mí  fuera,  se 
debiera  prohibir  toda  obra  nueva  sobre  esta  materia,  por  el 
mismo  hecho.  ¿De  Poesía?  Tampoco.  El  Parnaso  produce  flo- 
res que  no  deben  cultivarse  sino  por  manos  de  jóvenes.  Las 
musas  no  sólo  se  espantan  de  las  canas  de  la  cabeza,  sino  hasta 
de  las  arrugas  de  la  cara.  Parece  mal  un  viejo  con  guirnaldas 
de  mirtos  y  violas,  convidando  á  los  ecos  y  alas  aves  á  cantar 
los  rigores  ó  favores  de  Amarilis.  ¿De  Teología?  Por  ningún 
término.  Adoro  la  esencia  de  mi  Criador:  traten  otros  de  sus 
atributos.  Su  magnificencia,  su  justicia,  su  bondad  llenan  mi 
alma  de  reverencia  para  adorarle ;  no  mi  pluma  de  orgullo 
para  quererle  penetrar.  ¿De  Estado?  No  lo  pretendo.  Cada 
reino  tiene  sus  leyes  fundamentales,  su  constitución,  su  his- 
toria, sus  tribunales  y  conocimiento  del  carácter,  de  sus  pue- 
blos, de  sus  fuerzas,  clima,  productos  y  alianzas.  De  todo 
esto  nace  la  ciencia  de  los  estados :  estudíenla  los  que  han  de 
gobernar :  yo  nací  para  obedecer,  y  para  esto  basta  amar  á  su 
Rey  y  á  su  patria,  dos  cosas  á  que  nadie  me  ha  ganado  hasta 
ahora. 

¿Pues  de  qué  tratas  en  tu  obra?  insté  yo,  no  sin  alguna  im- 
paciencia; algo  de  esto  ha  de  ser.  ¿  Qué  otro  asunto  puede 
haber  digno  de  la  aplicación  y  estudio?  No  te  canses,  respon- 
dió. Mi  obra  no  era  más  que  un  diccionario  castellano,  en 
que  se  distinguiese  el  sentido  primitivo  de  cada  voz,  y  el  abu- 
sivo que  le  han  dado  los  hombres  en  el  trato.  Ó  inventar  un 
idioma  entero,  ó  volver  á  fundir  el  viejo,  porque  ya  no  sirve. 
Aún  conservo  en  la  memoria  la  advertencia  preliminar,  que 
enseña  el  verdadero  uso  de  mi  diccionario;  y  decía  así,  sobre 
palabra  más  ó  menos:  Advertencia  preliminar  s©bre  el  uso 
de  este  nuevo  diccionario  castellano.  Presento  al  lector  un 
nuevo  diccionario  diferente  de  todos  los  que  se  conocen  has- 
ta ahora.  En  él  no  me  empeño  en  poner  mil  voces  más  ó 
menos  que  en  otro;  ni  en  averiguar  si  una  palabra  es  de  Solís, 
ó  de  Saavedra,  ó  de  Cervantes,  ó  de  Mariana,  ó  de  Juan  de 
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Mena,  ó  de  Alonso  el  de  las  Partidas  ;  ni  en  saber  si  esta  voz 
ó  la  otra  viene  del  arábigo,  del  latín,  del  cántabro,  del  fenicio 
ó  del  cartaginés;  ni  en  decir  si  tal  término  está  ya  anticuado,  ó 
es  corriente,  ó  nuevamente  admitido;  ó  si  tal  expresión  es 
baja,  media  ó  sublime;  si  es  prosaica,  ó  si  es  poética.  No  em- 
prendo trabajo  alguno  de  estos,  sino  otro  menos  lucido  para 
mí;  pero  más  útil  para  todos  mis  hermanos  los  hombres.  Mi 
ánimo  es  explicar  lisa  y  llanamente  el  sentido  primitivo, 
genuino  y  real  de  cada  voz,  y  el  abuso  que  de  ella  se  ha  he- 
cho, ó  sea  su  sentido  abusivo  en  el  trato  civil.  ¿Y  para  qué  se 
toma  ese  trabajo?  me  dice  un  señorito,  miráncose  los  enca- 
jes de  las  vueltas.  Para  que  nadie  se  engañe,  le  respondo  yo, 
mirándole  cara  á  cara,  como  yo  me  he  engañado,  por  creer 
que  los  verbos  amar,  servir,  favorecer,  estimar  y  otros  tales 
no  tienen  más  que  un  sentido,  siendo  así  que  tienen  tantos 
que  no  hay  guarismo  que  alcance.  ¿A  dónde  habrá  paciencia 
para  que  un  pobre  como  yo,  por  ejemplo,  se  despida  de  su 
familia,  deje  su  lugar,  se  venga  á  Madrid,  se  esté  años,  gaste 
su  hacienda,  suba  y  baje  escaleras,  haga  plantones,  abrace 
pajes,  salude  porteros,  pase  enfermedades,  y  al  cabo  se  vuelva 
peor  de  lo  que  vino?  ¿y  todo  por  qué?  Porque  no  entendió 
el  verdadero  sentido  de  unas  cuantas  cláusulas  que  leyó  en 
una  carta  recibida  por  pascuas,  sino  que  tomó  al  pié  de  la 
letra  aquello  de  «celebraré  que  nos  veamos  cuanto  antes  por 
acá;  pues  el  particular  conocimiento  que  en  la  corte  tenemos 
de  sus  apreciables  circunstancias,  largo  mérito,  servicio  de 
sus  antepasados,  y  aptitud  para  el  desempeño  de  cualquier 
encargo,  serían  justos  motivos  de  complacerle  en  las  preten- 
siones que  quisiese  entablar;  concurriendo  en  mí  otras  y  ma- 
yores obligaciones  de  servirle  por  los  particulares  favores  que 
debí  á  sus  señores  padres  (que  santa  gloria  hayan),  y  los  en- 
laces de  mi  casa  con  la  de  vmd.;  cuya  vida,  en  compañía  de 
su  esposa,  y  mi  señora,  guarde  Dios  muchos  y  muy  felices 
años,  como  deseo  y  pido.  Madrid,  tantos  de  tal  mes,  etc.;  y 
luego  más  abajo:  B.  L.  M.  de  vmd.  su  más  rendido  servidor 
y  apasionado  amigo,  que  verle  desea,  Fulano  de  tal.» 

Para  desengaño,  pues,  de  los  pocos  tontos  que  han  queda- 
do aún  en  el  mundo,  capaces  de  creer  que  significan  algo 
estas  expresiones,  compuse  este  caritativo  diccionario,  con  el 
fin  de  que  no  sólo  no  se  dejen  llevar  del  sentido  dañoso  del 
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idioma,  sino  que  con  esta  ayuda,  y  un  poco  de  práctica,  pue- 
dan también  hablar  á  cada  uno  en  su  lengua.  Si  el  público 
conociese  la  utilidad  de  esta  obra,  me  animaré  á  componer 
una  gramática  análoga  al  diccionario  ;  y  tanto  puede  ser  el 
estímulo,  que  me  determine  á  componer  una  retórica,  lógica 
y  metafísica  de  la  misma  naturaleza.  Proyecto,  que  si  llega  á 
efectuarse,  puede  muy  bien  establecer  un  nuevo  sistema  de 
educación  pública,  y  darme  entre  mis  conciudadanos  más 
fama  y  veneración  que  la  que  adquirió  Confucio  entre  los 
suyos  por  los  preceptos  de  moral  que  les  dejó. 

Galló  mi  amigo,  y  nos  fuimos  á  nuestro  acostumbrado 
paseo.  Discurro  que  el  cristiano  tiene  razón,  y  que  en  todas 
las  lenguas  de  Europa  hace  falta  semejante  diccionario. 


CARTA  IX 

Del  mismo,  al  mismo 


Acabo  de  leer  algo  de  lo  escrito  por  los  europeos,  que  no 
son  españoles,  acerca  de  la  conquista  de  América.  Si  entre 
los  españoles  no  se  oye  sino  religión,  heroísmo,  vasallaje  y 
otras  voces  dignas  de  respeto;  entre  las  de  los  extranjeros  no 
suenan  sino  codicia,  tiranía,  perfidia,  y  otras  no  menos  espan- 
tosas. No  pude  menos  de  comunicárselo  á  mi  amigo  Ñuño, 
quien  me  dijo  que  era  asunto  dignísimo  de  un  fino  discerni- 
miento, juiciosa  crítica  y  madura  reflexión  ;  pero  que  entre- 
tanto, y  reservándome  el  derecho  de  formar  el  concepto  que 
más  justo  me  pareciese  en  adelante,  reflexionase  por  ahora 
que  los  pueblos  que  tanto  vocean  la  crueldad  de  los  españo- 
les en  América,  son  precisamente  los  mismos  que  van  á  las 
costas  de  África,  compran  animales  racionales  de  ambos  sexos 
á  sus  padres,  hermanos,  amigos  y  guerreros  victoriosos,  sin 
más  derecho  que  ser  los  compradores  blancos,  y  los  compra- 
dos negros;  los  embarcan  como  brutos;  los  llevan  millares 
de  leguas  desnudos,  hambrientos  y  sedientos  ;  los  desembar- 
can en  América;  los  venden  en  público  mercado  como  jumen- 
tos, á  más  precio  los  mozos  sanos  y  robustos,  y  á  mucho  más 
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las  infelices  mujeres  que  se  hallan  con  otro  fruto  de  miseria 
dentro  de  sí  mismas;  toman  el  dinero;  se  le  llevan  á  sus  huma- 
nísimos países ;  y  con  el  producto  de  esta  venta  imprimen 
libros  llenos  de  elegantes  invectivas,  retóricos  insultos  y  elo- 
cuentes injurias  contra  Hernán  Cortés  por  lo  que  hizo;  ¿y 
qué  hizo?  Lo  siguiente.  Sacaré  mi  cartera,  y  te  leeré  algo 
sobre  eso. 

i.°  Acepta  Cortés  el  encargo  de  mandar  unos  pocos  sol- 
dados para  la  conquista  de  un  país  no  conocido,  porque  reci- 
ben la  orden  del  general,  bajo  cuyo  mando  servían.  Aquí  no 
veo  delito,  sino  subordinación  militar  y  arrojo  increíble  en  la 
empresa  de  tal  expedición  con  un  puñado  de  hombres  tan 
corto,  que  no  se  sabe  cómo  se  ha  de  llamar. 

2.0  Prosigue  á  su  destino  no  obstante  las  contrariedades 
de  su  fortuna  y  émulos.  Llega  á  la  isla  de  Cozumel  (horrenda 
por  los  sacrificios  de  sangre  humana,  que  eran  frecuentes  en 
ella),  pone  buen  orden  en  sus  tropas,  las  anima,  y  consigue 
derribar  aquellos  ídolos,  cuyo  culto  era  tan  cruel  á  la  huma- 
nidad, apaciguando  los  isleños.  Hasta  aquí  creo  descubrir  el 
carácter  de  un  héroe. 

3.a  Sigue  su  viaje:  recoge  un  español  cautivo  entre  los  sal- 
vajes, y  en  la  ayuda  que  éste  le  dio,  por  su  inteligencia  de 
aquellos  idiomas,  halla  la  primera  señal  de  sus  futuros  suce- 
sos, conducidos  éste  y  los  restantes  por  aquella  inexplicable 
encadenación  de  cosas  que  los  cristianos  llamamos  Provi- 
dencia. 

4.0  Llega  al  río  de  Grijalva,  y  tiene  que  pelear  dentro  del 
agua  para  facilitar  el  desembarco  que  consigue.  Gana  á  Ta- 
basco  contra  indios  valerosos.  Sigúese  una  batalla  contra  un 
ejército  respetable,  gana  la  victoria  completa,  y  continúa  su 
viaje.  La  relación  de  esta  batalla  da  motivo  á  muchas  refle- 
xiones. Todas  muy  honoríficas  al  valor  de  los  españoles;  pero 
entre  otras  una  que  es  tan  obvia  como  importante,  á  saber, 
que  por  más  que  se  pondere  la  ventaja  que  daba  á  los  espa- 
ñoles sobre  los  indios  la  pólvora,  las  armas  defensivas  y  el 
uso  de  los  caballos,  por  el  pasmo  que  causó  este  aparato  gue- 
rrero nunca  visto  en  aquellos  climas,  gran  parte  de  la  gloria 
debe  siempre  atribuirse  á  los  vencedores  por  el  número  des- 
proporcionado de  los  vencidos,  destreza  en  sus  armas,  cono- 
cimiento del  país  y  otras  tales  ventajas  que  siempre  duraban, 
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y  aun  crecían  al  paso  que  se  minoraba  el  susto  que  les  había 
impreso  la  vista  primera  de  los  europeos.  El  hombre  que  ten- 
ga mejores  armas,  si  se  halla  contra  ciento  que  no  tengan 
más  que  palos,  matará  cinco  ó  seis,  ó  cincuenta  ó  setenta; 
pero  alguno  le  ha  de  matar,  aunque  no  se  valga  más  que  del 
cansancio  que  ha  de  causar  el  manejo  de  las  armas,  el  calor, 
el  polvo  y  las  vueltas  que  puede  dar  por  todos  lados  la  cua- 
drilla de  sus  enemigos.  Este  es  el  caso  de  los  pocos  españoles 
contra  innumerables  americanos,  y  esta  misma  proporción  se 
ha  de  tener  presente  en  la  relación  de  todas  las  batallas  del 
gran  Cortés. 

5.°  De  la  misma  flaqueza  humana  sabe  Cortés  sacar  fruto 
para  su  intento.  Una  india  noble,  á  quien  se  había  aficionado 
apasionadamente,  le  sirve  de  segundo  intérprete,  y  es  de  su- 
ma utilidad  en  la  expedición.  Primera  mujer  que  no  ha  per- 
judicado en  un  ejército,  y  notable  ejemplo  de  lo  útil  que  pue- 
de ser  el  bello  sexo,  siempre  que  dirija  su  sutileza  natural  á 
fines  loables  y  grandes. 

6.°  Encuéntrase  con  los  embajadores  de  Motezuma,  con 
quienes  tiene  unas  conferencias  que  pueden  ser  modelo  para 
los  estadistas  no  sólo  americanos,  sino  europeos. 

7.0  Oye,  no  sin  alguna  admiración,  las  grandezas  del  im- 
perio de  Motezuma,  cuya  relación  ponderada  sin  duda  por 
los  embajadores  para  aterrarle,  le  da  mayor  idea  del  poder 
de  aquel  emperador,  y  por  consiguiente  de  la  dificultad  de  la 
empresa  y  de  la  gloria  de  la  conquista.  Pero  lejos  de  aprove- 
charse del  concepto  de  deidades  en  que  estaba  él  y  los  suyos 
entre  aquellos  pueblos,  declara  con  magnanimidad  nunca 
oída  que  él  y  los  suyos  son  inferiores  á  aquella  naturaleza,  y 
no  pasan  de  la  humana.  Esto  me  parece  heroísmo  sin  igual. 
Querer  humillarse  en  el  concepto  de  aquellos  á  quienes  se  va 
á  conquistar  (cuando  en  semejantes  casos  conviene  tanto  alu- 
cinarlos), pide  un  corazón  más  que  humano.  No  merece  tal 
varón  los  nombres  que  le  dan  los  que  miran  con  más  envidia 
que  justicia  sus  hechos. 

8.°  Viendo  la  calidad  de  la  empresa,  no  le  parece  bastante 
autoridad  la  que  le  dio  el  gobernador  Velázquez,  y  escribe  en 
derechura  á  su  soberano,  dándole  parte  de  lo  que  había  eje- 
cutado é  intentaba  ejecutar;  y  acepta  el  bastón  que  sus  mis- 
mos subditos  le  confieren.  Prosigue  tratando  con  suma  pru- 
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dencia   á   los  americanos   amigos  ,    enemigos    y    neutrales. 

9.0  Recoge  el  fruto  de  la  sagacidad  con  que  dejó  las  es- 
paldas guardadas,  habiendo  construido  y  fortificado  para  este 
efecto  á  Vera-Cruz  en  la  orilla  del  mar,  y  paraje  de  su  des- 
embarco en  el  continente  de  Méjico. 

io.°  Descubre  con  notable  sutileza,  y  castiga  con  brío  á 
los  que  tramaban  una  conjuración  contra  su  heroica  persona 
y  glorioso  proyecto. 

n.°  Deja  á  la  posteridad  un  ejemplo  de  valentía  nunca 
imitado  después,  y  fué  quemar  y  destruir  la  armada  en  que 
había  hecho  aquel  viaje,  para  imposibilitar  el  regreso,  y  po- 
ner á  los  suyos  en  la  formal  precisión  de  vencer  ó  morir:  fra- 
se que  muchos  han  dicho,  y  cosa  que  han  hecho  pocos. 

1 2.0  Prosigue,  venciendo  estorbos  de  todas  especies,  ha- 
cia la  capital  del  Imperio.  Conoce  la  importancia  de  la  amis- 
tad con  los  Tlascaltecas,  la  entabla  y  la  perfecciona  después 
de  haber  vencido  el  ejército  numerosísimo  de  aquella  repú- 
blica guerrera  en  dos  batallas  campales,  precedidas  de  la  de- 
rrota de  una  emboscada  de  cinco  mil  hombres.  En  esta  gue- 
rra contra  los  Tlascaltecas  ha  reparado  un  amigo  mío,  versa- 
do en  las  maniobras  militares  de  los  griegos  y  romanos,  todas 
cuantas  diferencias  de  evoluciones,  ardides  y  táctica  se  hallan 
en  Jenofonte,  en  Vejecio  y  otros  autores  de  la  antigüedad. 
No  obstante,  para  disminuir  la  gloria  de  Cortés,  dícese  que 
eran  bárbaros  sus  enemigos. 

1 3.°  Desvanece  las  persuasiones  políticas  de  Motezuma, 
que  quería  apartar  á  los  Tlascaltecas  de  la  amistad  de  sus 
vencedores.  Entra  en  Tlascala  como  conquistador  y  como 
aliado ;  establece  la  exacta  disciplina  en  su  ejército,  y  á  su 
imitación  la  establecen  los  de  Tlascala  en  el  suyo. 

14. °  Castiga  la  deslealtad  de  Cholulo,  llega  á  la  laguna  de 
Méjico,  luego  á  la  ciudad,  y  da  la  embajada  á  Motezuma  de 
parte  de  Carlos. 

1 5.°  Hace  admirar  sus  buenas  prendas  entre  los  sabios  y 
nobles  de  aquel  imperio.  Pero  mientras  Motezuma  le  obse- 
quia con  fiestas  de  extraordinario  lucimiento  y  concurso, 
tiene  Cortés  aviso,  que  uno  de  los  generales  mejicanos,  de 
orden  de  su  emperador,  había  caído  con  un  numeroso  ejér- 
cito sobre  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  mandada  por  Juan  de 
Escalante,  que  había  salido  á  apaciguar  aquellas  cercanías;  y 
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de  que  con  la  apariencia  de  los  festejos  se  preparaba  una  in- 
creíble muchedumbre  para  acabar  con  los  españoles,  diverti- 
dos en  el  falso  obsequio  que  se  les  hacía.  En  este  lance,  de 
que  parecía  no  poder  salir  por  fuerza  ni  prudencia  humana, 
forma  una  determinación  de  aquellas  que  algún  genio  supe- 
rior inspira  á  las  almas  extraordinarias.  Prende  á  Motezuma 
en  su  palacio  propio,  en  medio  de  su  corte,  y  en  el  centro  de 
su  imperio :  llévasele  á  su  alojamiento  por  medio  de  la  turba 
innumerable  de  sus  vasallos,  atónitos  de  ver  la  desgracia  de 
su  soberano,  no  menos  que  la  osadía  de  aquellos  advenedizos. 
No  sé  qué  nombre  darán  á  este  arrojo  los  enemigos  de  Cor- 
tés. Yo  no  hallo  voz  en  castellano  que  exprese  la  idea  que 
me  inspira. 

1 6.°  Aprovecha  el  terror  que  este  arrojo  esparció  por  Mé- 
jico para  castigar  de  muerte  al  general  mejicano  delante  de 
su  emperador,  mandando  poner  grillos  á  Motezuma,  mien- 
tras duraba  la  ejecución  de  esta  increíble  escena,  negando  el 
emperador  ser  suya  la  comisión  que  dio  motivo  á  este  suceso; 
acción  que  entiendo  aún  menos  que  la  anterior. 

17.0  Sin  derramar  más  sangre  que  esta,  consigue  Cortés 
que  el  mismo  Motezuma  (cuya  flaqueza  de  corazón  se  aumen- 
taba con  la  del  espíritu  y  la  de  su  familia)  reconozca,  con  to- 
das las  clases  de  sus  vasallos,  á  Carlos  V  por  sucesor  suyo,  y 
señor  legítimo  de  Méjico  y  sus  provincias  ;  en  cuya  fe  entrega 
á  Cortés  un  tesoro  considerable. 

18. °  Dispónese  á  marchar  á  Vera-Cruz  con  ánimo  de  es- 
perar las  órdenes  de  la  corte ;  y  se  halla  con  noticias  de  ha- 
ber llegado  á  las  costas  algunos  navios  españoles  con  tropas 
mandadas  por  Panfilo  de  Narváez,  cuyo  objeto  era  pren- 
derle. 

19. °  Hállase  en  la  perplejidad  de  tener  enemigos  españo- 
les, sospechosos  amigos  mejicanos,  dudosa  la  voluntad  de  la 
corte  de  España,  riesgo  de  no  acudir  al  desembarco  de  Nar- 
váez, peligro  de  salir  de  Méjico  ;  y  por  entre  tantos  sustos 
fíase  en  su  fortuna,  deja  un  subalterno  suyo  con  ochenta 
hombres,  y  marcha  á  la  brilla  del  mar  contra  Panfilo.  Le 
asalta  en  su  alojamiento,  y  aunque  tenía  doble  número  de 
gente,  queda  vencido  y  preso  á  los  pies  de  Cortés,  á  cuyo  fa- 
vor se  acaba  de  declarar  la  fortuna  con  el  hecho  de  pasarse 
al  partido  del  vencedor  ochocientos  españoles,  y  ochenta  ca- 
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ballos,  con  doce  piezas  de  artillería,  que  eran  todas  las  fuer- 
zas de  Narváez  :  nuevo  socorro  que  la  Providencia  pone  en 
su  mano  para  completar  la  obra. 

20.°  Cortés  vuelve  á  Méjico  triunfante,  y  sabe  ásu  llegada 
que  en  su  ausencia  habían  procurado  destruir  á  los  españoles 
los  vasallos  de  Motezuma,  indignados  de  la  flojedad  y  cobar- 
día con  que  había  sufrido  los  grillos  que  le  puso  el  increíble 
arrojo  de  aquellos  extranjeros.  Desde  aquí  empiezan  los  lan- 
ces sangrientos  que  causan  tantas  declamaciones.  Sin  duda 
es  cuadro  horroroso  el  que  se  descubre;  pero  nótese  el  con- 
junto de  circunstancias. 

Los  mejicanos,  viéndole  volver  con  aquel  refuerzo,  se  de- 
terminan á  la  total  aniquilación  de  los  españoles  á  toda  costa. 
De  motín  en  motín,  de  traición  en  traición,  matando  á  su 
mismo  soberano,  y  sacrificando  á  los  ídolos  varios  soldados 
de  Cortés,  que  habían  caído  en  sus  manos,  ponen  á  los  espa- 
ñoles en  la  precisión  de  cerrar  los  ojos  á  la  humanidad,  y  és- 
tos por  libertar  sus  vidas,  y  en  defensa  propia  natural  de  po- 
cos más  de  mil  contra  una  multitud  increíble  de  fieras  (pues 
en  tales  se  habían  convertido  los  indios),  llenaron  la  ciudad 
de  cadáveres,  combatiendo  con  más  mortandad  de  enemigos, 
que  esperanza  de  seguridad  propia,  pues  en  una  de  las  cortas 
suspensiones  de  armas  que  hubo,  dijo  un  mejicano  á  Cortés: 
— Por  cada  hombre  que  pierdas  tú,  podremos  perder  veinte  mil 
nosotros;  y  aun  así  nuestro  ejército  sobrevivirá  al  tuyo.  Ex- 
presión, que  verificada  en  el  hecho,  era  capaz  de  aterrar  á 
cualquier  ánimo  que  no  fuera  el  de  Cortés;  y  precisión  en 
que  no  se  ha  visto  hasta  ahora  tropa  alguna  del  mundo. 

En  el  Perú  anduvieron  menos  humanos,  dijo  Ñuño,  do- 
blando el  papel,  y  guardando  los  anteojos,  descansando  de 
la  lectura.  Sí,  amigo,  lo  confieso  de  buena  fe,  mataron  mu- 
chos hombres  á  sangre  fría;  pero  á  trueque  de  esta  imparcia- 
lidad que  profeso,  reflexionen  los  que  nos  llaman  bárbaros, 
sobre  la  pintura  que  he  hecho  de  la  compra  de  negros,  de 
que  son  reos  los  mismos  que  tanto  lastiman  la  suerte  de  los 
americanos.  Créeme,  Gazel,  créeme,  que  si  me  diesen  á  es- 
coger entre  morir  en  las  ruinas  de  mi  patria  enmedio  de  mis 
magistrados,  parientes,  amigos  y  conciudadanos,  y  ser  lleva- 
do con  mi  padre,  mujer  é  hijos  millares  de  leguas  metido  en 
el  entrepuentes  de  un  navio,  comiendo  habas   y  bebiendo 
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agua  podrida,  para  ser  vendido  en  América  en  mercado  pú- 
blico, y  ser  después  empleado  en  los  trabajos  más  duros  has- 
ta morir,  oyendo  siempre  los  ayes  de  tanto  moribundo  ami- 
go, paisano  ú  compañero  de  mis  fatigas,  no  tardaría  en  esco- 
ger la  muerte  de  los  primeros.  A  lo  que  debes  añadir,  que 
habiendo  cesado  tantos  años  há  la  mortandad  de  los  indios, 
tal  cual  haya  sido,  y  durando  todavía,  con  trazas  de  nunca 
cesar,  la  venta  de  los  negros,  será  muy  despreciable,  á  los 
ojos  de  cualquier  hombre  imparcial,  cuánto  nos  digan  y  re- 
pitan sobre  este  capítulo  en  verso  ú  en  prosa,  en  estilo  serio 
ú  jocoso,  en  obras  voluminosas  ó  en  hojas  sueltas  los  conti- 
nuos mercaderes  de  carne  humana. 


CARTA  X 

Del  mismo,  al  mismo 


La  poligamia,  entre  nosotros,  está  no  sólo  autorizada  por 
el  gobierno,  sino  mandada  expresamente  por  la  religión.  En- 
tre estos  europeos  la  religión  la  prohibe;  pero  casi  me  atrevo 
á  decir  que  la  tolera  la  costumbre.  Esto  te  parecerá  extraño: 
no  me  lo  pareció  menos  á  mí ;  pero  me  confirma  en  que  es 
verdad,  no  sólo  la  vista,  pues  ésta  suele  engañarnos  por  la 
apariencia  de  las  cosas,  sino  la  conversación  de  una  noble 
cristiana,  con  quien  concurrí  á  una  casa  el  otro  día.  La  sala 
estaba  llena  de  gentes,  todas  pendientes  del  labio  de  un  joven 
de  veinte  años,  que  había  usurpado  con  inexplicable  dominio 
la  atención  del  concurso.  Si  la  rapidez  del  estilo,  volubilidad 
de  lengua,  torrente  de  voces,  movimiento  continuo  de  un 
cuerpo  airoso,  y  gestos  majestuosos,  formasen  un  orador  per- 
fecto, ninguno  puede  serlo  tanto.  Hablaba  un  idioma  parti- 
cular;  particular  digo,  porque  aunque  todas  las  voces  eran 
castellanas,  no  lo  eran  las  frases.  Tratábase  de  las  mujeres,  y 
se  reducía  el  objeto  de  su  arenga  á  ostentar  un  sumo  despre- 
cio hacia  aquel  sexo.  Cansóse  mucho  después  de  cansarnos  á 
todos,  sacó  el  reloj,  y  dijo:  esta  es  la  hora,  y  de  un  brinco  se 
puso  fuera  del  cuarto.  Quedamos  libres  de  aquel  tirano  de  la 
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conversación,  y  empezamos  á  gozar  del  beneficio  del  habla, 
que  yo  pensaba  disfrutar  por  derecho  de  naturaleza  hasta  que 
la  experiencia  me  enseñó  que  no  hay  tal  libertad.  Así  como 
al  acabarse  la  tempestad  vuelven  los  pajaritos  al  canto  que 
les  interrumpieron  los  truenos,  así  nos  volvimos  á  hablar  los 
unos  á  los  otros;  y  yo  como  más  impaciente,  pregunté  á  la 
mujer  más  inmediata  á  mi  silla:  ¿qué  hombre  es  éste? 

¿  Qué  quieres,  Gazel ;  qué  quieres  que  te  diga  ?  respondió 
ella  con  semblante  turbado  de  un  afecto  entre  vergüenza  y 
dolor.  Esta  es  una  casta  nueva  entre  nosotros:  una  provincia 
nuevamente  descubierta  en  la  península;  ó  por  mejor  decir, 
una  nación  de  bárbaros  que  hacen  en  España  una  invasión 
peligrosa,  si  no  se  atajan  sus  primeros  progresos.  Bástete  sa- 
ber que  la  época  de  su  venida  es  reciente,  aunque  es  pasmosa 
la  rapidez  de  su  conquista,  y  la  duración  de  su  dominio. 

Hasta  entonces  las  mujeres,  un  poco  más  sujetas  en  el  tra- 
to, estaban  en  más  alto  grado  de  estimación:  viejos,  mozos  y 
niños  nos  miraban  con  respeto  ;  ahora  nos  tratan  con  despe- 
go. Eramos  entonces  como  los  dioses  Penates  que  los  gentiles 
guardaban  encerrados  dentro  de  sus  casas;  pero  con  suma 
veneración:  ahora  somos  como  el  dios  Término,  que  no  se 
guardaba  con  puertas  ni  cerraduras ;  pero  quedaba  en  el 
campo  expuesto  á  las  irreverencias  de  los  hombres,  y  aun  de 
los  brutos. 

Según  lo  que  te  digo,  y  otro  tanto  que  te  callo,  y  me  dijo 
la  cristiana,  podrás  inferir  que  los  musulmanes  no  tratamos 
peor  la  hermosa  mitad  del  género  humano:  por  lo  que  he  ido 
viendo,  saco  la  misma  consecuencia;  y  me  confirmo  mucho 
más  en  ella  con  lo  que  oí  pocos  días  há  á  un  mozo  militar,  sin 
duda  hermano  del  que  acabo  de  retratar  en  esta  carta.  Pre- 
guntóme cuántas  mujeres  componían  mi  serrallo.  Respon- 
díle,  que  en  vista  de  la  tal  cual  altura  en  que  me  hallo,  y 
atendida  mi  decencia  precisa,  había  procurado  siempre  man- 
tenerme con  alguna  ostentación;  y  que  así  entre  muchas, 
cuyos  nombres  apenas  sé,  tengo  doce  blancas  y  seis  negras. 
Pues,  amigo,  dijo  el  mozo,  yo  sin  ser  moro,  ni  tener  serrallo, 
ni  aguantar  los  quebraderos  de  cabeza  que  acarrea  el  gobier- 
no de  tantas  hembras,  puedo  jurarte,  que  entre  las  que  tomo 
por  asalto,  las  que  desean  capitular,  y  las  que  se  me  entregan 
sin  aguantar  sitio,  salgo  á  otras  tantas  por  día  como  tú  tienes 
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por  toda  tu  vida  entera  y  verdadera  :  calló,  y  aplaudióse  á  sí 
mismo  con  una  risita,  á  mi  ver,  poco  oportuna. 

Ahora,  amigo  Ben-Bel:y,  si  esto  es  verdad,  diez  y  ocho 
mujeres  por  día  en  los  365  del  año  de  estos  cristianos  son 
6570  conquistas  las  de  este  Hernán  Cortés  del  género  femeni- 
no: y  contando  que  este  héroe  gaste  solamente  desde  los  17 
años  de  su  edad  hasta  los  33  en  tan  horribles  hazañas,  tene- 
mos que  el  total  asciende  en  los  dichos  17  años  de  su  vida  á 
la  suma  y  cantidad  de  111,690  prisioneras,  salvo  yerro  de 
cuenta :  y  echando  un  cálculo  prudencial  de  las  que  podía 
encadenar  en  lo  restante  de  su  vida  con  menos  osadía  que  en 
los  años  de  armas  tomar,  añadiendo  las  que  corresponden  á 
los  días  que  hay  de  pico  sobre  los  365  de  los  años  regulares 
en  los  que  ellos  llaman  bisiestos,  puedo  decir  que  resulta,  que 
la  suma  total  llega  al  pié  de  i5o,ooo,  número  pasmoso,  de  que 
no  puede  jactarse  ninguna  serie  entera  de  emperadores  turcos 
ó  persas. 

De  esto  conjeturarás  ser  muy  grande  la  relajación  de  cos- 
tumbres ;  pero  no  por  eso  infieras  que  es  total.  Aun  abundan 
matronas  dignas  de  respeto,  incapaces  de  admitir  yugo  tan 
duro  como  ignominioso ;  y  su  ejemplo  detiene  á  otras  aun  en 
la  orilla  misma  del  precipicio.  Las  débiles  todavía  conservan 
el  conocimiento  de  su  misma  flaqueza,  y  profesan  respeto  á  la 
fortaleza  de  las  otras. 


CARTA  XI 


Del  mismo,  al  mismo 


Las  noticias  que  hemos  tenido  hasta  ahora  en  Marruecos 
de  la  sociedad  ó  vida  social  de  los  europeos,  nos  parecían 
muy  buenas,  por  ser  muy  semejante  aquella  á  la  nuestra,  y 
ser  muy  natural  en  un  hombre  graduar  por  esta  regla  el  mé- 
rito de  los  otros.  Las  mujeres,  guardadas  bajo  muchas  llaves, 
las  conversaciones  de  los  hombres  entre  sí  muy  reservadas, 
el  porte  muy  serio,  las  pocas  concurrencias,  y  esas  sujetas  á 
una  etiqueta  forzosa,  y  otras  costumbres  de  este  tenor,  no 
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eran  tanto  efecto  de  su  clima,  religión  y  gobierno,  según 
quieren  algunos,  como  monumentos  de  nuestro  antiguo  do- 
minio. En  ellas  se  ven  permanecer  reliquias  de  nuestro  seño- 
río, aun  más  que  en  los  edificios  que  subsisten  en  Córdoba, 
Granada,  Toledo  y  otras  partes;  pero  la  franqueza  en  el  trato 
de  estos  alegres  nietos  de  aquellos  graves  abuelos,  ha  intro- 
ducido cierta  amistad  universal  entre  todos  los  ciudadanos  de 
un  pueblo,  y  para  los  forasteros  cierta  hospitalidad  tan  gene- 
rosa, que  en  comparación  de  la  antigua  España,  la  moderna 
es  una  familia  común,  en  que  son  parientes,  no  sólo  todos  los 
españoles,  sino  todos  los  hombres. 

En  lugar  de  aquellos  cumplidos  cortos  que  se  decían  las 
pocas  veces  que  se  hablaban,  y  eso  de  paso  y  sin  detenerse, 
si  venían  encontrados  ;  en  lugar  de  aquellas  reverencias  pau- 
sadas y  calculadas  según  á  quién,  por  quién,  y  delante  de 
quién  se  hacían ;  en  lugar  de  aquellas  visitas  de  ceremonia, 
que  se  pagaban  con  tales  y  tales  motivos ;  en  lugar  de  todo 
esto  ha  sobrevenido  un  torbellino  de  visitas  diarias,  continuas 
reverencias,  impracticables  á  quien  no  tenga  el  cuerpo  de 
goznes,  estrechos  abrazos,  y  continuas  expresiones  amistosas, 
tan  largas  de  recitar,  que  uno  como  yo  poco  acostumbrado  á 
ellas,  necesita  tomar  cinco  ú  seis  veces  aliento  antes  de  llegar 
al  fin.  Bien  es  verdad  que  para  evitar  este  último  inconve- 
niente (que  lo  es  hasta  páralos  más  prácticos)  se  suele  tomar 
el  medio  término  de  pronunciar  entre  dientes  la  mitad  de 
estas  arengas,  no  sin  mucho  peligro  de  que  el  sujeto  cumpli- 
mentado reciba  injurias  en  vez  de  lisonjas  de  parte  del  cum- 
plimentador. 

Ñuño  me  llevó  anoche  á  una  tertulia  (así  se  llaman  cierto 
número  de  personas  que  concurren  con  frecuencia  á  una  con- 
versación) ;  presentóme  á  el  ama  de  casa,  porque  has  de  saber 
que  los  amos  no  hacen  papel  en  ellas ;  señora,  la  dijo,  éste  es 
un  moro  noble,  cualidad  que  basta  para  que  le  admitáis ;  y 
honrado,  prenda  suficiente  para  que  yo  le  estime. 

Desea  conocer  á  España;  me  he  encargado  de  procurarle 
todos  los  medios  para  ello,  y  le  presento  á  toda  esta  amable 
tertulia  (lo  que  dijo  mirando  por  toda  la  sala).  La  señora  me 
hizo  un  cumplido  de  los  que  acabo  de  referir,  y  repitieron 
otros  iguales  los  concurrentes  de  uno  y  otro  sexo.  Aquella 
primera  noche  causó  un  poco  de  extrañeza  mi  modo  de  llevar 
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el  traje  europeo  y  mi  conversación;  pero  al  cabo  de  otras  tres 
ó  cuatro  noches  era  yo  á  todos  ya  tan  familiar  como  cualquie- 
ra de  ellos  mismos.  Algunos  de  los  tertuliantes  me  visitaron 
en  mi  posada,  y  las  tertuliantas  me  enviaron  recados,  cumpli- 
mentándome por  mi  llegada  á  esta  Corte,  y  ofreciéndome  sus 
casas.  Me  hablaron  en  los  paseos,  y  me  recibieron  sin  susto, 
cuando  fui  á  cumplir  con  la  obligación  de  visitarlas.  Los  ma- 
ridos viven  naturalmente  en  barrio  distinto  de  el  de  las  muje- 
res, porque  en  las  casas  de  éstas  no  hallé  más  hombres  que 
los  criados,  y  otros  como  yo,  que  iban  á  visita.  Los  que  en- 
contré en  la  calle  ó  en  la  tertulia,  á  la  segunda  vez  ya  eran 
amigos  míos;  á  la  tercera  ya  la  amistad  era  antigua;  á  la 
cuarta  ya  se  había  olvidado  la  fecha,  y  á  la  quinta  me  entraba 
y  salía  por  todas  partes  sin  que  me  hablase  alma  viviente,  ni 
siquiera  el  portero;  el  cual,  con  la  gravedad  de  su  bandolera 
y  bastón,  no  tenía  por  conveniente  dejar  su  brasero  y  garita 
por  tan  frivolo  motivo,  como  era  entrarse  un  moro  por  la  casa 
de  un  cristiano. 

Aun  más  que  con  este  ejemplo,  se  comprueba  la  franqueza 
de  los  españoles  de  este  siglo  con  la  relación  de  las  mesas 
continuamente  dispuestas  en  Madrid  para  cuantos  se  quieran 
sentar  á  comer.  La  primera  vez  que  me  hallé  en  una  de  ellas 
conducido  por  Ñuño,  creí  estar  en  alguna  posada  pública  se- 
gún la  libertad,  aunque  tanto  lo  desmentía  la  magnificencia 
de  su  aparato,  la  delicadeza  de  la  comida,  y  lo  ilustre  de  la 
compañía.  Díjeselo  así  á  mi  amigo,  manifestándole  la  confu- 
sión en  que  me  hallaba;  y  él,  conociéndola,  y  sonriéndose, 
me  dijo:  el  amo  de  esta  casa  es  uno  de  los  mayores  hombres 
de  la  Monarquía;  apenas  importará  doscientos  pesos  todos 
los  años  lo  que  come,  y  gasta  cien  mil  en  su  mesa.  Otros  están 
en  el  mismo  pié;  y  él  y  ellos  son  vasallos  que  dan  lustre  á  la 
Corte,  y  sólo  son  inferiores  al  Soberano,  á  quien  sirven  con 
tanta  lealtad  como  esplendor.  Quédeme  absorto,  como  tú 
quedarías  si  presenciaras  lo  que  lees  en  esta  carta. 

Todo  esto  sin  duda  es  muy  bueno,  porque  contribuye  á 
hacer  al  hombre  cada  día  más  sociable.  El  continuo  trato  y 
franqueza  descubren  mutuamente  los  corazones  de  los  unos 
á  los  otros;  hace  que  se  comuniquen  las  especies,  y  se  unan 
las  voluntades.  Así  se  lo  estaba  yo  diciendo  á  Ñuño,  cuando 
noté  que  oía  con  mucha  frialdad  lo  que  yo  le  ponderaba  con 
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fervor;  ¡pero  cuál  me  sorprendió  cuando  le  oí  lo  siguiente! 
Todas  las  cosas  son  buenas  por  un  lado,  y  malas  per  otro, 
como  las  medallas  que  tienen  derecho  y  revés.  Esta  libertad 
en  el  trato  que  tanto  te  hechiza,  es  como  la  rosa  que  tiene  las 
espinas  muy  cerca  del  capullo.  Sin  aprobarla  demasiada  rigi- 
dez del  siglo  xvi,  no  puedo  tampoco  conceder  tantas  ventajas 
á  la  libertad  moderna.  ¿Cuentas  por  nada  la  molestia  que  su- 
fre el  que  quiere,  por  ejemplo,  pasearse  sólo  una  tarde  por 
distraerse  de  algún  sentimiento,  ó  por  reflexionar  sobre  algo 
que  le  importe  ?  conveniencia  que  lograría  en  lo  antiguo  sólo 
con  pasarse  de  largo  sin  hablar  á  los  amigos;  y  mediante  esta 
franqueza  que  alabas,  se  halla  rodeado  de  importunos  que  le 
asaltan  con  mil  insulseces  sobre  el  tiempo  que  hace,  los  co- 
ches que  hay  en  el  paseo,  color  de  la  bata  de  tal  dama,  gusto 
de  libreas  de  tal  señor,  y  otras  semejantes.  ¿Parécete  poca 
incomodidad  la  que  padece  el  que  tenía  ánimo  de  encerrarse 
en  su  cuarto  un  día,  para  poner  en  orden  sus  cosas  domésti- 
cas, ó  entregarse  á  una  lectura  que  le  haga  mejor  ó  más  sabio? 
Lo  cual  también  conseguiría  en  lo  antiguo,  á  no  ser  el  día  de 
su  santo,  ó  cumple  años;  y  en  el  método  de  hoy  se  halla  con 
cinco  ú  seis  visitas  sucesivas  de  gentes  ociosas  que  nada  le 
importan,  y  que  sólo  las  hacen  por  no  perder,  por  falta  de 
ejercitarlo,  el  sublime  privilegio  de  entrar  y  salir  por  cual- 
quier parte,  sin  motivo  ni  intención.  Si  queremos  alzar  un 
poco  el  discurso,  ¿crees  pequeño  inconveniente,  nacido  de 
esta  libertad,  el  que  un  Ministro,  con  la  cabeza  llena  de  ne- 
gocios arduos,  tenga  que  exponerse,  digámoslo  así,  á  la  espe- 
culación de  veinte  desocupados,  ó  tal  vez  espías,  que  con 
motivo  de  la  mesa  franca  van  á  visitarle  á  la  hora  de  comer, 
y  observan  de  qué  plato  come,  de  qué  vino  bebe,  con  cuál 
convidado  se  familiariza,  con  quién  habla  mucho,  con  quién 
poco,  con  quién  nada,  á  cuál  en  secreto,  á  cuál  á  voces,  á 
quién  pone  buena  cara,  á  quién  mala,  á  quién  mediana? 
Piénsalo,  reflexiónalo,  y  lo  verás.  La  falta  de  etiqueta,  en  el 
actual  trato  de  las  mujeres,  también  me  parece  asunto  de  poca 
controversia :  si  no  has  olvidado  la  conversación  que  tuviste 
con  una  señora  de  no  menos  juicio  que  virtud,  podrás  inferir 
que  redundaba  en  honor  de  su  sexo  la  antigua  austeridad  del 
maestro,  aunque  ^obrase,  como  no  lo  dudo,  algo  de  aquel  te- 
són, de  cuyo  extremo  nos  hemos  precipitado  rápidamente  al 
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otro.  No  puedo  menos  de  acordarme  de  la  pintura  que  oí 
muchas  veces  hacer  á  mi  abuelo  de  sus  amores,  galanteo  y 
boda  con  mi  abuela.  Algún  poco  de  rigor  hubo  por  cierto  en 
toda  la  empresa  ;  pero  no  hubo  parte  de  ella  que  no  fuese  un 
verdadero  crisol  de  la  virtud  de  la  dama,  del  valor  del  galán, 
y  del  honor  de  ambos.  La  casualidad  de  concurrir  á  un  sarao 
en  Burgos,  la  conducta  de  mi  abuelo  enamorado  desde  aquel 
punto,  el  modo  de  introducir  la  conversación,  el  declarar  su 
amor  á  la  dama,  la  respuesta  de  ella,  el  modo  de  experimen- 
tar la  pasión  del  caballero  (y  aquí  se  complacía  el  buen  viejo, 
contando  los  torneos,  fiestas,  músicas,  desafíos  y  tres  campa- 
ñas que  hizo  contra  los  moros  por  servirla,  y  acreditar  su 
constancia),  el  modo  de  permitir  ella  que  la  pidiese  á  sus  pa- 
dres, las  diligencias  practicadas  entre  las  dos  familias,  no 
obstante  la  conexión  que  había  entre  ellas;  y  en  fin,  todos  los 
pasos,  hasta  lograr  el  deseado  fin,  indicaban  merecerse  mu- 
tuamente los  novios.  Por  cierto,  decía  mi  abuelo,  poniéndose 
sumamente  grave,  que  estuvo  á  pique  de  descomponerse  la 
boda,  por  la  casualidad  de  haberse  encontrado  en  la  misma 
calle,  aunque  á  mucha  distancia  de  la  casa,  una  mañana  de 
san  Juan  no  sé  qué  escalera  de  cuerda,  pedazos  de  guitarra, 
media  linterna,  al  parecer  de  alguna  ronda,  y  otras  varias  re- 
liquias de  una  quimera  que  había  habido  la  noche  anterior,  y 
había  causado  no  pequeño  escándalo;  hasta  que  se  averiguó 
haber  procedido  todo  este  desorden  de  una  cuadrilla  de  capi- 
tanes mozalbetes,  recién  venidos  de  Flandes,  que  se  juntaban 
aquellas  noches  en  una  casa  de  juego  del  barrio,  en  la  que 
vivía  una  famosa  dama  cortesana. 


CARTA  XII 

Del  mismo ,  al  mismo 


En  Marruecos  no  tenemos  idea  de  lo  que  por  acá  se  llama 
nobleza  hereditaria,  con  que  no  me  entenderías  si  te  dijera 
que  en  España  no  sólo  hay  familias  nobles,  sino  provincias 
que  lo  son  por  heredad.  Yo  mismo  que  lo  estoy  presenciando 
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no  lo  comprendo.  Te  pondré  un  ejemplo  práctico,  y  lo  en- 
tenderás menos,  como  á  mí  me  sucede;  y  sino  lee. 

Pocos  días  há  pregunté  si  estaba  el  coche  pronto,  pues  mi 
amigo  Ñuño  estaba  malo,  y  yo  quería  visitarle.  Me  dijeron 
que  no.  Al  cabo  de  media  hora  hice  igual  pregunta,  y  tuve 
igual  respuesta.  Pasada  otra  media  hora  pregunté,  y  me  res- 
pondieron lo  propio.  De  allí  á  poco  me  dijeron  que  el  coche 
estaba  puesto;  pero  que  el  cochero  estaba  ocupado.  Indagué 
la  ocupación  al  bajar  las  escaleras,  y  él  mismo  me  desenga- 
ñó, saliéndome  al  encuentro,  y  diciéndome:  aunque  soy  co- 
chero, soy  noble.  Han  venido  unos  vasallos  míos,  y  me  han 
querido  besar  la  mano,  para  llevar  este  contento  á  sus  casas; 
con  que  por  eso  me  he  detenido;  pero  ya  despaché.  ¿A  dónde 
vamos?  y  al  decir  esto  montó  en  la  muía,  y  arrimó  el  coche. 


CARTA  XIII 

Del  mismo ,  al  mismo 

Instando  á  mi  amigo  cristiano  para  que  me  explicase  qué 
es  nobleza  hereditaria,  después  de  decirme  mil  cosas  que  yo 
no  entendí,  mostrarme  estampas,  que  me  parecieron  de  má- 
gica, y  figuras  que  tuve  por  capricho  de  algún  pintor  demen- 
te, y  después  de  reírse  conmigo  de  muchas  cosas  que  decía 
ser  muy  respetables  en  el  mundo,  concluyó  con  estas  voces, 
interrumpidas  con  otras  tantas  carcajadas  de  risa :  nobleza 
hereditaria  es  la  vanidad  que  yo  fundo  en  que  ochocientos 
años  antes  de  mi  nacimiento  muriese  uno  que  se  llamó  como 
yo  me  llamo,  y  fué  hombre  de  provecho,  aunque  yo  sea  inútil 
para  todo. 


CARTA  XIV 

Del  mismo ,  al  mismo 

Entre  las  voces  que  mi  amigo  hace  ánimo  de  poner  en  su 
diccionario,  la  voz  victoria  es  una  de  las  que  necesitan  de  más 
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explicación  ,  según  se  confunde  en  las  gacetas  modernas. 
Toda  la  guerra  pasada,  dice  Ñuño,  estuve  leyendo  gacetas  y 
mercurios,  y  nunca  pude  entender  quién  ganaba  ó  perdía. 
Las  mismas  funciones  en  que  me  he  hallado,  me  han  pareci- 
do sueños,  según  las  relaciones  impresas  que  he  leído,  y  no 
supe  jamás  cuándo  habíamos  de  cantar  el  Te  Deum,  ó  el  Mi- 
serere.  Lo  que  sucede  por  lo  regular  es  lo  siguiente: 

Dase  una  batalla  sangrienta  entre  dos  ejércitos  numerosos, 
y  uno  ú  ambos  quedan  destruidos;  pero  ambos  generales  la 
envían  pomposamente  referida  á  sus  cortes  respectivas.  El 
que  más  ventaja  sacó,  por  pequeña  que  sea,  incluye  en  su  re- 
lación un  estado  de  los  enemigos  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros, cañones,  morteros,  banderas,  estandartes,  timbales  y 
carros  tomados.  Se  anuncia  la  victoria  en  su  corte  con  el  Te 
Deum,  luminarias,  repique  de  campanas,  etc.,  etc.  El  otro 
asegura  que  no  fué  batalla,  sino  un  corto  choque  de  poca 
ó  ninguna  importancia;  que  no  obstante  la  grande  superiori- 
dad del  enemigo,  no  rehusó  la  acción ;  que  las  tropas  del  rey 
hicieron  maravillas;  que  se  acabó  la  función  con  el  día;  y  que 
no  fiando  su  ejército  á  la  oscuridad  de  la  noche,  se  retiró  me- 
tódicamente. También  se  canta  el  Te  Deum,  y  se  tiran  cohe- 
tes en  su  corte;  y  todo  queda  problemático,  menos  la  muerte 
de  20,000  hombres,  que  ocasiona  la  de  otros  tantos  hijos  huér- 
fanos, padres  desconsolados,  madres  viudas,  etc.,  etc. 


CARTA  XV 

Del  mismo ,  al  mismo 


En  España,  como  en  todos  los  países  del  mundo,  las  gen- 
tes de  cada  carrera  desprecian  á  las  de  las  otras.  Búrlase  el 
soldado  del  escolástico,  oyéndole  disputar  Utrum  blictiri  sit 
terminus  logicus.  Búrlase  éste  del  químico,  empeñado  en  el 
hallazgo  de  la  piedra  filosofal.  Éste  se  ríe  del  soldado  que 
trabaja  mucho  para  que  la  vuelta  de  la  casaca  tenga  tres  pul- 
gadas de  ancho,  y  no  tres  y  media.  ¿Qué  hemos  de  inferir  de 
todo  esto?  Que  en  todas  las  facultades  humanas  hay  cosas  ri- 
diculas. 
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CARTA  XVI 


Del  mismo,  al  mismo 


Entre  los  manuscritos  de  mi  amigo  Ñuño  he  hallado  uno, 
cuyo  título  es:  Historia  heroica  de  España.  Preguntándole 
qué  significaba,  me  dijo,  que  prosiguiese  leyendo ;  y  el  pró- 
logo me  gustó  tanto,  que  le  copio,  y  te  le  remito. 


PROLOGO 

No  extraño  que  las  naciones  antiguas  llamasen  semi-dioses 
á  los  hombres  grandes  que  hacían  proezas  superiores  á  las 
comunes  fuerzas  humanas.  En  cada  país  han  florecido  en  ta- 
les y  tales  tiempos  unos  varones,  cuyo  mérito  ha  pasmado  á 
los  otros.  La  patria,  deudora  á  ellos  de  singulares  beneficios, 
les  dio  aplausos,  aclamaciones  y  obsequios.  Por  poco  que  el 
patriotismo  inflamase  aquellos  ánimos,  las  ceremonias  se  vol- 
vían culto,  el  sepulcro  altar,  la  casa  templo;  y  venía  el  hom- 
bre grande  á  ser  adorado  por  la  generación  inmediata  á  sus 
contemporáneos  :  siendo  alguna  vez  tan  rápido  este  progreso 
que  sus  mismos  conciudadanos,  conocidos  y  amigos,  tomaban 
el  incensario,  y  cantaban  los  himnos.  La  ceguedad  de  aque- 
llos pueblos  sobre  la  idea  de  la  deidad  pudo  multiplicar  este 
nombre.  Nosotros,  más  instruidos,  no  podemos  admitir  tal 
absurdo;  pero  hay  una  gran  diferencia  entre  este  exceso,  y  la 
ingratitud  con  que  tratamos  la  memoria  de  nuestros  héroes. 
Las  naciones  modernas  no  tienen  bastantes  monumentos  le- 
vantados á  los  nombres  de  sus  varones  ilustres.  Si  lo  motiva 
la  envidia  de  los  que  hoy  ocupan  los  puestos  de  aquellos,  te- 
miendo estos  que  su  lustre  se  eclipse  por  el  de  sus  anteceso- 
res, anhelen  á  separarlos  :  la  eficacia  del  deseo  por  sí  sola 
bastará  para  igualar  su  mérito  con  el  de  los  otros. 

De  los  pueblos  que  hoy  florecen,  el  inglés  es  el  solo  que 
parece  adopta  esta  máxima,  y  erige  monumentos  á  sus  héroes 
en  el  mismo  templo  que  sirve  de  panteón  á  sus  reyes;  llegan- 
do á  tanto  su  sistema,  que  hacen  á  veces  igual  obsequio  á  las 
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cenizas  de  los  héroes  enemigos,  para  realzar  la  gloria  de  sus 
naturales. 

Las  demás  naciones  son  ingratas  á  la  memoria  de  los  que 
las  han  adornado  y  defendido.  Esta  es  una  de  las  fuentes  de 
desidia  universal,  ó  de  la  falta  de  entusiasmo  de  los  generales 
modernos.  Ya  no  hay  patriotismo,  porque  no  hay  patria. 

La  francesa  y  la  española  abundan  en  héroes  insignes,  ma- 
yores de  los  que  veo  en  los  altares  de  la  Roma  pagana.  Los 
reinados  de  Francisco  I,  Enrique  IV  y  Luís  XIV,  han  llenado 
de  gloria  los  anales  de  Francia  ;  pero  no  tienen  los  franceses 
una  historia  de  sus  héroes  tan  metódica  como  yo  quisiera,  y 
ellos  merecen;  pues  sólo  tengo  noticia  de  la  obra  de  Mr.  Per- 
nault,  y  esta  no  trata  sino  de  los  hombres  ilustres  del  último 
de  los  tres  reinados  gloriosos  que  he  dicho.  En  lugar  de  lle- 
nar á  toda  Europa  de  tanta  obra  frivola  como  han  derramado 
á  millares  en  estos  últimos  años,  ¿cuánto  más  beneméritos  de 
sí  mismos  serían,  si  nos  hubieran  dado  una  obra  de  esta  es- 
pecie, escrita  por  algún  hombre  grande  de  los  que  tienen 
todavía  en  medio  del  gran  número  de  autores  que  no  merecen 
tal  nombre? 

Este  era  uno  de  los  asuntos  que  yo  había  emprendido,  pro- 
siguió Ñuño,  cuando  tenía  algunas  ideas  muy  opuestas  á  las 
de  quietud  y  descanso  que  ahora  me  ocupan.  Intenté  escribir 
una  historia  heroica  de  España:  esta  era  una  relación  de  to- 
dos los  hombres  grandes  que  ha  producido  la  nación  desde 
don  Pelayo.  Para  poner  el  cimiento  de  esta  obra,  tuve  que 
leer  con  sumo  cuidado  nuestras  historias,  así  generales  como 
particulares ;  y  te  juro  que  cada  libro  era  una  mina,  cuya 
abundancia  me  envanece.  El  mucho  número  formaba  la  gran 
dificultad  de  la  empresa,  porque  todos  hubieran  llegado  á  un 
tomo  exorbitante,  y  pocos  hubieran  sido  de  dificultosa  elec- 
ción. Entre  tantos  insignes,  si  cabe  alguna  preferencia  que 
no  agravie  á  los  que  excluye,  señalaba  como  asuntos  sobresa- 
lientes después  de  don  Pelayo,  libertador  de  su  patria,  don 
Ramiro,  padre  de  sus  vasallos ;  Peláez  de  Correa,  azote  de 
los  moros;  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  ejemplo  de  la  fidelidad; 
Cid  Ruy  Diaz,  restaurador  de  Valencia ;  Fernando  III,  con- 
quistador de  Sevilla;  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  vasallo 
envidiable;  Hernán  Cortés,  héroe  mayor  que  los  de  la  fábula; 
Leiva,  Pescara  y  Basto,  vencedores  de  Pavía;  y  Alvaro  de 
Bazán,  favorito  de  la  fortuna. 


56  CADALSO 

¡  Cuan  glorioso  proyecto  sería  el  de  levantar  estatuas,  mo- 
numentos y  columnas  á  estos  varones  1  ¡Colocarlos  en  los 
parajes  más  públicos  de  la  villa  capital  con  un  corto  elogio 
de  cada  uno,  citando  la  historia  de  sus  hazañas  !  ¡  Qué  mejor 
adorno  de  la  corte!  jQué  estímulo  para  nuestra  juventud,  que 
se  criaría  desde  su  niñez  á  vista  de  unas  cenizas  tan  venera- 
bles! A  semejantes  ardides  debió  Roma  en  mucha  parte  el 
dominio  del  orbe. 

CARTA  XVII 
De  Ben-Beley  á  Gazel 

De  todas  tus  cartas  recibidas  hasta  ahora  infiero  que  me 
pasaría  entre  lo  bullicioso  y  lucido  de  Europa  lo  mismo  que 
experimento  en  el  retiro  de  África,  árida  é  insociable,  como 
tú  la  llamas  desde  que  te  acostumbras  á  las  delicias  europeas. 
Nos  fastidia  con  el  tiempo  el  trato  de  una  mujer  que  nos  en- 
cantó á  primera  vista;  nos  cansa  un  juego  que  aprendimos 
con  ansia;  nos  molesta  una  música  que  al  principio  nos  arre- 
bataba; nos  empalaga  un  plato  que  nos  deleitó  la  primera 
vez;  la  corte  que  al  primer  día  nos  encantó,  después  nos  re- 
pugna; la  soledad,  que  nos  parecía  deliciosa  la  primera  sema- 
na, nos  causa  después  melancolía  :  la  virtud  sola  es  la  cosa 
que  es  más  amable,  cuando  más  la  conocemos  y  cultiva- 
mos. 

Te  deseo  bastante  fondo  de  ella  para  alabar  al  Ser  Supre- 
mo con  rectitud  de  corazón;  tolerar  los  males  de  la  vida;  no 
desvanecerte  con  los  bienes  ;  hacer  bien  á  todos ;  mal  á  nin- 
guno; vivir  contento  ;  esparcir  alegría  entre  tus  amigos ;  par- 
ticipar sus  pesadumbres,  para  aliviarles  el  peso  de  ellas;  y 
volver  salvo  y  sabio  al  seno  de  tu  familia,  que  te  saluda  muy 
de  corazón  con  vivísimos  deseos  de  abrazarte. 


CARTA  XVIII 

De  Gazel  á  Ben-Beley 

Hoy  sí  que  tengo  una  extraña  observación  que  comunicar- 
te. Desde  la  primera  vez  que  desembarqué  en  Europa,  no  he 
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observado  cosa  que  me  haya  sorprendido,  como  la  que  te  voy 
á  participar  en  esta  carta.  Todos  los  sucesos  políticos  de  esta 
parte  del  mundo,  por  extraordinarios  que  sean,  me  parecen 
más  fáciles  de  explicar  que  la  frecuencia  de  pleitos  entre  pa- 
rientes cercanos,  y  aun  entre  hijos  y  padres.  Ni  el  descubri- 
miento de  las  Indias  orientales  y  occidentales,  ni  la  incorpo- 
ración de  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón,  ni  la  formación 
de  la  república  Holandesa,  ni  la  constitución  mixta  de  la 
gran  Bretaña,  ni  la  desgracia  de  la  casa  de  Stuart,  ni  el  esta- 
blecimiento de  la  de  Braganza,  ni  la  cultura  de  Rusia,  ni  su- 
ceso alguno  de  esta  calidad  me  sorprende  tanto  como  ver 
pleitear  padres  con  hijos.  ¿En  qué  puede  fundarse  un  hijo 
para  demandar  en  justicia  contra  su  padre?  ¿Ó  en  qué  puede 
fundarse  un  padre  para  negar  alimentos  á  su  hijo?  Es  cosa 
que  no  entiendo.  Se  han  empeñado  los  sabios  de  este  país  en 
explicármelo,  y  mi  entendimiento  en  resistir  á  la  explicación, 
pues  se  invierten  todas  las  ideas  que  tengo  de  amor  paterno 
y  amor  filial. 

Anoche  me  acosté  con  la  cabeza  llena  de  lo  que  sobre  este 
asunto  había  oído,  y  me  ocurrieron  de  tropel  todas  las  ins- 
trucciones que  oí  de  tu  boca,  cuando  me  hablabas  en  mi  niñez 
sobre  el  carácter  de  padre,  y  el  rendimiento  de  hijo.  Venera- 
ble Ben-Beley,  después  de  levantar  las  manos  al  cielo,  tapa- 
réme  con  ellas  los  oídos  para  impedirla  entrada  á  voces  sedi- 
ciosas de  jóvenes  necios,  que  con  tanto  desacato  me  hablan 
de  la  dignidad  paterna.  No  escucho  sobre  este  punto  más  voz 
qne  la  de  la  Naturaleza  tan  elocuente  en  mi  corazón,  y  más 
cuando  tú  la  acompañaste  con  tus  sabios  consejos.  Este  vicio 
europeo  no  le  llevaré  yo  á  África.  Me  tuviera  por  más  delin- 
cuente, que  si  llevase  á  mi  patria  la  peste  de  Turquía.  Me 
verás  á  mi  regreso  tan  humilde  á  tu  vista,  y  tan  dócil  á  tus 
labios,  como  cuando  me  sacaste  de  entre  los  brazos  de  mi 
madre  moribunda,  para  servirme  de  padre  por  la  muerte  de 
quien  me  engendró.  Desde  ahora  aceleraré  mi  vuelta,  para 
que  no  me  contagie  mal  tan  engañoso,  que  se  hace  apetecible 
al  mismo  que  le  padece,  volaré  hasta  tus  plantas,  las  besaré 
mil  veces,  postrado  me  mantendré  sin  alzar  los  ojos  del  sue- 
lo, basta  que  tus  benignas  manos  me  lleven  á  tu  pecho:  reve- 
renciaré en  ti  la  imagen  de  mi  padre ;  y  Dios  desde  la  altura 
de  su  trono...  Aquí  está  borrado  el  manuscrito...  Si  con  menos 
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respeto  te  mirara,  creo  que  vibraría  la  mano  omnipotente  un 
rayo  irresistible  que  me  redujera  á  cenizas  con  espanto  del 
orbe  entero,  á  quien  mi  nombre  serviría  de  escarmiento  infe- 
liz, y  para  eterna  memoria. 

¡  Qué  mofa  harían  de  mí  algunos  jóvenes  europeos,  si  caye- 
sen estos  renglones  en  sus  impías  manos  !  ¡  cuánta  necedad 
brotaría  de  sus  insolentes  labios !  ¡  cuan  ridículo  objeto  sería 
yo  á  sus  ojos  !  Pero  aún  así,  despreciaría  el  escarnio  de  los 
malvados,  y  me  apartaría  de  ellos,  para  mantener  mi  alma 
tan  blanca  como  la  leche  de  las  ovejas. 


CARTA  XIX 
De  Ben-Beley  á  Gazel  en  respuesta  de  la  anterior 


Como  suben  al  cielo  los  aromas  de  las  flores,  y  como  llegan 
á  mezclarse  con  los  celestes  coros  ios  trinos  de  las  aves,  así 
he  recibido  la  expresión  de  rendimiento  que  me  ha  traído 
la  carta,  en  que  abominas  el  desacato  de  algunos  jóvenes 
europeos  hacia  sus  padres.  Mantente  contra  tan  horrendas 
máximas,  como  la  peña  se  mantiene  contra  el  esfuerzo  de 
las  olas ;  y  créeme  que  Alá  mira  con  bondad  desde  la  altura 
de  su  trono  á  los  hijos  que  tratan  con  reverencia  á  sus  padres, 
pues  los  otros  se  oponen  abiertamente  al  establecimiento  de 
la  sabia  economía  que  resplandece  en  la  creación. 


CARTA  XX 
De  Ben-Beley  á  Ñuño 


Veo  con  sumo  gusto  el  aprovechamiento  con  que  Gazel  va 
viajando  por  tu  país,  y  los  progresos  que  hace  su  talento  na- 
tural con  el  auxilio  de  tus  consejos.  Su  entendimiento  solo 
estaría  tan  lejos  de»  serle  útil  sin  tu  dirección,  que  más  servi- 
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ría  para  alucinarle.  A  no  haberte  puesto  la  fortuna  en  el  ca- 
mino de  este  joven,  hubiera  malogrado  Gazel  su  tiempo.  ¿Qué 
se  pudiera  esperar  de  sus  viajes?  Mi  Gazel  hubiera  aprendi- 
do, y  mal,  una  infinidad  de  cosas ;  se  llenaría  la  cabeza  de 
especies  sueltas,  y  hubiera  vuelto  á  su  patria  ignorante  y  pre- 
sumido. Pero  aún  así,  díme,  Ñuño,  ¿  son  verdaderas  muchas 
de  las  noticias  que  me  envía  sobre  las  costumbres  y  usos  de 
tus  paisanos?  Suspendo  el  juicio  hasta  ver  tu  respuesta.  Al- 
gunas cosas  me  escribe  incompatibles  entre  sí.  Me  temo  que 
su  juventud  le  engañe  en  algunas  ocasiones,  y  me  represente 
las  cosas,  no  como  son,  sino  cuales  se  le  representaron.  Haz 
que  te  enseñe  cuantas  cartas  me  remita,  para  que  veas  si  me 
escribe  con  puntualidad  lo  que  sucede,  ó  lo  que  se  le  figura. 
¿Sabes  de  dónde  nace  esta  mi  confusión,  y  esta  mi  eficacia  en 
pedirte  que  me  saques  de  ella,  ó  por  lo  menos  que  impidas 
su  aumento?  Nace,  cristiano  amigo,  nace  de  que  sus  cartas, 
que  copio  con  exactitud,  y  suelo  leer  con  frecuencia,  me  re- 
presentan tu  nación  diferente  de  todas  en  no  tener  carácter 
propio,  que  es  el  peor  carácter  que  puede  tener. 


CARTA  XXI 
De  Ñuño  á  Ben-Beley  en  respuesta  á  la  anterior 


No  me  parece  que  mi  nación  esté  en  el  estado  que  infieres 
de  las  cartas  de  Gazel,  y  según  él  mismo  lo  ha  colegido  de  las 
costumbres  de  Madrid, y  alguna  otra  ciudad  capital.  Dejaque 
él  te  escriba  lo  que  notare  en  las  provincias,  y  verás  como  de 
ellas  deduces  que  la  nación  es  hoy  la  misma  que  era  tres  si- 
glos há.  La  multitud  y  variedad  de  trajes,  costumbres,  len- 
guas y  usos  es  igual  en  todas  las  cortes  por  el  concurso  de 
extranjeros  que  acude  á  ellas  ;  pero  las  provincias  interiores 
de  España,  que  por  su  poco  comercio,  malos  caminos,  y  nin- 
guna diversión,  no  tienen  igual  concurrencia,  producen  hoy 
unos  hombres  compuestos  de  los  mismos  vicios  y  virtudes 
que  sus  quintos  abuelos.  Si  el  carácter  español  en  general  se 
compone  de  religión,  valor  y  amor  á  su  soberano  por  una 
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parte,  y  por  otra  de  vanidad,  desprecio  de  la  industria  (que 
los  extranjeros  llaman  pereza)  y  demasiada  propensión  al 
amor;  si  este  conjunto  de  buenas  y  malas  calidades  compo- 
nían el  corazón  racional  de  los  españoles  cinco  siglos  há,  el 
mismo  compone  el  de  los  actuales.  Por  cada  petimetre  que  se 
vea  mudar  de  modas  siempre  que  se  lo  manda  su  peluquero, 
habrá  cien  mil  españoles  que  no  han  reformado  un  ápice  en 
su  traje  antiguo.  Por  cada  español  que  oigas  algo  tibio  en  la 
fe,  habrá  un  millón  que  sacarán  la  espada  si  oyen  hablar  de 
tales  materias.  Por  cada  uno  que  se  emplee  en  un  arte  mecá- 
nica, habrá  un  sinnúmero  que  están  prontos  á  cerrar  sus  tien- 
das por  ir  á  las  Asturias,  ó  á  las  montañas  en  busca  de  una 
ejecutoria.  En  medio  de  la  decadencia  aparente  del  carácter 
nacional,  se  descubren  de  cuando  en  cuando  ciertas  señales 
del  antiguo  espíritu  ;  ni  puede  ser  de  otro  modo.  Querer  que 
una  nación  se  quede  con  solas  sus  propias  virtudes,  y  se  des- 
poje de  sus  defectos  propios  para  adquirir  en  su  lugar  las 
virtudes  de  las  extrañas,  eso  es  fingir  otra  república  como  la 
de  Platón.  Cada  nación  es  como  cada  hombre  que  tiene  sus 
buenas  y  malas  propiedades  peculiares  á  su  alma  y  cuerpo. 
Es  muy  justo  trabajar  para  disminuir  éstas,  y  aumentar  aqué- 
llas ;  pero  es  imposible  aniquilar  lo  que  es  parte  de  su  cons- 
titución. El  proverbio  que  dice  :  genio  y  figura  hasta  la 
sepultura,  sin  duda  se  entiende  de  los  hombres,  y  mucho  más 
de  las  naciones  que  no  son  otra  cosa  más  que  una  junta  de 
hombres,  en  cuyo  número  se  ven  las  cualidades  de  cada  indi- 
viduo. No  obstante  soy  de  parecer,  que  se  deben  distinguir 
las  verdaderas  prendas  nacionales  de  las  que  no  lo  son,  sino 
por  abuso  ó  preocupación  de  algunos,  á  quienes  guía  la  igno- 
rancia ó  pereza.  Ejemplares  de  esto  abundan,  y  su  examen 
me  ha  hecho  ver  con  mucha  frialdad  cosas,  que  otros  paisa- 
nos míos  no  saben  mirar  sin  enardecerse.  Daréte  algún  ejem- 
plo de  los  muchos  que  pudiera. 

Oigo  hablar  con  respeto  y  con  cariño  de  cierto  traje  muy 
incómodo  que  llaman  á  la  española  antigua.  El  cuento  es,  que 
el  tal  traje  no  es  á  la  española  antigua,  ni  á  la  moderna,  sino 
totalmente  extranjero  para  España,  pues  fué  traído  por  la 
casa  de  Austria.  El  cuello  está  muy  sujeto,  y  casi  en  prensa; 
los  muslos  apretados  ;  la  cintura  ceñida  y  cargada  con  una 
espada  larga  y  otra  más  corta  ;  el  vientre  descubierto  por  la 
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hechura  de  la  chupilla;  los  hombros  sin  resguardo;  la  cabeza 
sin  abrigo;  y  todo  esto,  que  no  es  bueno,  ni  español,  es  cele- 
brado generalmente,  porque  dicen  que  es  español  y  bueno;  y 
en  tanto  grado  aplaudido,  que  una  comedia,  cuyos  persona- 
jes se  vistan  de  este  modo,  tendrá,  por  mala  que  sea,  más 
entradas  que  otra  alguna  por  bien  compuesta  que  esté,  si  la 
falta  este  ornamento. 

La  filosofía  aristotélica  con  todas  sus  sutilezas,  desterrada 
ya  de  toda  Europa,  y  que  sólo  ha  hallado  asilo  en  este  rincón 
de  ella,  se  defiende  por  algunos  de  nuestros  viejos  con  tanto 
ahinco,  é  iba  á  decir,  con  tanta  fe,  como  un  símbolo  de  la 
religión.  ¿Porqué?  Porque  dicen  que  es  doctrina  siempre 
defendida  en  España,  y  que  el  abandonarla  es  desdorar  la 
memoria  de  nuestros  abuelos.  Esto  parece  muy  plausible; 
pero  has  de  saber,  sabio  africano,  que  en  esta  preocupación 
se  envuelven  dos  absurdos  á  cual  mayor.  El  primero  es,  que 
habiendo  todas  las  naciones  de  Europa  mantenido  algún 
tiempo  el  peripateticismo,  y  desechádole  después  por  otros 
sistemas  de  menos  gritos,  y  más  certidumbre,  el  dejarle  tam- 
bién nosotros,  no  sería  injuria  á  nuestros  abuelos,  pues  no 
han  pretendido  injuriar  á  los  suyos  en  esto  los  franceses  é  in- 
gleses. El  segundo  es,  que  el  tal  tejido  de  sutilezas,  precisio- 
nes, trascendencias,  y  otros  semejantes  pasatiempos  escolás- 
ticos, que  tanto  influjo  tienen  en  las  otras  facultades,  nos  ha 
venido  de  afuera,  como  se  queja  uno  ú  otro  hombre  docto 
español,  tan  amigo  de  la  verdadera  ciencia  como  enemigo  de 
las  hinchazones  pedantescas,  y  sumamente  ilustrado  sobre  lo 
que  verdaderamente  era  ó  no  era  de  España,  y  que  escribía 
cuando  empezaban  á  corromperse  los  estudios  en  nuestras 
universidades  por  el  método  escolástico  que  había  venido  de 
afuera  ;  lo  cual  puede  verse  muy  despacio  en  la  apología  de 
la  literatura  española,  escrita  por  el  célebre  literato  Alonso 
García  Matamoros,  natural  de  Sevilla,  maestro  de  retórica  de 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  uno  de  los  mayores 
hombres  que  florecieron  en  nuestro  siglo  de  oro,  á  saber,  el 
diez  y  seis. 

Del  mismo  modo  cuando  se  trató  de  introducir  en  nuestro 
ejército  las  maniobras,  evoluciones,  fuegos  y  régimen  mecá- 
nico de  la  disciplina  prusiana,  gritaron  algunos  de  nuestros 
inválidos   diciendo:  que  esto  era  un  agravio  manifiesto  al 
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ejército  español,  que  sin  el  paso  oblicuo,  regular,  corto  y  re- 
doblado, había  puesto  á  Felipe  V  en  su  trono,  á  Carlos  en  el 
de  Ñapóles,  y  á  su  hermano  en  el  dominio  de  Parma ;  que 
sin  oficiales  introducidos  en  las  divisiones,  había  tomado  á 
Oran,  y  defendido  á  Cartagena  ;  que  todo  esto  habían  hecho, 
y  estaban  prontos  á  hacer  con  su  continua  disciplina  espa- 
ñola ;  y  que  parecía  tiranía,  cuando  menos,  el  quitársela. 
Pero  has  de  saber,  que  la  tal  disciplina  no  era  española,  pues 
al  principio  del  siglo  no  había  quedado  ya  memoria  de  la  fa- 
mosa, y  verdaderamente  sabia  disciplina,  que  hizo  florecer 
los  ejércitos  españoles  en  Flandes  y  en  Italia  en  tiempo  de 
Carlos  V  y  Felipe  II;  y  mucho  menos  de  la  invencible  del 
Gran  Capitán  en  Ñapóles.  Vino  otra  igualmente  extranjera 
que  la  prusiana,  pues  era  la  francesa,  con  la  cual  fué  enton- 
ces preciso  uniformar  nuestras  tropas  á  las  de  Francia,  no 
sólo  porque  convenía  que  los  aliados  maniobrasen  del  mismo 
modo,  sino  porque  los  ejércitos  de  Luís  XIV  eran  la  norma 
de  todos  los  de  Europa  en  aquel  tiempo,  como  los  de  Fede- 
rico lo  son  en  el  nuestro. 

<;  Sabes  la  triste  consecuencia  que  se  saca  de  todo  esto?  No 
es  otra  sino  que  el  patriotismo  mal  entendido,  en  lugar  de 
ser  virtud,  viene  á  ser  defecto  ridículo,  y  muchas  veces  per- 
judicial á  la  misma  patria.  Sí,  Ben-Beley,  tan  poca  cosa  es  el 
entendimiento  humano,  que  si  quiere  ser  un  poco  eficaz, 
muda  la  naturaleza  de  las  cosas  de  buenas  en  malas  por  bue- 
nas que  sean.  La  economía  muy  extremada  es  avaricia ;  la 
prudencia  sobrada,  cobardía;  y  el  valor  precipitado,  teme- 
ridad. 

Dichoso  tú,  que  separado  del  bullicio  del  mundo,  empleas 
tu  tiempo  en  inocentes  ocupaciones;  y  no  tienes  que  sufrir 
tanto  delirio,  vicio  y  flaqueza  como  abunda  entre  los  hom- 
bres, sin  que  apenas  pueda  el  sabio  distinguir  cuál  es  vicio, 
y  cuál  es  virtud  entre  los  varios  móviles  que  los  agitan. 

CARTA  XXII 
De  Gazel  á  Ben-Beley 

Siempre  que  lao  bodas  no  se  forman  entre  personas  iguales 
en  haberes,  genios  y  nacimientos,  me  parece  que  las  cartas 
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en  que  se  participan  á  los  parientes  y  amigos  de  las  casas,  si 
hubiera  menos  hipocresía  en  el  mundo,  se  pudieran  reducir 
á  estas  palabras:  con  motivo  de  ser  nuestra  casa  pobre  y  no- 
ble, enviamos  nuestra  hija  á  la  de  Craso,  que  es  rica  y  plebe- 
ya. Con  motivo  de  ser  nuestro  hijo  tonto,  mal  criado  y  rico, 
pedimos  para  él  la  mano  de  N.  que  es  discreta,  bien  criada  y 
pobre.  O  bien  estas  :  con  motivo  de  que  es  inaguantable  la  car- 
ga de  tres  hijas  en  una  casa,  las  enviamos  á  que  sean  amantes 
y  amadas  de  tres  hombres,  que  ni  las  conocen,  ni  son  conocidos 
de  ellas:  ó  á  otras  frases  semejantes,  salvo  empero  el  acabar 
con  el  acostumbrado  cumplido  de:  para  que  mereciéndola 
aprobación  de  vmd.  no  falte  circunstancia  de  gusto  á  este  tra- 
tado, porque  es  cláusula  muy  esencial. 


CARTA  XXIII 

Del  mismo,  al  mismo 


Hay  hombres  en  este  mundo  que  tienen  por  oficio  el  dispu- 
tar. Asistí  últimamente  á  unas  juntas  de  sabios  que  llaman 
Conclusiones.  Lo  que  son  no  lo  sé,  ni  lo  dijeron,  ni  sé  si  se 
entendieron;  ni  si  se  reconciliaron  después,  ó  si  se  quedaron 
con  el  rencor  que  se  manifestaron  delante  de  una  infinidad  de 
gentes,  de  las  cuales  ni  uno  siquiera  se  levantó  para  apaci- 
guarlos, no  obstante  el  peligro  en  que  estaban  de  darse  de 
puñaladas,  según  los  gestos  que  hacían,  y  las  injurias  que  se 
decían ;  antes  los  indiferentes  estaban  mirando  con  mucho 
sosiego,  y  aun  con  gusto  la  pelotera  de  los  adversarios.  Uno 
de  ellos,  que  tenía  más  de  dos  varas  de  alto,  casi  otras  tantas 
de  grueso,  fuertes  pulmones,  voz  de  gigante,  y  ademanes  de 
frenético,  defendió  por  la  mañana  que  una  cosa  era  negra  ;  y 
á  la  tarde  que  era  blanca.  Lo  celebré  infinito,  pareciéndome 
esto  un  efecto  de  docilidad  poco  común  entre  los  sabios;  pero 
desengáñeme,  cuando  vi  que  los  mismos  que  por  la  mañana 
habían  sostenido  con  todo  su  brío,  que  no  era  corto,  que  la 
tal  cosa  era  negra,  sostenían  igualmente  por  la  tarde  que  la 
misma  era  blanca.  Un  hombre  grave,  que  se  sentó  á  mi  lado, 
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me  dijo  que  esto  se  llamaba  defender  una  cosa  problemática- 
mente; que  el  sujeto  que  estaba  luciendo  su  ingenio  proble- 
mático era  un  mozo  de  muchas  prendas  y  grandes  esperanzas; 
pero  que  era,  como  si  dijéramos,  su  primera  campaña,  y  que 
los  que  le  combatían  eran  ya  hombres  hechos  á  esas  contien- 
das con  cincuenta  años  de  fatigas,  soldados  veteranos,  acu- 
chillados y  aguerridos.  Setenta  años,  me  dijo,  he  gastado,  y 
he  criado  estas  canas,  añadió,  quitándose  una  especie  de  tur- 
bante pequeño  y  negro,  asistiendo  á  estas  tareas ;  pero  nin- 
guna vez,  de  las  muchas  que  se  han  suscitado  estas  cuestio- 
nes, he  visto  ergotizar  con  la  furia  que  hoy. 

Nada  entendí  de  esto.  No  puedo  comprehender  qué  utilidad 
pueda  sacarse  de  disputar  setenta  años  una  misma  cosa  sin  el 
gusto,  ni  siquiera  la  esperanza  de  aclararla.  Comunicando 
este  lance  con  Ñuño,  me  dijo  que  en  su  vida  había  disputado 
dos  minutos  seguidos,  porque  en  aquellas  cosas  humanas  en 
que  no  cabe  la  demostración,  es  inútil  tan  porfiada  conferen- 
cia, pues  en  la  vanidad  del  hombre,  su  ignorancia  y  preocu- 
pación, todo  argumento  permanece  indeciso,  quedando  cada 
argumentante  en  la  persuasión  de  que  su  antagonista  no  en- 
tiende la  cuestión,  ó  no  quiere  confesarse  vencido.  Soy  del 
dictamen  de  Ñuño,  y  no  dudo  que  tú  lo  fueras,  si  oyeras  las 
disputas  literarias  de  España. 


CARTA  XXIV 

Del  mismo,  al  mismo 


Uno  de  los  motivos  de  la  decadencia  de  las  artes  en  Espa- 
ña es  sin  duda  la  repugnancia  que  tiene  todo  hijo  á  seguir  la 
carrera  de  su  padre.  En  Londres,  por  ejemplo,  hay  tienda  de 
zapatero  que  ha  ido  pasando  de  padres  á  hijos  por  cinco  ó 
seis  generaciones,  aumentándose  el  caudal  de  cada  poseedor 
sobre  el  que  le  dejó  su  padre  hasta  tener  casas  de  campo  y 
haciendas  considerables  en  las  provincias,  gobernando  estos 
estados  él  mismo  desde  el  banquillo  en  que  preside  á  los  mo- 
zos de  la  zapatería  en  la  capital.  Pero  en  este  país  cada  padre 


OBRAS     ESCOGIDAS  65 

quiere  colocar  á  su  hijo  más  arriba,  y  si  no  el  hijo  tiene  buen 
cuidado  de  dejar  á  su  padre  más  abajo;  con  cuyo  método 
ninguna  familia  se  fija  en  gremio  alguno  determinado  de  los 
que  contribuyen  al  bien  de  la  república  por  la  industria,  co- 
mercio ó  labranza,  procurando  todos,  con  increíble  anhelo, 
colocarse  por  éste  ó  por  otro  medio  en  la  clase  de  los  nobles, 
menoscabando  al  estado  de  lo  que  producirían  si  trabajaran. 
Si  se  redujera  siquiera  su  ambición  de  ennoblecerse  al  deseo 
de  descansar  y  vivir  felices,  tendría  alguna  excusa  moral  este 
defecto  político;  pero  suelen  trabajar  más  después  de  enno- 
blecidos. 

En  la  misma  posada  en  que  vivo,  se  halla  un  caballero  re- 
cién venido  de  Indias,  que  acaba  de  llegar  con  un  caudal  con- 
siderable. Inferiría  cualquiera  racional,  que  conseguido  ya  el 
dinero,  medio  para  todos  los  descansos  del  mundo,  no  pen- 
saría el  indiano  más  que  en  gozar  de  lo  que  fué  á  adquirir  por 
varios  modos  á  muchos  millares  de  leguas.  Pues  no,  amigo. 
Me  ha  comunicado  su  plan  de  operaciones  para  toda  su  vida, 
aunque  cumpla  doscientos  años.  Ahora  me  voy,  me  dijo,  á 
pretender  un  hábito  ;  luego  un  título  de  Castilla;  después  un 
empleo  en  la  Corte;  con  éste  buscaré  una  boda  ventajosa  para 
mi  hija;  pondré  un  hijo  en  tal  parte ;  otro  en  cual  parte;  ca- 
saré una  hija  con  un  Marqués ;  otra  con  un  Conde.  Luego 
pondré  pleito  á  un  primo  mío  sobre  cuatro  casas  que  se  están 
cayendo  en  Vizcaya;  después  otro  á  un  tío  segundo  de  mi 
abuelo.  Interrumpí  su  serie  de  proyectos,  diciéndole :  caba- 
llero, si  es  verdad  que  os  halláis  con  seiscientos  mil  pesos 
duros  en  oro  ó  plata,  y  tenéis  ya  cincuenta  años  cumplidos, 
y  una  salud  algo  quebrantada  con  los  viajes  y  trabajos;  ¿no 
sería  consejo  más  prudente  el  escoger  la  provincia  más  salu- 
dable del  mundo,  estableceros  en  ella,  buscar  todas  las  co- 
modidades de  la  vida,  pasar  con  descanso  lo  que  os  queda  de 
ella,  amparar  á  los  parientes  pobres,  hacer  bien  á  vuestros 
vecinos,  y  esperar  con  tranquilidad  el  fin  de  vuestros  días  sin 
acarreároslo  con  tantos  proyectos,  todos  de  ambición  y  codi- 
cia? No  señor,  me  respondió  con  furia:  como  yo  lo  he  gana- 
do, que  lo  ganen  otros.  Sobresalir  entre  los  ricos,  aprove- 
charme de  la  miseria  de  alguna  familia  pobre  para  ingerirme 
en  ella,  y  hacer  casa,  son  los  tres  objetos  que  debe  llevar  un 
hombre  como  yo  :  y  en  esto  se  salió  á  hablar  con  una  cuadri- 
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lia  de  escribanos,  procuradores,  agentes  y  otros,  que  le  salu- 
daron con  el  tratamiento  que  las  pragmáticas  señalan  para 
los  Grandes  del  reino  :  lisonjas  que  naturalmente  acabarán 
con  lo  que  fué  el  fruto  de  sus  viajes  y  fatigas,  y  que  eran  ci- 
miento de  su  esperanza  y  necedad. 


CARTA  XXV 

Del  mismo,  al  mismo 


En  mis  viajes  por  distintas  provincias  de  España  he  tenido 
ocasión  de  pasar  repetidas  veces  por  un  lugar,  cuyo  nombre 
no  tengo  ahora  presente.  En  él  observé  que  un  mismo  sujeto 
en  mi  primer  viaje  se  llamaba  Pedro  Fernández ;  en  el  segun- 
do oí  que  sus  vecinos  le  llamaban  señor  Pedro  Fernández ; 
en  el  tercero  oí  que  su  nombre  era  señor  don  Pedro  Fernán- 
dez. Causóme  novedad  esta  diferencia  de  tratamiento  en  un 
mismo  hombre. 

No  importa,  dijo  Ñuño.  Pedro  Fernández  siempre  será  Pe- 
dro Fernández. 


CARTA  XXVI 

Del  mismo,  al  mismo 


Por  la  última  tuya  veo  cuan  extraña  te  ha  parecido  la  di- 
versidad de  las  provincias  que  componen  esta  Monarquía. 
Después  de  haberlas  visitado,  hallo  ser  muy  verdadero  el  in- 
forme que  me  había  dado  Ñuño  de  esta  diversidad. 

En  efecto,  los  cántabros,  entendiendo  por  este  nombre  to- 
dos los  que  hablan  el  idioma  vizcaíno,  son  unos  pueblos  sen- 
cillos y  de  notoria  probidad.  Fueron  los  primeros  marineros 
de  Europa,  y  han»  mantenido  siempre  la  fama  de  excelentes 
hombres  de  mar.  Su  país,   aunque  sumamente  áspero,  tiene 
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una  población  numerosísima,  que  no  parece  disminuirse  con 
las  continuas  colonias  que  envía  á  la  América.  Aunque  un 
vizcaíno  se  ausente  de  su  patria,  siempre  se  halla  en  ella  como 
se  encuentre  un  paisano  suyo.  Tienen  entre  sí  tal  unión,  que 
la  mayor  recomendación  que  puede  uno  tener  para  con  otro, 
es  el  mero  hecho  de  ser  vizcaíno,  sin  más  diferencia  entre 
varios  de  ellos  para  alcanzar  el  favor  de  poderoso,  que  la 
mayor  ó  menor  inmediación  de  los  lugares  respectivos.  El 
señorío  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  el  reino  de  Navarra 
tienen  tal  pacto  entre  sí,  que  algunos  llaman  á  estos  países 
las  provincias  unidas  de  España. 

Los  de  Asturias  y  las  Montañas  hacen  sumo  aprecio  de  su 
genealogía,  y  de  la  memoria  de  haber  sido  aquel  país  el  que 
produjo  la  reconquista  de  España  con  la  expulsión  de  nues- 
tros abuelos.  Su  población  demasiada,  para  la  miseria  y  es- 
trechez de  la  tierra,  hace  que  un  número  considerable  de 
ellos  se  emplee  continuamente  en  Madrid  en  la  librea,  que  es 
la  clase  inferior  de  criados ;  de  modo,  que  si  yo  fuese  natural 
de  este  país,  y  me  hallara  con  coche  en  la  Corte,  examinaría 
con  mucha  madurez  los  papeles  de  mis  cocheros  y  lacayos, 
por  no  tener  algún  día  la  mortificación  de  ver  á  un  primo  mío 
echar  cebada  á  mis  muías,  ó  á  uno  de  mis  tíos  limpiarme  los 
zapatos.  Sin  embargo  de  todo  esto  varias  familias  respetables 
de  esta  Provincia  se  mantienen  con  el  debido  lustre;  son 
acreedoras  á  la  mayor  consideración,  y  producen  continua- 
mente Oficiales  del  más  alto  mérito  en  el  ejército  y  marina. 

Los  gallegos,  en  medio  de  la  pobreza  de  su  tierra,  son  ro- 
bustos; se  esparcen  por  toda  España  á  emprender  los  traba- 
jos más  duros,  para  llevar  á  sus  casas  algún  dinero  físico  á 
costa  de  tan  penosa  industria.  Sus  soldados,  aunque  carecen 
de  aquel  lucido  exterior  de  otras  naciones,  son  excelentes 
para  la  infantería  por  su  subordinación,  dureza  de  cuerpo  y 
hábito  de  sufrir  incomodidades  de  hambre,  sed  y  cansancio. 

Los  castellanos  son,  de  todos  los  pueblos  del  mundo,  los 
que  merecen  la  primacía  en  línea  de  lealtad.  Cuando  el  ejér- 
cito del  primer  rey  de  España  de  la  casa  de  Francia  quedó 
arruinado  en  la  batalla  de  Zaragoza,  la  sola  Provincia  de  So- 
ria dio  á  su  Soberano  un  ejército  nuevo  y  numeroso  con  que 
salir  á  campaña,  y  fué  el  que  ganó  las  victorias,  de  que  resul- 
tó la  destrucción  del  ejército  y   bando  austríaco.  El  ilustre 
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historiador  que  refiere  las  revoluciones  del  principio  de  este 
siglo,  con  todo  el  rigor  y  verdad  que  pide  la  historia  para 
distinguirse  de  la  fábula,  pondera  tanto  la  fidelidad  de  estos 
pueblos,  que  dice  será  eterna  en  la  memoria  de  los  Reyes. 
Esta  Provincia  aún  conserva  cierto  orgullo,  nacido  de  su  an- 
tigua grandeza,  que  hoy  no  se  conserva  sino  en  las  ruinas  de 
sus  ciudades,  y  en  la  honradez  de  sus  habitantes. 

Extremadura  produjo  los  conquistadores  del  nuevo  mundo, 
y  ha  continuado  siendo  madre  de  insignes  guerreros.  Sus 
pueblos  son  poco  afectos  á  las  letras;  pero  los  que  entre  ellos 
las  han  cultivado,  no  han  conseguido  menos  lauro  que  sus 
patriotas  en  las  armas. 

Los  andaluces,  nacidos  y  criados  en  un  país  abundante, 
delicioso  y  ardiente,  tienen  fama  de  ser  algo  arrogantes  ;  pero 
si  este  defecto  es  verdadero,  debe  atribuirse  á  su  clima,  sien- 
do tan  notorio  el  influjo  de  lo  físico  sobre  lo  moral.  Las  ven- 
tajas con  que  Naturaleza  dotó  aquellas  provincias,  hacen  que 
miren  con  desprecio  la  pobreza  de  Galicia,  la  aspereza  de 
Vizcaya  y  la  sencillez  de  Castilla;  pero  como  quiera  que  todo 
esto  sea,  entre  ellos  ha  habido  hombres  insignes,  que  han 
dado  mucho  honor  á  toda  España ;  y  en  tiempos  antiguos  los 
Trajanos,  Sénecas  y  otros  semejantes,  que  pueden  envanecer 
al  país  en  que  nacieron.  La  viveza,  astucia  y  atractivo  de  las 
andaluzas  las  hace  incomparables.  Te  aseguro  que  una  de 
ellas  sería  bastante  para  llenar  de  confusión  el  imperio  de 
Marruecos,  de  modo  que  todos  nos  matásemos  unos  á  otros. 

Los  murcianos  participan  del  carácter  de  los  andaluces  y 
valencianos.  Estos  últimos  están  tenidos  por  hombres  de 
sobrada  ligereza,  atribuyéndose  este  defecto  al  clima  y  suelo; 
pretendiendo  algunos  que  hasta  en  los  mismos  alimentos  falta 
aquel  jugo  que  se  halla  en  los  de  otros  países.  Mi  imparciali- 
dad no  me  permite  someterme  á  esta  preocupación  por  gene- 
ral que  sea;  antes  debo  observar  que  los  valencianos  de  este 
siglo  son  los  españoles  que  más  progresos  hacen  en  las  cien- 
cias positivas  y  lenguas  muertas. 

Los  catalanes  son  los  pueblos  más  industriosos  de  España. 
Manufacturas,  pesca,  navegación,  comercio,  asientos,  son 
cosas  apenas  conocidas  en  otras  provincias  de  la  península, 
respecto  de  los  catalanes.  No  sólo  son  útiles  en  la  paz,  sino 
del  mayor  servicio  en  la  guerra.  Fundición  de  cañones,  fábri- 
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cas  de  armas,  vestuario  y  monturas  para  ejército,  conducción 
de  artillería,  municiones  y  víveres,  formación  de  tropas  lige- 
ras de  excelente  calidad;  todo  esto  sale  de  Cataluña.  Los 
campos  se  cultivan,  la  población  se  aumenta,  los  caudales 
crecen,  y  en  suma  parece  estar  aquella  nación  mil  leguas  de 
la  gallega,  andaluza  y  castellana.  Pero  sus  genios  son  poco 
tratables,  únicamente  dedicados  á  su  propia  ganancia  é  inte- 
rés, y  así  los  llaman  algunos  los  holandeses  de  España.  Mi 
amigo  Ñuño  me  dice,  que  esta  provincia  florecerá,  mientras 
no  se  introduzca  en  ella  el  lujo  personal  y  la  manía  de  enno- 
blecer á  los  artesanos:  dos  vicios  que  hasta  ahora  se  oponen 
al  genio  que  la  ha  enriquecido. 

Los  aragoneses  son  hombres  de  valor  y  espíritu,  honrados 
y  tenaces  en  su  dictamen,  amantes  de  su  provincia,  y  nota- 
blemente preocupados  á  favor  de  sus  paisanos.  En  otros  tiem- 
pos cultivaron  con  fruto  las  ciencias,  y  manejaron  con  mucha 
gloria  las  armas  contra  los  franceses  en  Ñapóles  y  contra 
nuestros  abuelos  en  España.  Su  país,  como  todo  lo  restante 
de  la  península,  fué  sumamente  poblado  en  la  antigüedad,  y 
tanto,  que  es  común  tradición  entre  ellos,  que  en  las  bodas 
de  uno  de  sus  Reyes  entraron  en  Zaragoza  diez  mil  infanzo- 
nes con  un  criado  cada  uno,  montados  los  veinte  mil  en  otros 
tantos  caballos  de  la  tierra. 

Por  causa  de  los  muchos  siglos  que  todos  estos  pueblos 
estuvieron  divididos,  guerrearon  unos  con  otros,  hablaron 
diversos  idiomas,  se  gobernaron  por  diferentes  leyes,  lleva- 
ron distintos  trajes,  y  en  fin,  fueron  naciones  separadas,  se 
mantuvo  entre  ellos  cierto  odio,  que  sin  duda  ha  minorado, 
y  aun  llegado  á  aniquilarse;  pero  aún  se  mantiene  cierto  des- 
apego entre  los  de  provincias  lejanas;  y  si  éste  puede  dañar 
en  tiempo  de  paz,  porque  es  obstáculo  considerable  para  la 
perfecta  unión,  puede  ser  muy  ventajoso  en  tiempo  de  guerra 
por  la  mutua  emulación  de  unos  con  otros.  Un  regimiento 
todo  de  aragoneses  no  mirará  con  frialdad  la  gloria  adquirida 
por  una  tropa  toda  castellana;  y  un  navio  tripulado  de  vizcaí- 
nos, no  se  rendirá  al  enemigo  mientras  se  defienda  otro  tri- 
pulado por  catalanes. 
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CARTA  XXVII 

Del  mismo,   al  mismo 

Toda  la  noche  pasada  ha  estado  hablando  mi  amigo  Ñuño 
de  una  cosa  que  llaman  fama  postuma.  Este  es  un  fantasma 
que  ha  alborotado  muchas  provincias,  y  quitado  el  sueño  á 
muchos  hasta  secarles  el  cerebro,  y  perder  el  juicio.  Alguna 
dificultad  me  costó  entender  lo  que  era ;  pero  lo  que  aún  no 
puedo  comprehender,  es  que  haya  hombres  que  apetezcan  la 
tal  fama.  Cosa  que  yo  no  he  de  gozar,  no  sé  por  qué  la  he  de 
apetecer.  Si  después  de  morir  en  opinión  de  hombre  insigne 
hubiese  yo  de  volver  á  segunda  vida  en  que  sacase  el  fruto 
de  la  fama  que  merecieron  las  acciones  de  la  primera,  y  que 
esto  fuese  indefectible,  sería  cosa  muy  cuerda;  trabajar  en  la 
actual  para  la  segunda,  era  una  especie  de  economía,  aun 
más  plausible  que  la  del  joven  que  guarda  para  la  vejez;  pero, 
Ben-Beley,  ¿de  qué  me  servirá?  ¿Qué  puede  ser  este  deseo 
en  algunos  tan  eficaz  de  adquirir  tan  inútil  ventaja?  En  nues- 
tra religión  y  en  la  cristiana  el  hombre  que  muere  no  tiene  ya 
conexión  temporal  con  los  vivos  que  quedan.  Los  palacios 
que  fabricó  no  le  han  de  hospedar,  ni  ha  de  comer  el  fruto 
del  árbol  que  dejó  plantado,  ni  ha  de  abrazar  á  los  hijos  que 
le  sobreviven:  ¿pues,  de  qué  le  sirven  los  hijos,  los  huertos, 
y  los  palacios  ?  ¿  Será  acaso  la  quinta  esencia  de  nuestro  amor 
propio  este  deseo  de  dejar  nombre  á  la  posteridad?  Sospecho 
que  sí.  Un  hombre  que  logró  atraerse  la  consideración  de  su 
país  ó  siglo,  conoce  que  va  á  perder  el  humo  de  tanto  incien- 
so desde  el  instante  que  espire.  Conoce  que  va  á  ser  igual 
con  el  último  de  sus  esclavos.  Su  orgullo  padece  en  este  ins- 
tante un  abatimiento  tan  grande,  como  lo  fué  la  suma  de  las 
lisonjas,  todas  recibidas  mientras  adquirió  la  fama.  ¿Por  qué 
no  he  de  vivir  eternamente,  dícese  á  sí  mismo,  recibiendo  los 
aplausos  que  voy  á  perder?  Voces  tan  agradables,  ¿no  han 
devolver  á  lisonjear  mis  oídos?  El  gustoso  espectáculo  de 
tanta  rodilla  hincada  ante  mí,  ¿no  ha  de  volver  á  deleitar  mi 
vista?  La  turba  de  los  que  me  necesitan,  ¿ha  de  volverme  la 
espalda?  ¿Han  de  tener  ya  por  objeto  de  asco  y  horror  al 
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que  fué  para  ellos  un  Dios  tutelar,  á  quien  temblaban  airado, 
y  aclamaban  piadoso?  Semejantes  reflexiones  le  atormentan 
en  la  muerte;  pero  hace  el  último  esfuerzo  su  amor  propio,  y 
le  engaña  diciendo:  tus  hazañas  llevarán  tu  nombre  de  siglo 
en  siglo  á  la  más  remota  posteridad,  pues  la  fama  no  se  obs- 
curece con  el  humo  de  la  hoguera,  ni  se  corrompe  con  el 
polvo  del  sepulcro.  Como  á  hombre  te  comprende  la  muerte, 
como  héroe  la  vences.  Ella  misma  se  hace  la  primera  esclava 
de  tu  triunfo,  y  su  guadaña  el  primero  de  tus  trofeos.  La  tum- 
ba es  una  nueva  cuna  para  semidioses  como  tú;  en  su  bóveda 
han  de  resonar  las  alabanzas  que  te  canten  futuras  genera- 
ciones. Tu  sombra  ha  de  ser  tan  venerada  por  los  hijos  de 
los  que  viven,  como  lo  fué  tu  presencia  entre  sus  padres. 
Hércules,  Alejandro  y  otros  ¿no  viven?  ¿Acaso  han  de  olvi- 
darse sus  nombres?  Con  estos  y  otros  iguales  delirios  se 
aniquila  el  hombre.  Muchos  de  este  carácter  inficionan  la 
especie,  y  anhelan  á  inmortalizarse  algunos,  que  ni  aun  en  su 
vida  son  conocidos. 


CARTA  XXVIII 

De  Ben-Beley  á  Gazel,  en  respuesta  á  la  anterior. 


He  leído  muchas  veces  la  relación  que  me  haces  de  esa 
especie  de  locura  que  llaman  deseo  de  la  fama  postuma.  Veo 
lo  que  me  dices  del  exceso  de  amor  propio,  de  donde  nace 
esa  necedad  de  querer  un  hombre  sobrevivirse  á  sí  mismo. 
Creo,  como  tú,  que  la  fama  postuma  de  nada  sirve  al  muerto, 
pero  puede  servir  á  los  vivos  con  el  estímulo  del  ejemplo  que 
deja  el  que  ha  fallecido.  Tal  vez  este  es  el  motivo  del  aplauso 
que  logra. 

En  este  supuesto,  ninguna  fama  postuma  es  apreciable, 
sino  la  que  deja  el  hombre  de  bien.  Si  un  guerrero  transmite  á 
la  posteridad  la  fama  de  conquistador  con  monumentos  de 
ciudades  asaltadas,  naves  incendiadas,  campos  devastados, 
provincias  despobladas,  ¿qué  ventajas  producirá  su  nombre? 
Los  siglos  venideros  sabrán  que  hubo  un  hombre  que  destru- 
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yó  medio  millón  de  hermanos  suyos:  nada  más.  Si  algo  más 
produce  esta  inhumana  noticia,  será  tal  vez  enardecer  el  tier- 
no pecho  de  algún  príncipe  joven;  llenarle  la  cabeza  de  am- 
bición y  el  corazón  de  dureza,  hacerle  dejar  el  gobierno  de 
sus  pueblos,  y  descuidar  la  administración  de  la  justicia,  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  cien  mil  hombres  que  esparzan  el 
terror  y  el  llanto  por  todas  las  provincias  vecinas.  De  que  un 
sabio  sea  nombrado  con  veneración  por  muchos  siglos,  con 
motivo  de  algún  descubrimiento  nuevo,  en  las  que  se  llaman 
ciencias,  ¿qué  fruto  sacarán  los  hombres?  Dar  motivo  de 
risa  á  otros  sabios  posteriores,  que  demostrarán  ser  engaño 
lo  que  el  primero  dio  por  punto  evidente.  Nada  más  :  si  algo 
más  sale  de  aquí,  es  que  los  hombres  se  envanezcan  de  lo 
poco  que  saben,  sin  considerar  lo  mucho  que  ignoran. 

La  fama  postuma  del  justo  y  bueno  tiene  otro  mayor  y  me- 
jor influjo  en  los  corazones  de  los  hombres,  y  puede  causar 
superiores  efectos  en  el  género  humano.  Si  nos  hubiéramos 
aplicado  á  cultivar  la  virtud  tanto  como  las  armas  y  las  letras; 
y  si  en  lugar  de  las  historias  de  los  guerreros  y  literatos  se 
hubieran  escrito  con  exactitud  las  vidas  de  los  hombres  bue- 
nos, tal  obra,  ¡  cuánto  más  provechosa  sería !  Los  niños  en 
las  escuelas,  los  jueces  en  los  tribunales,  los  reyes  en  los 
palacios,  los  padres  de  familia  en  el  centro  de  ellas,  leyendo 
pocas  hojas  de  semejante  libro,  aumentarían  su  propia  bon- 
dad y  la  agena;  y  con  la  misma  mano  desarraigarían  la  propia 
y  la  agena  maldad. 

El  tirano  al  ir  á  cometer  una  maldad,  se  detendría  con  la 
memoria  de  los  príncipes  que  contaban  por  perdido  el  día  de 
su  reinado  que  no  señalaban  con  algún  efecto  de  benignidad. 
¿ Qué  madre  prostituiría  sus  hijas?  ¿qué  marido  se  volvería 
verdugo  de  su  mujer?  ¿qué  insolente  abusaría  de  la  flaqueza 
de  una  inocente  virgen?  ¿qué  padre  maltrataría  á  su  hijo? 
¿qué  hijo  no  adoraría  á  su  padre?  ¿qué  esposa  violaría  el 
lecho  conyugal?  En  fin,  ¿quién  sería  malo,  acostumbrado  á 
ver  tantos  actos  de  bondad?  Los  libros  frecuentes  en  el  mun- 
do apenas  tratan  sino  de  venganzas,  rencores,  crueldades  y 
otros  defectos  semejantes,  que  son  las  acciones  celebradas  de 
los  héroes,  cuya  fama  postuma  tanto  nos  admira.  Si  yo  hubiese 
sido  muchos  siglos  há  un  hombre  de  estos  insignes,  y  resuci- 
tase ahora  pora  recoger  los  frutos  del  nombre  que  dejé  aún 
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permanente,  sintiera  mucho  oir  éstas  ó  semejantes  palabras: 
Ben-Beley  fué  uno  de  los  principales  conquistadores  que 
pasaron  el  mar  con  Tarif :  su  alfanje  dejó  á  las  huestes  cris- 
tianas como  la  hoz  deja  el  campo  en  que  hubo  trigo;  las  aguas 
del  Guadalete  se  volvieron  rojas  con  la  sangre  goda  que  él 
solo  derramó:  tocáronle  muchas  leguas  de  terreno  conquis- 
tado: le  hizo  cultivar  por  muchos  millares  de  esclavos  espa- 
ñoles :  con  el  trabajo  de  otros  tantos  se  mandó  fabricar  dos 
alcázares  suntuosos,  uno  en  los  fértiles  campos  de  Córdoba, 
otro  en  la  deliciosa  Granada :  adornólos  ambos  con  el  oro  y 
plata  que  le  tocaron  en  el  reparto  de  los  despojos:  mil  espa- 
ñolas de  singular  belleza  se  ocupaban  en  su  delicia  y  servicio. 
Llegado  ya  á  una  gloriosa  vejez,  le  consolaron  muchos  hijos 
dignos  de  besar  la  mano  á  tal  padre,  instruidos  por  él,  que 
llevaron  nuestros  pendones  hasta  la  falda  de  los  Pirineos,  é 
hicieron  á  su  padre  abuelo  de  una  prole  numerosa,  que  el 
cielo  pareció  multiplicar  para  la  total  aniquilación  del  nom- 
bre español.  En  estas  hojas,  en  estas  piedras,  en  estos  bron- 
ces están  los  hechos  de  Ben-Beley.  Con  esta  lanza  atravesó  á 
Atanagildo,  con  esta  espada  degolló  á  Endeca,  con  aquel 
puñal  mató  á  Valia,  etc. 

Nada  de  esto  lisonjearía  mi  oído.  Semejantes  voces  harían 
estremecer  mi  corazón.  Mi  pecho  se  partiría  como  la  nube 
que  despide  el  rayo.  ¡Cuan  diferentes  efectos  me  causaría  oir 
estos  elogios!  Aquí  yace  Ben-Beley,  que  fué  buen  hijo,  buen 
padre,  buen  esposo,  buen  amigo,  buen  ciudadano.  Los  pobres 
le  querían  porpue  les  aliviaba  en  las  miserias:  los  magnates 
también,  porque  no  tenía  el  orgullo  de  competir  con  ellos. 
Amábanle  los  extraños,  porque  hallaban  en  él  la  justa  hospi- 
talidad. Llóranle  los  propios  porque  han  perdido  un  dechado 
vivo  de  virtudes.  Después  de  una  larga  vida,  gastada  toda  en 
hacer  bien,  murió  no  sólo  tranquilo,  sino  alegre,  rodeado  de 
hijos,  nietos  y  amigos,  que  llorando  repetían:  no  merecía 
vivir  en  tan  malvado  mundo.  Su  muerte  fué  como  el  ocaso 
del  sol,  que  es  glorioso  y  resplandeciente,  y  deja  siempre  luz 
á  los  astros  que  quedan  en  su  ausencia. 

Sí,  Gazel,  el  día  que  el  género  humano  conozca  que  su  ver- 
dadera gloria  y  ciencia  consiste  en  la  virtud,  mirarán  los 
hombres  con  tedio  á  los  que  tanto  les  pasman  ahora.  Los 
nombres  de  Aquiles,    Ciros,  Alejandros  y  otros  héroes   de 
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armas  y  los  iguales  e<n  letras,  dejarán  de  ser  repetidos  con 
frecuencia  ;  y  los  sabios,  que  entonces  merecerán  este  nom- 
bre, andarán  indagando,  á  costa  de  muchos  desvelos,  los 
nombres  de  los  que  cultivan  las  virtudes  que  hacen  al  hom- 
bre feliz.  Si  tus  viajes  no  te  mejoran  en  ellas,  si  las  que  em- 
pezaron á  brillar  en  tu  corazón  desde  niño,  como  matices  en 
las  tiernas  flores,  no  se  aumentan  con  lo  que  veas  y  oigas 
volverás  tal  vez  más  erudito  en  las  ciencias  europeas,  ó  más 
lleno  del  furor  ó  entusiasmo  soldadesco;  pero  miraré  como 
perdido  el  tiempo  de  tu  ausencia.  Si  al  contrario,  como  lo 
pido  á  Alá,  han  ido  creciendo  tus  virtudes  al  paso  que  te 
acercas  más  á  tu  patria,  semejante  al  río  que  toma  notable 
incremento  al  paso  que  llega  al  mar,  me  parecerán  tantos 
años  más  de  vida,  concedidos  á  mi  vejez,  los  que  hayas  gas- 
tado en  tus  viajes. 


CARTA  XXIX 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Cuando  hice  el  primer  viaje  por  Europa,  te  di  noticia  de 
un  país  que  llaman  Francia,  y  está  más  allá  de  los  montes 
Pirineos.  Desde  Inglaterra  me  fué  muy  fácil  y  corto  el  tránsi- 
to. Recorrí  sus  provincias  septentrionales  ;  llegué  á  su  capital, 
pero  no  pude  examinarla  á  mi  gusto  por  ser  corto  el  tiempo 
que  podía  gastar  entonces  en  ello,  y  ser  mucho  el  que  se  ne- 
cesita para  ejecutarlo  con  provecho.  Ahora  he  visto  la  parte 
meridional  de  ella,  saliendo  de  España  por  Cataluña,  y  en- 
trando por  Guipúzcoa,  internándome  hasta  León  por  un  la- 
do, y  Burdeos  por  otro. 

Los  franceses  están  tan  mal  queridos  en  este  siglo,  como 
los  españoles  lo  eran  en  el  anterior,  sin  duda  porque  uno  y 
otro  siglo  han  sido  precedidos  de  las  eras  gloriosas  respecti- 
vas de  cada  nación,  que  fué  la  de  Carlos  I  para  España,  y  la 
de  Luís  XIV  para  Francia.  Este  último  es  más  reciente,  con 
que  también  es  más  fuerte  su  efecto ;  pero  bien  examinada  la 
causa,  creo  hallar  mucha  preocupación  de  parte  de  todos  los 


OBRAS     ESCOGIDAS  j5 

europeos  contra  los  franceses.  Conozco  que  el  desenfreno  de 
su  juventud,  la  mala  conducta  de  algunos  que  viajan  fuera  de 
su  país,  profesando  un  sumo  desprecio  de  todo  lo  que  no  es 
Francia,  el  lujo  que  ha  corrompido  la  Europa,  y  otros  moti- 
vos semejantes,  repugnan  á  todos  sus  vecinos  más  sobrios,  á 
saber,  al  español  religioso,  al  italiano  político,  al  inglés  so- 
berbio, al  holandés  avaro,  y  al  alemán  áspero ;  pero  la  nación 
entera  no  debe  padecer  la  nota  por  culpa  de  algunos  indivi- 
duos. En  ambas  vueltas  que  he  dado  por  Francia,  he  hallado 
en  sus  provincias  (que  siempre  mantienen  las  costumbres  más 
puras  que  la  capital)  un  trato  humano,  cortés  y  afable  para 
los  extranjeros,  no  producido  de  la  vanidad  de  que  se  les  vi- 
site y  admire  (como  puede  suceder  en  París)  sino  dimanado 
verdaderamente  de  un  corazón  franco  y  sencillo,  que  halla 
gusto  en  procurársele  al  desconocido.  Ni  aun  dentro  de  su 
capital,  que  algunos  pintan  como  el  centro  de  todo  desorden, 
confusión  y  lujo,  faltan  hombres  verdaderamente  respetables. 
Todos  los  que  llegan  á  cierta  edad,  son  sin  duda  los  más  so- 
ciables del  universo;  porque  desvanecidas  las  tempestades  de 
su  juventud,  les  queda  el  fondo  de  una  índole  sincera,  prolija 
educación  (que  en  este  país  es  común)  y  exterior  agradable, 
sin  la  astucia  del  italiano,  la  soberbia  del  inglés,  la  aspereza 
del  alemán,  la  avaricia  del  holandés,  y  el  despego  del  espa- 
ñol. En  llegando  á  los  40  años  se  transforma  el  francés  en 
otro  hombre  distinto  de  lo  que  era  á  los  20.  El  militar  concu- 
rre al  trato  civil  con  suma  urbanidad,  el  magistrado  con  sen- 
cillez, y  el  particular  con  sosiego;  todos  con  ademanes  de 
agasajar  al  extranjero  que  se  halla  medianamente  introducido 
por  su  embajador,  calidad,  talento  úotro  motivo.  Se  entiende 
todo  esto  entre  la  gente  de  forma,  que  con  la  mediana  y  co- 
mún, el  mismo  hecho  de  ser  extranjero  es  una  recomenda- 
ción superior  á  cuantas  puede  llevar  el  que  viaja. 

La  misma  desenvoltura  de  los  jóvenes,  insufrible  á  quien 
no  los  conoce,  tiene  un  no  sé  qué  que  los  hace  amables.  Por 
ella  se  descubre  todo  el  hombre  interior,  incapaz  de  renco- 
res, astucias  rateras,  ni  intención  dañada.  Como  procuro  in- 
dagar precisamente  el  carácter  verdadero  de  las  cosas,  y  no 
graduarlas  por  las  apariencias,  casi  siempre  engañosas,  no 
me  parece  tan  odioso  aquel  bullicio  y  descompostura  por  lo 
que  llevo  dicho.  Del  mismo  dictamen  es  mi  amigo  Ñuño,  no 
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obstante  lo  quejoso  que  está  de  que  los  franceses  no  sean 
igualmente  imparciales  cuando  hablan  de  los  españoles.  Es- 
tábamos el  otro  día  en  una  casa  de  concurrencia  pública, 
donde  se  vende  café  y  chocolate,  con  un  joven  francés  de  los 
que  acabo  de  pintar,  y  que  por  cierto  en  nada  desmentía  el 
retrato.  Reparando  yo  aquellos  defectos  comunes  de  su  ju- 
ventud, me  dijo  Ñuño:  ¿ves  todos  estos  estrépitos,  alboroto, 
saltos,  gritos,  voces,  ascos  que  hace  de  España?  ¿esto  que 
dice  de  los  españoles,  y  sus  trazas  de  acabar  con  todos  los 
que  estamos  aquí  ?  pues  apostemos  á  que  si  cualquiera  de  nos- 
otros se  levanta,  y  le  pide  la  última  peseta  que  tiene,  se  la  da 
con  mil  amores.  ¡  Cuánto  más  amable  es  su  corazón  que  el 
de  aquel  otro  desconocido  que  ha  estado  haciendo  tantos 
elogios  de  nuestra  nación,  que  nos  consta  á  nosotros  ser  de- 
fectuosa por  el  lado  mismo  por  donde  la  ensalza  !  Óyele,  y 
escucharás  que  dice  mil  primores  de  nuestros  caminos,  ca- 
rruajes, posadas  y  espectáculos.  Acaba  de  decir  que  se  tiene 
por  feliz  en  venir  á  morir  á  España,  y  que  da  por  perdidos 
todos  los  años  de  su  vida  que  no  ha  pasado  en  ella.  Ayer  es- 
tuvo en  la  comedia  del  Negro  más  prodigioso  ;  y  ¡cuánto  la 
alabó!  Esta  mañana  estuvo  para  rodar  toda  la  escalera  en- 
vuelto en  una  capa,  por  no  saber  manejarla,  y  nos  dijo  con 
mucha  dulzura,  que  la  capa  es  un  traje  muy  cómodo,  airoso, 
y  muy  de  su  genio.  Más  quiero  á  mi  francés,  que  nos  dijo 
ayer  haber  leído  1400  comedias  españolas,  y  no  haber  hallado 
una  escena  regular.  Sabe,  amigo  Gazel,  añadió  Ñuño,  que 
esta  juventud,  en  medio  de  su  superficialidad  y  arrebato,  ha 
hecho  siempre  prodigios  de  valor  en  servicio  de  su  rey  y  de- 
fensa de  su  patria.  Cuerpos  militares  de  esta  misma  traza  que 
ves  forman  el  nervio  del  ejército  de  Francia.  Parece  increí- 
ble, pero  es  constante,  que  con  todo  el  lujo  de  los  persas  tie- 
nen todo  el  valor  de  Jos  macedonios.  Lo  han  demostrado  en 
varios  lances,  pero  con  singular  gloria  en  la  batalla  de  Fon- 
tenay,  arrojándose  con  espada  en  mano  sobre  una  infantería 
formidable,  compuesta  de  naciones  duras  y  guerreras,  y  la 
deshicieron  totalmente,  ejecutando  entonces  lo  que  no  había 
podido  lograr  su  ejército  entero  lleno  de  oficiales  y  soldados 
del  mayor  mérito. 

De  aquí  inferirás  que  cada  nación  tiene  su  carácter,  que  es 
un  mixto  de  vicios  y  'virtudes,  en  el  cual  los  vicios  pueden 
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apenas  llamarse  tales,  si  producen  en  la  realidad  algunos  bue- 
nos efectos;  y  éstos  se  ven  sólo  en  los  lances  prácticos,  que 
suelen  ser  muy  diversos  de  lo  que  se  esperaba  por  mera  espe- 
culación. 


CARTA  XXX 
Del  mismo,  al  mismo 


Reparo  que  algunos  tienen  singular  complacencia  en  hablar 
delante  de  aquellos  á  quienes  creen  ignorantes,  como  los  orá- 
culos hablaban  al  vulgo  necio  y  engañado.  Aunque  mi  humor 
fuese  de  hablar  mucho,  creo  sería  de  más  gusto  para  mí  el 
aparentar  necedad,  y  oir  el  discurso  del  que  se  cree  sabio,  ó 
proferir  de  cuando  en  cuando  algún  desatino,  con  lo  que  da- 
ría mayor  pábulo  á  su  vanidad,  y  á  mi  diversión. 


CARTA  XXXI 
De  Ben-Beley  á  Gazel 


De  las  cartas  que  recibo  de  tu  parte  desde  que  estás  en  Es- 
paña, y  de  las  que  me  escribiste  en  otros  viajes,  infiero  una 
gran  contradicción  en  los  españoles,  común  á  todos  los  eu- 
ropeos. Cada  día  alaban  la  libertad  que  les  nace  del  trato 
civil  y  sociable,  la  ponderan,  y  se  engrandecen  de  ella;  pero 
al  mismo  tiempo  se  labran  á  sí  mismos  la  más  penosa  escla- 
vitud. La  naturaleza  les  impone  leyes  como  á  todos  los  hom- 
bres ;  la  religión  les  añade  otras;  la  patria  otras,  las  carreras 
de  honor  y  fortuna  otras  ;  y  como  si  no  bastaran  todas  estas 
cadenas  para  esclavizarlos,  se  imponen  á  sí  mismos  otros 
muchos  preceptos  espontáneamente  en  el  trato  civil  y  diario, 
en  el  modo  de  vestirse,  en  la  hora  de  comer,  en  la  especie  de 
diversión,  en  la  calidad  del  pasatiempo,  en  el  amor  y  en  la 
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amistad.   ¡Pero  qué  exactitud  en  observarlos  y  cuánto  mayor 
que  en  la  observancia  de  los  otros! 


CARTA   XXXII 


Del  mismo,  al  mismo 


Acabo  de  leer  el  último  libro  de  los  que  me  has  enviado  en 
los  varios  viajes  que  has  hecho  por  Europa;  con  el  cual  lle- 
gan á  algunos  centenares  las  obras  europeas  de  distintas  na- 
ciones y  tiempos  que  he  leído.  Gazel,  Gazel,  sin  duda  tendrás 
por  grande  absurdo  lo  que  voy  á  decirte  ;  y  si  publicas  este 
mi  dictamen,  no  habrá  europeo  que  no  me  llame  bárbaro 
africano;  pero  la  amistad  que  te  profeso  es  muy  grande  para 
dejar  de  corresponder  con  mis  observaciones  á  las  tuyas;  y 
mi  sinceridad  es  tanta,  que  en  nada  puede  mi  lengua  hacer 
traición  á  mi  pecho.  En  este  supuesto,  digo  que  de  los  libros 
que  he  referido  he  hecho  la  siguiente  separación.  He  escogi- 
do cuatro  de  matemáticas,  en  los  que  admiro  la  extensión  y 
acierto  que  tiene  el  entendimiento  humano  cuando  va  bien 
dirigido.  Otros  tantos  de  filosofía  escolástica,  en  que  me 
asombra  la  variedad  de  ocurrencias  extraordinarias  que  tiene 
el  hombre  cuando  no  procede  sobre  principios  ciertos  y  evi- 
dentes. Uno  de  medicina,  al  que  falta  un  tratado  completo 
de  los  simples,  cuyo  conocimiento  es  diez  mil  veces  mayor 
en  África.  Otro  de  anatomía,  cuya  lectura  fué  sin  duda  la  que 
dio  motivo  al  cuento  del  loco,  que  se  figuraba  tan  quebradizo 
como  el  vidrio.  Dos  de  los  que  reforman  las  costumbres,  en 
las  que  advierto  lo  mucho  que  aún  tienen  que  reformar.  Cua- 
tro del  conocimiento  de  la  naturaleza,  ciencia  que  llaman 
filosofía,  en  los  que  noto  lo  mucho  que  ignoraron  nuestros 
abuelos,  y  lo  mucho  más  que  tendrán  que  aprender  nuestros 
nietos.  Algunos  de  poesía,  delicioso  delirio  del  alma,  que 
prueba  la  ferocidad  en  el  hombre  si  la  aborrece;  puerilidad, 
si  la  profesa  toda  la  vida ;  y  suavidad,  si  la  cultiva  algún  tiem- 
po. Todas  las  demás  obras  de  las  ciencias  humanas  las  he 
arrojado    ó   distribuido,    por  parecerme   inútiles   extractos, 
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compendios  defectuosos,  y  copias  imperfectas  de  lo  ya  dicho, 
y  repetido  una  y  mil  veces. 


CARTA  XXXIII 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


En  mis  viajes  por  la  península  me  hallo  de  cuando  en  cuan- 
do con  algunas  cartas  de  mi  amigo  Ñuño,  que  se  mantiene  en 
Madrid.  Te  enviaré  copia  de  alguna  de  ellas,  y  empiezo  por 
la  siguiente,  en  que  habla  de  ti  sin  conocerte. 

COPIA 

Amado  Gazel :  deseo  continúes  tu  viaje  por  la  península 
con  felicidad.  No  extraño  tu  detención  en  Granada:  es  ciudad 
de  antigüedades  del  tiempo  de  tus  abuelos;  su  suelo  es  deli- 
cioso ;  y  sus  habitantes  son  amables.  Yo  continúo  haciendo 
la  vida  que  sabes,  y  visitando  la  tertulia  que  conoces.  Otras 
pudiera  frecuentar;  ¿pero  á  qué  fin?  He  vivido  con  hombres 
de  todas  clases,  edades  y  genios:  mis  años,  mi  humor  y  mi 
carrera  me  precisaron  á  tratar  y  congeniar  sucesivamente  con 
varios  sujetos:  milicia,  pleitos,  pretensiones  y  amores  me  han 
hecho  entrar  y  salir  con  frecuencia  en  el  mundo.  Los  lances 
de  tanta  escena  como  he  presenciado,  ya  como  individuo  de 
la  farsa,  ya  como  del  auditorio,  me  han  hecho  hallar  tedio  en 
lo  ruidoso  de  las  gentes,  peligro  en  lo  bajo  de  la  república,  y 
delicia  en  la  medianía. 

¿  Habría  cosa  más  fastidiosa  que  la  conversión  de  aquellos 
que  gradúan  el  mérito  del  hombre  por  el  de  la  plata  y  oro  que 
posee  ?  Estos  son  los  ricos.  ¿  Habrá  cosa  más  cansada  que  la 
compañía  de  los  que  no  estiman  á  un  hombre  por  lo  que  es, 
sino  por  lo  que  fueron  sus  abuelos?  Estos  son  los  nobles. 
¿Cosa  más  vana  que  la  concurrencia  de  aquellos  que  apenas 
llaman  racional  al  que  no  sabe  el  cálculo  algebraico,  ó  el 
idioma  caldeo?  Estos  son  los  sabios.  ¿Cosa  más  insufrible 
que  la  compañía  de  los  que  vinculan  todas  las  ventajas  de 
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entendimiento  humano  en  juntar  una  colección  de  medallas, 
ó  en  saber  qué  edad  tenía  Catulo  cuando  compuso  el  Pervi- 
gilium  Veneris,  si  es  suyo,  ó  de  quien  sea,  en  caso  de  no  ser 
del  dicho?  Estos  son  los  eruditos.  En  ningún  concurso  de 
estos  ha  depositado  Naturaleza  el  bien  social  de  los  hombres. 
Envidia,  rencor  y  vanidad  ocupan  demasiado  tales  pechos 
para  que  en  ellos  quepa  la  verdadera  alegría,  la  conversación 
festiva,  la  chanza  inocente,  la  mutua  benevolencia,  el  agasajo 
sincero,  y  la  amistad,  en  fin,  madre  de  los  bienes  sociales. 
Esta  sólo  se  halla  entre  los  hombres  que  se  miran  sin  compe- 
tencia. 

La  semana  pasada  envié  á  Cádiz  las  cartas  que  me  dejaste 
para  el  sujeto  de  aquella  ciudad,  á  quien  has  encargado  las 
dirija  á  Ben-Beley.  También  escribo  á  este  anciano,  como  me 
lo  encargas.  Espero  con  la  mayor  ansia  su  respuesta  para 
confirmarme  en  el  concepto  que  me  has  hecho  formar  de  sus 
virtudes,  menos  por  la  relación  que  me  hiciste  de  ellas,  que 
por  las  que  veo  en  tu  persona :  prendas,  cuyo  origen  puede 
atribuirse  en  gran  parte  á  sus  consejos  y  crianza. 


CARTA  XXXIV 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Con  más  rapidez  que  la  ley  de  nuestro  profeta  Mahoma 
han  visto  los  cristianos  de  este  siglo  extenderse  en  sus  países 
una  secta  de  hombres  extraordinarios  que  se  llaman  proyec- 
tistas. Estos  son  unos  entes,  que,  sin  particular  patrimonio 
propio,  pretenden  enriquecer  los  estados  en  que  se  hallan,  ó 
como  naturales,  ó  como  advenedizos.  Aun  en  España,  cuyos 
habitantes  no  han  dejado  de  ser  alguna  vez  demasiado  tena- 
ces en  conservar  sus  antiguos  usos,  se  hallan  varios  de  estos 
innovadores  de  profesión.  Mi  amigo  Ñuño  me  decía  hablando 
de  esta  secta,  que  jamás  había  podido  mirar  uno  de  ellos  sin 
llorar  ó  reir,  según  la  disposición  de  humores  en  que  se  ha- 
llaba. ( 

Bien  sé  yo,  decía  ayer  mi  amigo  á  un  proyectista,  bien  sé 
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yo  que  desde  el  siglo  xvi  hemos  perdido  los  españoles  el  te- 
rreno que  algunas  otras  naciones  han  adelantado  en  varias 
ciencias  y  artes.  Largas  guerras,  lejanas  conquistas,  urgencias 
de  los  primeros  reyes  austríacos,  desidia  de  los  últimos,  divi- 
sión de  España  al  principio  del  siglo,  continua  extracción  de 
hombres  para  las  Américas  y  otras  causas,  han  detenido  sin 
duda  el  aumento  del  floreciente  estado  en  que  dejaron  esta 
monarquía  los  reyes  don  Fernando  V  y  su  esposa  doña  Isabel; 
de  modo,  que  lejos  de  hallarse  en  el  pié  que  aquellos  sobera- 
nos pudieron  esperar  en  vista  de  su  gobierno  tan  sabio  y  del 
plantío  de  hombres  grandes  que  dejaron,  halló  Felipe  V  su 
herencia  en  el  estado  más  infeliz,  sin  ejército,  sin  marina,  sin 
rentas,  sin  comercio,  sin  agricultura,  y  con  el  desconsuelo  de 
tener  que  abandonar  todas  las  ideas  que  no  fuesen  de  la  gue- 
rra, durando  esta  crisis  sin  cesar  los  cuarenta  y  seis  años  de 
su  reinado.  Bien  sé,  que  para  igualar  nuestra  patria  con  otras 
naciones  es  preciso  cortar  muchos  ramos  podridos  de  este 
venerable  tronco,  ingerir  otros  nuevos,  y  darle  un  fomento 
continuo;  pero  no  por  eso  le  hemos  de  aserrar  por  medio,  ni 
cortarle  las  raíces,  ni  menos  me  harás  creer,  que  para  darle 
su  antiguo  vigor  es  suficiente  ponerle  hojas  postizas  y  frutos 
artificiales.  Para  hacer  un  edificio  en  que  vivir,  no  basta  la 
abundancia  de  los  materiales  y  de  obreros,  es  preciso  exami- 
nar el  terreno  para  los  cimientos,  los  genios  de  los  que  le  han 
de  habitar,  la  calidad  de  sus  vecinos,  y  otras  mil  circunstan- 
cias, como  la  de  no  preferir  la  hermosura  de  la  fachada  á  la 
comodidad  de  las  viviendas.  Los  canales,  dijo  el  proyectista, 
interrumpiendo  á  Ñuño,  son  de  tan  alta  utilidad,  que  el  he- 
cho solo  de  negarlo  acreditaría  á  cualquiera  de  necio.  Tengo 
un  proyecto  para  hacer  uno  en  España,  el  cual  se  ha  de  lla- 
mar canal  de  San  Andrés,  porque  ha  de  tener  la  figura  de  las 
aspas  de  aquel  bendito  mártir.  Desde  la  Goruña  ha  de  llegar 
á  Cartagena,  y  desde  el  cabo  de  Rosas  al  de  San  Vicente.  Se 
han  de  cortar  estas  dos  líneas  en  Castilla  la  Nueva,  formando 
una  isla,  á  la  que  se  pondrá  el  nombre  de  Proyectista  para 
inmortalizarme.  En  ella  se  me  erigirá  un  monumento  para 
cuando  muera,  y  han  de  venir  en  romería  todos  los  proyec- 
tistas del  mundo  para  pedir  al  cielo  que  les  ilumine.  Perdó- 
nese esta  corta  digresión  á  un  hombre  ansioso  de  fama  postu- 
ma. Ya  tenemos,  además  de  las  ventajas  civiles  y  políticas  de 
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este  archicanal,  una  división  geográfica  de  España  muy  có- 
modamente hecha  en  septentrional,  meridional,  occidental  y 
oriental.  Llamo  meridional  la  parte  comprehendida  desde  la 
isla  hasta  Gibraltar;  occidental  la  que  se  contiene  desde  el 
citado  paraje  hasta  las  orillas  del  mar  Océano  por  la  costa  de 
Portugal  y  Galicia ;  oriental,  la  que  se  extiende  hacia  el  Me- 
diterráneo por  Cataluña  y  Valencia;  septentrional  la  cuarta 
parte  restante :  hasta  aquí  lo  material  de  mi  proyecto.  Ahora 
entra  lo  sublime  de  mi  especulación,  dirigido  al  mejor  expe- 
diente de  las  providencias  dadas,  más  fácil  administración  de 
justicia,  y  mayor  felicidad  de  los  pueblos.  Quiero  que  en  cada 
una  de  estas  partes  se  hable  un  idioma,  y  se  estile  un  traje. 
En  la  septentrional  se  ha  de  hablar  precisamente  vizcaíno; 
en  la  meridional,   andaluz  cerrado;  en  la  oriental,  catalán; 
en  la  occidental,  gallego.  El  traje  en  la  septentrional  ha  de 
ser  como  el  de  los  maragatos,  ni  más  ni  menos:  en  la  meri- 
dional montera  granadina  muy  alta,  copete  de  dos  faldas  y 
ajustador  de  ante:  en  la  tercera,  gambeto  catalán  y  gorro  en- 
carnado :  en  la  cuarta,  calzones  blancos  largos  con  todo  el 
restante  de  equipaje  que  traen  los  segadores  gallegos.  ítem, 
en  cada  una  de  dichas,  citadas,  mencionadas  y  referidas  cua- 
tro partes  integrantes  de  la  península,  quiero  que  haya  una 
Iglesia   Patriarcal,    Universidad   mayor,    Capitanía   general, 
Cnancillería,  Intendencia,  Casa  de  Contratación,  Seminario 
de  Nobles,  Hospicio  general,  Departamento  de  Marina,  Te- 
sorería, Casa  de  moneda,  fábricas  de  lana,  seda  y  lienzos, 
Aduana  general.  ítem:  la  corte  irá  pasando  según  las  cuatro 
estaciones  del  año  por  las  cuatro  partes,  el  invierno  en  la 
meridional,  el  verano  en  la  septentrional,  et  sit  de  cceteris. 

Fué  tanto  lo  que  aquel  hombre  iba  diciendo  sobre  su  pro- 
yecto, que  sus  secos  labios  iban  padeciendo  notable  perjuicio, 
como  se  conocía  en  las  contorsiones  de  boca,  convulsiones 
de  cuerpo,  vuelta  de  ojos,  movimiento  de  lengua,  y  todas  las 
señales  de  verdadero  frenético.  Ñuño  se  levantó  por  no  dar 
más  pábulo  al  pobre  en  su  frenesí,  y  sólo  le  dijo  al  despedir- 
se: ¿sabéis  lo  que  falta  en  cada  parte  de  vuestra  España  cua- 
dripartita? Una  casa  de  locos  para  los  proyectistas  de  Norte, 
Sur,  Poniente  y  Levante. 

¿Sabes  lo  malo  de  esto?  díjome,  volviendo  la  espalda  al 
otro.  Lo  malo  es  que  la  gente,  desazonada  con  tanto  proyec- 
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to  frivolo,  se  preocupa  contra  las  innovaciones  útiles ;  y  que 
éstas  admitidas  con  repugnancia,  no  surten  los  buenos  efec- 
tos que  producirían  si  hallasen  los  ánimos  sosegados.  Tienes 
razón,  Ñuño,  respondí  yo.  Si  me  obligaran  á  lavarme  la  cara 
con  trementina,  luego  con  aceite,  luego  con  tinta,  y  luego  con 
pez,  me  repugnaría  menos  al  principio,  hasta  que  con  tanto 
lavarme,  no  me  lavaría  gustoso  después,  ni  con  el  agua  de  la 
fuente  más  cristalina. 


CARTA  XXXV 

Del  mismo ,  al  mismo 


En  España,  como  en  todas  partes,  el  lenguaje  se  muda  á 
cada  paso  como  las  costumbres  ;  y  es,  que  como  las  voces  son 
invenciones  para  representar  las  ideas,  es  preciso  que  se  in- 
venten palabras  para  explicar  la  impresión  que  hacen  las  cos- 
tumbres nuevamente  introducidas.  Un  español  de  este  siglo 
gasta  cada  minuto  de  las  veinticuatro  horas  en  cosas  total- 
mente distintas  de  aquellas  en  que  su  bisabuelo  consumía  el 
tiempo  :  éste  por  consiguiente  no  dice  una  palabra  de  las  que 
al  otro  se  le  ofrecían.  Si  me  dan  hoy  á  leer,  decía  Ñuño,  un 
papel  escrito  por  un  galán  del  tiempo  de  Enrique  el  Enfermo, 
refiriendo  á  su  dama  la  pena  en  que  se  halla  ausente  de  ella, 
no  entendería  una  sola  cláusula,  por  más  que  estuviese  escri- 
to de  letra  excelente,  moderna,  aunque  fuese  de  la  mejor  de 
las  escuelas  Pías.  Pero  en  recompensa,  ¿qué  chasco  llevaría 
uno  de  mis  tatarabuelos,  si  hallase,  como  me  sucedió  pocos 
días  há,  un  papel  de  mi  hermana  á  una  amiga  suya  que  vive 
en  Burgos?  Moro  mío,  te  le  leeré,  y  como  le  entiendas,  tenme 
por  hombre  extravagante.  Yo  mismo,  que  soy  español  por 
todos  cuatro  costados,  y  que  si  no  me  debo  preciar  de  saber 
el  idioma  de  mi  patria,  á  lo  menos  puedo  asegurar  que  le  es- 
tudio con  cuidado  ;  yo  mismo  no  entendí  la  mitad  de  lo  que 
contenía.  En  vanóme  quedé  con  copia  de  dicho  papel:  lleva- 
do de  curiosidad  me  di  prisa  á  ejecutarlo,  y  apuntando  las 
voces  y  frases  más  notables,  llevé  mi  nuevo  diccionario  de 
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puerta  en  puerta,  suplicando  á  todos  mis  amigos,  que  ani- 
masen el  hombro  á  el  arduo  negocio  de  explicármele.  Todos 
ellos  se  hallaron  tan  suspensos  como  yo,  por  más  tiempo  que 
gastaron  en  revolver  calepinos  y  vocabularios.  Sólo  un  sobri- 
no que  tengo,  de  edad  de  veinte  años,  muchacho  que  tiene 
habilidad  para  trinchar  una  liebre,  bailar  un  minuet,  y  desta- 
par una  botella  con  más  aire  que  cuantos  hombres  han  naci- 
do de  mujeres,  me  supo  explicar  algunas  voces:  con  todo,  la 
fecha  era  de  este  mismo  año. 

Tanto  me  movieron  estas  razones  á  deseo  de  leer  la  copia, 
que  se  la  pedí  á  Ñuño.  Sacóla  de  su  cartera,  y  poniéndose  los 
anteojos,  me  dijo:  amigo,  i  qué  sé  yo  si  leyéndotela,  te  re- 
velaré flaquezas  de  mi  hermana  y  secretos  de  mi  familia! 
Quédame  el  consuelo  de  que  no  la  entenderás.  Dice  así:  «Hoy 
no  ha  sido  día  en  mi  apartamento  hasta  medio  día  y  medio. 
Tomé  dos  tazas  de  thé :  púseme  un  deshabillé  y  bonete  de 
noche:  hice  un  tour  en  mi  jardín:  leí  cerca  de  ocho  versos 
del  segundo  acto  de  la  Zayra.  Vino  Mr.  Labanda:  empecé  mi 
toeleta:  no  estuvo  el  abate.  Mandé  pagar  mi  modista.  Pasé  á 
la  sala  de  compañía:  me  sequé  toda  sola.  Entró  un  poco  de 
mundo:  jugué  una  partida  de  mediator:  tiré  las  cartas.  Jugué 
al  piquete.  El  maitre  d'hotel  avisó.  Mi  nuevo  jefe  de  cocina 
es  divino ;  él  viene  de  arribar  de  París.  La  crapaudina,  mi 
plato  favorito,  estaba  deliciosa.  Tomé  café  y  licor.  Otra  par- 
tida de  quince;  perdí  mi  todo.  Fui  al  espectáculo:  la  pieza 
que  han  dado  es  execrable :  la  pequeña  pieza  que  han  anun- 
ciado para  el  lunes  que  viene,  es  muy  galante ;  pero  los  acto- 
res son  pitoyables;  los  vestidos  horribles:  las  decoraciones 
tristes.  La  mayorita  cantó  una  cavatina  pasablemente  bien. 
El  actor  que  hace  los  criados,  es  un  poquito  extremado  :  sin 
eso  sería  pasable.  El  que  hace  los  amorosos  no  jugaría  mal; 
pero  su  figura  no  es  preveniente.  Es  menester  tomar  pacien- 
cia, porque  es  preciso  matar  el  tiempo.  Salí  al  tercer  acto,  y 
me  volví  de  allí  á  casa.  Tomé  de  la  limonada:  entré  en  mi  ga- 
binete para  escribirte  esta,  porque  soy  tu  veritable  amiga.  Mi 
hermano  no  abandona  su  humor  de  misántropo:  él  siente 
todavía  furiosamente  el  siglo  pasado,  y  no  le  pondré  jamás 
en  estado  de  brillar:  ahora  quiere  irse  á  su  provincia.  Mi  pri- 
mo ha  dejado  á  la  joven  persona  que  él  entretenía.  Mi  tío  ha 
dado  en  la  devoción  ;  ha  sido  en  vano,  que  yo  he  pretendido 
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hacerle  entender  la  razón.  Adiós,  mi  querida  amiga,  hasta 
otra  posta  ;  y  ceso,  porque  me  traen  un  dominó  nuevo  para 
ensayar.» 

Acabó  Ñuño  de  leer,  diciéndome:  ¿qué  has  sacado  en  lim- 
pio de  todo  este  guirigay?  Por  mi  parte  te  aseguro,  que  antes 
de  humillarme  á  preguntar  á  mis  amigos  el  sentido  de  estas 
frases,  me  hubiera  sujetado  á  estudiarlas,  aunque  hubiesen 
sido  precisas  cuatro  horas  por  la  tarde,  durante  cuatro  me- 
ses. Aquello  de  medio  día  y  medio,  y  que  no  había  sido  día 
hasta  medio  día,  me  volvía  loco;  y  todo  se  me  iba  en  mirar  el 
sol,  á  ver  qué  nuevo  fenómeno  ofrecía  aquel  astro.  Lo  del 
deshabillé,  también  me  apuró,  y  me  di  por  vencido.  Lo  del 
bonete  de  noche  ó  de  día,  no  pude  comprender  jamás  qué  uso 
tenga  en  la  cabeza  de  una  mujer.  Hacer  un  tour,  puede  ser 
una  cosa  muy  santa  y  muy  buena;  pero  suspendo  mi  juicio 
hasta  enterarme.  Dice  que  leyó  de  la  Zaira  unos  ocho  ver- 
sos; sea  muy  enhorabuena;  pero  no  sé  qué  es  Zaira.  Mr.  de 
Labanda  dice  que  vino:  bienvenido  sea  ;  pero  no  le  conozco. 
Empezó  su  toeleta;  esto  ya  lo  entendí,  gracias  á  mi  sobrino 
que  me  lo  explicó,  no  sin  bastante  trabajo,  según  mis  cortas 
entendederas,  burlándose  de  que  su  tío  es  hombre  que  no 
sabe  lo  que  es  toeleta.  También  me  dijo  lo  que  es  modista, 
piquete,  maitre  d'hotel  y  otros  francesismos  semejantes.  Lo 
que  no  me  supo  explicar,  de  modo  que  yo  acá  me  hiciese 
cargo  de  ello,  fué  aquello  de  que  el  jefe  dé  cocina  es  divino; 
y  lo  de  matar  el  tiempo,  siendo  así  que  el  tiempo  es  quien 
nos  mata  á  todos,  fué  cosa  que  tampoco  se  me  hizo  fácil  de 
entender,  aunque  mi  intérprete  habló  mucho,  y  sin  duda  muy 
bien  sobre  este  particular.  Otro  amigo,  que  sabe  griego,  ú  á 
lo  menos  dice  que  lo  sabe,  me  explicó  lo  que  era  misántropo; 
cuyo  sentido  yo  indagué  con  sumo  cuidado,  por  ser  cosa  que 
me  tocaba  personalmente:  y  á  la  verdad,  que  una  de  dos;  ó 
mi  amigo  no  me  dijo  lo  que  es,  ó  mi  hermana  no  lo  entendió: 
y  siendo  ambas  cosas  posibles,  y  no  como  quiera,  sino  suma- 
mente posibles,  me  quedo  obligado  á  suspender  por  ahora  el 
juicio  hasta  tener  mejores  informes.  Lo  restante  me  lo  enten- 
dí tal  cual,  ingeniándome  á  mi  modo,  y  estudiando  acá  con 
paciencia,  constancia  y  trabajo. 

Ya  se  ve,  prosiguió  Ñuño,  cómo  había  de  entender  esta 
carta  el  conde  Fernán  Gonzalo,  si  en  su  tiempo  no  había  thé, 
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ni  deshabillé,  ni  bonete  de  noche,  ni  había  Zaira,  ni  Mr.  Banda, 
ni  toeletas,  ni  las  cocineras  eran  divinas,  ni  se  conocían  cra- 
paudinas,  ni  café,  ni  más  licores  que  el  agua  y  el  vino. 

Aquí  lo  dejó  mi  amigo.  Pero  yo  le  aseguro,  Ben-Beley,  que 
esta  mudanza  de  modas  es  muy  incómoda,  hasta  para  el  uso 
de  las  palabras,  uno  de  los  mayores  beneficios  con  que  Na- 
turaleza nos  dotó.  Siendo  tan  frecuentes  estas  mutaciones,  y 
tan  arbitrarias,  ningún  español,  por  bien  que  hable  su  idioma 
este  mes,  puede  decir:  el  mes  que  viene  entenderé  la  lengua 
que  me  hablen  mis  vecinos,  mis  amigos,  mis  parientes  y  mis 
criados.  Por  todo  lo  cual,  dice  Ñuño,  mi  parecer  y  dictamen, 
salvo  meliori,  es,  que  en  cada  año  se  fíjenlas  costumbres  para 
el  siguiente,  y  por  consecuencia  se  establezca  el  idioma  que 
se  ha  de  hablar  durante  sus  trescientos  sesenta  y  cinco  días. 
Pero  como  quiera  que  esta  mudanza  dimana  en  gran  parte,  ó 
en  todo,  de  los  caprichos,  invenciones  ó  codicias  de  los  sas- 
tres, zapateros,  ayudas  de  cámara,  modistas,  reposteros,  pe- 
luqueros y  otros  individuos  igualmente  útiles  al  vigor  y  gloria 
de  los  estados,  convendrá  que  cierto  número  igual  de  cada 
gremio  celebre  varias  juntas,  en  las  cuales  quede  este  punto 
evacuado;  y  de  resultas  de  estas  respetables  sesiones  vendan 
los  ciegos  por  las  calles  en  los  últimos  meses  de  cada  año,  al 
mismo  tiempo  que  el  calendario,  almanaque  y  piscator,  un 
papel  que  se  intitule:  Vocabulario  nuevo  al  uso  de  los  que  quie- 
ran entenderse  y  explicarse  con  las  gentes  de  moda,  para  el 
año  de  mil  setecientos  y  tantos,  y  siguientes,  aumentado,  revis- 
to y  corregido  por  una  sociedad  de  varones  insignes,  con  los 
retratos  de  los  más  principales. 


CARTA  XXXVI 

Del  mismo,  al  mismo 


Prescindiendo  de  la  corrupción  de  la  lengua,  consiguiente 
á  la  de  las  costumbres,  el  vicio  de  estilo  más  universal  en 
nuestros  días,  es  el  frecuente  uso  de  una  especie  de  antítesis, 
como  el  del  equívoco  lo  fué  en  el  siglo  pasado.   Entonces  un 
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orador  no  se  detenía  en  decir  un  desatino  de  cualquiera  cla- 
se que  fuese,  por  no  desperdiciar  un  equivoquillo  pueril  y 
ridículo ;  ahora  se  expone  á  lo  mismo  por  aprovechar  una 
contraposición,  falsa  muchas  veces.  Por  ejemplo,  en  el  año 
de  mil  setecientos  setenta  diría  un  panegirista  en  la  oración 
fúnebre  de  uno,  que  por  casualidad  se  llamase  fulano  Vivo: 
vengo  á  predicar  con  viveza  la  muerte  del  vivo,  que  mu- 
rió para  el  mundo;  y  con  moribundos  acentos  la  vida  del 
muerto  que  vive  en  las  lenguas  de  la  fama.  En  mil  sete- 
cientos setenta,  un  gacetista  que  escribe  una  expedición  he- 
cha por  los  españoles  en  América,  no  se  detendrá  un  minuto 
en  decir:  los  españoles  hicieron  en  estas  conquistas  las  mis- 
mas hazañas  que  los  soldados  de  Cortés,  sin  cometer  las 
crueldades  que  aquellos  ejecutaron. 


CARTA  XXXVII 

Del  mismo ,  al  mismo 


Reflexionando  sobre  la  naturaleza  del  diccionario  que  quie- 
re publicar  mi  amigo  Ñuño,  veo  que  efectivamente  se  han 
vuelto  muy  oscuros  y  confusos  los  idiomas  europeos.  El  es- 
pañol ya  no  es  inteligible.  Lo  más  extraño  es,  que  los  dos 
adjetivos  bueno  y  malo  ya  no  se  usan:  y  en  su  lugar  se  han 
puesto  otros,  que  en  vez  de  ser  equivalentes,  pueden  causar 
mucha  confusión  en  el  trato  común. 

Pasaba  yo  un  día  por  el  frente  de  un  regimiento  formado 
en  parada,  cuyo  aspecto  infundía  terror.  Oficiales  de  distin- 
ción y  experiencia  ;  soldados  veteranos  ;  armas  bien  acondi- 
cionadas ;  banderas  que  daban  muestras  de  las  balas  que  ha- 
bían recibido;  y  todo  lo  restante  del  aparato,  verdaderamente 
guerrero,  daba  la  idea  más  alta  del  poder  que  le  mantenía. 
Admíreme  de  la  fuerza  que  manifestaba  tan  buen  regimiento; 
pero  las  gentes  que  pasaban  le  aplaudían  por  otro  término, 
j  Qué  oficiales  tan  bonitos  !  decía  una  dama  desde  el  coche, 
j  Hermoso  regimiento  1  dijo  un  general,  galopando  por  el 
frente  de  banderas.  ¡Qué  tropa  tan  lucida!  decían  unos.  ¡Be- 
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lia  gente!  decían  otros.  Pero  ninguno  dijo:  este  regimiento 
está  bueno. 

Me  hallé  poco  há  en  una  concurrencia  en  que  se  hablaba 
de  un  hombre  que  se  deleitaba  en  sembrar  zizaña  en  las 
familias,  suscitar  pleitos  entre  los  vecinos,  seducir  mujeres 
honradas,  y  promover  toda  especie  de  vicios.  Unos  decían: 
fatal  es  ese  hombre.  Otros:  ¡qué  lástima  que  tenga  esas  cosasl 
pero  nadie  decía:  ese  es  un  hombre  malo. 

Ahora,  Ben-Beley,  ¿qué  te  parece  de  una  lengua  en  que  se 
han  quitado  las  voces  bueno  y  malo?  ¿  Qué  te  parece  de  unas 
costumbres  que  han  hecho  tal  reforma  en  la  lengua? 


CARTA  XXXVIII 

Del  mismo,  al  mismo 


Uno  de  los  defectos  de  la  nación  española,  según  el  sentir 
de  los  demás  europeos,  es  el  orgullo.  Si  esto  es  así,  es  muy 
extraña  la  proporción  en  que  este  vicio  se  nota  entre  los  es- 
pañoles, pues  crece  según  disminuye  el  carácter  del  sujeto, 
parecido  en  algo  á  lo  que  los  físicos  dicen  haber  hallado  en 
el  descenso  de  los  graves  hacia  el  centro:  tendencia  que  cre- 
ce, mientras  más  baja  el  cuerpo  que  la  contiene.  El  rey  lava 
los  pies  á  doce  pobres  en  ciertos  días  del  año,  acompañado 
de  sus  hijos,  con  tanta  humildad,  que  yo,  sin  entender  el 
sentido  religioso  de  esta  ceremonia,  cuando  asistí  á  ella,  me 
llené  de  ternura,  y  prorrumpí  en  lágrimas.  Los  magnates  ó 
nobles  de  primera  gerarquía,  aunque  de  cuando  en  cuando  ha- 
blan de  sus  abuelos,  se  familiarizan  hasta  con  sus  ínfimos  cria- 
dos. Los  nobles  menos  elevados  hablan  con  más  frecuencia  de 
sus  conexiones,  entronques  y  enlaces.  Los  caballeros  de  las 
ciudades  ya  son  algo  pesados,  en  punto  de  nobleza.  Antes  de 
visitar  á  un  forastero,  ó  de  admitirle  en  sus  casas,  indagan 
quién  fué  su  quinto  abuelo,  teniendo  buen  cuidado  de  no  ba- 
lar un  punto  de  esta  etiqueta,  sea  en  favor  de  un  magistrado 
del  más  alto  mérito  y  ciencia,  ó  de  un  militar  lleno  de  heri- 
das y  servicios.    Lo  más  es,   que  aunque  uno  y  otro  forastero 
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tengan  un  origen  de  los  más  ilustres,  siempre  se  mira  como 
tacha  inexcusable  el  no  haber  nacido  en  la  ciudad,  donde  se 
halla  de  paso;  pues  se  da  por  regla  general,  que  nobleza  como 
ella  no  la  hay  en  todo  el  reino. 

Todo  lo  dicho  es  poco  en  comparación  de  la  vanidad  de  un 
hidalgo  de  aldea.  Éste  se  pasea  majestuosamente  en  la  triste 
plaza  de  su  pobre  lugar,  embozado  en  su  mala  capa,  contem- 
plando el  escudo  de  armas  que  cubre  la  puerta  de  su  casa  me- 
dio caída,  dando  gracias  á  Dios  y  á  su  providencia  de  haberle 
hecho  don  Fulano  de  Tal.  No  se  quitará  el  sombrero  (aunque 
lo  pudiera  hacer  sin  desembozarse);  no  saludará  al  forastero 
que  llega  al  mesón,  aunque  sea  el  General  de  la  provincia,  ó 
el  Presidente  del  primer  tribunal  de  ella.  Lo  más  que  se  digna 
hacer  es,  preguntar  si  el  forastero  es  de  casa  solar  conocida 
al  fuero  de  Castilla ;  qué  escudo  es  el  de  sus  armas ;  y  si  tiene 
parientes  conocidos  en  aquellas  cercanías. 

Pero  lo  que  más  te  ha  de  pasmar  es  el  grado  en  que  se  halla 
este  vicio  en  los  pobres  mendigos.  Piden  limosna;  síseles 
niega  con  alguna  aspereza,  insultan  al  mismo  á  quien  poco 
antes  suplicaban.  Hay  un  proverbio  por  acá,  que  dice  :  el  ale- 
mán pide  limosna  cantando,  el  francés  llorando  y  el  español 
regañando. 


CARTA  XXXIX 

Del  mismo,   al  mismo 


Pocos  días  há  que  entré  una  mañana  en  el  cuarto  de  mi 
amigo  Ñuño  antes  de  que  se  levantase.  Hallé  su  mesa  cubier- 
ta de  papeles;  y  arrimándome  á  ella  con  la  libertad  que  nues- 
tra amistad  nos  permite,  abrí  un  cuadernillo,  que  tenía  por 
título  observaciones  y  reflexiones  sueltas.  Cuando  pensé  hallar 
una  cosa,  por  lo  menos  mediana,  hallé  que  era  un  laberinto 
de  materias  sin  conexión.  Junto  á  una  reflexión  muy  seria  so- 
bre la  inmortalidad  del  alma,  había  otra  acerca  de  la  danza 
francesa;  y  entre  dos  relativas  á  la  patria  potestad,  una  sobre 
la  pesca  del  atún.  No  pude  menos  de  extrañar  este  desarre- 
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glo,  y  aun  se  lo  dije  á  Ñuño,  quien  sin  alterarse,  ni  hacer 
más  movimiento  que  suspender  la  acción  de  ponerse  una  me- 
dia, en  cuya  actitud  le  cogió  mi  reparo,  me  respondió :  mira, 
Gazel,  cuando  intenté  escribir  mis  observaciones  sobre  las 
cosas  del  mundo,  y  las  reflexiones  que  de  ellas  nacen,  creí 
también  sería  justo  coordinarlas  por  clases,  como  religión, 
política,  moral,  filosofía,  etc. ;  pero  cuando  vi  el  ningún  mé- 
todo que  el  mundo  guarda  en  sus  cosas,  no  me  pareció  digno 
de  que  estudiase  mucho  el  de  escribirlas.  Así  como  vemos  al 
mundo  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profano,  pasar  de  lo  impor- 
tante á  lo  frivolo,  confundir  lo  malo  con  lo  bueno,  dejar  un 
asunto  para  emprender  otro,  retroceder  y  adelantar  á  un 
tiempo,  afanar  y  descuidarse,  mudar  y  afectar  constancia,  ser 
firme,  y  aparentar  ligereza,  así  también  yo  quise  escribir  con 
igual  desarreglo.  Al  decir  esto,  prosiguió  vistiéndose,  mien- 
tras fui  hojeando  el  manuscrito. 

Extrañé  también  que  un  hombre  tan  amante  de  su  pa- 
tria tuviese  tan  poco  escrito  sobre  el  gobierno  de  ella;  alo 
que  me  dijo  :  se  ha  escrito  tanto,  con  tanta  variedad  en  tan 
diversos  tiempos,  y  por  tan  buenas  plumas  sobre  el  gobierno 
de  las  monarquías,  que  ya  poco  se  puede  decir  de  nuevo  que 
sea  útil  á  los  estados,  ó  seguro  para  los  autores. 


CARTA  XL 

Del  mismo,   al  mismo 


Paseábame  yo  con  Ñuño  la  otra  tarde  por  la  calle  principal 
de  la  corte,  muy  divertido  en  ver  la  variedad  de  gentes  que  le 
hablaban,  y  á  quienes  él  respondía.  Todos  mis  conocidos  son 
mis  amigos,  me  decía  ;  porque  como  saben  que  á  todos  quie- 
ro bien,  todos  me  corresponden.  No  es  el  género  humano  tan 
malo  como  otros  le  suelen  pintar,  y  como  efectivamente  le 
hallan  los  que  no  son  buenos.  Uno  que  desea  y  anhela  conti- 
nuamente engrandecerse  y  enriquecerse  á  costa  de  cualquiera 
prójimo  suyo,  ¿  qué  derecho  tiene  á  hallar,  ni  aun  pretender 
el  menor  rastro  de  humanidad  entre  los  hombres  sus  compa- 
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ñeros?  ¿Y  qué  sucede?  Que  no  halla  sino  recíprocas  injusti- 
cias en  los  mismos  que  le  hubieran  producido  abundante 
cosecha  de  beneíicios,  si  él  no  hubiera  sembrado  tiranías  en 
sus  pechos.  Se  irrita  contra  lo  que  es  natural,  y  declama  con- 
tra lo  que  él  mismo  ha  causado.  De  aquí  tantas  invectivas 
contra  el  hombre,  que  de  suyo  es  un  animal  tímido,  sociable 
y  cuitado. 

Seguimos  nuestra  conversación  y  paseo,  sin  que  el  hilo  de 
ella  interrumpiese  á  mi  amigo  el  cumplimiento  con  el  som- 
brero ó  con  la  mano  á  cuantos  encontrábamos  á  pié  ó  en  co- 
che. Por  esta  urbanidad,  que  es  casi  religión  en  Ñuño,  me 
pareció  sumamente  extraña  su  falta  de  atención  con  un  ancia- 
no de  venerable  presencia  que  pasó  junto  á  nosotros,  sin  que 
mi  amigo  le  saludase,  ni  hiciese  el  menor  obsequio,  cuando 
merecía  tanto  su  aspecto.  Pasaba  de  8o  años;  abundantes 
canas  le  cubrían  la  cabeza  majestuosa  y  frente  arrugada;  apo- 
yábase en  un  bastón  costoso;  le  sostenía  con  respeto  un  lacayo 
con  librea  magnífica ;  iba  recibiendo  reverencias  del  pueblo, 
y  en  todo  daba  á  entender  un  carácter  respetable. 

El  culto  con  que  veneramos  á  los  viejos,  me  dijo  Ñuño, 
suele  ser  á  veces  más  supersticioso  que  debido.  Cuando  veo  á 
un  anciano  que  ha  gastado  su  vida  en  alguna  carrera  útil  á  la 
patria,  le  miro  sin  duda  con  veneración;  pero  cuando  el  tal 
no  es  más  que  un  ente  viejo,  que  de  nada  ha  servido,  estoy 
muy  lejos  de  venerar  sus  canas. 


CARTA  XLI 

Del  mismo,   al  mismo 


Nosotros  nos  vestimos  como  se  vestían  dos  mil  años  há 
nuestros  predecesores;  los  muebles  de  las  casas  son  de  la  mis- 
ma antigüedad  que  los  vestidos ;  la  misma  fecha  tienen  nues- 
tras mesas,  trajes  de  criados,  y  todo  lo  restante ;  por  todo  lo 
cual  sería  imposible  explicarte  el  sentido  de  esta  voz  lujo. 
Pero  en  Europa,  donde  los  vestidos  se  arriman  antes  de  ser 
viejos,  y  donde  los  artesanos  más  viles  de  la  república  son  los 
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legisladores  más  respetados,  esta  voz  es  muy  común  ;  y  para 
que  no  leas  varias  hojas  de  papel  sin  entender  el  asunto  de 
que  se  trata,  haz  cuenta  que  lujo  es  la  abundancia  y  variedad 
de  las  cosas  superfluas  á  la  vida. 

Los  autores  europeos  están  discordes  sobre  si  conviene  ó 
no  esta  variedad  y  abundancia.  Ambos  partidos  traen  espe- 
ciosos argumentos  en  su  apoyo.  Los  pueblos,  que  por  su  genio 
inventivo,  industria,  mecánica,  y  sobra  de  habitantes,  han 
influido  en  las  costumbres  de  sus  vecinos,  no  sólo  aprueban, 
sino  que  predican  el  lujo,  y  empobrecen  á  los  otros,  persua- 
diéndoles ser  útil  lo  que  los  deja  sin  dinero.  Las  naciones  que 
no  tienen  esta  ventaja  natural,  gritan  contra  la  introducción 
de  cuanto  en  lo  exterior  choca  á  su  sencillez  y  traje,  y  en  lo  in- 
terior los  hace  pobres. 

Cosa  fuerte  es  que  los  hombres,  tan  amigos  de  distinciones 
y  precisiones  en  unas  materias,  procedan  tan  á  bulto  en  otras. 
Distingan  de  lujo,  y  quedarán  de  acuerdo.  Fomente  cada  pue- 
blo el  lujo  que  resulta  de  su  mismo  país,  y  á  ninguno  será 
dañoso.  No  hay  país  que  no  tenga  alguno  ó  algunos  frutos 
capaces  de  adelantamiento  y  alteración.  De  estas  modifica- 
ciones nace  la  variedad ;  con  ésta  se  convida  la  vanidad  ;  ésta 
fomenta  la  industria,  y  de  ésta  resulta  el  lujo  ventajoso  al 
pueblo;  pues  logra  su  verdadero  objeto,  que  es  el  que  el  dine- 
ro físico  de  los  ricos  y  poderosos  no  se  estanque  en  sus  co- 
fres, sino  que  se  derrame  entre  los  artesanos  y  pobres. 

Esta  especie  de  lujo  perjudicará  al  comercio  grande,  ó  sea 
general ;  pero  nótese  que  el  tal  comercio  general  del  día  con- 
siste mucho  menos  en  los  artículos  necesarios  que  en  los  su- 
períiuos.  Por  cada  fanega  de  trigo,  y  vara  de  paño  ó  de  lienzo 
que  entra  en  España,  ¡  cuánto  se  vende  de  cadenas  de  reloj, 
vueltas  de  encajes,  palilleros,  abanicos,  cintas,  aguas  de  olor, 
y  otras  cosas  de  esta  calidad !  No  siendo  el  genio  español 
propenso  á  estas  fábricas,  ni  la  población  de  España  sufi- 
ciente para  abastecerlas  de  obreros,  es  imposible  que  jamás 
compitan  los  españoles  con  los  extranjeros  en  este  comercio, 
que  siempre  será  dañoso  á  España,  pues  la  empobrece  y  la 
esclaviza  al  capricho  de  la  industria  extranjera;  y  ésta,  ha- 
llando continuo  pábulo  en  la  extracción  del  oro  y  plata  (única 
balanza  de  la  introducción  de  las  modas)  tendrá  cada  día 
efectos  más  exquisitos,  y  por  consiguiente  más  capaces  de 
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agotar  el  oro  y  plata  que  tengan  los  españoles.  En  consecuen- 
cia de  esto,  estando  el  atractivo  del  lujo  tan  apurado  y  refina- 
do, que  engaña  á  los  mismos  que  conocen  que  es  perjudicial; 
y  juntándose  esto  con  aquello,  no  tiene  fin  el  daño. 

No  quedan  más  que  dos  medios  para  evitar  que  el  lujo  sea 
la  total  ruina  de  esta  nación ;  ó  superar  á  la  industria  extran- 
jera, ó  privarse  de  su  consumo,  inventando  un  lujo  nacional 
que  igualmente  lisonjeará  el  orgullo  de  los  poderosos,  y  les 
obligará  á  hacer  á  los  pobres  partícipes  de  sus  caudales. 

El  primer  medio  parece  imposible,  porque  las  ventajas  que 
llevan  las  fábricas  extranjeras  á  las  españolas  son  tantas,  que 
no  cabe  que  éstas  deshanquen  á  aquéllas.  Las  que  se  estable- 
cerán en  adelante,  y  el  fomento  de  las  que  establecidas  cues- 
tan á  la  Corona  grandes  desembolsos,  no  pueden  resarcirse 
sino  del  producto  de  lo  fabricado  aquí,  y  esto  siempre  será  á 
proporción  más  caro  que  lo  fabricado  fuera ;  con  que  lo  de 
fuera  siempre  tendrá  más  despacho,  porque  el  comprador 
acude  siempre  adonde  por  el  mismo  dinero  halla  más  ventaja 
en  la  cantidad  ó  calidad,  ó  en  ambas  cosas.  Si  por  accidente, 
que  no  cabe  en  la  especulación,  pudiesen  estas  fábricas  dar 
en  el  primer  año  el  mismo  género,  y  por  el  mismo  precio  que 
las  extranjeras,  las  que  en  vista  del  auge  en  que  están  hace 
tantos  años  con  los  caudales  adquiridos,  y  visto  el  fondo  ya 
hecho,  pueden  bien  malbaratar  su  venta,  minorando  mucho 
los  precios  unos  cuantos  años  ;  y  en  este  caso  no  hay  resisten- 
cia da  parte  de  las  nuestras. 

El  segundo  medio,  que  es  la  invención  de  un  lujo  nacional, 
parecerá  á  muchos  un  imposible  como  el  primero,  porque  há 
mucho  tiempo  que  reina  la  epidemia  de  la  imitación,  y  que 
los  hombres  se  sujetan  á  pensar  por  el  entendimiento  de 
otros,  y  no  cada  uno  por  el  suyo.  Pero  aún  así,  retrocediendo 
dos  siglos  en  la  historia,  veremos  que  se  vuelve  imitación  lo 
que  ahora  parece  invención. 

Siempre  que  para  constituir  el  lujo  baste  la  profusión,  no- 
vedad y  delicadez,  digo,  que  ha  habido  dos  siglos  há  (y  por 
consiguiente  no  es  imposible  que  lo  haya  ahora)  un  lujo  na- 
cional ;  lo  que  me  parece  demostrable  de  este  modo  : 

En  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista  de  América,  no 
había  las  fábricas  extranjeras  en  que  se  refunde  hoy  el  pro- 
ducto de  aquellas  minas  ;  porque  el  establecimiento  de  dichas 
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fábricas  es  muy  moderno  respecto  de  aquella  época ;  y  no 
obstante  había  lujo,  porque  había  profusión,  abundancia  y 
delicadez  (que  si  no  le  hubiera  habido,  no  se  hubiera  gastado 
entonces  sino  lo  preciso);  luego  hubo  en  aquel  tiempo  un 
lujo  considerable  puramente  nacional;  esto  es,  dimanado  de 
los  artículos  que  ofrece  Naturaleza  sin  pasar  los  Pirineos. 
¿Por  qué,  pues,  no  le  puede  haber  ahora,  como  le  hubo  en- 
tonces? (Y  cuál  fué  aquel  lujo? 

Indagúese  en  qué  consistía  la  magnificencia  de  aquellos 
ricos-hombres.  No  se  avergüencen  los  españoles  de  su  anti- 
güedad, que  por  cierto  es  venerable  la  de  aquel  siglo ;  dedi- 
qúense á  hacerla  revivir  en  lo  bueno,  y  remediarán  por  un 
medio  fácil  y  loable  la  extracción  de  tanto  dinero  como  arro- 
jan cada  año,  á  cuya  pérdida  añaden  la  nota  de  ser  tenidos 
por  unos  meros  administradores  de  las  minas  que  sus  padres 
ganaron  á  costa  de  tanta  sangre  y  trabajos. 

¡  Extraña  suerte  es  la  de  América,  que  parece  está  destina- 
da á  no  producir  jamás  el  menor  beneficio  á  sus  poseedoresl 
Antes  de  la  llegada  de  los  europeos,  sus  habitantes  comían 
carne  humana,  andaban  desnudos,  y  los  dueños  de  la  mayor 
parte  de  la  plata  y  oro  del  mundo  no  tenían  la  menor  como- 
didad de  la  vida.  Después  de  la  conquista,  sus  nuevos  dueños, 
los  españoles,  son  los  que  menos  se  aprovechan  de  aquella 
abundancia. 

Volviendo  al  lujo  extranjero  y  nacional,  éste  en  la  antigüe- 
dad que  he  dicho,  consistía,  á  más  de  varios  artículos  ya 
olvidados,  en  lo  exquisito  de  sus  abundantes  y  excelentes  ca- 
ballos, magnificencia  de  sus  casas,  banquetes  de  increíble 
número  de  platos  para  comida,  fábricas  de  Segovia  y  Cór- 
doba, servicio  voluntario  al  soberano,  bibliotecas  particula- 
res, etc.,  todo  lo  cual  era  producto  de  España,  y  se  fabricaba 
por  manos  españolas.  Vuélvanse  á  fomentar  estas  especies;  y 
consiguiéndose  el  fin  político  del  lujo  (que,  como  está  ya  di- 
cho, es  el  reflujo  de  los  caudales  excesivos  de  los  ricos  á  los 
pobres)  se  verá  en  breves  años  multiplicarse  la  población, 
salir  de  miserias  los  necesitados,  cultivarse  los  campos,  ador- 
narse las  ciudades,  ejercitarse  la  juventud,  y  recobrar  el  esta- 
do su  antiguo  esplendor.  Este  es  el  cuadro  del  antiguo  lujo: 
i  cómo  retrataremos  ,el  moderno?  Copiemos  los  objetos  que 
se  nos  ofrecen  á  la  vista,  sin  lisonjearnos,  ni  ofenderlos.  El 
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poderoso  de  este  siglo  (hablo  del  acaudalado,  cuyo  dinero 
físico  es  el  objeto  del  lujo)  ¿en  qué  gasta  sus  rentas?  Des- 
piértanle  dos  ayudas  de  cámara  peinados  y  vestidos :  toma 
café  de  Moca  exquisito  en  taza  traída  de  la  China  por  Lon- 
dres ;  pónese  una  camisa  finísima  de  Holanda,  luego  una  bata 
de  mucho  gusto  tejida  en  León  de  Francia ;  lee  un  libro  en- 
cuadernado en  París  ;  viste  al  gusto  de  un  sastre  y  peluquero 
francés;  sale  con  un  coche,  que  se  pintó  donde  se  encuadernó 
el  libro;  va  á  comer  en  vajilla,  labrada  igualmente  en  París 
ó  en  Londres,  las  viandas  calientes,  y  en  platos  de  Sajonia  ó 
de  China  las  frutas  y  dulces  ;  paga  un  maestro  de  música,  y 
otro  de  baile,  ambos  extranjeros;  asiste  á  una  ópera  italiana, 
bien  ó  mal  representada,  ó  á  una  tragedia  francesa,  bien  ó 
mal  traducida ;  y  al  tiempo  de  acostarse  puede  decir  esta  ora- 
ción :  «do'r  gracias  al  cielo  de  que  todas  mis  operaciones  de 
hoy  har  ulo  -'irigidas  á  echar  fuera  de  mi  patria  cuanto  oro 
y  plata  ha  espado  en  mi  poder.» 

Hasta  aquí  he  hablado  con  relación  á  la  política;  pues  con- 
siderando sólo  las  costumbres,  esto  es,  hablando  no  como 
estadista,  sino  como  filósofo,  todo  lujo  es  dañoso,  porque 
multiplica  las  necesidades  de  la  vida,  emplea  el  entendimiento 
humano  en  cosas  frivolas;  y  dorando  los  vicios,  hace  despre- 
ciable la  virtud,  que  es  la  única  que  produce  los  verdaderos 
bienes  y  gustos. 


CARTA  XLII 
De  Ñuño  á  Ben-Beley 


Según  las  noticias  que  Gazel  me  ha  dado  de  ti,  sé  que  eres 
un  hombre  de  bien,  que  vives  en  África ;  y  según  las  que  te 
habrá  dado  él  mismo  de  mí,  sabrás  que  soy  un  hombre  de 
bien,  que  vivo  en  Europa.  No  creo  se  necesite  más  requisito 
para  que  formemos  el  uno  del  otro  un  mutuo  buen  concepto. 
Nos  estimamos  sin  conocernos;  y  por  poco  que  nos  tratára- 
mos, seríamos  amigos. 

El  trato  de  este  joven,  y  el  conocimiento  de  que  tú  le  has 
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dado  crianza,  me  impelen  á  dejar  la  Europa,  y  pasar  á  Áfri- 
ca, donde  resides.  Deseo  tratar  un  sabio  africano,  pues  te 
juro  estoy  fastidiado  de  tratar  los  sabios  europeos,  menos 
unos  pocos  que  viven  en  Europa,  como  si  vivieran  en  África. 
Quisiera  me  dijeses  qué  método  seguiste,  y  qué  objeto  lle- 
vaste en  la  educación  de  Gazel.  He  hallado  su  entendimiento 
á  la  verdad  muy  poco  cultivado,  pero  su  corazón  inclinado  á 
lo  bueno;  y  como  aprecio  en  muy  poco  toda  la  erudición  del 
mundo  respecto  de  la  virtud,  quisiera  que  nos  viniesen  de 
África  unas  pocas  docenas  de  ayos  como  tú,  para  encargarse 
de  la  educación  de  nuestros  jóvenes,  en  lugar  de  los  ayos  eu- 
ropeos que  descuidan  mucho  la  dirección  de  los  corazones  de 
sus  alumnos,  pues  llenan  sus  cabezas  de  noticias  de  Blasón, 
cumplidos  franceses,  vanidad  española,  arias  italianas,  y 
otros  renglones  de  esta  perfección  é  importancia.  Cosas  que 
serán  sin  duda  muy  buenas,  pues  tanto  dinero  llevan  por  en- 
señarlas, pero  que  me  parecen  muy  inferiores  á  las  máximas, 
cuya  práctica  observo  en  Gazel. 

Por  medio  de  estos  pocos  renglones  cumplo  con  su  encar- 
go, y  con  mi  deseo  :  todo  lo  cual  me  ha  sido  muy  fácil.  ¡Cuan 
dificultoso  me  hubiera  sido  practicar  lo  mismo  respecto  de 
un  europeo  !  En  el  país  del  mundo,  en  que  hay  más  comodi- 
dades para  que  un  hombre  sepa  de  otro,  por  la  prontitud  y 
seguridad  de  los  correos,  se  halla  la  mayor  dificultad  para 
escribir  éste  á  aquel.  Si  como  eres  moro,  que  jamás  me  has 
visto,  ni  yo  te  he  visto,  que  vives  doscientas  leguas  de  mi 
casa,  y  que  eres  en  todo  diferente  de  mí,  fueras  un  europeo 
cristiano,  y  avecindado  á  diez  leguas  de  mi  lugar,  sería  obra 
muy  ardua  el  escribirte  por  la  primera  vez.  Primero,  había 
de  considerar  con  madurez  lo  ancho  del  margen  de  la  carta. 
Segundo,  sería  asunto  de  mucha  reflexión  la  distancia  que 
había  de  dejar  entre  el  primer  renglón,  y  la  extremidad  del 
papel.  Tercero,  meditaría  muy  despacio  el  cumplido  con  que 
había  de  empezar.  Cuarto,  no  con  menos  cuidado  estudiaría 
la  expresión  correspondiente  para  el  fin.  Quinto,  merecería 
igual  atención  el  saber  cómo  te  había  de  hablar  en  el  conte- 
nido de  la  carta,  ó  si  había  de  dirigir  el  discurso  como  ha- 
blando contigo  solo,  ó  como  con  muchos,  ó  como  con  terce- 
ra persona,  ó  al  señorío  que  puedes  tener  en  algún  lugar,  ó  á 
la  excelencia  tuya  sobre  varios  que  tengan  señoríos,  ó  á  otras 
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calidades  semejantes,  sin  hacer  caso  de  tu  persona  :  naciendo 
de  todo  esto  tanta  y  tan  terrible  confusión,  que  por  no  entrar 
en  ella,  deja  muchas  veces  de  escribir  un  español  á  otro. 

El  Ser  Supremo,  que  nosotros  llamamos  Dios,  y  vosotros 
Alá,  es  quien  hizo  África,  Europa,  Asia  y  América.  Él  te 
guarde  muchos  años,  y  con  las  felicidades  que  deseo,  á  ti,  á 
todos  los  americanos,  asiáticos,  africanos  y  europeos. 


CARTA  XLIII 
De  Gazel  á  Ñuño 


La  ciudad  en  que  ahora  me  hallo  es  la  única  de  cuantas  he 
visto  que  se  parece  á  las  de  la  antigua  España,  cuya  descrip- 
ción me  has  hecho  muchas  veces.  El  color  de  los  vestidos 
triste,  las  concurrencias  pocas,  la  división  de  los  dos  sexos 
fielmente  observada,  las  mujeres  recogidas,  los  hombres  ce- 
losos, los  viejos  sumamente  graves,  los  mozos  pendencieros, 
y  todo  lo  restante  del  aparato  me  hace  mirar  mil  veces  el  ca- 
lendario, para  ver  si  estamos  efectivamente  en  el  año  que 
vosotros  llamáis  de  1768  ;  ó  si  en  el  de  i5oo,  ó  en  el  de  1600  á 
lo  sumo.  Sus  conversaciones  son  correspondientes  á  sus  cos- 
tumbres. Aquí  no  se  habla  de  los  sucesos  que  hoy  vemos,  ni 
de  las  gentes  que  hoy  viven,  sino  de  los  eventos  que  ya  pasa- 
ron, y  de  los  hombres  que  ya  fueron.  He  llegado  á  dudar,  si 
por  arte  mágica  me  representa  algún  encantador  las  genera- 
ciones anteriores.  Si  esto  es  así,  ¡  ojalá  alcanzara  su  ciencia  á 
traerme  á  los  ojos  las  edades  futuras  !  Pero  sin  molestarte  más 
en  este  correo,  y  reservando  el  asunto  para  cuando  nos  vea- 
mos, te  aseguro  que  admiro  como  singular  mérito  en  estos 
habitantes  la  reverencia  que  hacen  continuamente  á  las  ceni- 
zas de  sus  padres.  Es  una  especie  de  perpetuo  agradecimiento 
á  la  vida  que  de  ellos  han  recibido.  Pero  como  en  esto  puede 
haber  exceso,  como  en  todas  las  prendas  de  los  hombres, 
cuya  naturaleza  á  veces  suele  viciar  hasta  las  virtudes  mismas, 
responde  con  lo  que  se  te  ofrezca  sobre  este  particular. 
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CARTA  XLIV 

De  Ñuño  á  Gazel,  en  respuesta  de  la  antecedente 


Empiezo  á  responder  á  tu  última  carta  por  donde  tú  la  aca- 
baste. Confírmate  en  la  idea  de  que  la  naturaleza  del  hombre 
está  corrompida ;  y  para  valerme  de  tu  propia  expresión,  sue- 
le viciar  hasta  las  virtudes  mismas.  La  economía  es  sin  duda 
una  virtud  moral,  y  el  hombre  que  es  extremado  en  ella,  la 
vuelve  en  el  vicio  llamado  avaricia :  la  liberalidad  se  muda  en 
prodigalidad:  y  así  de  las  demás  restantes.  El  amor  de  la  pa- 
tria es  ciego  como  cualquiera  otro  amor:  y  si  el  entendimien- 
to no  le  dirige,  puede  muy  bien  aplaudirlo  malo,  y  despreciar 
lo  respetable.  De  esto  nace,  que  hablando  con  ciego  cariño  de 
la  antigüedad  va  el  español  expuesto  á  varios  yerros,  siempre 
que  no  haga  la  distinción  siguiente.  En  dos  clases  divido  los 
españoles  que  hablan  con  entusiasmo  de  la  antigüedad  de  su 
nación:  los  que  entienden  por  antigüedad  el  siglo  último,  y 
los  que  en  esta  voz  comprehenden  el  antepasado  y  los  ante- 
riores. 

El  siglo  pasado  no  nos  ofrece  cosa  que  pueda  lisonjearnos. 
Se  me  figura  España  desde  el  fin  de  i5oo  como  una  casa 
grande  que  ha  sido  magnífica  y  sólida;  pero  que  con  el  trans- 
curso de  los  tiempos  se  va  cayendo,  y  cogiendo  debajo  á  sus 
habitantes.  Aquí  se  desploma  un  pedazo  de  techo,  allí  se  hun- 
den dos  paredes,  allá  se  rompen  dos  columnas,  por  esta  parte 
falsea  un  cimiento,  por  aquella  se  entró  el  agua  de  las  fuen- 
tes, por  la  otra  se  abre  el  piso;  los  moradores  gimen,  y  no 
saben  á  dónde  acudir;  aquí  se  ahoga  en  la  cuna  el  dulce  fruto 
del  matrimonio  fiel;  allí  muere  herido  de  las  ruinas,  y  aun 
más  de  dolor  al  ver  este  espectáculo,  el  anciano  padre  de  fa- 
milia; más  allá  entran  ladrones  á  aprovecharse  de  la  desgra- 
cia; no  lejos  roban  los  mismos  criados,  por  estar  mejor  ins- 
truidos, lo  que  no  pueden  descubrir  los  ladrones. 

Si  esta  pintura  te  parece  más  poética  que  verdadera,  regis- 
tra la  historia,  y  vei'ás  cuan  justa  es  la  comparación.  Al  em- 
pezar aquel  siglo,  toda  la  Monarquía  Española,  comprendidas 
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en  ella  las  dos  Américas,  media  Italia  y  Flandes,  apenas  po- 
día mantener  20,000  hombres,  y  estos  mal  pagados,  y  peor 
disciplinados;  seis  navios  de  pésima  construcción,  llamados 
galeones,  que  traían  de  Indias  el  dinero  que  escapaba  de  los 
piratas  y  corsarios;  seis  galeras  ociosas  en  Cartagena,  y  al- 
gunos navios  que  se  alquilaban,  según  las  urgencias,  para 
transportes  de  España  á  Italia,  y  de  Italia  á  España,  forma- 
ban toda  la  armada  real.  Las  rentas  reales,  sin  bastar  para 
mantenerla  corona,  sobraban  para  aniquilar  al  vasallo  por  las 
confusiones  introducidas  en  su  cobro  y  distribución.  La  agri- 
cultura totalmente  arruinada,  el  comercio  meramente  pasivo, 
y  las  fábricas  destruidas,  eran  inútiles  á  la  Monarquía.  Las 
ciencias  iban  decayendo  cada  día;  introducíanse  tediosas  y 
vanas  disputas  continuadas  que  se  llamaban  filosofía;  en  la 
poesía  se  admitían  equívocos  ridículos  y  pueriles ;  el  pronós- 
tico, que  se  hacía  junto  con  el  almanaque,  lleno  de  insulseces 
de  astrología  judiciaria,  formaba  casi  toda  la  matemática  que 
se  conocía;  voces  hinchadas  y  campanudas,  frases  disloca- 
das y  gestos  teatrales,  iban  apoderándose  de  la  oratoria, 
poética  y  especulativa.  Aun  los  hombres  grandes  que  produjo 
aquella  era,  solían  sujetarse  al  mal  gusto  del  siglo,  como  los 
mozos  esclavos  de  tiranos  feísimos.  ¿Quién  pues  aplaudirá 
tal  siglo? 

I  Pero  quién  no  se  envanece,  si  se  habla  del  siglo  anterior, 
en  que  cada  español  era  un  soldado  respetable?  Del  siglo  en 
que  nuestras  armas  conquistaban  las  dos  Américas,  y  las  islas 
de  Asia;  aterraban  á  África,  é  incomodaban  á  toda  Europa 
con  ejércitos  pequeños  en  número,  y  grandes  por  su  gloria, 
mantenidos  en  Italia,  Francia,  Alemania  y  Flandes;  y  cubrían 
los  mares  con  escuadras  y  armadas  de  navios,  galeones  y  ga- 
leras: del  siglo  en  que  la  Academia  de  Salamanca  hacía  el 
primer  papel  entre  las  Universidades  del  mundo:  del  siglo  en 
que  nuestro  idioma  se  hablaba  por  todos  los  sabios  y  nobles 
de  Europa.  ¿  Quién  podrá  tener  voto  en  materias  críticas  que 
confunda  dos  épocas  tan  diferentes,  en  que  parece  la  nación 
compuesta  de  dos  pueblos  distintos?  ¿Equivocará  un  enten- 
dimiento mediano  un  tercio  de  españoles  delante  de  Túnez 
mandado  por  Carlos  I  con  la  guardia  de  la  cuchilla  de  Car- 
los II?  ¿á  Garcilaso  con  Villamediana?  ¿al  Brócense  con 
cualquiera  de  los  humanistas  de  Felipe  IV?  ¿á  don  Juan  de 
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Austria,  hermano  de  Felipe  II,  con  don  Juan  de  Austria,  hijo 
de  Felipe  IV?  Créeme  que  la  voz  antigüedad  es  demasiado 
amplia,  como  la  mayor  parte  de  las  que  pronuncian  los  hom- 
bres con  sobrada  ligereza. 

La  predilección  con  que  se  suele  hablar  de  todas  las  cosas 
antiguas,  sin  distinción  de  crítica,  es  menos  efecto  de  amor 
hacia  ella,  que  de  odio  á  nuestros  contemporáneos.  Cualquie- 
ra virtud  de  nuestros  coetáneos  la  miramos  como  un  fuerte 
argumento  contra  nuestros  defectos,  y  vamos  á  buscar  con 
tanto  ahínco  las  prendas  de  nuestros  abuelos,  por  no  confe- 
sar las  de  nuestros  hermanos,  que  no  distinguimos  el  abuelo 
que  murió  en  su  cama,  sin  haber  salido  de  ella,  del  que  murió 
en  campaña,  habiendo  vivido  siempre  cargado  con  sus  armas; 
ni  dejamos  de  confundir  al  abuelo  nuestro,  que  no  supo  cuán- 
tas leguas  tiene  un  grado  geográfico,  con  los  Alabas,  y  otros 
que  anunciaron  los  descubrimientos  en  matemáticas  hechos 
un  siglo  después  por  los  mayores  hombres  de  aquella  facul- 
tad. Basta  que  no  los  hayamos  conocido,  para  que  los  quera- 
mos ;  así  como  basta  que  tratemos  á  los  de  nuestros  días,  para 
que  sean  objeto  de  nuestra  envidia  ó  desprecio. 

Es  tan  ciega,  y  tan  absurda  esta  indiscreta  pasión  á  la  anti- 
güedad, que  un  amigo  mío,  bastante  gracioso  por  cierto,  hizo 
una  exquisita  burla  de  uno  de  los  que  adolecen  de  esta  enfer- 
medad. Enseñóle  un  soneto  de  los  más  hermosos  de  Hernan- 
do de  Herrera,  diciéndole  que  le  acababa  de  componer  un 
condiscípulo  suyo,  arrojóle  al  suelo  el  imparcial  crítico,  di- 
ciendo que  no  se  podía  leer  de  puro  insípido  y  flojo.  De  allí  á 
pocos  días  compuso  el  mismo  muchacho  una  octava  insulsa, 
si  las  hay,  y  se  la  llevó  al  oráculo,  diciendo  que  había  hallado 
aquella  composición  en  un  manuscrito  de  letra  de  la  monja 
de  Méjico.  Al  oirlo,  exclamó  el  otro :  esto  sí  que  es  poesía, 
invención,  lenguaje,  armonía,  dulzura,  fluidez,  elegancia, 
elevación,  y  tantas  cosas  más  que  se  me  olvidaron;  pero  no 
á  mi  sobrino,  que  se  quedó  con  ellas  de  memoria,  y  cuando 
oye  ó  lee  alguna  chabacanería  del  siglo  pasado  delante  de  al- 
gún apasionado  de  aquella  era,  siempre  exclama  con  increí- 
ble entusiasmo  irónico:  ¡esto  sí  que  es  invención,  poesía, 
lenguaje,  dulzura,  armonía,  fluidez,  elevación,  etc. 

Espero  cartas  de  Ben-Beley;  y  tú  manda  á  tu  Ñuño. 
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CARTA  XLV 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Acabo  de  llegar  á  Barcelona;  lo  poco  que  he  visto  de  ella 
me  asegura  ser  cierto  el  informe  de  Ñuño.  El  juicio  que  for- 
mé, por  instrucción  suya,  del  genio  de  los  catalanes  es  tan 
acertado,  y  tal  la  utilidad  de  este  principado,  que  por  un  par 
de  provincias  semejantes  pudiera  el  rey  de  los  cristianos  tro- 
car sus  dos  Américas.  Más  provecho  redunda  á  su  Corona  de 
la  industria  de  estos  pueblos,  que  de  la  pobreza  de  tantos 
millones  de  indios.  Si  yo  fuera  señor  de  toda  España,  y  me 
precisaran  á  escoger  los  diferentes  pueblos  de  ella  por  mis 
criados,  haría  á  los  catalanes  mis  mayordomos. 

Esta  plaza  es  de  las  más  importantes  de  la  península;  y  por 
tanto  su  guarnición  es  numerosa  y  lucida,  porque  entre  otras 
tropas  se  hallan  aquí  las  que  llaman  guardias  de  infantería 
española.  Un  individuo  de  este  cuerpo  está  en  la  misma  po- 
sada que  yo  desde  antes  de  la  noche  que  llegué  ;  ha  conge- 
niado sumamente  conmigo  por  su  franqueza,  cortesanía  y 
persona;  es  muy  joven,  y  su  vestido  es  el  mismo  que  el  de 
los  soldados  rasos;  pero  sus  modales  le  distinguen  fácilmente 
del  vulgo  soldadesco.  Extrañé  esta  contradicción,  y  ayer  en 
la  mesa,  que  en  estas  posadas  llaman  redonda,  porque  no 
tienen  asiento  preferente,  viéndole  tan  familiar  y  tan  bien 
recibido  con  los  oficiales  más  viejos  del  cuerpo,  que  son  tan 
respetables,  no  pude  aguantar  más  mi  curiosidad  acerca  de 
su  clase,  y  así  le  pregunté  quién  era.  Soy,  me  dijo,  cadete  de 
este  cuerpo,  y  de  la  compañía  de  aquel  caballero,  señalando 
á  un  anciano  venerable  con  la  cabeza  cubierta  de  canas,  el 
cuerpo  lleno  de  heridas,  y  el  aspecto  guerrero.  Sí,  señor,  y 
de  mi  compañía,  dijo  el  viejo.  Es  nieto  y  heredero  de  un 
compañero  mío  que  mataron  á  mi  lado  en  la  batalla  de  Cam- 
po Santo :  tiene  veinte  años  de  edad,  y  cinco  de  servicio:  ha- 
ce mejor  el  ejercicio  que  todos  los  granaderos  del  batallón: 
es  un  poco  travieso,  como  los  de  su  clase  y  edad:  los  viejos 
no  lo  extrañamos,  porque  son  los  que  fuimos,  y  serán  lo  que 
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somos.  No  sé  qué  grado  es  ese  de  cadete,  dije  yo.  Esto  se  re- 
duce, dijo  otro  oficial,  á  que  un  joven  de  buena  familia  sienta 
plaza:  sirve  doce  ó  catorce  años,  haciendo  siempre  el  servicio 
de  soldado  raso;  y  después  de  haberse  portado,  como  corres- 
ponde á  su  nacimiento,  es  promovido  al  honor  de  llevar  una 
bandera  con  las  armas  del  rey  y  divisas  del  regimiento.  En 
todo  este  tiempo  suelen  consumir  sus  patrimonios  por  la  in- 
dispensable decencia  con  que  se  tratan,  y  por  las  ocasiones 
de  gastar  que  se  les  presentan,  siendo  su  residencia  en  esta 
ciudad,  que  es  deliciosa  y  lucida,  ó  en  la  corte,  que  es  costo- 
sa. Buen  sueldo  gozarán,  dije  yo,  para  estar  tanto  tiempo  sin 
el  carácter  de  oficial,  y  con  gastos  como  si  lo  fueran.  El  prest 
de  soldado  raso,  y  nada  más,  dijo  el  primero :  en  nada  se  dis- 
tinguen, sino  en  que  no  toman  ni  aun  eso,  pues  lo  dejan,  con 
alguna  gratificación  más  al  soldado  que  cuida  sus  armas  y 
fornitura.  Pocos  habrá,  insté  yo,  que  sacrifiquen  de  ese  modo 
su  juventud  y  patrimonio.  ¿Cómo  pocos?  saltó  el  muchacho. 
Somos  cerca  de  doscientos;  y  si  se  admiten  todos  los  que 
pretenden  ser  admitidos,  llegaremos  á  dos  mil.  Lo  mejor  es, 
que  nos  estorbamos  mutuamente  para  el  ascenso,  por  el  cor- 
to número  de  vacantes,  y  grande  de  cadetes  ;  pero  más  que- 
remos estar  haciendo  centinelas  con  esta  casaca,  que  dejarla. 
Lo  más  que  hacen  algunos  es  beneficiar  compañías  de  caba- 
llería, ó  dragones,  cuando  la  ocasión  se  presenta,  si  se  hallan 
ya  impacientes  de  esperar ;  y  aun  así  quedan  con  tanto  afecto 
al  regimiento,  como  si  viviesen  en  él.  ¡  Gracioso  cuerpo,  ex- 
clamé yo,  en  que  doscientos  nobles  ocupan  el  hueco  de  otros 
tantos  plebeyos,  sin  más  paga  que  el  honor  de  la  nación! 
j  Gloriosa  nación,  que  produce  nobles  tan  amantes  de  su  rey! 
I  Poderoso  rey,  que  manda  á  una  nación,  cuyos  nobles  indi- 
viduos no  anhelan  más  que  á  servirle,  sin  reparar  en  qué  cla- 
se, ni  con  qué  premio! 


CARTA  XLVI 
De  Ben-Beley  á  Ñuño 

Cada  día  me  agrada  más  la  noticia  de  la  continuación  de  tu 
amistad  con  Gazel  mi  discípulo.   De  ella  infiero  que  ambos 
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sois  hombres  de  bien.  Los  malvados  no  pueden  ser  amigos. 
En  vano  se  juran  mil  veces  mutua  amistad  y  estrecha  unión: 
en  vano  trabajan  unidos  en  algún  objeto  común:  nunca  cree- 
ré que  se  quieran.  El  uno  engaña  al  otro,  y  éste  á  aquél  por 
recíprocos  intereses  de  fortuna  ó  esperanza  de  tenerla.  Para 
esto  sin  duda  necesitan  ostentar  una  amistad  firmísima  con 
una  aparente  confianza;  pero  de  nadie  desconfían  más  que  el 
uno  del  otro,  porque  el  primero  conoce  los  fraudes  del  se- 
gundo, á  menos  que  se  recaten  mutuamente  el  uno  del  otro; 
en  cuyo  caso  habrá  mucho  menos  franqueza,  y  por  consi- 
guiente menos  amistad.  No  dudo  que  ambos  se  unan  muy  de 
veras  en  daño  de  un  tercero;  pero  perdido  éste  entre  los  dos, 
inmediatamente  riñen  por  quedar  uno  solo  en  posesión  del 
bocado  que  arrebataron  de  las  manos  del  perdido:  así  como 
dos  salteadores  de  camino  se  juntan  para  robar  al  pasajero, 
pero  luego  se  hieren  mutuamente  al  repartir  lo  que  han  roba- 
do. De  aquí  viene,  que  el  pueblo  ignorante  se  admira  cuando 
ve  convertida  en  odio  la  amistad  que  tan  firme  y  pura  le  pa- 
recía. ¡Alá!  ¡Alá!  ¿quién  creyera  que  aquellos  dos  se  sepa- 
raran al  cabo  de  tantos  años?  ¡  Qué  corazón  el  del  hombre! 
¡  qué  inconstancia!  ¿Adonde  te  refugiaste,  santa  amistad? 
¿dónde  te  hallaremos?  ¡Creíamos  que  tu  asilo  era  el  pecho  de 
cualquiera  de  estos  dos,  y  ambos  te  destierran!  Pero  consi- 
dérense las  circunstancias  de  este  caso,  y  se  conocerá  que  to- 
das estas  son  vanas  declamaciones  é  injurias  al  corazón  hu- 
mano. Si  el  vulgo  (tan  discretamente  llamado  profano  por  un 
poeta  filósofo  latino,  cuyas  obras  me  envió  Gazel),  si  el  vulgo, 
digo,  profano  supiera  la  causa  de  esta  y  otras  maravillas,  no 
se  espantaría  de  tantas.  Entendería  que  aquella  amistad  no 
lo  fué;  ni  merecía  más  nombre  que  el  de  una  mutua  traición 
conocida  por  ambas  partes,  y  mantenida  por  las  mismas  el 
tiempo  que  les  pareció  conducente. 

Al  contrario,  entre  dos  corazones  rectos,  la  amistad  crece 
con  el  trato.  El  recíproco  conocimiento  de  las  bellas  prendas, 
que  por  días  se  van  descubriendo,  aumenta  la  mutua  estima- 
ción. El  consuelo  que  el  hombre  bueno  recibe  viendo  crecer 
el  fruto  de  la  bondad  de  su  amigo,  le  estimula  á  cultivar  más 
y  más  la  suya  propia.  Este  gozo,  que  tanto  eleva  al  virtuoso, 
jamás  pued^  llegar  á  gozarle,  ni  aun  á  conocerle  el  malvado. 
La  naturaleza  le  niega  un  número  grande  de  gustos  inocentes 
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y  puros  en  trueque  de  las  satisfacciones  inicuas  que  él  mismo 
se  procura  fabricar  con  su  talento  siniestramente  dirigido.  En 
fin  dos  malvados  que  se  juzgan  felices  á  costa  de  delitos,  se 
miran  con  envidia,  y  la  parte  de  aquella  prosperidad  que  go- 
za el  uno,  es  tormento  para  el  otro.  Pero  dos  hombres  justos 
que  se  hallan  en  alguna  situación  dichosa,  gozan  no  sólo  de 
la  propia  dicha,  sino  también  de  la  del  otro.  De  donde  se  in- 
fiere, que  la  maldad,  aun  en  el  mayor  auge  de  la  fortuna,  es 
abundante  semilla  de  recelos  y  sustos ;  y  que  al  contrario  la 
bondad,  aun  cuando  parece  desdichada,  es  fuente  perenne 
de  gustos,  deleites  y  sosiego.  Este  es  mi  dictamen  sobre  la 
amistad  de  los  buenos  y  malos;  y  no  le  fundo  sólo  en  esta 
especulación,  que  me  parece  justa,  sino  en  repetidos  ejem- 
plares que  abundan  en  el  mundo. 


CARTA  XLVII 

De  Ñuño  á  Ben-Beley,  en  respuesta  á  la  anterior 

Veo  que  nos  conformamos  mucho  en  las  ideas  de  virtud, 
amistad  y  vicio,  como  también  en  la  justicia  que  hacemos  al 
corazón  del  hombre  en  medio  de  la  universal  sátira  que  ex- 
perimenta la  humanidad  en  nuestros  días.  Bien  me  lo  prueba 
tu  carta  ;  pero  si  se  publicase,  pocos  la  entenderían.  La  ma- 
yor parte  de  los  lectores  la  tendría  por  un  trozo  de  moral 
abstracto,  y  casi  de  ningún  servicio  en  el  trato  humano.  Rei- 
ríanse  de  ella  los  mismos  que  lloran  algunas  veces  de  resul- 
tas de  no  observarse  semejante  doctrina.  Esta  es  una  de 
nuestras  flaquezas,  y  de  las  más  antiguas,  pues  no  fué  el  siglo 
de  Augusto  el  primero  que  dio  motivo  á  decir:  conozco  lo 
mejor,  y  sigo  lo  peor ;  y  desde  aquel  al  nuestro  han  pasado 
muchos,  todos  muy  parecidos  los  unos  á  los  otros. 

CARTA  XLVIII 
Del  mismo,  al  mismo 

He  visto  en  una  de  ¿as  cartas  que  te  escribe  Gazel  un  retra- 
to horroroso  del  siglo  actual,  y  la  ridicula  defensa  de  él,  he- 
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cha  por  un  hombre  superficial  é  ignorante.  Partamos  la  dife- 
rencia tú  y  yo  entre  los  dos  pareceres ;  y  sin  dejar  de  conocer 
que  no  es  la  era  tan  buena  ni  tan  mala  como  se  dice,  confese- 
mos que  lo  peor  que  tiene  este  siglo  es  que  le  defiendan  como 
cosa  propia  semejantes  abogados.  El  que  sabe  en  esta  carta 
oponerse  á  la  demasiado  rígida  crítica  de  Gazel,  es  capaz  de 
perder  la  más  segura  causa.  Emprende  la  defensa  como  otros 
muchos  por  el  lado  que  muestra  más  flaqueza  y  ridiculez.  Si 
en  lugar  de  querer  sostener  estas  locuras,  se  hiciera  cargo  de 
lo  que  merece  verdaderos  aplausos,  hubiera  dado  sin  duda  al 
africano  mejor  opinión  de  la  era  en  que  vino  á  Europa.  Otro 
efecto  le  hubiera  causado  una  relación  de  la  suavidad  de  cos- 
tumbres, humanidad  en  la  guerra,  noble  uso  de  las  victorias, 
blandura  en  los  gobiernos,  adelantamientos  matemáticos  y 
físicos,  mutuo  comercio  de  talentos  por  medio  de  las  traduc- 
ciones que  se  hacen  en  todas  lenguas  de  cualquiera  obra  que 
sobresale  en  alguna  de  ellas.  Cuando  todas  estas  ventajas  no 
sean  tan  efectivas  como  lo  parecen,  pueden  á  lo  menos  po- 
nerse en  equilibrio  con  la  enumeración  de  desdichas  que  hace 
Gazel;  y  siempre  que  los  bienes  y  males,  los  delitos  y  las  vir- 
tudes estén  en  igual  balanza,  no  puede  llamarse  tan  infeliz  el 
siglo  en  que  se  note  esta  igualdad,  respecto  del  número  que 
nos  muestra  la  historia  de  tantos  llenos  de  horrores  y  mise- 
rias, sin  una  época  siquiera  que  consuele  al  género  humano. 


CARTA  XLIX 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


¿Quién  creyera  que  la  lengua,  tenida  por  la  más  hermosa 
de  Europa  dos  siglos  há,  se  vaya  haciendo  una  de  las  menos 
apreciables  ?  Tal  es  la  prisa  que  se  dan  los  españoles  á  echarla 
á  perder.  El  abuso  de  su  flexibilidad,  digámoslo  así;  la  poca 
economía  en  frases  y  figuras  de  muchos  autores  del  siglo  pa- 
sado, y  la  esclavitud  de  los  traductores  del  presente  á  sus 
originales,  han  despojado  á  este  idioma  de  sus  naturales  her- 
mosuras, cuales  eran  laconismo,  abundancia  y  energía.  Los 
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franceses  han  hermoseado  el  suyo  al  paso  que  los  españoles 
han  desfigurado  el  que  tanto  habían  perfeccionado.  Un  párra- 
fo de  Montesquieu  y  otros  coetáneos  tiene  tal  abundancia  de 
las  tres  hermosuras  referidas,  que  no  parecían  caber  en  el 
idioma  francés ;  y  siendo  anteriores  en  un  siglo,  y  algo  más 
los  autores  que  han  escrito  en  buen  castellano,  los  españoles 
del  día  parece  que  han  hecho  asunto  formal  de  humillar  el 
lenguaje  de  sus  padres.  Los  traductores  é  imitadores  de  los 
extranjeros  son  los  que  más  han  lucido  en  esta  empresa. 
Como  no  saben  su  propia  lengua,  porque  no  se  dignan  de  to- 
marse el  trabajo  de  estudiarla,  cuando  se  hallan  con  una  her- 
mosura en  algún  original  francés,  inglés  ó  italiano,  amontonan 
galicismos,  italianismos  y  anglicismos,  con  lo  cual  consiguen 
todo  lo  siguiente: 

i.°  Defraudan  al  original  de  su  verdadero  mérito,  pues  no 
dan  la  verdadera  idea  de  él  en  la  traducción.  2.0  Añaden  al 
castellano  mil  frases  impertinentes.  3.°  Lisonjean  al  extranje- 
ro, haciéndole  creer  que  la  lengua  española  es  inferior  á  las 
otras.  4.0  Alucinan  á  muchos  jóvenes  españoles,  disuadiéndo- 
los del  indispensable  estudio  de  su  lengua  nativa. 

Sobre  estos  particulares  suele  decirme  Ñuño  :  algunas  ve- 
ces me  puse  á  traducir,  siendo  muchacho,  varios  trozos  de 
literatura  extranjera ;  porque  así  como  algunas  naciones  no 
tuvieron  á  menos  el  traducir  nuestras  obras  en  los  siglos  en 
que  estas  lo  merecían,  así  debemos  nosotros  portarnos  con 
ellas  en  lo  actual.  El  método  que  seguí  fué  este.  Leía  un  pá- 
rrafo del  original  con  todo  cuidado ;  procuraba  tomarle  el 
sentido  preciso ;  le  meditaba  mucho  en  mi  mente,  y  luego  me 
preguntaba  á  mí  mismo  :  si  yo  hubiese  de  poner  en  castellano 
la  idea  que  me  ha  producido  esta  especie  que  he  leído,  ¿cómo 
lo  haría?  Después  recapacitaba  si  algún  autor  antiguo  espa- 
ñol había  dicho  cosa  que  se  le  pareciese.  Si  me  figuraba  que 
sí,  iba  á  leerlo,  y  tomaba  todo  lo  que  juzgaba  ser  análogo  á 
lo  que  deseaba.  Esta  familiaridad  con  los  españoles  del  si- 
glo xvi,  y  algunos  del  xvn  me  sacó  de  muchos  apuros  ;  y  sin 
esta  ayuda  es  moralmente  imposible  el  salir  de  ellos,  á  no 
cometer  los  vicios  de  estilo  que  son  tan  comunes. 

Más  te  diré.  Creyendo  la  transmigración  de  las  artes  tan 
firmemente  como  cree/ la  de  las  almas  cualquiera  buen  pita- 
górico, he  creído  ver  en  el  castellano  y  latín  de  Luís  Vives, 


OBRAS     ESCOGIDAS  IO7 

Alonso  Matamoros,  Pedro  Ciruelo,  Francisco  Sánchez,  lla- 
mado el  Brócense,  Hurtado  de  Mendoza,  Ercilla,  Fr.  Luís 
de  Granada,  Fr.  Luís  de  León,  Garcilaso,  Argensola,  Herre- 
ra, Alaba,  Cervantes,  y  otros,  las  semillas  que  tan  felizmente 
han  cultivado  los  franceses  de  la  mitad  última  del  siglo  pasa- 
do, de  que  tanto  fruto  han  sacado  los  del  actual.  En  medio 
del  justo  respeto  que  siempre  han  observado  las  plumas  es- 
pañolas en  materias  de  religión  y  de  gobierno,  he  visto  en  los 
referidos  autores  excelentes  trozos,  así  de  pensamientos, 
como  de  locución  aun  en  las  materias  frivolas  de  pasatiempo 
gracioso ;  y  en  aquellas  en  que  la  crítica  con  sobrada  libertad 
suele  mezclar  lo  frivolo  con  lo  serio,  y  que  es  precisamente  el 
género  que  más  atractivo  tiene  en  lo  moderno  extranjero, 
hallo  mucho  en  lo  antiguo  nacional,  así  en  lo  impreso,  como 
en  lo  inédito.  En  fin  concluyo,  que  bien  entendido  y  practi- 
cado nuestro  idioma,  según  le  han  manejado  los  autores  arri- 
ba dichos,  no  necesitamos  echarle  á  perder  en  la  traducción 
de  lo  que  se  escribe  bueno  ó  malo  en  lo  restante  de  Europa : 
y  á  la  verd'  i,  prescindiendo  de  lo  que  se  ha  adelantado  en 
Física  y  Matemática,  no  hacen  absoluta  falta  las  traduccio- 
nes. 

Esto  suele  decir  Ñuño,  cuando  habla  seriamente  en  este 
punto. 


CARTA  L 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


El  uso  fácil  de  la  imprenta,  el  mucho  comercio,  las  alianzas 
entre  los  príncipes  y  otros  motivos,  han  hecho  comunes  á 
toda  Europa  las  producciones  de  cada  reino  de  ella.  No  obs- 
tante, lo  que  más  ha  unido  á  los  sabios  europeos  de  diferentes 
países  es  el  número  de  traducciones  de  unas  lenguas  en  otras; 
pero  no  creas  que  esta  comodidad  sea  tan  grande  como  te 
figurarás  desde  luego.  En  las  ciencias  positivas  no  dudo  que 
lo  sea,  porque  las  voces  y  frases  para  tratarlas  en  todos  los 
aíses  son  casi  las  mismas,  distinguiéndose  éstas  muy  poco 
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en  la  sintaxis,  y  aquellas  sólo  en  la  terminación  ó  pronuncia- 
ción de  las  terminaciones;  pero  en  las  materias  puramente 
de  moralidad,  crítica,  historia  ó  pasatiempo  suele  haber  mil 
yerros  en  las  traducciones  por  las  varias  índoles  de  cada 
idioma.  Una  frase,  al  parecer  la  misma,  suele  ser  en  la  reali- 
dad muy  diferente,  porque  en  una  lengua  es  sublime,  en  otra 
baja,  y  en  otra  media.  De  aquí  viene  que  no  sólo  no  se  da  el 
verdadero  sentido  que  tiene  en  una,  si  se  traduce  exactamen- 
te, sino  que  el  mismo  traductor  no  la  entiende,  y  por  consi- 
guiente da  á  su  nación  una  siniestra  idea  del  autor  extranjero, 
llegando  á  tal  extremo  alguna  vez  este  daño,  que  se  dejan  de 
traducir  muchas  cosas  buenas  porque  suenan  mal  á  quien 
emprendería  de  buena  gana  la  traducción,  si  le  sonasen  bien; 
como  si  le  acompañaran  las  cosas  necesarias  para  este  ingrato 
trabajo,  á  saber,  su  lengua,  la  extraña,  la  materia  y  las  cos- 
tumbres también  de  ambas  naciones. 

De  aquí  nace  la  imposibilidad  positiva  de  traducir  algunas 
obras.  El  poema  burlesco  de  los  ingleses,  intitulado  Oudibras, 
no  se  puede  trasladar  á  otra  lengua  ninguna  del  continente  de 
Europa.  Por  lo  mismo,  nunca  pasarán  los  Pirineos  las  letri- 
llas satíricas  de  Góngora,  y  muchas  comedias  de  Moliere  no 
gustarán  por  lo  propio  sino  en  Francia,  aunque  sean  todas 
composiciones  perfectas  en  su  línea.  Esto  que  parece  desgra- 
cia, lo  he  mirado  siempre  como  fortuna.  Basta  que  los  hom- 
bres sepan  participarse  los  frutos  que  sacan  de  las  ciencias  y 
artes  útiles,  sin  que  también  se  comuniquen  sus  extravagan- 
cias. La  nobleza  francesa  tiene  cierta  especie  de  vanidad  que 
expresó  el  cómico  censor  en  la  comedia  le  Glorieux,  sin  que 
convenga  comunicar  tal  necedad  á  la  española;  porque  ésta, 
que  es  por  lo  menos  tan  vana  como  la  otra,  se  halla  muy  bien 
reprehendida  del  mismo  vicio,  á  su  modo,  en  la  ejecutoria 
del  drama  intitulado  El  Dómine  Lucas,  sin  que  se  pegue  igual 
locura  á  la  francesa.  Hartas  ridiculeces  tiene  cada  nación  sin 
copiar  á  las  extrañas.  La  imperfección  en  que  se  hallan  aún 
hoy  las  facultades  beneméritas  de  la  Sociedad  humana,  prue- 
ba que  necesitan  de  todo  el  esfuerzo  unido  de  las  naciones 
que  conocen  la  utilidad  de  la  cultura. 
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CARTA  LI 


Del  mismo,  al  mismo 


Una  de  las  palabras,  cuya  explicación  ocupa  más  lugar  en 
el  Diccionario  de  mi  amigo  Ñuño,  es  la  voz  política,  y  su  ad- 
jetivo derivado  político.  Quiero  copiarte  todo  el  párrafo,  que 
dice  así : 

« Política  viene  de  la  voz  griega,  que  significa  ciudad;  de 
donde  se  infiere  que  su  verdadero  sentido  es  la  ciencia  de  go- 
bernar pueblos,  y  que  los  políticos  son  aquellos  que  están  en 
semejantes  encargos,  ó  por  lo  menos  en  carrera  de  llegar  á 
desempeñarlos.  En  este  supuesto  aquí  acabaría  este  artículo, 
pues  venero  su  carácter;  pero  han  usurpado  este  nombre 
otros  sujetos  que  se  hallan  muy  lejos  de  verse  en  tal  situa- 
ción, ni  de  merecer  tal  respeto.  De  la  corrupción  de  esta  pa- 
labra apropiada  á  semejantes  gentes,  nace  la  precisión  de  ex- 
tenderme más. 

»Políticos  de  esta  segunda  clase  son  unos  hombres  que  no 
sueñan  de  noche  y  de  día  sino  en  hacer  fortuna  por  cuantos 
medios  se  ofrezcan.  Las  tres  potencias  del  alma  racional,  y 
los  cinco  sentidos  del  cuerpo  humano,  se  reducen  á  una  des- 
mesurada ambición  en  todos  ellos.  Ni  quieren,  ni  entienden, 
ni  se  acuerdan  de  cosa  que  no  vaya  dirigida  á  este  fin.  La  na- 
turaleza pierde  toda  su  hermosura  en  el  ánimo  de  estos.  Un 
jardín  no  es  fragante,  ni  una  fruta  deliciosa,  ni  un  campo 
ameno,  ni  un  bosque  frondoso,  ni  las  diversiones  tienen 
atractivo,  ni  la  comida  sabor,  ni  la  conversación  gusto,  ni  la 
salud  alegría,  ni  la  amistad  consuelo,  ni  el  amor  delicia,  ni  la 
juventud  fortaleza.  Nada  importan  las  cosas  del  mundo. en  el 
día,  la  hora,  el  minuto,  que  no  adelantan  un  paso  en  la  carre- 
ra de  la  fortuna.  Los  demás  hombres  pasan  por  varias  altera- 
ciones de  gustos  y  penas;  pero  estos  no  conocen  más  que  un 
gusto,  y  es  el  de  adelantarse,  y  así  tienen,  no  por  pena,  sino 
por  tormento  inaguantable  toda  contingencia,  y  las  infinitas 
casualidades  de  la  vida  humana.  Para  ellos  todo  inferior  es 
un  esclavo,  todo  igual  un  enemigo,  todo  superior  un  tirano. 
La  risa  y  el  llanto  en  estos  hombres  son  como  las  aguas  de 
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un  río  que  han  pasado  por  parajes  pantanosos:  vienen  tan 
turbias,  que  no  es  posible  distinguir  su  verdadero  color  y  sa- 
bor. El  continuo  artificio,  que  ya  se  hace  segunda  naturaleza 
en  ellos,  los  hace  insufribles  aún  á  sí  mismos.  Se  piden  cuen- 
ta del  poco  tiempo  que  han  dejado  de  aprovechar  en  seguir 
por  entre  precipicios  el  fantasma  de  la  ambición  que  los  guía. 
En  su  concepto  el  día  es  corto  para  sus  ideas,  y  demasiado 
largo  para  las  de  los  otros.  Desprecian  al  hombre  sencillo, 
aborrecen  al  discreto,  parecen  oráculos  al  Público ;  pero  son 
tan  ineptos,  que  un  criado  inferior  sabe  todas  sus  flaquezas, 
ridiculeces,  vicios,  y  tal  vez  delitos,  según  el  verdadero  pro- 
verbio francés,  que  ninguno  es  héroe  para  con  su  ayuda  de 
cámara.  De  aquí  nace  revelarse  tantos  secretos,  descubrirse 
tantas  maquinaciones ;  y  en  substancia,  mostrar  los  hombres 
ser  defectuosos,  por  más  que  quieran  parecer  semidioses.» 

En  medio  de  lo  odioso  que  es  y  debe  ser  al  común  de  los 
hombres  el  que  está  agitado  de  semejante  delirio,  y  que  á 
manera  del  frenético  debiera  estar  encadenado,  porque  no 
haga  daño  á  cuantos  hombres,  mujeres  y  niños  encuentra 
por  las  calles,  suele  ser  divertido  su  manejo  para  el  que  lo  ve 
de  lejos.  Aquella  diversidad  de  astucias,  ardides  y  artificios 
es  un  gracioso  espectáculo  para  quien  no  la  teme.  Pero  para 
lo  que  no  basta  la  paciencia  humana  es  para  mirar  todas  estas 
máquinas  manejadas  por  un  ignorante  ciego,  que  se  figura  á 
sí  mismo  tan  incomprehensible  como  los  demás  le  conocen 
necio.  Creen  muchos  de  éstos  que  la  mala  intención  puede 
suplir  al  talento,  á  la  viveza,  y  al  demás  conjunto  que  se  ve 
en  muchos  libros,  pero  en  pocas  personas. 


CARTA  LII 
De  Ñuño  á  Gazel 


Entre  ser  hombre  de  bien,  y  no  ser  hombre  de  bien,  no 
hay  medio.  Si  le  hubiera,  no  sería  tanto  el  número  de  pica- 
ros. La  alternativa  de  no  hacer  mal  á  alguno,  ó  de  atrasarse 
uno  mismo  si  no  hace  algún  mal  á  otro,  es  de  una  tiranía  tan 
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despótica,  que  sólo  puede  resistirse  á  ella  por  la  invencible 
fuerza  de  la  virtud;  pero  la  virtud  está  muy  desairada  en  la 
corrupción  del  mundo  para  tener  atractivo  alguno.  Su  mayor 
trofeo  es  el  respeto  de  la  menor  parte  de  los  hombres. 


CARTA  Lili 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Ayer  estábamos  Ñuño  y  yo  al  balcón  de  mi  posada  viendo 
á  un  niño  jugar  con  una  caña  adornada  de  cintas  y  papel 
dorado.  \  Feliz  edad,  exclamó  yo,  en  que  aún  no  conoce  el 
corazón  las  verdaderas  penas  y  engañosos  gustos  de  la  vida  ! 
I  Qué  le  importan  á  este  niño  los  grandes  negocios  del  mun- 
do? ¿qué  daño  le  pueden  ocasionar  los  malvados?  ¿qué  im- 
presión pueden  hacer  las  mudanzas  de  la  suerte  próspera  ó 
adversa  en  su  tierno  corazón? 

Te  equivocas,  me  dijo  Ñuño.  Si  se  le  rompe  esa  caña  con 
que  juega,  si  otro  compañero  se  la  quita,  si  su  madre  le  rega- 
ña porque  se  divierte  con  ella,  le  verás  tan  afligido  como  un 
general  con  la  pérdida  de  la  batalla,  ó  un  ministro  con  su 
caída.  Créeme,  Gazel:  la  miseria  humana  se  proporciona  á 
la  edad  de  los  hombres,  va  mudando  de  especie,  conforme  el 
cuerpo  va  pasando  por  edades ;  pero  el  hombre  es  mísero 
desde  la  cuna  al  sepulcro. 


CARTA  LIV 

Del  mismo,   al  mismo 


La  voz  fortuna,  y  la  frase  hacer  fortuna  me  han  gustado  en 
el  diccionario  de  Ñuño.  Después  de  explicarlas,  añade  lo 
siguiente:  el  que  aspire  á  hacer  fortuna  por  medios  honrosos, 
no  tiene  más  que  uno  en  que  fundar  su  esperanza;  á  saber,  el 
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mérito.  El  que  sea  menos  escrupuloso  tiene  mayor  número 
en  que  escoger;  á  saber,  todos  los  vicios  y  las  apariencias  de 
todas  las  virtudes.  Escoja  según  las  circunstancias  lo  que 
más  le  convenga,  ó  por  junto,  ú  por  menor;  ocultamente,  ó 
á  las  claras;  con  moderación  ó  sin  ella. 


CARTA  LV 

Del  mismo,   al  mismo 


¿  Para  qué  quiere  el  hombre  hacer  fortuna?  decía  Ñuño  á 
uno  que  no  piensa  en  otra  cosa.  Convengo  en  que  el  pobre 
necesitado  anhele  por  tener  qué  comer;  y  que  el  que  está  en 
mediana  constitución,  aspire  á  procurarse  algunas  más  con- 
veniencias; pero  tanto  conato  y  desvelo  para  adquirir  digni- 
dades y  empleos  ¿á  qué  conducen?  No  lo  veo.  En  el  estado 
de  medianía  en  que  me  hallo,  vivo  con  tranquilidad  y  sin  cui- 
dado. Mis  operaciones  no  son  objeto  de  la  crítica  agena,  ni 
motivo  de  remordimiento  para  mi  propio  corazón.  Colocado 
en  la  altura  que  tú  apeteces,  no  comeré  más,  no  dormiré  me- 
jor, ni  tendré  más  amigos,  ni  he  de  libertarme  de  las  enfer- 
medades comunes  á  todos  los  hombres;  por  consiguiente  no 
tendría  entonces  más  gustosa  vida  que  tengo  ahora.  Sólo  una 
reflexión  me  hizo  en  otros  tiempos  pensar  alguna  vez  en 
declararme  cortesano  de  la  fortuna,  y  solicitar  sus  favores. 
¡Cuan  gustoso  me  sería,  decíame  á  mí  mismo,  el  tener  en  mi 
mano  los  medios  de  hacer  bien  á  mis  amigos  1  y  luego  traía  á 
mi  memoria  los  nombres  y  prendas  de  los  más  queridos,  y 
los  empleos  que  les  daría  cuando  yo  fuese  primer  ministro; 
pues  nada  menos  apetecía,  porque  con  nada  menos  se  con- 
tentaba mi  oficiosa  ambición.  Este  es  mozo  de  excelentes  vir- 
tudes y  costumbres,  selecta  erudición  y  genio  afable;  quiero 
darle  un  obispado.  A  otro  sujeto  de  consumada  prudencia, 
genio  desinteresado,  y  lo  que  se  llama  don  de  gentes,  hágole 
virrey  de  Méjico.  Aquel  es  soldado  por  vocación,  me  consta 
su  valor  personal,  y  su  cabeza  no  es  menos  guerrera  que  su 
brazo;  le  daré  un  bastón  de  general.  Aquel  otro,  sobre  ser  de 
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una  casa  de  las  más  distinguidas  del  reino,  está  impuesto  en 
el  derecho  de  gentes,  tiene  un  mayorazgo  cuantioso,  sabe 
disimular  una  pena  y  un  gusto,  ha  tenido  la  curiosidad  de 
leer  todos  los  tratados  de  paces,  y  tiene  de  estas  obras  la  más 
completa  colección;  lo  enviaré  á  cualquiera  de  las  embajadas 
de  primera  clase,  y  así  de  los  demás  amigos.  ¡Qué  consuelo 
para  mí,  cuando  me  pueda  mirar  como  segundo  criador  de 
todos  éstos  1 

No  sólo  mis  amigos  serán  partícipes  de  mi  fortuna,  sino 
también  con  más  justa  razón  lo  serán  mis  parientes  y  criados. 
¡Cuántos  primos,  sobrinos  y  tíos  vendrán  de  mi  lugar  y  de 
los  inmediatos  á  acogerse  á  la  sombra  de  mi  poder!  No  seré 
yo  como  muchos  poderosos,  que  no  conocen  á  sus  parientes 
pobres.  Muy  al  contrario,  yo  mismo  presentaré  al  público 
todos  estos  novicios  de  fortuna,  hasta  que  estén  colocados, 
sin  negar  los  vínculos  con  que  Naturaleza  me  ligó  á  ellos.  A 
su  llegada  necesitarán  mi  auxilio;  que  después  ellos  mismos 
se  harán  lugar  por  sus  prendas  y  talentos,  y  más  por  la  obli- 
gación de  dejarme  airoso. 

Mis  criados,  que  habrán  sabido  asistir  con  trabajo  y  lealtad 
á  mi  persona,  pasando  malas  noches,  llevando  mis  órdenes, 
y  haciendo  mi  voluntad,  ¡  cuan  acreedores  son  á  mi  benefi- 
cencia !  Colocarélos  en  varios  empleos  de  honra  y  provecho. 
A  los  diez  años  de  mi  elevación,  la  mitad  del  imperio  será 
hechura  mía;  y  moriré  con  la  complacencia  de  haber  colma- 
do de  bienes  á  cuantos  hombres  he  conocido. 

Esta  consideración  es  sin  duda  muy  grata  para  quien  tiene 
un  corazón  naturalmente  benigno,  y  propenso  á  la  amistad: 
es  capaz  de  mover  al  pecho  menos  ambicioso,  y  sacar  de  su 
retiro  al  hombre  más  apartado,  para  hacerle  entrar  en  las 
carreras  de  la  fortuna  y  autoridad ;  pero  dos  reflexiones  me 
entibiaron  el  ardor  que  me  había  causado  este  deseo  de 
hacer  bien  á  otros.  La  primera  es  la  ingratitud,  tan  frecuente, 
y  casi  universal,  que  se  halla  en  las  hechuras,  aunque  sean 
de  la  más  inmediata  obligación;  de  lo  cual  cada  uno  puede 
tener  suficientes  pruebas  en  su  respectiva  esfera.  La  segunda 
es  que  el  poderoso,  así  colocado,  no  puede  dispensar  los  em- 
pleos y  dignidades  según  su  capricho  y  voluntad,  sino  según 
el  mérito  de  los  concurrentes.  No  es  dueño  de  los  puestos, 
sino  administrador,  y  debe  considerarse  como  hombre  caído 
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de  las  nubes,  sin  vínculos  de  parentesco,  amistad  ni  gratitud; 
y  por  tanto  tendrá  muchas  veces  que  negar  su  protección  á 
las  personas  de  su  mayor  aprecio,  por  no  hacer  agravio  á  un 
desconocido  benemérito.  Sólo  puede  disponer  á  su  arbitrio, 
concluyó  Ñuño,  de  los  sueldos  que  goza,  según  los  empleos 
que  ejerce,  y  de  su  patrimonio  peculiar. 


CARTA  LVI 


Del  mismo,  al  mismo 


Los  días  de  correo  ó  de  ocupación  suelo  pasar  á  una  casa 
inmediata  á  la  mía,  donde  se  juntan  bastantes  gentes,  que 
forman  una  graciosa  tertulia.  Siempre  he  hallado  en  su  con- 
versación cosa  que  me  disipe  la  melancolía,  y  abstraiga  de 
pensamientos  serios  y  pesados;  pero  la  ocurrencia  de  hoy  me 
ha  hecho  mucha  gracia.  Entré  cuando  acababan  de  tomar 
café,  y  empezaban  á  conversar.  Una  señorita  se  iba  á  poner 
al  clave;  dos  señoritos  de  poca  edad  leían  con  mucho  miste- 
rio un  papel  en  el  balcón;  una  dama  estaba  haciendo  una 
escarapela ;  un  oficial  joven  estaba  vuelto  de  espaldas  á  la 
chimenea;  un  viejo  empezaba  á  roncar  en  una  silla  poltrona 
arrimada  á  la  lumbre;  un  abate  miraba  al  jardín,  y  al  mismo 
tiempo  leía  algo  en  un  libro  negro  y  dorado;  y  otras  gentes 
hablaban.  Saludáronme  al  entrar  todos,  menos  tres  señoras, 
y  otros  tantos  jóvenes  que  estaban  embebidos  al  parecer  en 
una  conversación  la  más  seria.  Hijas  mías,  decía  una  de  ellas, 
nuestra  España  nunca  será  más  de  lo  que  es.  Bien  sabe  el 
cielo  que  me  muero  de  pesadumbre,  porque  quiero  mucho  á 
mi  patria.  Vergüenza  tengo  de  ser  española,  decíala  segunda. 
I  Qué  dirán  las  naciones  extrañas!  ¡Jesús,  y  cuánto  mejor 
hubiera  sido  quedarme  yo  en  el  convento  de  Francia,  que  no 
venir  á  España  á  ver  estas  miserias !  dijo  la  que  aún  no  había 
hablado.  Teniente  coronel  soy  yo,  y  con  algunos  méritos  ex- 
traordinarios; pero  quisiera  ser  alférez  de  húsares  en  Hungría, 
primero  que  vivir  en  España,  dijo  uno  de  los  tres,  que  esta- 
ban con  las  tres.  Bien   lo  he  dicho  mil  veces,  dijo   otro  del 
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triunvirato,  bien  lo  he  dicho  yo  :  la  Monarquía  no  puede 
durar  lo  que  queda  del  siglo:  la  decadencia  es  rápida,  la  rui- 
na inmediata.  ¡  Lástima  como  ella!  ¡válgame  Dios!  ¿Pero, 
señor,  dijo  el  que  quedaba,  no  se  toma  providencia  para 
atajar  semejantes  daños?  Me  aturdo.  Créanme  vmds.  que  en 
estos  casos  siente  un  hombre  saber  leer  y  escribir.  ¿Qué  dirán 
de  nosotros  más  allá  de  los  Pirineos? 

Asustáronse  todos  al  oir  semejantes  lamentaciones.  ¿Qué 
es  eso?  decían  unos.  ¿Qué  hay?  repetían  otros.  Proseguían 
las  tres  parejas  sus  quejas  y  gemidos,  deseoso  cada  uno,  y 
cada  una  de  sobresalir  en  lo  enérgico.  Yo  también  me  sentí 
conmovido  al  oir  tanta  ponderación  de  males ;  y  aunque  me- 
nos interesado  que  los  otros  en  los  sucesos  de  esta  nación, 
pregunté  cuál  era  el  motivo  de  tanto  lamento.  ¿Es  acaso,  dije 
yo,  alguna  noticia  de  haber  desembarcado  los  argelinos  en  la 
costa  de  Andalucía,  y  haber  devastado  aquellas  hermosas 
provincias?  No,  no,  me  dijo  una  dama:  no  no;  más  que  eso 
es  lo  que  lloramos.  ¿  Se  ha  aparecido  alguna  nueva  nación  de 
indios  bravos,  y  ha  invadido  el  nuevo  Méjico  por  el  norte? 
Tampoco  es  eso,  sino  mucho  más  que  eso,  dijo  otra  de  las 
patriotas.  ¿Alguna  peste,  insté  yo,  ha  acabado  con  todos  los 
ganados  de  España,  de  modo  que  esta  nación  se  vea  privada 
de  sus  lanas  preciosísimas?  Poco  importaría  eso,  dijo  uno  de 
los  celosos  ciudadanos,  respecto  de  lo  que  pasa. 

Fuíles  diciendo  otra  infinidad  de  daños  públicos  á  que  es- 
tán expuestas  las  monarquías,  preguntando  si  alguno  de  ellos 
había  sucedido,  cuando  al  cabo  de  mucho  tiempo,  lágrimas, 
sollozos,  suspiros,  quejas,  lamentos,  llantos,  y  hasta  invecti- 
vas contra  los  astros,  estrellas  y  cielos,  la  que  había  callado, 
y  que  parecía  la  mas  juiciosa  de  todas,  exclamó  con  voz  muy 
dolorida:  ¿creerás,  Gazel,  que  en  todo  Madrid  no  se  ha  halla- 
do cinta  de  este  color  por  más  que  se  ha  buscado  ? 


CARTA  LVII 


Del  mismo ,  al  mismo 


Si  los  vicios  comunes  en  el  método  europeo  de  escribir  la 
historia  son  tan  capitales  como  te  tengo  avisado,  te  espantará 
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otro  mucho  mayor  y  más  común  en  la  historia  que  llaman 
universal.  Apenas  hay  nación  en  Europa  que  no  haya  produ- 
cido un  escritor,  ó  bien  compendioso,  ó  bien  extenso  de  la 
historia  universal;  ¿pero  qué  trazas  de  ser  universal  ?  A  más 
de  las  preocupaciones  que  guían  las  plumas,  y  los  respetos 
que  atan  las  manos  á  estos  historiadores  generales,  comunes 
con  los  obstáculos  iguales  de  los  historiadores  particulares, 
tienen  uno  muy  singular  y  peculiar  de  ellos,  y  es,  que  cada 
uno,  escribiendo  con  individualidad  los  fastos  de  su  nación, 
los  anales  gloriosos  de  sus  reyes  y  generales,  ios  progresos 
hechos  por  sus  sabios  en  las  ciencias,  contando  cada  cosa  de 
estas  con  unas  menudencias  en  la  realidad  despreciables; 
cree  firmemente  que  cumple  para  con  las  demás  nacio- 
nes con  referir  cuatro  ó  cinco  épocas  notables ,  y  nom- 
brar cuatro  ó  cinco  hombres  grandes,  aunque  sea  desfigu- 
rando sus  nombres.  El  historiador  universal  inglés  gastará 
muchas  hojas  en  la  noticia  de  quien  fué  cualquiera  de  sus 
corsarios,  y  apenas  dice  que  hubo  un  Turena  en  el  mundo. 
El  francés  nos  dirá  de  buena  gana,  con  igual  exactitud,  quién 
fué  el  primer  actor  que  mudó  el  sombrero  por  el  morrión  en 
los  papeles  heroicos  de  su  teatro;  y  por  poco  se  olvida  de 
quien  fué  el  duque  de  Malboroug. 

I  Qué  chasco  el  que  acabo  de  llevar!  díjome  Ñuño,  ¡qué 
chasco  1  Pocos  días  há  que,  engañado  por  el  título  de  una 
obra  en  que  el  autor  nos  prometíalas  vidas  de  todos  los  gran- 
des hombres  del  mundo,  fui  á  buscar  en  ella  unos  cuantos 
amigos  míos  y  de  mi  mayor  estimación  y  no  hallé  siquiera 
sus  nombres.  Voy  por  el  abecedario  á  ver  los  Ordoños,  San- 
chos, Fernandos  de  Castilla,  los  Jaimes  de  Aragón,  y  nada, 
nada  dice  de  ellos. 

Entre  tantos  grandes  hombres  como  despreciaron  su  san- 
gre, durante  ocho  siglos,  en  ayuda  de  su  patria,  y  por  sacudir 
el  yugo  de  tus  abuelos,  apenas  dos  ó  tres  han  merecido  la 
atención  de  este  historiador.  Botánicos,  insignes  humanistas, 
estadistas,  poetas,  oradores  anteriores  con  más  de  un  siglo,  y 
algunos  dos,  á  las  academias  francesas,  quedan  sepultados  en 
el  olvido,  si  no  se  leen  más  historias  que  éstas.  Pilotos  ho- 
landeses, vizcaínos,  portugueses  que  navegaron  con  tanta 
osadía  como  pericia,  y  son  por  consiguiente  tan  beneméritos 
de  la  sociedad,  quedan  cubiertos  con  igual  velo.  Los  soldados 
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catalanes  y  aragoneses,  tan  ilustres  en  ambas  Sicilias  y  sus 
mares  por  los  años  de  1280,  no  han  parecido  dignos  de  fama 
postuma  á  tales  compositores.  Doctores  cordobeses  de  tu  re- 
ligión, y  descendientes  de  tu  país,  que  conservaron  en  Espa- 
ña las  ciencias  mientras  ardía  la  península  en  guerras  san- 
grientas, tampoco  ocupan  una  llana  de  la  tal  obra. 

Si  como  creo  se  quejarán  de  igual  descuido  las  otras  nacio- 
nes, menos  la  del  autor,  ¿qué  mérito  tiene,  pues,  para  llamarse 
universal?  Si  un  sabio  de  Siam-china  se  aplicase  á  entender 
algún  idioma  europeo,  y  tuviese  encargo  de  su  soberano  de 
leer  alguna  historia  de  éstas,  é  informarle  de  su  contenido, 
juzgo  que  ceñiría  su  dictamen  á  estas  pocas  líneas:  «He  leído 
la  historia  universal,  cuyo  examen  se  me  ha  cometido,  y  de 
su  lectura  infiero  que  en  aquella  corta  parte  del  mundo,  que 
llaman  Europa,  no  hay  más  que  una  nación  cultivada,  es  á 
saber,  la  patria  del  autor,  y  los  demás  son  unos  países  incul- 
tos, ó  poco  menos,  pues  apenas  tiene  media  docena  de  hom- 
bres ilustres  cada  uno  de  ellos,  por  más  que  nos  hayan  que- 
dado tradiciones  de  padres  á  hijos,  por  las  cuales  sabemos 
que,  centenares  de  años  há,  arribaron  á  nuestras  costas  algu- 
nos navios  europeos,  los  cuales  dieron  noticia  de  que  sus 
países,  en  diferentes  eras,  han  producido  varones  dignos  de 
la  admiración  de  la  posteridad.  Digo  que  los  tales  viajeros 
deben  ser  despreciados  por  sospechosos  en  punto  de  verdad 
en  lo  que  contaron  de  sus  patrias  y  patriotas,  pues  apenas  se 
habla  de  ellas,  ni  de  sus  hijos  en  esta  historia  universal,  es- 
crita por  un  europeo,  á  quien  debemos  suponer  completa- 
mente instruido  en  las  letras  de  toda  Europa,  pues  habla  de 
toda  ella.» 

En  efecto,  amigo  Ben-Beley,  no  creo  que  se  pueda  ver  ja- 
más una  historia  universal  completa,  mientras  se  siga  el  mé- 
todo de  escribirla  uno  solo  ó  muchos  de  un  mismo  país. 

¿No  se  juntaron  los  astrónomos  de  todos  los  países  para 
observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol?  ¿no  se  comu- 
nican todas  las  Academias  sus  observaciones  astronómicas, 
sus  experimentos  físicos,  sus  adelantamientos  en  todas  las 
ciencias?  Pues  señale  cada  nación  cuatro  ó  cinco  de  sus  hom- 
bres más  eminentes  é  ilustrados,  menos  preocupados,  más 
activos  y  más  laboriosos:  trabajen  estos  en  los  anales  por  lo 
respectivo  á  sus  patrias  :  júntense  después  las  obras  que  re- 
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sultán  del  trabajo  de  los  de  cada  nación ;  y  de  aquí  fórmese 
una  verdadera  historia  universal,  digna  de  todo  aquel  tal  cual 
crédito  que  merecen  las  obras  de  los  hombres. 


CARTA  LVIII 

Del  mismo,  al  mismo 


Hay  una  secta  de  sabios  en  la  república  literaria,  que  lo 
son  á  poca  costa:  estos  son  los  críticos.  Años  enteros,  y  mu- 
chos, necesita  el  hombre  para  saber  algo  de  las  ciencias  hu- 
manas; pero  en  la  crítica  (cual  se  usa)  desde  el  primer  día  es 
uno  consumado.  Sujetarse  á  los  lentos  progresos  del  entendi- 
miento en  las  especulaciones  matemáticas,  en  las  experiencias 
de  la  física,  en  el  laberinto  de  la  jurisprudencia,  es  no  acor- 
darse de  la  cortedad  de  nuestra  vida,  que  por  lo  regular  no 
pasa  de  sesenta  años,  rebajando  de  éstos  los  que  ocupa  la 
debilidad  de  la  niñez,  el  desenfreno  de  la  juventud,  y  las  en- 
fermedades de  la  vejez.  Se  humilla  mucho  nuestro  orgullo 
con  esta  reflexión:  el  tiempo  que  he  de  vivir,  comparado  con 
el  que  necesito  para  saber,  es  tal  que  apenas  puede  llamarse 
tiempo.  ¡  Cuánto  más  nos  lisonjea  esta  otra  determinación! 
Si  no  puedo,  por  el  motivo  dicho,  aprender  facultad  alguna; 
persuado  al  mundo  y  á  mí  mismo  que  las  poseo  todas,  y  pro- 
nuncio ex  trípode  sobre  cuánto  oigo,  veo  y  leo. 

Pero  no  creas  que  en  esta  clase  se  comprenden  los  verda- 
deros críticos.  Los  hay  dignísimos  de  todo  respeto.  ¿Pues  en 
qué  se  diferencian,  y  en  qué  se  han  de  distinguir?  La  regla 
fija  para  no  confundirlos  es  esta :  los  buenos  hablan  poco  so- 
bre asuntos  determinados  y  con  moderación :  los  otros  son 
como  toros,  que  forman  la  intención,  cierran  los  ojos,  y  arre- 
meten á  cuánto  encuentran  delante,  hombre,  caballo,  perro, 
aunque  se  claven  la  espada  hasta  el  corazón.  Si  la  compara- 
ción te  pareciere  baja,  por  ser  de  un  ente  racional  con  un 
bruto,  créeme  que  no  lo  es  tanto,  pues  apenas  pueden  lla- 
marse hombres  los  que  no  cultivan  su  razón,  y  sólo  se  valen 
de  una  especie  de  instinto  que  les  queda  para  hacer  daño  á 
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todos  cuantos  se  les  presenten,  ya  sea  amigo  ó  enemigo,  dé- 
bil ó  fuerte,  inocente  ó  culpado. 


CARTA  LIX 

Del  mismo,   al  mismo 


Dicen  en  Europa  que  la  historia  es  el  libro  de  los  reyes.  Si 
esto  es  así,  y  la  historia  se  prosigue  escribiendo  como  hasta 
ahora,  cree  firmemente  que  los  reyes  están  destinados  á  leer 
muchas  mentiras  además  de  las  que  oyen.  No  dudo  que  una 
relación  exacta  de  los  hechos  principales  de  los  hombres,  y 
una  noticia  de  la  formación,  auge,  decadencia  y  ruina  de  los 
estados,  darían  en  breves  hojas  á  un  príncipe  lecciones  de  lo 
que  ha  de  hacer  sacadas  de  lo  que  otros  han  hecho.  Pero 
¿dónde  se  halla  esta  relación  y  esta  noticia  ?  No  la  hay,  Ben- 
Beley,  no  la  hay,  ni  la  puede  haber.  Esto  último  te  espantará; 
pero  se  te  hará  muy  fácil  de  creer  si  lo  reflexionas.  Un  hecho 
no  se  puede  escribir  sino  en  el  tiempo  en  que  sucede,  ó  des- 
pués de  sucedido.  En  el  tiempo  del  evento  ¿qué  pluma  se 
encargará  de  ello,  sin  que  la  detenga  alguna  razón  de  estado, 
ó  alguna  preocupación?  Después  del  hecho,  ¿sobre  qué  docu- 
mentos ha  de  trabajar  el  historiador  que  le  transmita  á  la 
posteridad,  sino  sobre  lo  que  dejaron  escrito  las  plumas  que 
he  dicho? 

Yo  mandara  quemar  de  buena  gana,  decía  yo  á  Ñuño,  todas 
las  historias,  menos  la  del  siglo  presente.  Daría  el  encargo 
de  escribir  ésta  á  un  hombre  lleno  de  crítica,  imparcialidad  y 
juicio.  Los  meros  hechos,  sin  aquellas  reflexiones  que  comun- 
mente hacen  más  importante  el  mérito  del  historiador  que  el 
peso  de  la  historia  en  la  mente  de  los  que  la  leen,  formarían 
toda  la  obra.  ¿Y  dónde  se  imprimiría?  dijo  Ñuño;  ¿y  quién 
la  leería?  ¿y  qué  efecto  produciría?  ¿y  qué  pago  tendría  el 
escritor?  Era  menester,  añadió  con  gracia,  era  menester  im- 
primirla junto  al  Cabo  de  Hornos  ó  al  de  Buena  Esperanza, 
y  leerla  á  los  hotentotes,  ó  á  los  patagones;  y  aun  así  me  temo 
que  algunos  sabios  de  los  que  habrá  sin  duda  allá,  á  su  modo, 
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entre  aquellas  naciones  que  nosotros  nos  dignamos  de  llamar 
salvajes,  dirían  al  oír  tantos  y  tales  sucesos  á  quien  los  estu- 
viera leyendo:  calla,  calla;  no  leas  esas  fábulas  llenas  de 
ridiculeces  y  barbaridades ;  y  los  mozos  proseguirían  su  dan- 
za, caza  ó  pesca,  sin  creer  hubiese  en  el  mundo  conocido 
parte  alguna  donde  pudiesen  suceder  tales  cosas. 

Prosígase,  pues,  escribiendo  la  historia,  como  se  hace  en  el 
día;  déjense  á  la  posteridad  noticias  de  nuestro  siglo,  de  nues- 
tros héroes  y  de  nuestros  abuelos  con  poco  más  ó  menos  la 
misma  autoridad  que  las  que  nos  dejó  la  antigüedad  acerca 
de  los  trabajos  de  Hércules,  y  de  la  conquista  del  Vellocino. 
Equivoqúese  la  fábula  con  la  historia,  sin  más  diferencia  que 
escribirse  ésta  en  prosa,  y  la  otra  en  verso  ;  sea  la  armonía 
diferente,  pero  la  verdad  la  misma,  y  quedan  nuestros  nietos 
tan  ignorantes  de  lo  que  sucede  en  este  siglo,  como  nosotros 
lo  estamos  de  lo  que  sucedió  en  el  de  Eneas. 

Uno  de  los  tertulianos  quiso  partir  la  diferencia  entre  el 
proyecto  irónico  de  Ñuño,  y  lo  anteriormente  expuesto,  opi- 
nando que  se  escribiesen  tres  géneros  de  historias  en  cada 
siglo ;  una  para  el  pueblo,  en  la  que  hubiese  efectivamente 
caballos  llenos  de  gente  armada,  dioses  amigos  y  contrarios, 
y  sucesos  maravillosos ;  otra  más  auténtica,  pero  tan  sincera, 
que  descubriese  del  todo  los  resortes  que  mueven  las  grandes 
máquinas ;  ésta  sería  para  uso  de  las  gentes  medianas  ;  otra 
cargada  de  reflexiones  políticas  y  morales  en  impresiones 
poco  numerosas,  meramente   reservadas  ad  usum  Principum. 

No  me  parece  mal  esta  treta  en  lo  político ;  y  creo  que  algu- 
nos historiadores  españoles  la  han  ejecutado ;  á  saber,  Gari- 
bay  con  la  primera  mira,  Mariana  con  la  segunda,  y  Solís  con 
la  tercera.  Pero  yo  no  soy  político,  ni  aspiro  á  serlo;  deseo 
sólo  ser  filósofo,  y  en  este  ánimo,  digo  :  que  la  verdad  sola  es 
digna  de  llenar  el  tiempo,  y  ocupar  la  atención  de  todos  los 
hombres,  aunque  singularmente  de  ios  que  mandan  á  otros. 

CARTA  LX 

Del  mismo ,   al  mismo 

Si  los  hombres  distinguiesen  el  abuso  y  el  hecho  del  dere- 
cho, no  serían  tan  frecuentes,  tercas  é  insufribles  sus  contro- 
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versias  en  las  conversaciones  familiares.  Lo  contrario,  que  es 
lo  que  se  practica,  causa  una  continua  confusión,  que  mezcla 
mucha  amargura  con  lo  dulce  de  la  sociedad.  Las  preocupa- 
ciones de  los  individuos  hacen  más  densas  las  tinieblas,  y  se 
empeñan  los  hombres  en  que  ven  más  claro,  mientras  más 
cierran  los  ojos. 

Donde  se  palpa  más  esto,  es  en  la  conversación  de  las  na- 
ciones, ya  cuando  se  habla  de  su  genio,  ó  ya  cuando  se  trata 
de  sus  costumbres  ó  de  su  idioma.  Me  acuerdo  de  haber  oído 
á  mi  padre,  dice  Ñuño  hablando  de  esto  mismo,  que  á  últi- 
mos del  siglo  pasado,  tiempo  de  la  enfermedad  de  Carlos  II, 
cuando  Luís  XIV  tomaba  todos  los  medios  de  granjearse  el 
amor  de  los  españoles,  como  principal  escalón  para  que  su 
nieto  subiese  al  trono  de  esta  monarquía ;  todas  las  escuadras 
francesas  tenían  orden  de  conformarse  en  cuanto  pudiesen 
con  las  costumbres  españolas,  siempre  que  arribasen  á  algún 
puerto  de  esta  península.  Esto  formaba  un  punto  muy  princi- 
pal de  las  instrucciones  que  llevaban  los  comandantes  de 
escuadras,  navios  y  galeras.  Era  muy  arreglado  á  la  buena 
política,  y  podía  abrir  mucho  camino  para  los  proyectos  fu- 
turos ;  pero  el  abuso  de  esta  sabia  prevención  hubo  de  tener 
malos  efectos  con  un  lance  sucedido  en  Cartagena.  El  caso 
es,  que  llegó  á  aquel  puerto  una  corta  escuadra  francesa.  Su 
comandante  destacó  un  oficial  en  una  lancha  para  presentarse 
al  Gobernador  y  cumplimentarle  de  su  parte  ;  pero  le  mandó 
que  antes  de  desembarcar  en  el  muelle,  observase  si  en  el 
traje  de  los  españoles  había  alguna  particularidad  que  pudie- 
se imitar  la  oficialidad  francesa,  para  conformarse  cuanto 
pudiese  con  las  costumbres  del  país ;  y  que  le  diese  parte  in- 
mediatamente, antes  de  saltar  en  tierra.  Llegó  al  muelle  el 
oficial  á  las  dos  de  la  tarde,  tiempo  el  más  caluroso  de  una 
siesta  de  Julio.  Miró  qué  gentes  acudían  al  desembarcadero; 
pero  el  rigor  del  calor  había  despoblado  el  muelle,  y  sólo 
había  en  él  por  casualidad  un  grave  religioso  con  sus  ante- 
ojos puestos,  y  no  lejos  un  caballero  anciano  también  con  an- 
teojos. El  oficial  francés,  mozo  intrépido,  y  más  apto  para 
llevar  un  brulote  á  incendiar  una  escuadra,  ó  para  abordar 
un  navio  enemigo,  que  para  hacer  especulaciones  morales 
sobre  las  costumbres  de  los  pueblos,  infirió  que  todo  vasallo 
de  la  Corona  de  España  de  cualquier  sexo,  edad  ó  clase  que 
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fuese,  estaba  obligado  por  alguna  ley  hecha  en  Cortes,  ó  por 
alguna  pragmática-sanción  con  fuerza  de  ley,  á  llevar  de  día 
y  de  noche  un  par  de  anteojos  por  lo  menos.  Volvió  á  bordo 
de  su  comandante,  y  le  dio  parte  de  lo  que  había  observado. 
Entonces  j  qué  apuro  el  de  toda  la  oficialidad  para  hallar 
tantos  pares  de  anteojos  cuantas  narices  había!  Es  imposi- 
ble, decían.  Pero  quiso  la  casualidad  que  un  criado  de  un 
oficial  que  hacía  algún  género  de  comercio  en  los  viajes  de 
su  amo,  llevase  unas  cuantas  docenas  ;  y  de  contado  se  pusie- 
ron los  suyos  el  oficial,  algunos  que  le  acompañaban  y  la 
tripulación  de  la  lancha  de  vuelta  para  el  desembarcadero. 
Cuando  llegaron  á  él,  la  noticia  de  haber  entrado  la  escuadra 
francesa  había  llenado  el  muelle  de  gente,  cuya  sorpresa  no 
fué  comparable  con  cosa  de  este  mundo,  cuando  desembar- 
caron los  franceses,  mozos  por  la  mayor  parte,  primorosos 
en  su  traje,  alegres  en  su  porte,  y  cargados  con  tan  importu- 
nos muebles.  Dos  ó  tres  compañías  de  soldados  de  galeras, 
que  componían  parte  de  la  guarnición,  habían  concurrido 
con  el  pueblo ;  y  como  aquella  especie  de  tropa  anfibia  se 
componía  de  la  gente  más  desalmada  de  España,  no  pudieron 
contener  la  risa.  Los  franceses,  poco  sufridos,  preguntaron 
la  causa  de  aquella  mofa  con  más  gana  de  castigarla  que  de 
inquirirla.  Los  españoles  menudearon  las  carcajadas,  y  la 
cosa  paró  en  lo  que  se  puede  creer  entre  el  vulgo  soldadesco. 
Al  alboroto  acudió  el  Gobernador  de  la  plaza  y  el  Coman- 
dante de  la  escuadra.  La  prudencia  de  ambos,  conociendo 
de  dónde  dimanaba  el  desorden  y  las  consecuencias  que  po- 
día tener,  apaciguó  con  algún  trabajo  la  gente,  no  habiendo 
tenido  poco  para  entenderse  los  dos  jefes,  pues  ni  éste  enten- 
día el  español,  ni  aquél  el  francés ;  y  menos  se  entendían  un 
capellán  de  la  armada  y  un  clérigo  de  la  plaza,  que  con  ánimo 
de  ser  intérpretes  empezaron  á  hablar  latín,  y  nada  compren- 
dían de  las  mutuas  preguntas  y  respuestas  por  la  gran  curio- 
sidad, y  por  la  variedad  de  la  pronunciación,  y  el  mucho 
tiempo  que  el  primero  gastó  en  reirse  del  segundo,  porque 
pronunciaba  ásperamente  la  u,  y  el  segundo  del  primero,  por- 
que pronunciaba  el  diptongo  au  como  o,  mientras  los  solda- 
dos y  marineros  se  mataban. 
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CARTA  LXI 

Del  mismo,   al  mismo 


En  esta  nación  hay  un  libro  muy  aplaudido  por  todas  las 
demás.  Le  he  leído,  y  me  ha  gustado  sin  duda;  pero  no  deja 
de  mortificarme  la  sospecha  de  que  el  sentido  literal  es  uno, 
y  el  verdadero  es  otro  muy  diferente.  Ninguna  obra  necesita 
más  que  ésta  del  diccionario  de  Ñuño.  Lo  que  se  lee  es  una 
serie  de  extravagancias  de  un  loco,  que  cree  que  hay  gigan- 
tes, encantadores,  etc.,  algunas  sentencias  en  boca  de  un 
necio,  y  muchas  escenas  de  la  vida  bien  criticadas ;  pero  lo 
que  hay  debajo  de  esta  apariencia,  es  en  mi  concepto  un  con- 
junto de  materias  profundas  é  importantes. 

Creo  que  el  carácter  de  algunos  escritores  europeos  (hablo 
de  los  clásicos  de  cada  nación)  es  el  siguiente :  Los  españoles 
escriben  la  mitad  de  lo  que  imaginan  ;  los  franceses  más  de  lo 
que  piensan  por  la  calidad  de  su  estilo ;  los  alemanes  lo  dicen 
todo,  pero  de  manera  que  la  mitad  no  se  les  entiende  ;  y  los 
ingleses  escriben  para  sí  solos. 


CARTA  LXII 
De  Ben-Beley  á  Ñuño  en  respuesta  de  la  XLII 


El  estilo  de  tu  carta,  que  acabo  de  recibir,  me  prueba  ser 
verdad  lo  que  Gazel  me  ha  escrito  de  ti  tan  repetidas  veces. 
No  dudaba  yo  que  pudiese  haber  hombres  de  bien  entre  vos- 
otros. Jamás  creí  que  la  honradez  y  rectitud  fuesen  peculiares 
á  éste  ó  al  otro  clima ;  pero  aun  así  creo  que  ha  sido  singular 
fortuna  de  Gazel  el  encontrar  contigo.  Le  encargo  que  te  vi- 
site á  menudo ;  y  á  ti  que  me  envíes  una  relación  de  tu  vida, 
prometiéndote  que  te  enviaré  una  muy  exacta  de  la  mía,  pues 
á  lo  que  veo,  somos  los  dos  que  merecemos  mutuamente  tener 
un  perfecto  conocimiento  el  uno  del  otro.  Alá  te  guarde. 
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CARTA  LXIII 

De   Gazel  á   Ben-Beley 


Arreglado  á  la  definición  de  la  voz  política,  y  su  derivado 
político,  según  la  entiende  mi  amigo  Ñuño,  veo  un  número  de 
hombres  que  desean  merecer  este  nombre.  Son  tales,  que  con 
el  mismo  tono  dicen  la  verdad  y  la  mentira :  no  dan  sentido 
alguno  á  las  palabras  Dios,  padre,  madre,  hijo,  hermano,  ami- 
go, verdad,  obligación,  justicia,  y  otras  muchas  que  miramos 
con  tanto  respeto,  y  pronunciamos  con  tanta  veneración  los 
que  no  nos  tenemos  por  dignos  de  aspirar  á  tan  alto  timbre 
con  tales  competidores.  Mudan  de  rostro  mil  veces  más  á  me- 
nudo que  de  vestido.  Tienen  provisión  hecha  de  cumplimien- 
tos, de  enhorabuenas  y  pésames.  Poseen  gran  caudal  de  frases 
de  mucho  boato,  y  ningún  sentido.  A  costa  de  inmenso  tra- 
bajo han  adquirido  cantidades  innumerables  de  ceños,  sonri- 
sas, carcajadas,  lágrimas,  sollozos,  suspiros,  y  (para  que  se 
vea  lo  que  puede  el  entendimiento  humano)  hasta  desmayos 
y  accidentes.  Viven  sus  almas  en  unos  cuerpos  flexibles  y  do- 
blegables, que  tienen  varias  docenas  de  posturas  para  hablar, 
escuchar,  admirar,  despreciar,  aprobar  y  reprobar,  extendién- 
dose esta  profunda  ciencia  teórico-práctica  desde  la  acción 
más  importante  hasta  el  gesto  más  frivolo.  Son  en  fin  veletas, 
que  siempre  señalan  el  viento  que  hace  ;  relojes  que  notan  la 
hora  del  sol ;  piedras  que  manifiestan  la  ley  del  metal,  y  una 
especie  de  índice  general  del  gran  libro  de  las  cortes.  ¿  Pues 
cómo  estos  hombres  no  hacen  fortuna  ?  Porque  gastan  su  vida 
en  ejercicios  inútiles,  y  vanos  ensayos  de  su  ciencia.  ¿De  dón- 
de viene  que  no  sacan  el  fruto  de  sus  trabajos  ?  Les  falta,  dice 
Nnño,  una  cosa.  ¿Cuál  es  la  cosa  que  les  falta?  No  les  falta 
más,  dice  Ñuño,  que  entendimiento. 
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CARTA  LXIV 

Del  mismo,   al  mismo 


Á  poco  tiempo  de  mi  introducción  en  esta  corte  me  encon- 
tré en  una  casa  de  ella  con  los  tres  memoriales  siguientes. 
Gomo  era  precisamente  entonces  la  temporada  que  los  cris- 
tianos llaman  carnaval  ó  carnestolendas,  creí  que  sería  chasco 
de  los  que  se  acostumbran  en  semejantes  días  en  estos  países, 
pues  no  pude  jamás  creer  que  se  hubieran  escrito  de  veras 
tales  peticiones.  Viólos  Ñuño,  y  me  dijo,  que  no  dudaba  de 
la  sinceridad  de  los  que  las  firmaban,  y  que  ya  que  las  remi- 
tía á  su  inspección,  no  sólo  les  ponía  informes  favorables  de 
oficio,  sino  como  amigo  se  empeñaba  muy  eficazmente  para 
que  yo  admitiese  los  informes  y  las  súplicas. 

Si  te  cogen  de  tan  buen  humor  como  cogieron  á  Ñuño, 
creo  que  también  las  aprobarás.  No  se  te  hagan  increíbles; 
pues  yo  que  estoy  presenciando  lances  aún  más  ridículos,  te 
aseguro  ser  muy  regulares.  Expondré  los  tres  memoriales  por 
el  orden  con  que  vinieron  á  mis  manos. 

Primer  memorial.  Señor  moro :  Juana  Cordoncillo,  Mag- 
dalena de  la  Seda  y  compañía,  apuntadoras  y  armadoras  de 
sombreros,  establecidas  en  Madrid  desde  el  año  de  1748  en 
el  nombre  y  con  poder  de  todo  el  reino,  digo  gremio,  con  el 
mayor  respeto  representamos  á  V.:  que  habiendo  desempe- 
ñado las  comisiones  y  encargos,  así  de  dentro  como  de  fuera 
de  la  corte,  con  general  aprobación  de  todas  las  cabezas  de 
nuestros  parroquianos,  en  el  arte  de  cortar,  apuntar  y  armar 
sombreros,  según  las  varias  modas  que  ha  habido  en  el  expre- 
sado término,  estamos  en  grave  riesgo  de  perder  nuestro  cau- 
dal, y  lo  que  es  más,  nuestro  honor  y  fama,  por  lo  escaso  que 
está  el  tiempo  en  materia  de  invención  de  nueva  moda  en 
nuestra  facultad,  amenazando  próxima  é  irreparable  ruina  el 
nobilísimo  arte  de  sombrerripedia . 

Cuando  nuestro  ejército  volvió  de  Italia,  se  introdujo  el 
sombrero  d  la  chamberjr  con  la  punta  del  pico  tan  aguda,  que 
á  falta  de  lanceta  podía  servir  para  sangrar  aunque  fuese  á 
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una  niña  de  poca  edad.  Duró  esta  moda  muchos  años,  sin 
más  innovación  que  la  de  algunos  indianos  que  forraban  su 
sombrero,  así  armado,  en  alguna  lanilla  del  mismo  castor. 

El  ejercicio  á  la  prusiana  hizo  época  en  nuestro  gremio, 
porque  desde  entonces  se  varió  la  forma  de  los  sombreros, 
minorando  en  mucho  lo  agudo,  lo  ancho,  y  lo  largo  del  dicho 
pico. 

Continuó  esto  así  hasta  la  guerra  de  Portugal,  en  cuya 
vuelta  ya  se  innovó  el  sistema,  y  nuestros  militares  introdu- 
jeron y  llevaron  otros  sombreros  armados  á  la  beau  veau. 
Esta  mutación  dio  nuevo  fomento  á  nuestro  comercio. 

Estuvimos  todas  á  pique  de  perdernos  cuando  se  hubo  de 
divulgar  la  moda  de  llevar  los  sombreros  debajo  del  brazo, 
como  intentaron  algunos  de  los  que  en  Madrid  tienen  voto 
en  esta  materia;  pero  duró  poco  el  susto.  Volvieron  á  cubrir- 
se con  detrimento  de  los  peinados  primorosos;  volvimos  á 
triunfar  de  los  peluqueros,  y  volvió  nuestra  industria  á  flore- 
cer. Quisimos  celebrar  solemnemente  esta  victoria  conseguida 
por  una  revolución  favorable;  no  se  nos  permitió;  pero  nues- 
tro secretario  la  señaló  en  los  anales  de  nuestra  república 
sombreril,  y  señalada  que  fué,  la  archivó. 

Se  acabó  esta  moda,  y  se  introdujo  la  de  armarse  á  la  sui- 
\a,  con  cuyo  producto  creímos  que  en  breve  circularía  tanto 
dinero  físico  entre  nosotras  como  puede  haber  en  los  catorce 
cantones ;  pero  los  peluqueros  franceses  acabaron  con  esta 
moda,  introduciendo  unos  sombreros  casi  imperceptibles 
para  quien  no  tenga  buena  vista  ó  buen  microscopio. 

Los  ingleses,  eternos  émulos  de  los  franceses,  no  sólo  en 
las  armas  y  letras,  sino  en  industria,  nos  iban  á  introducir  sus 
gorras  de  montar  á  caballo,  con  lo  que  éramos  perdidas  sin 
remedio;  pero  Dios  mejoró  sus  horas,  y  quedamos  como  an- 
tes, pues  vemos  se  perpetúa  la  moda  de  sombreros  armados 
á  la  invisible  con  una  continuación,  y  digámoslo  así,  con  una 
inmutabilidad  que  no  tiene  ejemplo,  ni  lo  han  visto  nuestras 
antiguas  de  gremio.  Esta  constancia  será  muy  buena  en  lo 
moral;  pero  en  lo  político,  y  particularmente  para  nuestro 
ramo,  es  muy  mala:  ya  no  contamos  con  este  oficio.  Cual- 
quiera ayuda  de  cámara,  lacayo  y  volante  sabe  armarlos,  y 
nos  hacemos  cada  día  menos  útiles,  y  llegaremos  á  ser  del 
todo  sobrantes  en  el  número  de   los  artesanos,  y  tendremos 
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que  pedir  limosna.  En  este  supuesto,  y  bien  considerado  que 
ya  se  hacía  irremediable  nuestra  ruina,  á  no  haber  V.  venido 
á  España,  le  hacemos  presente  lo  triste  de  nuestra  situación; 
y  por  tanto 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  de  darnos  un  cuadernillo  de  lámi- 
nas, en  cada  una  de  las  cuales  esté  pintado,  dibujado,  gra- 
bado ó  impreso  uno  de  los  turbantes  que  se  usan  en  la  patria 
de  V.  para  ver  si  de  la  hechura  de  ellos  podemos  tomar  mo- 
delo, norma,  figura  y  molde  para  armar  los  sombreros  de 
nuestros  jóvenes.  Estamos  muy  persuadidas  que  no  les  dis- 
gustarán los  sombreros  á  la  marrueca;  antes  los  paisanos 
de  V.  serán  los  que  tengan  algún  sentimiento  de  ver  la  menor 
analogía  entre  sus  cabezas  y  las  de  nuestros  petimetres.  Gra- 
cia que  esperamos  conseguir  de  las  relevantes  prendas  de  V., 
cuya  vida  guarde  Dios  los  años  que  necesitamos. 

Segundo.  Señor  marrueco  :  los  diputados  del  gremio  de 
sastres,  con  el  mayor  respeto  hacemos  á  V.  presente,  que 
habiendo  sido  hasta  ahora  la  novedad  la  que  más  nos  ha 
dado  de  comer;  y  que  habiéndose  sin  duda  acabado  la  ferti- 
lidad del  entendimiento  humano,  pues  ya  no  hay  invención 
de  provecho  en  cortes  de  casacas,  chupas,  calzones,  sobreto- 
dos, redingotes,  cabriolés  y  capas,  estamos  deseosos  de  hallar 
quien  nos  ilumine.  Los  calzones  de  la  última  moda,  los  de  la 
penúltima,  y  los  de  la  anterior  ya  son  comunes.  Anchos, 
estrechos,  con  muchos  botones,  con  pocos,  con  botoncillos, 
con  botonazos  han  apurado  el  discurso,  y  parece  haber 
llegado  el  entendimiento  al  non  plus  ultra  en  materia  de  cal- 
zones ;  por  tanto 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  darnos  varios  diseños  de  calzones, 
calzoncillos  y  calzonazos,  cuales  se  usan  en  África,  para  que 
puestos  en  la  mesa  de  nuestro  decano,  y  examinados  por  los 
más  antiguos  y  graves  de  nuestros  hermanos,  se  aprenda  algo 
sobre  lo  que  parezca  conveniente  introducir  en  la  moda  de 
calzones ;  pues  creemos  que  volverá  á  su  más  elevado  auge 
nuestro  crédito,  si  sacamos  algo  nuevo  que  pueda  acomodar- 
se á  los  calzones  de  nuestros  europeos,  aunque  sea  tomado 
de  los  africanos,  merced  que  desean  alcanzar  de  la  benevo- 
lencia de  V.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

Tercero.  Señor  Gazel:  los  siete,  más  antiguos  del  gremio  de 
zapateros  catalanes,  con  el  mayor  respeto  puestos  á  los  pies 
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de  V.  en  nombre  de  todos  sus  hermanos,  inclusos  los  de  vie- 
jo, portaleros  y  remendones,  le  hacemos  presente  que  vamos 
á  hacer  la  banca-rota  zapateril  más  escandalosa  que  puede 
haber,  porque  á  más  del  menor  consumo  de  zapatos,  nacido 
de  andar  tanta  gente  en  coche,  que  andaba  poco  há,  y  debiera 
andar  siempre  á  pié;  la  poca  variedad  que  cabe  en  un  zapato, 
así  de  costura,  como  de  corte  y  color,  nos  empobrece. 

El  tiempo  que  duró  el  tacón  colorado  ya  pasó  :  también 
pasó  la  temporada  de  llevar  la  hebilla  baja,  con  gran  benefi- 
cio nuestro,  pues  entraba  la  sexta  parte  de  material  en  un 
par  de  zapatos,  y  se  vendían  por  el  mismo  precio. 

Todo  ha  cesado  ya ;  y  parece  haber  fincado,  á  lo  menos 
para  lo  que  queda  del  presente  siglo,  el  zapato  á  lo  abotinado, 
que  parecen  coturnos  ó  calzado  de  San  Miguel.  A  más  del 
daño  que  nos  resulta  de  no  variarse  la  moda,  subsiste  siem- 
pre el  m2noscabo  de  una  séptima  parte  más  de  material  que 
entra  en  ellos  sin  aumentar  el  precio :  por  tanto 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  de  dirigirnos  un  juego  completo 
de  botas,  botines,  zapatos,  babuchas,  chinelas,  alpargatas,  y 
otra  cualquiera  especie  de  calzamenta  africana,  para  sacar  de 
ella  las  innovaciones  que  nos  parezcan  adaptables  al  piso  de 
las  calles  de  Madrid:  fineza  que  deseamos  deber  á  V.,  cuya 
vida  guarden  Dios  y  San  Crispín  muchos  años. 

Hasta  aquí  los  memoriales.  Ñuño,  como  llevo  dicho,  los 
informó  y  apoyó  con  toda  eficacia ;  y  aun  suele  leérmelos 
con  comentarios  de  su  propia  imaginación,  cuando  conoce 
que  la  mía  está  algo  melancólica.  Anoche  me  decía  acabando 
de  leérmelos :  mira,  Gazel,  estos  pretendientes  tienen  razón. 
Las  apuntadoras  de  sombreros,  por  ejemplo,  ¿no  forman  un 
gremio  muy  benemérito  del  estado?  ¿No  contribuye  infinito 
á  la  fama  de  nuestras  armas  la  noticia  de  que  los  sombreros 
de  nuestros  militares  están  cortados,  apuntados,  armados, 
galoneados  y  escarapelados  por  mano  de  fulana,  zutana  ó 
mengana?  Los  que  escriben  las  historias  de  nuestro  siglo  ¿no 
recibirán  mil  gracias  de  la  posteridad  por  haberla  instruido 
de  que  en  el  año  de  tantos  vivía  en  tal  calle,  casa  número 
tantos,  una  persona  que  apuntó  los  sombreros  á  doscientos 
cadetes  de  guardias,  cuatrocientos  de  infantería,  veintiocho 
de  caballería,  ochocientos  oficiales  subalternos,  trescientos 
capitanes,  y  ciento  cincuenta  oficiales  superiores?  Pues  ¡cuan- 
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ta  mayor  gloria  para  nuestro  siglo  si  alguno  escribiera  el 
nombre,  edad,  ejercicio,  vida  y  costumbres  del  que  introdujo 
tal  ó  tal  innovación  en  la  parte  principal  de  nuestras  cabezas 
modernas,  la  repugnancia  que  se  halló  en  los  ya  proyectados, 
las  maniobras  que  se  hicieron  para  vencer  los  obstáculos,  y 
cómo  se  logró  el  arrinconar  los  sombreros  que  carecían  de 
tal  ó  tal  adorno,  etc.! 

Por  lo  que  toca  á  los  sastres,  paréceme  muy  acertada  su 
solicitud,  y  no  menos  justa  la  pretensión  de  los  zapateros. 
Aquí  donde  me  ves,  he  tenido  algunas  temporadas  de  peti- 
metre, habiéndome  hallado  en  la  fuerza  de  mi  tabardillo 
cuando  se  usaba  la  hebilla  baja  en  los  zapatos  (cosa  que  ya 
ha  quedado  para  volantes,  cocheros  y  majos);  te  aseguro  que, 
ó  sea  mi  modo  de  pisar,  ó  sea  que  llovía  mucho  en  aquellos 
años,  ó  sea  que  yo  era  algo  extremoso  y  riguroso  en  las  leyes 
de  la  moda,  me  acuerdo  que  llevaba.la  hebilla  tan  sumamente 
baja,  que  se  me  solía  quedaren  la  calle;  y  un  día,  entre  otros, 
que  subí  al  estribo  del  coche  á  hablar  con  una  dama  que  ve- 
nía del  Pardo,  me  bajé  de  pronto,  quedándoseme  en  él  un 
zapato  cuando  arrancó  el  tiro  á  un  galope  de  más  de  tres 
leguas  por  hora;  y  yo  me  quedé  más  de  media  legua  de  la 
puerta  de  san  Vicente  descalzo  de  un  pié;  y  precisamente  era 
una  tarde  hermosa  de  invierno  en  que  se  había  despoblado 
Madrid  para  tomar  el  sol;  y  yo  me  vi  corrido  como  una  mona, 
teniendo  que  atravesar  el  paseo  y  muchas  calles  de  la  corte 
con  un  zapato  menos.  Caí  enfermo  del  sofocón,  y  me  mantu- 
ve en  cama  hasta  que  salió  la  moda  de  llevar  la  hebilla  alta. 
Pero  como  entre  aquel  extremo,  y  el  en  que  hoy  se  halla,  han 
pasado  años,  estuve  mucho  tiempo  observando  el  lento  as- 
censo de  las  expresadas  hebillas  por  el  pié  arriba,  con  la  im- 
paciencia y  cuidado  que  un  astrónomo  está  viendo  la  subida 
de  un  astro  por  el  horizonte,  hasta  tenerle  en  el  punto  en  que 
se  le  necesita  para  su  observación. 

Dales,  pues,  á  esas  gentes  modelos  que  sigan,  que  tal  vez  ha- 
brá entre  ellos  cosas  que  me  acomoden.  Solo  para  ti  será  el  tra- 
bajo; porque  si  los  otros  artesanos  conocen  que  tu  dirección 
aprovecha  á  los  gremios  que  la  han  solicitado,  vendrán  todos 
con  igual  molestia  á  pedirte  la  misma  gracia. 


l3o  CADALSO 

CARTA  LXV 

Del  mismo,  al  mismo 


Yo  me  vi  una  vez,  decíame  Ñuño  no  há  mucho,  en  la  pre- 
cisión de  que  me  desechasen  por  tonto,  ó  me  aborreciesen 
como  á  hombre  capaz  de  vengarse.  No  tardé  en  escoger,  á 
pesar  de  mi  amor  propio,  el  concepto  quemas  me  abatía.  Hu- 
milláronme en  tanto  grado,  que  nada  me  podía  consolar  sino 
esta  reflexión  que  hice  con  mucha  frecuencia:  con  abrir  yo  la 
boca,  me  temblarían  en  lugar  de  mofarme  ;  pero  yo  me  esti- 
maría menos.  La  autoridad  de  ellos  puede  desvanecerse;  pero 
mi  testimonio  interior  me  ha  de  acompañar  más  allá  de  la 
sepultura.  Hagan,  pues,  ellos  lo  que  quieran,  que  yo  haré  lo 
que  debo. 

Esta  doctrina  sin  duda  es  excelente,  y  mí  amigo  Ñuño  hace 
muy  bien  en  observarla;  pero  es  cosa  fuerte  que  los  malos 
abusen  de  la  paciencia  y  virtud  de  los  buenos.  No  me  parece 
esta  menor  villanía,  que  la  del  ladrón  que  roba  y  asesina  al  pa- 
sajero que  halla  dormido  é  indefenso  en  un  bosque.  Aún  me 
parece  mayor,  porque  el  infeliz  asesinado  no  conoce  el  mal 
que  se  le  hace;  pero  el  hombre  virtuoso  de  este  caso  está 
viviendo  con  la  pena  de  ver  continuamente  la  mano  que  le 
hiere  mortalmente.  No  obstante,  dicen  que  esto  es  común  en 
el  mundo.  No  tanto,  respondió  Ñuño,  pues  las  gentes  se  can- 
san de  esta  superabundancia  de  honradez,  y  suelen  vengarse 
cuando  pueden.  Lo  que  más  me  lisonjeaba  en  aquella  situa- 
ción, era  ser  yo  original  en  mi  conducta.  Aún  les  daba  yo 
gracias  de  haberme  precisado  á  hacer  un  examen  tan  riguro- 
so de  mi  hombría  de  bien.  De  su  suma  crueldad  me  resultaba 
el  mayor  consuelo;  y  lo  que  para  otro  hubiera  sido  un  tor- 
mento riguroso,  era  para  mí  una  nueva  especie  de  delicia. 
Me  tenía  yo  á  mí  mismo  por  un  Belisario  de  segunda  clase, 
y  solamente  me  hubiera  trocado  por  aquel  general,  para  serlo 
de  la  primera,  contemplando  que  hubiera  sido  mayor  mi 
satisfacción,  cuanto  más  alta  mi  elevación,  y  más  baja  mi 
caída. 
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CARTA  LXVI 

Del  mismo,  al  mismo 


En  Europa  hay  varias  clases  de  escritores.  Unos  escriben 
cuánto  les  viene  á  la  pluma  ;  otros,  lo  que  les  mandan  escri- 
bir; otros,  todo  lo  contrario  de  lo  que  sienten ;  otros,  lo  que 
agrada  al  público  con  lisonja;  otros,  lo  que  les  choca  con  re- 
prensiones. Los  de  la  primera  clase  están  expuestos  á  más 
gloria  y  más  desastres,  porque  pueden  producir  mayores 
aciertos  y  desaciertos.  Los  de  la  segunda,  se  lisonjean  de  ha- 
llar el  premio  seguro  de  su  trabajo;  pero  si  acabado  de  publi- 
car, se  muere,  ó  se  aparta  el  que  se  lo  mandó,  y  entra  á  suce- 
derle  uno  de  sistema  opuesto,  suelen  encontrar  castigo  en 
vez  de  recompensa.  Los  de  la  tercera,  son  mentirosos,  como 
los  llama  Ñuño,  y  merecen  por  sus  escritos  el  odio  de  todo 
el  público.  Los  de  la  cuarta,  tienen  alguna  disculpa,  como  la 
lisonja  no  sea  muy  baja.  Los  de  la  quinta,  deben  ser  censu- 
rados con  tiento,  pues  no  es  poco  el  que  se  necesita  para  re- 
prender á  quien  se  halla  bien  con  sus  vicios,  ó  cree  que  el 
libre  ejercicio  de  ellos  es  una  preeminencia  muy  apreciable. 
Cada  nación  ha  tenido  alguno,  ó  algunos  censores  más  ó 
menos  rígidos ;  pero  creo  que  para  ejercer  este  oficio  con  al- 
gún respeto  de  parte  del  vulgo,  necesita  el  que  lo  emprende 
hallarse  limpio  de  los  defectos  que  va  á  censurar.  ¿Quién 
tendría  paciencia  en  la  antigua  Roma,  para  ver  á  Séneca  es- 
cribir contra  el  lujo  y  magnificencia  con  la  mano  misma  que 
se  ocupaba  con  notable  codicia  en  atesorar  millones?  ¿Qué 
efecto  podría  producir  todo  el  elogio  que  hacía  de  la  media- 
nía, quien  no  aspiraba  sino  á  superar  á  los  más  poderosos  en 
esplendor?  El  hacer  una  cosa,  y  escribir  la  contraria,  es  el 
modo  más  tiránico  de  burlar  la  sencillez  de  la  plebe,  y  es 
también  el  medio  más  eficaz  para  exasperarla,  si  llega  á  com- 
prender este  artificio. 


I  32  CADALSO 

CARTA    LXVII 
De  Ñuño  á  Gazel 


Desde  tu  llegada  á  Bilbao  no  he  tenido  carta  tuya,  y  la  es- 
pero con  impaciencia,  para  ver  qué  concepto  formas  de  esos 
pueblos  en  nada  parecidos  á  otro  alguno.  Aunque  en  la  capi- 
tal la  gente  se  parezca  á  la  de  otras  capitales,  los  habitantes 
de  las  provincias  y  del  campo  son  verdaderamente  originales. 
Idioma,  costumbres,  traje,  son  totalmente  peculiares  sin  la 
menor  conexión  con  otros. 

Noticias  de  literatura,  que  tanto  solicitas,  no  tenemos  estos 
días;  pero  en  pago  te  contaré  lo  que  me  pasó  poco  há  en  los 
jardines  del  Retiro  con  un  amigo  mío;  y  á  fe,  que  dicen  que 
es  sabio  de  veras,  porque  aunque  gasta  doce  horas  de  cama, 
cuatro  en  el  tocador,  cinco  en  visitas  y  tres  en  el  paseo,  es 
fama  que  ha  leído  cuantos  libros  se  han  escrito,  y  en  profecía 
cuántos  se  han  de  escribir  en  hebreo,  siriaco,  caldeo,  egipcio, 
chino,  griego,  latín,  español,  y  todos  los  demás  idiomas  de 
cuantas  naciones  antiguas  y  modernas  se  conocen,  hasta  la 
gramática  vizcaína  del  padre  Larramendi.  Este  tal,  trabando 
conversación  conmigo  sobre  los  libros  y  papeles  dados  al  pú- 
blico, me  dijo:  he  visto  algunas  obrillas  modernas  así  tal  cual; 
y  luego  tomó  un  polvo,  y  se  sonrió,  y  prosiguió:  una  cosa  las 
falta.  {Tantas  les  faltarán  y  sobrarán,  dije  yo  !  No,  no,  eso 
no,  replicó  el  amigo,  y  tomó  otro  polvo,  y  se  sonrió  otra  vez, 
y  dio  dos  ó  tres  pasos,  y  continuó:  una  sola,  que  caracteriza- 
ría el  buen  gusto  de  nuestros  escritores.  ¿Sabe  el  señor  don 
Ñuño  cuáles?  dijo,  dándole  vueltas  á  la  caja  entre  el  dedo 
pulgar  y  el  índice.  No:  respondí  yo  lacónicamente.  Replicó 
él,  pues  yo  se  la  diré;  y  volvió  á  tomar  otro  polvo,  y  á  son- 
reírse, y  á  dar  otros  tres  pasos.  Les  falta,  dijo  con  magisterio, 
les  falta  en  la  cabeza  de  cada  párrafo  un  texto  latino,  sacado 
de  algún  autor  clásico,  con  su  cita,  y  hasta  la  noticia  de  la 
edición,  con  aquello  de  mihi  entre  paréntesis:  con  eso  el  es- 
critor da  á  entender  al  vulgo  que  se  halla  dueño  de  todo  el 
siglo  de  Augusto  materialiter,  et  formaliter.  ¿Qué  tal?  y  to- 
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mó  doble  dosis  de  tabaco,  sonrióse,  y  me  miró,  y  me  dejó 
para  ir  á  dar  su  voto  sobre  una  bata  nueva  que  se  presentó 
en  el  paseo. 

Quedé  solo,  raciocinando  así :  este  hombre  tal  cual  Dios  le 
crió,  es  tenido  por  un  pozo  de  ciencia,  golfo  de  erudición  y 
piélago  de  literatura ;  luego  haré  bien,  si  sigo  sus  instruccio- 
nes. Adiós,  dije  para  mí,  adiós,  sabios  españoles  de  i5oo, 
sabios  franceses  de  1600,  sabios  ingleses  de  1700;  se  trata  de 
buscar  retazos  sentenciosos  del  tiempo  de  Augusto:  y  gracias 
á  que  no  nos  envían  algunos  siglos  más  atrás  en  busca  de  qué 
poner  en  la  cabeza  de  lo  que  se  ha  de  escribir  en  el  año,  que 
si  no  miente  el  calendario,  es  el  de  1774  de  la  era  cristiana. 

Fuíme  á  casa,  y  sin  abrir  más  que  una  obra,  encontré  una 
colección  completa  de  estos  epígrafes.  Extráctelos ,  y  los 
apunté  con  toda  formalidad;  llamé  á  mi  copiante,  que  ya  co- 
noces, hombre  asaz  extraño,  y  le  dije  :  mire  vmd.,  Don  Joa- 
quín; vmd.  es  mi  archivero,  y  digno  depositario  de  todos  mis 
papeles,  papelillos  y  papelones  en  prosa  y  en  verso.  En  este 
supuesto,  tome  vmd.  esta  nota  ó  lista,  que  no  parece  sino  de 
motes  para  damas  y  galanes;  y  advierta  vmd.  que  si  en  ade- 
lante caigo  en  la  tentación  de  escribir  algo  para  el  público, 
debe  vmd.  poner  un  renglón  de  estos  en  cada  una  de  mis 
obras,  según  y  cómo  venga  más  al  caso,  aunque  sea  estirando 
el  sentido.  Está  muy  bien,  dijo  mi  don  Joaquín,  quien  á  estas 
horas  ya  había  sacado  los  anteojos,  cortado  una  pluma  nue- 
va, y  probádola  en  el  sobrescrito  de  una  carta  con  un  muy 
señor  mío,  muy  hermoso  y  muchos  rasgos.  De  este  modo  los 
ha  de  emplear  vmd.,  proseguí  yo.  * 

Si  se  me  ofrece,  que  creo  sí  se  me  ofrecerá,  alguna  diserta- 
ción sobre  lo  mucho  superficial  que  hay  en  las  cosas,  ponga 
vmd.  aquello  de  Persio: 

¡Oh  curas  hominum!  ¡quantum  est  in  rebus  inane! 

Guando  publique  endechas  muy  tristes  sobre  la  muerte  de 
algún  personaje  célebre,  cuya  perdida  sea  sensible,  vea  vmd. 
cuan  al  caso  vendrá  la  conocida  dureza  de  algunos  soldados 
de  los  que  tomaron  á  Troya,  diciendo  con  Virgilio: 

Quis  talia  Jando 

Myrmidonum,  Dolopumve,  aut  duri  miles  Ulyssei, 
Temperet  a  lacrimis  ! 
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Dios  me  libre  de  escribir  de  amor,  pero  si  tropiezo  en  esta 
flaqueza  humana,  y  ando  por  esos  montes  y  valles,  bosques  y 
peñas,  fatigando  á  la  ninfa  Eco  con  los  nombres  de  Corina, 
Delia,  Galatea,  Nise,  Servia,  Amarilis  y  otras,  por  mucha 
prisa  que  yo  le  dé  á  vmd.  no  hay  que  olvidar  lo  de  Ovidio  : 

Scribere  jussit  amor. 

Si  me  pongo  alguna  vez  muy  despacio  á  consolar  algún 
amigo,  ó  á  mí  mismo  sobre  alguna  de  las  infinitas  desgracias 
que  nos  pueden  acontecer  á  todos  los  herederos  de  Adán, 
sírvase  vmd.  poner  de  muy  bonita  letra  lo  de  Horacio  : 

¿Equam  memento  rebus  in  asperis 
Servare  mentem. 

Guando  yo  declame  por  escrito  contra  las  riquezas,  porque 
no  las  tengo,  como  hacen  otros,  y  hacen  menos  mal  que  los 
que  declaman  contra  ellas  y  no  piensan  en  adquirirlas;  ¡qué 
mal  hará  vmd.  si  no  pone,  hurtándoselo  á  Virgilio,  que  lo 
dijo  en  una  ocasión  harto  grave,  seria  y  estupenda,  aque- 
llo de : 

/  Quid  non  mortalia  pectora  cogis, 
Auri  sacra  f ames  1 

Sentiré  muy  mucho  que  la  depravación  de  las  costumbres 
me  haga  caer  en  la  torpeza  de  celebrar  los  desórdenes;  pero 
como  es  tan  frágil  esta  materia  de  nuestra  máquina,  ¿qué  sé 
yo  si  algún  día  me  echaré  á  aplaudir  lo  que  siempre  he  re- 
prendido, y  tendré  por  inútil  trabajo  el  de  guardar  mujeres, 
hijas  y  hermanas?  A  esta  piadosa  producción  hágame  vmd.  el 
corto  agasajo  de  poner  de  boca  de  Horacio: 

Inclusam  Danaen  Turris  ahenea, 
Robur,  atque  fores,  ac  sigilum, 
Centum  tristes  excubioe  munierant 
Satis  nocturnis  ab  adulteris,  etc. 

Si  algún  día  llego  á  profanar  tanto  mi  pluma,  que  diga  eon- 
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tra  lo  que  siento,  entre  otras  cosas,  que  este  siglo  es  peor  que 
otro  alguno,  con  ánimo  de  congraciarme  con  los  viejos  del 
siglo  pasado,  lo  puedo  hacer  á  muy  poca  costa,  sólo  con  que 
vuesa  merced  se  sirva  de  poner  lo  que  dijo  del  suyo  el  mismo 
autor : 

Clamant,  periisse  padorem 
Cuncti  pene  Paires. 

Si  el  cielo  de  Madrid  no  fuera  tan  claro  y  hermoso,  y  se% 
convirtiese  en  opaco,  triste  y  caliginoso  como  el  de  Londres 
(cuya  opacidad,  tristeza  y  caliginosidad  depende,  según  geó- 
grafos físicos,  de  los  vapores  del  Támesis,  del  humo  del  car- 
bón de  piedra  y  de  otras  causas)  me  atrevería  yo  á  publicar 
las  Noches  lúgubres,  que  he  compuesto  á  la  muerte  de  un 
amigo,  por  el  estilo  de  las  que  escribió  el  doctor  Young.  La 
impresión  sería  en  papel  negro  con  letras  amarillas;  y  el  epí- 
grafe, á  mi  parecer,  más  oportuno,  aunque  se  deba  contraer 
de  la  catástrofe  de  Europa  á  la  de  un  caso  particular,  sería 
el  de : 

Crudelis  ubique 
Luctus,  ubique  pavor,  tum  plurima,  noctis  imago. 

Cuando  publiquemos,  mi  don  Joaquín,  la  colección  de  car- 
tas que  algunos  amigos  me  han  escrito  en  varias  ocasiones, 
porque  hoy  de  todo  se  hace  dinero,  Horacio  tendrá  también 
que  hacer  el  gasto,  y  diremos  con  él : 

Nil  ego  prcetulerim  jucundo  sanus  amico. 

A  fuerza  de  hallarse  muchos  poetas  truhanes,  ridículos,  ne- 
cios, bufones,  tunantes  y  adocenados,  ha  caído  mucho  la 
poesía  de  su  antiguo  aprecio  con  que  se  trataba  en  tiempo  de 
marras  á  los  buenos  poetas.  Ya  ve  vmd.,  mi  don  Joaquín, 
que  al  caso  vendrá  una  disertación  volviendo  por  el  honor  de 
la  poesía  verdadera,  diciendo  su  origen,  progreso,  decaden- 
cia, ruina  y  resurrección;  y  también  ve  vmd.,  mi  don  Joa- 
quín, cuan  del  caso  sería  pedir  otra  vez  á  Horacio  un  poquito 
de  latín  por  amor  de  Dios,  y  decir: 
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Sic  honor,  et  nomen  divinis  vatibus,  atque 
Carminibus  venit. 

Al  ver  tanto  papel  como  hace  gemir  la  prensa  en  nuestros 
días,  ¿quién  podrá  detener  la  pluma,  por  poco  satírico  que 
sea,  y  dejar  de  repetir  lo  del  nada  lisonjero  Juvenal? 

Tenet  insanabiles  multos  scribendi  cacoethes. 

Paréceme  que  por  punto  general  debo  yo,  y  debe  todo  es- 
critor, ó  bien  de  papeles  como  este,  pequeños,  ó  bien  de  to- 
mazos  grandes,  como  algunos  que  yo  sé,  escribir  ante  todas 
cosas  después  de  cruz  y  margen  lo  que  Marcial : 

Sunt  bona,  simt  qucedam  mediocria,  sunt  mala  plura, 
Quce  lógis  hic :  aliter  non  fit,  Avite,  líber. 

Siempre  que  yo  vea  salir  al  público  un  libro  escrito  en  cas- 
tellano puro,  fluido,  natural,  corriente  y  castizo,  cual  se  escri- 
bía en  tiempo  de  mi  señora  abuela,  prometo  dar  las  gracias 
al  autor  en  nombre  de  los  difuntos  señores  Garcilaso,  Cer- 
vantes, Mariana,  Mendoza,  Solís  y  otros  (que  Dios  haya  per- 
donado), y  el  epígrafe  de  mi  carta  será : 

Auri  carissima  nostra? 

Simplicitas. 

Estoy,  como  vmd.  sabe,  don  Joaquín,  en  vísperas  de  con- 
cluir un  tratado  contra  el  archicrítico  maestro  Feijóo,  en  que 
pruebo  contra  el  sistema  de  su  Reverendísima  Ilustrísima, 
que  son  muy  comunes,  y  por  legítima  consecuencia  no  tan 
raros  los  casos  de  duendes,  brujas,  vampiros,  brucolacos, 
trasgos  y  fantasmas ;  todo  ello  auténtico  por  disposición  de 
personas  fidedignas,  á  saber:  amas  de  niños,  abuelas,  viejas 
lugareñas,  y  otras  de  igual  autoridad.  Hago  ánimo  de  publi- 
carle en  breve  con  láminas  finas  y  exactos  mapas,  singular- 
mente con  una  estampa  en  el  frontispicio,  que  representa  el 
campo  de  Barahona  con  un  congreso  general  de  toda  la  no- 
bleza y  plebe  de  la  brujería,  á  cuyo  fin  volveremos  á  llamar  á 
la  puerta  de  Horacio,  aunque  sea  á  media  noche;  y  pidién- 
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dolé   otro  texto  para  una  necesidad,  tomaremos  de  su  mano 
lo  de  : 

Somnia^  terrores  mágicos,  miracula,  sagas. 
Nocturnos  lémures,  portentaque  te  sala  rides. 

El  primer  soberano  que  muera  en  el  mundo,  aunque  sea 
un  cacique  de  indios  entre  los  Apaches,  como  su  muerte  lle- 
gue á  mis  oídos,  me  dará  motivo  para  una  arenga  oratoria 
sobre  la  igualdad  de  las  condiciones  humanas  respecto  á  la 
muerte ;  y  vuelta  en  casa  de  Horacio  en  busca  de  : 

Pallida  mors  a?quo  pulsat  pede 
Pauperum  tabernas,  regumque  turres. 

Por  nada  quisiera  ser  yo  hombre  de  entradas  y  salidas,  ne- 
gocios graves,  secretos  importantes  y  ocupaciones  misterio- 
sas, sino  para  volverme  loco  un  día,  apuntar  cuánto  supiera, 
y  enviar  mi  manuscrito  á  imprimirse  en  Holanda,  para  apro- 
vechar lo  que  dijo  Virgilio  á  los  dioses  del  infierno : 

Sit  mihi  fas,  audita  loqui 

Supongamos  que  algún  día  sea  yo  académico,  aunque  in- 
digno de  las  academias  ó  academias  (escríbalo  vmd.  como 
quiera,  mi  don  Joaquín,  largo  ó  breve,  que  sobre  eso  no  he- 
mos de  reñir),  aunque  sea  la  famosa  de  Argamasilla  que  hubo 
en  tiempo  del  muy  valiente  señor  don  Quijote  de  andante 
memoria.  El  día  que  tome  asiento  entre  gente  tan  honrada; 
aquel  día,  digo,  he  de  pronunciar  un  largo  y  patético  discur- 
so sobre  lo  útil  de  las  ciencias,  recalcándome  sobre  todo  en 
la  particularidad  de  ablandar  los  genios,  y  suavizar  las  cos- 
tumbres; y  molidos  que  estén  mis  compañeros  con  lo  pesado 
de  mi  oratoria,  les  resarciré  el  perjuicio  padecido  en  su  pa- 
ciencia, acabando  de  decir  cual  Ovidio: 

Ingenuas  didicisse  fideliter  artes, 
Emolit  mores,  nec  sinit  esse  feros. 

Mire  vuesa  merced,  don  Joaquín,  por  ahí  anda  una  cuadri- 
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lia  de  muchachos,  que  no  hay  quien  los  aguante.  Si  uno  habla 
con  un  poco  de  método  escolástico,  se  echan  á  reir,  y  con 
cuatro  tajos  y  reveses  le  hacen  á  uno  callar.  Esto  ya  ve  vues- 
tra merced  cuan  insufrible  ha  de  ser  por  fuerza  á  los  que  he- 
mos estudiado  cuarenta  años  á  Aristóteles,  Galeno,  Vinio  y 
otros ;  en  cuya  lectura  se  nos  han  caído  los  dientes,  salido  las 
canas,  quemado  las  cejas,  lastimado  el  pecho,  y  acortado  la 
vista  :  ¿  no  es  verdad,  don  Joaquín?  Pues  mire  vuestra  mer- 
ced, los  tengo  entre  manos,  y  los  he  de  poner  como  nuevos. 
Diré  lo  mismo  que  dijo  Juvenal  de  otros  perillanes  de  su 
tiempo,  arguyéndoles  del  respeto  con  que  en  otros  tiempos 
se  miraban  las  canas,  pues  dice 

Credebant  boc  grande  nefas,  et  morte  piandum, 

Si  juvenis  vetulo  non  adsurrexerit. 

• 

Me  alegraría  de  tener  mucho  dinero  para  hacer  muchas 
cosas,  y  entre  otras  para  hacer  una  nueva  edición  de  nuestros 
dramáticos  del  siglo  pasado  con  notas,  ya  críticas,  ya  apolo- 
géticas ;  y  bajo  el  retrato  de  don  Lope  de  Vega  Carpió  (que 
los  franceses  han  dado  en  llamar  López,  y  decir  que  fué  hijo 
de  un  cómico)  pondría  aquello  de  Ovidio  : 

Video  meliora,  proboque : 
Deteriora  sequor. 

Cuando  nos  vayamos  á  la  aldea  que  vmd.  sabe,  y  escriba- 
mos á  los  amigos  de  Madrid,  aunque  no  sea  más  que  pidién- 
doles las  gacetas,  ó  encargándoles  alguna  friolera,  no  se  olvi- 
de vmd.  de  poner  lo  que  puso  Horacio,  diciendo: 

Scriptorum  chorus  omnis  amat  nemus,  et  fugit  urbes. 

Y  así  de  todos  los  demás  asuntos  que  puedan  ofrecerse.  Te 
estoy  viendo  reir  de  este  método,  amigo  Gazel,  que  sin  duda 
te  parecerá  pura  pedantería,  pero  vemos  mil  libros  modernos 
que  no  tienen  nada  de  bueno  sino  el  epígrafe. 
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CARTA  LXVIII 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Examina  la  historia  de  todos  los  pueblos,  y  verás  que  toda 
nación  se  ha  establecido  por  la  austeridad  de  costumbres. 
Con  esta  fuerza  se  han  aumentado,  con  este  aumento  han  te- 
nido abundancia,  la  abundancia  ha  producido  el  lujo,  á  este 
lujo  se  ha  seguido  la  afeminación,  de  esta  afeminación  ha 
nacido  la  flaqueza,  y  de  la  flaqueza  ha  dimanado  su  ruina. 
Otros  lo  han  dicho  antes  que  yo,  y  mejor  que  yo;  pero  no 
por  eso  deja  de  ser  verdad,  y  verdad  útil ;  y  las  verdades  úti- 
les están  tan  lejos  de  ser  repetidas  con  sobrada  frecuencia, 
que  pocas  veces  llegan  á  repetirse  con  la  suficiente. 


CARTA  LXIX 
De  Gazel  á  Ñuño 


Gomo  los  caminos  son  tan  malos  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  tu  país,  no  es  de  extrañar  que  se  rompan  con 
frecuencia  los  carruajes,  se  despeñen  las  muías,  y  los  viajan- 
tes pierdan  las  jornadas.  El  coche  que  saqué  de  Madrid  ha 
pasado  varios  trabajos;  pero  el  de  quebrarse  uno  de  sus  ejes, 
pudiendo  serme  muy  sensible,  no  sólo  no  me  causó  desgracia 
alguna,  sino  que  me  procuró  uno  de  los  mayores  gustos  que 
puede  haber  en  la  vida,  á  saber,  la  satisfacción  de  tratar, 
aunque  no  tanto  tiempo  como  quisiera,  con  un  hombre  dis- 
tinto de  cuantos  hasta  ahora  he  visto,  ni  pienso  ver.  El  caso 
fué  al  pié  de  la  letra  como  se  sigue,  pues  le  apunté  muy  indi- 
vidualmente en  el  diario  de  mi  viaje. 

A  pocas  leguas  de  esta  ciudad,  bajando  una  cuesta  muy 
pendiente,  se  disparó  el  tiro  de  muías,  volcóse  el  coche,  rom- 
pióse el  eje  delantero,  y  una  de  las  varas.  Luego  que  volvimos 
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del  susto,  y  salimos  todos,  como  pudimos,  por  la  portezuela 
que  quedó  en  alto,  me  dijeron  los  cocheros,  que  necesitaban 
muchas  horas  para  reparar  este  daño,  pues  era  preciso  ir  á 
un  lugar,  que  estaba  una  legua  del  paraje  en  que  nos  hallába- 
mos, para  traer  quien  le  remediase.  Viendo  que  iba  á  anoche- 
cer, me  pareció  lo  mejor  irme  á  pié  con  un  criado,  y  cada  uno 
con  su  escopeta,  al  lugar  y  pasar  la  noche  allí,  durante  la 
cual  se  remediaría  el  fracaso,  y  descansaríamos  los  maltrata- 
dos. Así  lo  hice.  Empecé  á  seguir  una  vereda,  que  el  mismo 
cochero  me  señaló,  por  un  terreno  despoblado,  y  nada  segu- 
ro al  parecer  por  lo  áspero  del  monte.  A  cosa  de  un  cuarto 
de  legua  me  hallé  en  un  paraje  menos  desagradable ;  y  en  una 
peña  de  la  orilla  de  un  arroyo,  vi  un  hombre  dé  buen  porte 
en  actitud  de  meterse  un  libro  en  el  bolsillo,  levantarse,  aca- 
riciar á  un  perro,  y  ponerse  su  sombrero  de  campo,  tomando 
un  bastón  más  robusto  que  primoroso.  Su  edad  sería  como  de 
cuarenta  años,  su  semblante  era  apacible,  su  vestido  sencillo, 
pero  aseado,  y  en  sus  ademanes  mostraba  aquel  desembarazo 
que  da  el  trato  frecuente  de  las  gentes,  sin  aquella  afectación 
que  inspiran  la  arrogancia  y  vanidad.  Volvió  la  cara  de  pron- 
to al  oir  mi  voz,  y  saludóme.  Le  correspondí,  y  acerquéme 
hacia  él,  diciéndole,  que  no  me  tuviera  por  sospechoso  por 
el  paraje,  compañía  y  armas,  pues  el  motivo  era  lo  que  me 
acababa  de  pasar,  y  se  lo  conté  brevemente,  preguntándole 
si  iba  bien  para  el  tal  pueblo.  El  desconocido  volvió  á  salu- 
darme segunda  vez,  y  me  dijo:  que  sentía  mi  desgracia,  que 
era  frecuente  en  aquel  puesto:  que  varias  veces  lo  había  he- 
cho presente  á  las  justicias  de  aquellas  cercanías,  y  aun  á 
otras  superiores;  que  no  diese  un  paso  más  hacia  donde  ha- 
bía determinado,  porque  estaba  á  un  tiro  de  bala  de  allí  la 
casa  en  que  él  residía,  y  que  desde  ella  despacharía  un  criado 
á  caballo  al  lugar,  para  que  el  alcalde  enviase  el  auxilio  com- 
petente. Acordéme  entonces  de  tu  encuentro  con  el  caballero, 
ahijado  del  tío  Gregorio  ;  pero  ¡  cuan  otro  era  este!  Obligóme 
á  seguirle ;  y  después  de  haber  andado  algunos  pasos,  sin  ha- 
blar cosa  que  importase,  prorrumpió  diciendo:  habrá  extraña- 
do el  señor  forastero  el  encuentro  de  un  hombre  como  yo  á 
estas  horas,  y  en  este  paraje;  pues  más  extraño  le  parecerá  lo 
que  oiga  y  vea  de  aquí  en  ndelante,  mientras  se  sirva  perma- 
necer en  mi  casa,  que  es  ésta,  señalando  una  que  ya  tocaba- 
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mos.  En  esto  llamó  á  una  puerta  grande  de  la  tapia  de  un 
huerto  contiguo  á  ella.  Ladró  un  perro  disforme,  acudieron 
dos  mozos  del  campo,  que  abrieron  luego;  y  entrando  por  un 
hermoso  plantío  de  toda  especie  de  frutales  al  lado  de  un  es- 
tanque cubierto  de  patos  y  ánades,  llegamos  á  un  corral  lleno 
de  toda  especie  de  aves,  y  de  allí  á  un  patio  pequeño.  Salieron 
de  la  casa  dos  niños  hermosos  que  se  arrodillaron,  y  le  besa- 
ron la  mano ;  uno  le  tomó  el  bastón,  y  el  otro  el  sombrero,  y 
ambos  se  adelantaron  corriendo  y  diciendo:  madre,  ahí  viene 
padre.  Salió  al  umbral  de  la  puerta  una  matrona,  llena  de 
aquella  hermosura  majestuosa,  que  inspira  más  respeto  que 
pasión;  y  al  ir  á  estrechar  entre  los  brazos  á  su  esposo,  repa- 
ró en  la  compañía  de  los  que  íbamos  con  él.  Detuvo  el  ímpetu 
de  su  ternura,  y  la  limitó  á  preguntarle,  si  había  tenido  algu- 
na novedad,  pues  tanto  había  tardado  en  volver  :  á  lo  cual  él 
respondió  con  estilo  amoroso,  pero  decente.  Presentóme  á  su 
mujer,  diciéndola  el  motivo  de  llevarme  á  su  casa,  y  dio  orden 
de  que  se  ejecutase  lo  ofrecido,  para  que  pudiese  venir  el 
coche.  Entramos  juntos  por  varias  piezas  pequeñas,  pero  có- 
modas, alhajadas  con  gracia,  y  sin  lujo;  y  nos  sentamos  en  la 
que  se  preparó  para  mi  hospedaje. 

A  nuestra  vista  te  referiré  despacio  la  cena,  la  conversación 
que  en  ella  hubo,  las  disposiciones  caseras  que  dio  mi  hués- 
ped delante  de  mí,  el  modo  cariñoso,  y  bien  ordenado,  con 
que  se  apartaron  los  hijos,  la  mujer  y  criados  á  recogerse,  y 
las  expresiones  y  atractivo  con  que  me  ofreció  su  casa,  supli- 
cándome usase  de  ella,  y  retirándose  para  dejarme  descansar. 
Quería  también  ejecutar  lo  mismo  un  criado  anciano,  que 
parecía  de  toda  satisfacción,  y  que  había  quedado  esperando 
que  yo  me  acostase,  para  llevarse  la  luz.  Me  había  movido 
demasiado  la  curiosidad  toda  aquella  escena,  y  me  parecían 
muy  misteriosos  sus  personajes,  para  no  indagar  el  carácter 
de  cada  uno.  Detuve  pues  al  criado,  y  con  vivas  instancias  le 
pedí  una  y  mil  veces  me  declarase  tan  largo  enigma.  Resistió- 
se con  igual  eficacia,  hasta  que  al  cabo  de  alguna  suspensión, 
puso  sobre  la  mesa  la  bujía  que  había  tomado  para  irse,  en- 
tornó la  puerta,  se  sentó,  y  me  dijo:  que  no  dudaba  los  de- 
seos que  yo  tendría  de  enterarme  del  genio,  condición,  y  cir- 
cunstancias de  su  amo,  y  prosiguió  poco  más  ó  menos  en  los 
términos  siguientes : 
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Si  el  cariño  de  una  esposa  amable,  la  hermosura  del  fruto 
del  matrimonio,  una  posesión  pingüe  y  honorífica,  una  robus- 
ta salud,  y  una  biblioteca  selecta  con  que  pulir  un  talento 
claro  por  naturaleza,  pueden  hacer  feliz  á  un  hombre  que  no 
conoce  la  ambición  ;  no  hay  en  el  mundo  quien  pueda  jactar- 
se de  serlo  más  que  mi  amo,  ó  por  mejor  decir,  mi  padre, 
pues  tal  es  para  todos  sus  criados.  Su  niñez  la  pasó  en  esta 
aldea,  su  juventud  en  la  universidad,  luego  siguió  el  ejército, 
después  vivió  en  la  Corte,  y  ahora  se  ha  retirado  á  este  des- 
canso. Una  tal  variedad  de  vida  le  ha  hecho  mirar  con  indife- 
rencia cualquier  especie  de  ellas,  y  aun  con  odio  la  mayor 
parte  de  todas.  Siempre  le  he  seguido,  y  siempre  le  seguiré 
aun  más  allá  de  la  sepultura,  pues  poco  viviré  después  de  su 
muerte.  El  mérito  oculto  en  el  mundo  es  despreciado,  y  si  se 
manifiesta,  atrae  contra  sí  la  envidia,  y  sus  secuaces.  ¿  Qué  ha 
de  hacer,  pues,  el  hombre  que  le  tiene?  Retirarse  á  donde 
pueda  ser  útil  sin  peligro  propio.  Llamo  mérito  al  conjunto 
de  un  buen  talento,  y  de  un  buen  corazón.  De  éste  usa  mi 
amo  en  beneficio  de  sus  dependientes. 

Los  labradores,  á  quienes  arrienda  sus  campos,  le  miran 
como  á  un  ángel  tutelar  de  sus  casas.  Jamás  entra  en  ellas 
sino  para  llenarlas  de  beneficios,  y  las  visita  con  frecuencia. 
Los  años  medianos  les  perdona  parte  del  tributo,  y  el  total 
en  los  malos.  No  se  sabe  lo  que  son  pleitos  entre  ellos.  El 
padre  amenaza  al  hijo  malo  con  nombrar  á  su  amo,  y  halaga 
al  bueno  con  el  mismo  nombre.  La  mitad  de  su  caudal  le 
emplea  en  colocar  las  hijas  huérfanas  de  estos  contornos 
con  mozos  honrados  y  pobres  de  las  mismas  aldeas.  Ha 
fundado  una  escuela  en  un  lugar  inmediato,  y  suele  por  su 
misma  mano  distribuir  un  premio  cada  sábado  al  niño  que 
ha  empleado  mejor  la  semana.  De  lejanos  países  ha  hecho 
traer  instrumentos  de  agricultura,  y  libros  para  su  uso,  que 
él  mismo  traduce  de  varias  lenguas,  repartiendo  unos  y  otros 
de  balde  á  los  labradores.  Todo  forastero,  que  pasa  por  aquí, 
halla  en  él  la  hospitalidad,  cual  se  ejercitaba  en  Roma  en  sus 
más  felices  tiempos.  Una  parte  de  sus  casas  está  destinada 
para  recoger  los  enfermos  de  estas  cercanías,  en  las  cuales  no 
se  halla  proporción  de  cuidarlos.  Ni  por  esta  tierra  suele  ha- 
ber gente  vaga  :  es  tal  su  atractivo,  que  hace  vasallos  indus- 
triosos y  útiles  á  los  que  hubieran  sido  inútiles,  cuando  me- 
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nos,  si  hubieran  seguido  en  su  ocio  acostumbrado.  Pin  fin, 
en  los  pocos  años  que  vive  aquí,  ha  mudado  este  país  de 
semblante.  Su  ejemplo,  generosidad  y  discreción  ha  hecho 
de  un  terreno  áspero  é  inculto,  una  provincia  deliciosa  y 
feliz. 

La  educación  de  sus  hijos  ocupa  mucha  parte  de  su  tiempo. 
Diez  años  tiene  el  uno,  y  nueve  el  otro ;  los  he  visto  nacer  y 
criarse  ;  y  cada  vez  que  los  oigo  ó  miro,  me  encanta  el  ver 
tanta  virtud  é  ingenio  en  tan  corta  edad.  Estos  sí  que  heredan 
de  su  padre  un  caudal  superior  á  todos  los  bienes  de  fortuna. 
En  éstos  sí  que  se  verifica  ser  la  prole  hermosa  y  virtuosa  el 
primer  galardón  de  un  matrimonio  perfecto.  ¿Qué  no  se  pue- 
de esperar  con  el  tiempo  de  unos  niños  que  en  tan  tiernos 
años  manifiestan  una  alegría  inocente,  un  estudio  voluntario, 
una  inclinación  á  todo  lo  bueno,  un  respeto  filial  á  sus  padres, 
y  un  porte  decoroso  y  benigno  para  con  sus  criados? 

Mi  ama,  la  digna  esposa  de  mi  señor,  y  honra  de  su  sexo, 
es  una  mujer  dotada  de  singulares  prendas.  Vamos  claros,  se- 
ñor forastero,  la  mujer  por  sí  sola  es  una  criatura  dócil  y 
flexible;  y  por  más  que  el  desenfreno  de  los  jóvenes  se  empe- 
ñe en  pintarla  como  un  dechado  de  flaquezas,  yo  veo  lo  con- 
trario ;  veo  que  es  un  fiel  traslado  del  hombre  con  quien 
vive.  Si  una  mujer  joven,  poderosa  y  con  mérito  halla  en  su 
marido  una  pasión  de  razón  de  estado,  un  trato  desabrido,  y 
un  mal  concepto  de  su  sexo  en  lo  restante  de  los  hombres, 
¿qué  mucho  que  proceda  mal?  Mi  ama  tiene  pocos  años,  más 
que  mediana  hermosura,  suma  viveza,  y  lo  que  llaman  mu- 
cho mundo.  Cuando  se  desposó  con  mi  amo,  halló  en  su  es- 
poso un  hombre  amable,  juicioso,  lleno  de  virtudes;  halló  un 
compañero,  un  amante,  un  maestro,  todo  en  un  solo  hombre 
igual  á  ella,  hasta  en  las  accidentales  circunstancias  de  lo  que 
llaman  nacimiento ;  por  todo  lo  cual  había  de  ser,  y  continuar 
siendo  buena.  No  es  tan  mala  la  Naturaleza,  que  pueda  resis- 
tirse á  tanto  ejemplo  de  bondad.  No  he  olvidado,  ni  creo  que 
jamás  pueda  olvidar  un  lance,  en  que  acabó  de  acreditarse 
en  mi  concepto  de  mujer  singular  ó  única.  Pasaba  por  estos 
países  parte  del  ejército  que  iba  á  Portugal;  y  mi  amo  hos- 
pedó en  casa  algunos  señores,  á  quienes  había  conocido  en  la 
corte.  Uno  de  ellos  se  detuvo  algún  tiempo  más  para  con- 
valecer de  una  enfermedad   que   le  sobrevino.   Su  gallarda 
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presencia,  conversación  graciosa,  nombre  ilustre,  equipaje 
magnífico,  desembarazo  cortesano  y  edad  propia  para  las  em- 
presas amorosas,  le  dieron  algunas  alas  para  tocar  un  día 
delante  de  mi  ama  especies,  al  parecer,  poco  ajustadas  al  de- 
coro que  siempre  ha  reinado  en  esta  casa;  pero  ¡cuan  discre- 
ta anduvo  mi  señora  1  Baste  decir,  que  el  joven  se  avergonzó 
de  su  misma  confianza.  Mi  amo  no  pudo  entender  el  asunto 
de  que  se  trataba ;  y  con  todo  esto  la  oí  llorar  en  su  cuarto,  y 
quejarse  del  desenfreno  del  militar. 

Contando  otras  cosas  á  este  tenor  de  las  vidas  de  sus  amos, 
me  detuvo  el  buen  criado  toda  la  noche ;  y  por  no  molestar 
á  mis  huéspedes,  me  puse  en  camino  al  amanecer,  dejando 
dicho  que  á  mi  regreso  á  Madrid  me  detendría  una  semana 
en  su  casa. 

¿Qué  te  parece  de  la  vida  de  este  hombre  ?  ¿No  es  de  las 
pocas  que  pueden  ser  apetecidas?  Es  la  única  que  me  parece 
envidiable. 


CARTA  LXX 
De  Ñuño  á  Gazel  en  respuesta  de  la  anterior 


Veo  la  relación  que  me  haces  de  la  vida  del  huésped  que 
tuviste  por  la  casualidad,  tan  común  en  España,  de  romperse 
un  coche  de  camino.  Conozco  que  ha  congeniado  contigo 
aquel  carácter  y  retiro.  La  enumeración  que  me  haces  de  las 
virtudes  y  prendas  de  aquella  familia,  sin  duda  han  de  tener 
mucha  simpatía  con  tu  buen  corazón.  El  gustar  de  sus  seme- 
jantes es  una  calidad  que  días  há  se  ha  descubierto  ser  pro- 
pia de  nuestra  naturaleza,  pero  que  obra  con  más  fuerza  entre 
los  buenos  que  entre  los  malos ;  ó  por  mejor  decir,  sólo  en- 
tre los  buenos  se  halla  esta  simpatía,  pues  los  malvados  se 
miran  siempre  con  notable  recelo  unos  á  otros;  y  si  se  tratan 
con  aparente  intimidad,  sus  corazones  están  siempre  tan  se- 
parados como  estrechados  sus  brazos  y  apretadas  sus  manos; 
doctrina  en  que  me  confirma  tu  amigo  Ben-Beley.  Pero,  Ga- 
zel, volviendo  á  tu  huésped  y  otros  de  su  carácter,  que  no 
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faltan  en  las  provincias,  y  de  los  cuales  conozco  no  pequeño 
número,  ¿  no  te  parece  lastimosa  para  el  estado  la  pérdida  de 
unos  hombres  de  talento  y  mérito  que  se  apartan  de  las  ca- 
rreras útiles  á  la  república?  ¿No  crees  que  todo  individuo 
está  obligado  á  contribuir  al  bien  de  su  patria  con  todo  es- 
mero? Apártense  del  bullicio  los  inútiles  y  decrépitos,  que 
son  de  más  estorbo  que  servicio ;  pero  tu  huésped  y  sus  se- 
mejantes están  en  edad  de  coadyuvar  al  bien  público,  y  deben 
procurar,  y  buscar  las  ocasiones  de  hacerlo,  aun  á  costa  de 
toda  especie  de  disgustos.  No  basta  ser  buenos  para  sí,  y 
para  otros  pocos,  es  preciso  serlo,  ó  procurar  serlo  para  el 
total  de  la  nación.  Es  verdad  que  no  hay  carrera  en  el  estado 
que  no  esté  sembrada  de  abrojos ;  pero  éstos  no  deben  es- 
pantar al  hombre  que  camina  con  firmeza  y  valor.  La  milicia 
estriba  toda  en  una  subordinación  poco  menos  rígida  que  la 
esclavitud  que  hubo  entre  los  romanos ;  no  ofrece  sino  tra- 
bajo de  cuerpo  á  los  bisónos,  y  de  espíritu  á  los  veteranos; 
no  promete  jamás  premio,  que  pueda  así  llamarse,  respecto 
de  las  penas  con  que  amenaza  continuamente.  Heridas  y  po- 
breza son  lo  que  queda  para  la  vejez  al  soldado  que  no  muere 
en  el  campo  entre  el  polvo  de  alguna  batalla,  ó  entre  las  ta- 
blas de  un  navio  de  guerra.  Son  además  tenidos  en  su  misma 
patria  por  ciudadanos  despegados  del  gremio  ;  no  falta  filó- 
sofo que  los  llame  verdugos  ;  y  qué,  Gazel,  ¿por  eso  no  ha  de 
haber  soldados?  ¿  no  han  de  entrar  en  la  milicia  los  mayores 
proceres  de  cada  pueblo?  ¿no  ha  de  mirarse  esta  carrera 
como  la  cuna  de  la  nobleza? 

La  toga  es  ejercicio  no  menos  duro.  Largos  estudios,  ári- 
dos y  desabridos,  consumen  la  juventud  del  Juez ;  á  éstos 
suceden  un  continuo  afán  y  retiro  de  las  diversiones;  y  luego, 
hasta  morir,  una  obligación  diaria  de  juzgar  de  vidas  y  ha- 
ciendas agenas,  arreglándose  á  una  oscura  letra  de  dudoso 
sentido  y  de  escrupulosa  interpretación,  y  adquiriéndose  con- 
tinuamente la  malevolencia  de  tantos  como  caen  bajo  la  vara 
de  la  justicia  ;  y  ¿  no  ha  de  haber  por  eso  jueces?  ¿  no  se  ha  de 
seguir  una  carrera  que  tanto  se  parece  á  la  ciencia  divina  en 
premiar  al  bueno,  y  castigar  al  malo?  Lo  mismo  puede  ofre- 
cer para  espantarnos  la  vida  de  palacio,  y  aun  mucho  más 
mostrándonos  la  precisión  de  vivir  con  un  perpetuo  ardid, 
que  muchas  veces  no  basta  para  mantenerse  el  palaciego.  Mil 
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acasos  no  previstos  deshacen  los  mayores  esfuerzos  de  la 
prudencia  humana.  Edificios  de  muchos  años  se  arruinan  en 
un  instante;  mas  no  por  esto  han  de  faltar  hombres  que  se 
dediquen  á  aquel  modo  de  vivir. 

Las  ciencias,  que  parecen  influir  dulzura  y  bondad,  y  ljenar 
de  satisfacción  á  quien  las  cultiva,  con  todo  eso  no  ofrecen 
sino  pesares.  jÁ  cuánto  se  arriesga  el  que  de  ellas  saca  razo- 
nes para  sacar  á  los  hombres  de  algún  engaño,  ó  enseñarles 
alguna  verdad  nueva!  ¡Cuántas  pesadumbres  le  ocasiona! 
¡Cuántas  y  cuan  siniestras  interpretaciones  suscitan  la  envi- 
dia, ó  la  ignorancia,  ó  ambas  juntas,  ó  la  tiranía,  valiéndose 
de  ellas  !  ¡Cuántos  sinsabores  pasa  el  sabio  que  no  supo  lison- 
jear al  vulgo  I  ¿  y  por  eso  se  ha  de  huir  de  las  ciencias  ?  ¿y  por 
el  miedo  á  tales  peligros  han  de  abandonar  los  hombres  lo 
que  tanto  pule  su  racionalidad,  y  la  distingue  del  instinto  de 
los  brutos? 

El  hombre  que  conoce  la  fuerza  de  los  vínculos  que  le  ligan 
á  la  patria,  despreciando  todos  los  fantasmas  producidos  por 
una  dislocada  filosofía,  que  le  procura  espantar,  dice  :  patria, 
voy  á  sacrificarte  mi  quietud,  mis  bienes  y  mi  vida.  Corto 
sería  este  sacrificio  si  se  redujera  á  morir ;  voy  á  exponerme 
á  los  caprichos  de  la  fortuna,  y  á  los  de  los  hombres,  aún  más 
caprichosos  que  ella.  Voy  á  sufrir  el  desprecio,  la  tiranía,  el 
odio,  la  envidia,  la  traición,  la  inconstancia,  y  las  infinitas  y 
crueles  combinaciones  que  nacen  del  conjunto  de  todas  ellas 
ó  de  muchas. 

No  me  dilato  más  sobre  esta  materia,  aunque  me  fuera  muy 
fácil,  pues  creo  que  lo  dicho  sea  suficiente  para  que  formes 
de  tu  huésped  un  concepto  menos  favorable.  Conocerás  que 
aunque  sea  hombre  bueno,  será  mal  ciudadano  ;  y  que  el  ser 
buen  ciudadano  es  una  obligación  verdadera  de  las  que  con- 
trae el  hombre  al  entrar  en  la  república,  si  quiere  que  ésta  le 
abrace ;  y  aún  más,  si  quiere  que  ésta  le  estime,  y  que  no  le 
mire  como  á  extraño.  El  patriotismo  es  de  los  entusiasmos 
más  nobles  que  se  han  conocido  para  llevar  á  el  hombre  á 
arrostrar  peligros  y  emprender  cosas  grandes ;  y  por  conse- 
cuencia para  conservar  florecientes  los  estados. 
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CARTA  LXXI 

Del  mismo,  al  mismo 


Á  estas  horas  habrás  ya  leído  mi  última  contra  el  entusias- 
mo de  la  quietud  particular;  y  aunque  sea  molestarte,  he  de 
continuar  ésta  donde  dejé  aquella. 

La  conservación  propia  del  individuo  es  tan  opuesta  al  bien 
común  de  la  sociedad,  que  una  nación  compuesta  toda  de 
filósofos  no  tardaría  nada  en  arruinarse. 

Aquí  estaba  roto  el  manuscrito,  con  lo  que  se  priva  al  público 
de  la  continuación  de  un  asunto  tan  plausible. 


CARTA  LXXII 
De  Gazel  á  Ben-Beley 


Hoy  he  asistido  por  mañana  y  tarde  á  la  mayor  diversión 
de  los  españoles,  que  te  contaré  cuando  esté  mi  mente  más 
capaz  para  ello.  Hablo  de  las  que  llaman  corridas  de  toros, 
que  según  todo  autor  extranjero,  y  según  todo  hombre  sen- 
sato, es  diversión  de  gentiles  ;  pues  consiste  en  ver  lidiar  á 
los  hombres  con  semejantes  fieras,  y  exponer  á  un  riesgo  in- 
minente su  vida,  fiada  sólo  en  lo  que  con  mayor  razón  mere- 
ce nombre  de  barbaridad  que  de  habilidad.  Desde  ahora  te 
puedo  asegurar  que  ya  no  me  parecen  extrañas  las  mortan- 
dades de  abuelos  nuestros,  que  hubo,  según  cuentan,  en  las 
batallas  de  Clavijo,  Salado,  Navas  y  otras,  si  las  ejecutaron 
hombres  ágenos  de  todo  lujo,  austeros  de  costumbres  y  acos- 
tumbrados desde  niños  á  pagar  dinero  por  ver  derramar  san- 
gre ;  teniendo  esto  por  diversión,  y  aun  por  ocupación  digní- 
sima de  los  primeros  nobles.  Esta  especie  de  barbaridad  los 
hacía  sin  duda  feroces,  acostumbrándolos  á  divertirse  con  lo 
que  suele  causar  desmayos  á  hombres  de  mucho  valor  la  pri- 
mera vez  que  asisten  á  este  espectáculo. 
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CARTA  LXXIII 

Del  mismo,  al  mismo 


Cada  día  admira  más  y  más  la  serie  de  varones  grandes  que 
se  lee  en  la  genealogía  de  los  Reyes  de  la  casa  que  ocupa  ac- 
tualmente el  trono  de  España.  El  presente  empezó  su  reinado 
perdonando  las  deudas  que  habían  contraído  provincias  en- 
teras por  los  años  infelices,  y  pagando  las  que  tenían  sus 
antecesores  con  sus  vasallos.  Con  haber  dejado  las  deudas  en 
el  estado  en  que  las  halló,  sin  cobrar  ni  pagar,  cualquiera  le 
hubiera  tenido  por  equitativo,  y  todos  hubieran  alabado  su 
benignidad;  pues  teniendo  en  su  mano  el  arbitrio  de  ser  Juez 
y  parte,  parecería  suficiente  moderación  la  de  no  cobrar  la 
que  podía;  pero  se  condenó  á  sí  mismo,  y  absolvió  á  los  otros, 
dando  de  este  modo  un  ejemplo  de  justificación  más  estima- 
ble que  un  código  entero  que  hubiera  publicado  sobre  la 
Justicia  y  el  modo  de  administrarla.  Se  olvidó  de  que  era 
Rey,  y  sólo  se  acordó  de  que  era  padre. 

Su  hermano  Fernando,  predecesor  en  su  reinado,  en  lo 
pacífico  confirmó  á  la  nación  en  que  su  nombre  siempre  ha- 
bía tenido  buen  agüero  para  España. 

Su  mayor  hermano  Luís  duró  poco,  pero  lo  bastante  para 
que  se  llorara  su  muerte. 

Su  padre  Felipe  fué  héroe,  y  fué  rey,  sin  que  sepa  la  poste- 
ridad en  qué  clase  de  estas  dos  colocarle  sin  agraviar  á  la 
otra.  Vivo  retrato  de  su  progenitor  Enrique  IV,  tuvo  al  prin- 
cipio de  su  reinado  una  mano  levantada  para  vencer,  y  otra 
para  aliviar  á  los  vencidos.  Su  pueblo  se  dividió  en  dos,  y  él 
también  dividió  en  dos  su  corazón  para  premiar  á  unos,  y 
perdonar  á  otros.  Los  pueblos  que  le  siguieron  fieles,  halla- 
ron un  padre  que  los  halagaba,  y  los  que  se  apartaron  de  él, 
hallaron  un  maestro  que  los  corregía.  Tenían  que  admirarle 
los  que  no  le  amaban;  y  si  los  leales  le  hallaban  bueno,  los 
otros  le  hallaban  grande.  Como  la  naturaleza  humana  es  tal 
que  no  puede  tardar  en  querer  al  mismo  á  quien  admira,  mu- 
rió este  monarca  reinando  sobre  todas  las  provincias.  Sólo  le 
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faltó  lograr  una  paz  estable  en  que  poder  gozar  el  fruto  de 
sus  fatigas. 

Sus  ascendientes  reinaron  en  Francia.  Léanse  sus  historias 
con  reflexión,  y  se  verá  lo  que  era  aquella  monarquía  antes 
de  Enrique  IV,  y  qué  papel  tan  diferente  ha  hecho  desde  que 
la  mandan  los  descendientes  de  aquel  gran  príncipe. 


CARTA  LXXIV 

Del  mismo,  al  mismo 


Ayer  me  hallé  en  una  concurrencia  en  que  se  hablaba  de 
España,  su  estado,  su  religión,  su  gobierno,  de  lo  que  es,  de 
lo  que  ha  sido,  etc.  Admiróme  la  elocuencia,  la  eficacia  y  el 
amor  con  que  se  hablaba,  tanto  más  cuanto  noté  que,  excep- 
to Ñuño,  que  era  el  que  menos  se  explicaba,  ninguno  de  los 
concurrentes  era  español.  Unos  daban  al  público  los  hermo- 
sos frutos  de  sus  especulaciones  para  que  esa  monarquía 
tuviese  cien  navios  de  línea  en  poco  más  de  seis  meses;  otros, 
para  que  la  población  de  su  provincia  se  duplicase  en  menos 
de  quince  años,  para  que  el  oro  y  plata  de  América  se  que- 
dase todo  en  la  península;  otros,  para  que  las  fábricas  de  Es- 
paña deshancasen  á  todas  las  de  Europa;  y  así  de  lo  demás. 

Muchos  apoyaban  sus  discursos  con  paridades  sacadas  de 
lo  que  sucede  en  otros  países.  Algunos  pretendían,  que  no 
les  movía  más  objeto  que  hacer  bien  á  esta  nación,  contem- 
plándola con  dolor  atrasada  en  más  de  siglo  y  medio,  respec- 
to de  las  otras;  otros,  en  fin,  por  varios  otros  motivos. 

Harto  se  hizo  en  tiempo  de  Felipe  V,  no  obstante  sus  lar- 
gas y  sangrientas  guerras,  dijo  uno.  Tal  quedó  en  la  muerte 
de  Carlos  II,  dijo  otro.  Fué  muy  desidioso,  añadió  otro,  Fe- 
lipe IV,  y  muy  desgraciado  su  ministro  el  duque  de  Olivares. 

jAy  caballeros!  dijo  Ñuño;  aunque  todos  vmds.  tengan  la 
mejor  intención,  cuando  hablan  de  remediar  los  atrasos  de 
España ;  aunque  todos  tengan  el  mayor  interés  en  trabajar 
para  restablecerla ;  por  más  que  la  miren  con  el  amor  de  pa- 
tria, digámoslo  así,  adoptiva,  es  imposible  que  acierten.  Para 
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curar  á  un  enfermo  no  bastan  las  noticias  generales  de  la 
facultad,  ni  el  buen  deseo  del  profesor;  es  preciso  que  éste 
tenga  un  conocimiento  particular  del  temperamento  del  pa- 
ciente, del  origen  de  la  enfermedad,  de  sus  incrementos,  y  de 
sus  complicaciones,  si  las  hay.  Querer  curar  toda  especie  de 
enfermos  y  de  enfermedades  con  un  mismo  medicamento,  no 
es  medicina,  sino  lo  que  llaman  charlatanería,  no  sólo  ridicu- 
la en  quien  la  profesa,  sino  dañosa  para  quien  la  usa. 

En  lugar  de  todas  estas  especulaciones  y  proyectos,  me 
parece  mucho  más  sencillo  otro  sistema  nacido  del  conoci- 
miento que  vmds.  no  tienen,  y  se  reduce  á  esto  poco.  La 
monarquía  española  nunca  fué  más  feliz  por  dentro,  ni  tan 
respetada  por  fuera,  como  en  la  época  de  la  muerte  de  Fer- 
nando el  Católico.  Véase,  pues,  qué  máximas  entre  las  que 
formaron  juntas  aquella  excelente  política,  han  decaído  de 
su  antiguo  vigor;  vuélvaselas  á  dar  éste,  y  tendremos  la  mo- 
narquía en  el  mismo  pié  en  que  la  halló  la  casa  de  Austria. 
Cortas  variaciones,  respecto  al  sistema  actual  de  Europa, 
bastan  en  vez  de  todas  esas  que  vmds.  han  amontonado. 

¿Quién  fué  Fernando  el  Católico?  preguntó  uno  de  los  que 
habían  perorado.  ¿Quién  fué  ese?  preguntó  otro.  ¿Quién, 
quién?  preguntaron  todos  los  demás. 

¡  Ay  necio  de  mí  1  exclamó  Ñuño,  perdiendo  algo  de  su  na- 
tural quietud;  ¡necio  de  mí!  que  he  gastado  tiempo  en  hablar 
de  España  con  gentes  que  no  saben  quién  fué  Fernando  eh 
Católico.  Vamonos,  Gazel. 


CARTA  LXXV 
Del  mismo,  al  mismo 


Al  entrar  anoche  en  mi  posada,  me  hallé  con  una  carta,  d'e 
que  te  remito  copia.  Es  de  una  cristiana,  a  quien  apenas  co- 
nozco; y  te  parecerá  muy  extraño  su  contenido,  que  dice  así: 

Acabo  de  cumplir  veinticuatro  años,  y  de  enterrar  á  mi 
último  esposo  de  seis  que  he  tenido  en  otros  tantos  matrimo- 
nios en  el  espacio  de  poquísimos  años.  El  primero  fué  un 
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mozo  de  poca  más  edad  que  la  mía,  bella  presencia,  buen 
mayorazgo,  gran  nacimiento,  pero  ninguna  salud.  Había  vi- 
vido tan  de  prisa  en  sus  pocos  años,  que  cuando  llegó  á  mis 
brazos,  ya  era  cadáver,  pues  aún  estaban  por  estrenar  mu- 
chas galas  de  mi  boda,  cuando  tuve  que  ponerme  luto.  El 
segundo  fué  un  viejo  que  había  observado  siempre  el  más 
rígido  celibatismo ;  pero  heredando,  por  muertes  y  pleitos, 
unos  bienes  copiosos  y  honoríficos,  su  abogado  le  aconsejó 
que  se  casase;  pero  su  médico  hubiera  sido  de  otro  dictamen. 
Murió  de  allí  á  poco,  llamándome  hija  suya;  y  juro,  que  como 
á  tal  me  había  tratado  desde  el  primer  día  hasta  el  último. 
El  tercero  fué  un  capitán  de  granaderos,  más  hombre,  al 
parecer,  que  todos  los  de  su  compañía.  La  boda  se  hizo  por 
poderes  desde  Barcelona;  pero  picándose  con  un  compañero 
suyo  en  la  luneta  de  la  ópera,  se  fueron  á  tomar  el  aire  jun- 
tos á  la  esplanada,  y  volvió  solo  el  compañero,  quedando  mi 
marido  por  allá.  El  cuarto  fué  un  hombre  ilustre  y  rico,  robus- 
to y  joven,  pero  tan  jugador  de  profesión,  que  ni  aun  la  no- 
che de  la  boda  durmió  conmigo,  porque  la  pasó  en  una  par- 
tida de  banca.  Dióme  esta  primera  noche  tan  mala  idea  de 
las  otras,  que  le  miré  siempre  como  huésped  en  mi  casa,  más 
que  como  precisa  mitad  mía  en  el  nuevo  estado.  Pagóme  en 
la  misma  moneda,  y  murió  de  allí  á  poco  de  resultas  de  ha- 
berle tirado  un  amigo  suyo  un  candelero  á  la  cabeza,  sobre 
no  sé  qué  equivocación  de  poner  á  la  derecha  una  carta  que 
había  de  estar  á  la  izquierda.  No  obstante  todo  esto,  fué  el 
marido  que  más  me  divertió;  á  lo  menos  por  su  conversación 
que  era  chistosa,  y  siempre  en  estilo  de  juego.  Me  acuerdo, 
que  estando  un  día  comiendo  con  bastantes  gentes  en  casa 
de  una  dama,  algo  corta  de  vista,  le  pidió  de  un  plato  que 
tenía  cerca,  y  él  la  dijo:  señora,  á  la  talla  anterior  pudo  cual- 
quiera haber  apuntado,  que  había  bastante  fondo;  pero  aquel 
caballero  que  come  y  calla,  acaba  de  hacer  á  este  plato  una 
doble  paz  de  pároli  con  tanto  acierto,  que  nos  ha  desbanca- 
do.  Es  un  apunte  terrible  á  este  juego. 

El  quinto,  que  me  llamó  suya,  era  de  tan  corto  entendi- 
miento, que  nunca  me  habló  sino  de  una  prima  que  tenía,  y 
á  quien  quería  mucho.  La  prima  se  murió  de  viruelas  á  pocos 
días  de  mi  casamiento,  y  el  primo  se  fué  tras  ella.  Mi  sexto  y 
último  marido  fué  un  sabio.   Estos  hombres  no  suelen  ser 
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buenos  muebles  para  maridos.  Quiso  mi  mala  suerte,  que  en 
la  noche  de  mi  casamiento  se  apareciese  un  cometa,  ó  especie 
de  cometa.  Si  algún  fenómeno  de  éstos  ha  sido  cosa  de  mal 
agüero,  ninguno  lo  fué  tanto  como  éste.  Mi  esposo  calculó, 
que  el  dormir  con  su  mujer  sería  cosa  periódica  de  cada  vein- 
ticuatro horas;  pero  que  si  el  cometa  volvía,  tardaría  tanto  en 
dar  la  vuelta,  que  él  no  le  podría  observar,  y  así  dejó  aquello 
por  esto,  y  se  salió  al  campo  á  hacer  sus  observaciones  astro- 
nómicas. La  noche  era  fría,  y  lo  bastante  para  darle  un  dolor 
de  costado,  del  que  murió. 

Todo  esto  se  hubiera  remediado,  si  yo  me  hubiera  casado 
una  vez  á  mi  gusto,  en  vez  de  sujetarle  seis  veces  al  de  un 
padre,  que  cree  que  la  voluntad  de  una  hija,  es  cosa  que  no 
debe  entrar  en  cuenta  para  el  casamiento.  La  persona  que  me 
pretendía  es  un  mozo  que  me  parece  muy  adecuado  á  mí  en 
todo  y  por  todo,  y  que  ha  repetido  las  instancias  cada  vez 
que  yo  he  enviudado;  pero,  en  obsequio  de  sus  padres,  tuvo 
que  casarse  también  contra  su  gusto  el  mismo  día  que  yo 
contraje  matrimonio  con  mi  astrónomo. 

Estimaré  al  señor  Gazel  me  diga  qué  uso  ó  costumbre  se 
sigue  en  su  tierra  en  esto  de  casarse  las  hijas  de  familia,  por- 
que aunque  he  oído  muchas  cosas  que  espantan  de  lo  poco 
favorables  que  nos  son  las  leyes  mahometanas,  no  hallo  dis- 
tinción alguna  entre  ser  esclava  de  un  marido  ó  de  un  padre; 
y  más  cuando  de  ser  esclava  de  un  padre,  resulta  tener  ma- 
rido como  en  el  caso  presente. 


CARTA  LXXVI 

Del  mismo ,  al  mismo 


Son  infinitos  los  caprichos  de  la  moda.  Uno  de  los  actuales 
es  escribirme  cartas  algunas  mujeres,  que  no  me  conocen 
sino  de  nombre,  ó  por  oirme,  ó  por  hablarme,  ó  por  ambas 
cosas.  Desde  que  se  divulgó  la  esquela  que  me  escribió  la 
primera,  y  yo  te  remití,  han  dado  muchas  en  la  flor  de  escri- 
birme esquelas.  Te  remitiré  igualmente  las  que  me  parezcan 
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dignas  de  pasar  el  mar,  para  divertir  á  un  sabio  africano  con 
extravagancias  europeas;  y  sin  perder  correo,  allá  va  esa  co- 
pia. Depon  por  un  rato,  mi  venerable  Ben-Beley  el  serio 
aspecto  de  tu  edad  y  carácter.  Te  he  oído  mil  veces,  que  algún 
rato,  empleado  en  pasatiempo,  suele  dejar  el  espíritu  más 
descansado,  para  dedicarse  á  sublimes  especulaciones.  Me 
acuerdo  de  haberte  visto  cuidar  de  un  pájaro  en  la  jaula,  y 
de  una  flor  en  el  jardín:  nunca  me  pareciste  más  sabio.  El 
hombre  grande  nunca  es  mayor  que  cuando  se  pone  al  nivel 
de  los  demás  hombres,  sin  que  eso  le  quite  el  remontarse 
después  á  donde  le  encumbre  el  rayo  de  la  suprema  esencia 
que  nos  anima.  Dice  pues  así  la  carta  : 

Señor  moro:  las  francesas  tienen  cierto  pasatiempo  que 
llaman  coquetería,  que  consiste  en  embelecar  la  mujer  á  cuan- 
tos hombres  trae  al  retortero.  La  coqueta  lo  pasa  muy  bien, 
porque  tiene  á  su  disposición  todos  los  jóvenes  de  algún  mé- 
rito, y  se  lisonjea  mucho  el  ídolo  del  amor  propio  con  tanto 
incienso.  Pero  como  los  franceses  toman  y  dejan  con  bastan- 
te ligereza  algunas  cosas,  y  entre  ellas  las  del  amor;  los  arti- 
ficios de  mil  coquetinas  en  perjuicio  de  un  mozo  vienen  á 
parar  en  que  el  tal  reflexiona  un  minuto,  y  se  va  con  su  in- 
censario á  otro  altar.  Los  españoles  son  más  formales  en  esto 
de  enamorarse;  y  como  ya  todo  antiguo  aparato  de  galanteo, 
obstáculos  que  vencer,  dificultades  que  prevenir,  criados  que 
cohechar;  como  todo  esto,  digo,  se  ha  desvanecido,  empie- 
zan á  padecer  desde  el  instante  que  se  enamoran  de  una  co- 
queta ;  y  suele  parar  la  cosa  en  que  el  amante,  luego  que  co- 
noce la  burla  que  le  han  hecho,  se  muere,  se  vuelve  loco,  y 
á  buen  librar,  piensa  en  ausentarse  desesperado.  Yo  soy  una 
de  las  más  famosas  en  esta  secta ;  y  no  puedo  menos  de  acor- 
darme con  satisfacción  propia  de  las  víctimas  que  se  han  sa- 
crificado en  mi  templo,  y  por  mi  culto.  Si  en  Marruecos  nos 
sujetan  algún  día  á  semejante  despotismo  (qué  será  en  el 
mismo  instante  que  se  anulen  las  austeras  leyes  de  los  serra- 
llos) y  si  las  señoras  marruecas  quisiesen  admitir  unas  cuan- 
tas españolas  para  catedráticas  de  esta  nueva  ciencia,  hasta 
ahora  desconocida  en  África,  prometo  que  entre  mis  leccio- 
nes, y  las  de  una  medio  docena  de  amigas  mías,  saldrá  en 
breve  tiempo  suficiente  número  de  discípulas,  para  que  pa- 
uen  los  musulmanes,   á  pocas  semanas,  todas  las  tiranías 
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que  han  ejercido  sobre  nosotras  desde  el  mismo  Mahoma 
hasta  el  día  de  la  fecha  ;  pues  aumentado  el  dominio  de  mi 
sexo  sobre  el  masculino  en  proporción  del  calor  del  clima 
( como  se  ha  experimentado  en  la  corta  distancia  del  paso  de 
los  Pirineos)  deben  esperar  las  coquetas  marruecas  un  des- 
potismo, que  apenas  cabe  en  la  imaginación  humana  ;  sobre 
todo  en  las  provincias  meridionales  de  aquel  imperios 


CARTA  LXXVIÍ 


Del  mismo ,  al  mismo 


Los  trámites  del  nacimiento,  aumento,  decadencia,  pérdi- 
da, y  resurrección  de  las  ciencias  y  artes  dejan  tal  serie  de 
efectos,  que  se  ven  en  cada  período  de  estos  los  influjos  del 
anterior.  Pero  cuando  se  hacen  más  notables  es  cuando  des- 
pués de  la  era  del  mal  gusto,  al  tocar  ya  en  la  del  bueno,  se 
conocen  claramente  los  malos  efectos  de  aquel  haciendo  la 
debida  contraposición:  y  si  esto  se  advierte  con  lástima  en 
las  ciencias  positivas  y  artes  serias,  se  echa  de  ver  con  risa  en 
•las  facultades  de  poco  adorno,  como  Elocuencia  y  Poesía. 

Ambas  decayeron  en  España  á  la  mitad  del  siglo  pasado, 
como  lo  restante  de  la  Monarquía.  Intentan  volver  ambas  á 
levantarse  en  el  actual;  pero  no  obstante  el  fomento  dado  á 
las  ciencias,  á  pesar  de  la  resurrección  de  los  autores  buenos 
•españoles  del  siglo  xvi,  sin  embargo  de  las  traducciones  de 
los  extranjeros  modernos,  aun  después  del  establecimiento 
de  las  academias,  y  en  medio  de  la  mofa  con  que  algunos  es- 
pañoles han  ridiculizado  la  hinchazón,  y  todos  los  vicios  del 
mal  lenguaje;  se  ven  de  cuando  en  cuando  algunos  efectos  de 
la  mala  retórica  y  poesía  de  la  última  mitad  del  siglo  pasado. 
Algunos  ingenios  mueren  todavía,  digámoslo  así,  de  la  mis- 
ma peste  de  que  pocos  escaparon  entonces.  Varios  oradores 
y  poetas  de  estos  días,  parece  que  no  son  sino  sombras  ó  al- 
mas de  los  que  murieron  cien  años  há;  y  que  han  vuelto  al 
mundo  para  continuar  los  discursos  que  dejaron  pendientes 
cuando  espiraron,  ó  para  espantar  á  los  vivos. 
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Ñuño  me  decía  esto  mismo  anoche,  y  añadió :  esta  es  suma 
verdad  y  patente ;  pero  con  particularidad  en  los  títulos  de 
libros,  papeles  y  comedias.  Aquí  tengo  una  lista  de  títulos  ex- 
traordinarios de  obras  que  han  salido  al  público  con  toda  so- 
lemnidad de  veinte  años  á  esta  parte,  haciendo  poco  honor  á 
nuestra  literatura,  aunque  su  contenido  no  deje  de  tener  mu- 
chas cosas  buenas,  de  lo  que  prescindo. 

Sacó  su  cartera,  aquella  cartera  de  que  te  he  hablado  tan- 
tas veces;  y  después  de  papelear,  me  dijo:  toma  y  lee.  Tomé 
y  leí,  y  decía  de  este  modo  :  lista  de  algunos  títulos  de  libros, 
papeles  y  comedias,  que  me  han  dado  golpe,  publicados  des- 
de el  año  de  1757,  cuando  ya  era  creíble  que  se  hubiera  aca- 
bado toda  hinchazón  y  pedantería. 

i.°  Los  celos  hacen  estrellas,  y  el  amor  hace  prodigios. 
Decía  al  margen  de  letra  de  Ñuño :  no  entiendo  la  primera 
parte  de  este  título. 

2.0  Medula  entropólica  que  enseña  d  jugar  d  las  damas  con 
espada  y  broquel,  corregida  y  aumentada.  La  nota  margi- 
nal decía:  estábamos  todos  en  que  el  juego  de  las  damas,  así 
como  el  del  ajedrez,  era  diversión  de  mucha  cachaza,  exce- 
lente para  una  aldea  tranquila,  propia  de  un  capitán  de  caba- 
llería que  está  dando  verde  á  su  compañía,  con  el  Boticario 
ó  Fiel  de  fechos  del  lugar,  mientras  dan  las  doce  para  ir  á 
comer  el  puchero  ;  pero  el  autor  medular  eutropólico  nos  da 
una  idea  tan  honrosa  de  este  pasatiempo,  que  me  alegro  mu- 
cho de  no  ser  aficionado  á  este  juego;  porque  esto  de  ir  un 
hombre  armado  con  espada  y  broquel,  cuando  creía  que  sólo 
se  trataba  de  un  poco  de  diversión  mansueta,  sosegada  y  fle- 
mática, es  chasco  temible. 

3.°  Arte  de  bien  hablar,  freno  de  lenguas,  modelo  de  hacer 
personas,  entretenimiento  útil, y  camino  para  vivir  en  pa%.  Al 
margen  se  leían  estos  renglones :  este  es  mucho  título,  y  lo 
de  hacer  personas  es  mucha  obra. 

4.0  Nueva  mágica  experimental  y  permitida.  Ramillete  de 
excelentes  flores,  así  aritméticas,  como  físicas,  astronómicas, 
astrológicas,  graciosos  juegos,  repartidos  en  un  manual  Ca- 
lendario para  el  presente  año  de  iyói.  Sin  duda  enfadó  mu- 
cho este  título  á  mi  amigo  Ñuño,  pues  al  margen  había  puesto 
de  malísima  letra,  como  temblándole  el  pulso  de  pura  cólera 
lo  siguiente  :  si  se  lee  este  título  dos  veces  seguidas   á  cual- 
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quiera  estatua  de  bronce,  y  no  se  hace  pedazos  de  risa  ó  de 
rabia,  digo,  que  hay  bronces  más  duros  que  los  mismos  bron- 
ces. 

5.°  Zumba  de  pronósticos,  y  pronóstico  de  ^urnba.  Zum- 
bando me  quedan  los  oídos  con  el  retruécano,  decía  la  nota 
del  margen. 

6.°  Manojitode  diversas  flores,  cuya  fragancia  descifra  los 
misterios  de  la  Misa  y  Oficio  Divino:  da  esfuerzo  á  los  mori- 
bundos, y  ahuyenta  las  tempestades. 

j.°    Eternidad  de  diversas  eternidades. 

8.°  Arco  Iris  de  pa%,  cuya  cuerda  es  la  contemplación  y 
meditación  para  re^ar  el  santísimo  Rosario  de  nuestra  Seño- 
ra. Su  aljava  ocupan  160  consideraciones,  que  tira  el  amor  di- 
vino á  todas  sus  almas. 

9.0  Sacratísimo  antídoto,  el  nombre  inefable  de  Dios  con- 
tra el  abuso  de  agur.  Al  margen  de  este  título  y  de  los  ante- 
cedentes decía  :  siento  mucho  que  para  hablar  de  los  asuntos 
sagrados  de  una  religión  verdaderamente  divina,  y  por  consi- 
guiente digna  de  que  se  trate  con  la  más  profunda  circuns- 
pección, se  usen  expresiones  tan  extravagantes,  y  metáforas 
tan  ridiculas.  Si  semejantes  locuciones  fueran  sobre  materias 
menos  respetables,  se  pudiera  hacer  buena  mofa  de  ellas. 

10.  Historia  de  lo  futuro.  Prolegómeno  á  toda  la  historia 
de  lo  futuro,  en  que  se  declara  el  fin,  y  se  prueban  los  funda- 
mentos de  ella,  traducida  del  portugués.  La  nota  decía  :  alabo 
la  diligencia  del  traductor.  Gomo  si  no  tuviéramos  bastante 
copia  de  hinchazón,  pedantería  y  delirio,  sembrada,  cultiva- 
da, cogida  y  almacenada  de  nuestra  propia  cosecha,  el  buen 
hombre  quiere  introducirnos  los  productos  de  los  extranje- 
ros, por  si  nos  viene  algún  mal  año  de  este  fruto. 

11.  Antorchas  para  solteros,  de  chispas  para  casados.  Al 
margen  había  puesto  mi  amigo :  este  título  es  más  revesado 
que  ninguno.  No  hay  en  España  quien  le  entienda,  como  no 
lea  la  obra ;  y  no  es  obra  que  convide  á  los  lectores  por  el 
título. 

12.  Ingeniosa  y  literal  competencia  entre  musas  rey  délos 
nombres,  y  amo,  rey  de  los  verbos,  d  la  que  dio  fin  una  campal 

y  sangrienta  batalla,  que  se  dieron  los  vasallos  de  uno  y  otro 
monarca:  compuesta  en  forma  de  coloquio.  La  nota  marginal 
decía:  por  honor  de  mi  patria  sentiré  muy  mucho  que  pase 
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los  Pirineos  este  título.  Si  todos  estos  títulos  fueran  de  obras 
satíricas  ó  jocosas,  pudieran  tolerarse,  pero  no  cuando  son 
de  serias,  y  mucho  menos  de  sagradas.  Es  harto  sensible  que 
aún  permanezca  en  España  este  abuso,  cuando  ya  se  ha  des- 
terrado de  lo  restante  del  mundo,  y  más  cuando  en  España 
misma  se  han  hecho  de  él,  por  varios  autores,  tan  repetidas  y 
graciosas  críticas;  y  es  más  de  extrañar  aquí  que  en  alguna 
otra  parte  de  Europa,  respecto  de  que  el  genio  español  es  di- 
fícil de  transportarse  en  materias  de  entendimiento. 


CARTA  LXXVIII 


Del  mismo ,  al  mismo 


l Sabes  tú  lo  que  es  un  verdadero  sabio  escolástico?  Pues 
mira,  hazte  cuenta  que  vas  á  oirle  hablar.  Figúrate  antes, 
que  ves  un  hombre  muy  seco,  muy  alto,  muy  lleno  de  tabaco, 
y  muy  cargado  de  anteojos.  Esta  es  la  pintura  que  Ñuño  me 
hizo,  y  que  yo  verifiqué  ser  muy  conforme  al  original. 

Para  nada  se  necesitan,  te  dirá,  dos  años,  ni  uno  siquiera 
de  retórica.  Con  saber  unas  cuantas  docenas  de  voces  largas 
de  catorce  ó  quince  sílabas  cada  una,  y  repartirlas  con  estré- 
pito, se  compone  una  oración  de  cualquier  especie  que  sea. 

La  poesía  es  un  pasatiempo  frivolo.  ¿Quién  no  sabe  hacer 
una  décima  á  una  dama,  á  un  médico,  etc.?  Si  le  dices  que 
esto  no  es  poesía,  que  la  poesía  es  una  cosa  inexplicable,  y 
que  sólo  se  aprende  y  se  conoce  leyendo  los  poetas  griegos  y 
latinos,  y  tal  cual  moderno:  que  la  religión  misma  usa  de  la 
poesía  en  las  alabanzas  del  Criador:  que  la  buena  poesía  es 
la  piedra  de  toque  que  nos  da  á  conocer  la  cultura  de  una  na- 
ción ó  siglo;  y  finalmente  si  le  dices,  que  despreciando  las 
expresiones  ridiculas  de  equivoquistas,  las  poesías  heroicas  y 
satíricas  son  las  obras  tal  vez  más  útiles  á  la  república  litera- 
ria, pues  sirven  para  perpetuar  la  memoria  de  los  héroes,  y 
corregir  las  costumbres  de  nuestros  contemporáneos,  ten  por 
cierto  que  no  hace  caso  de  ti. 

La  física  moderna  es  un  juego  de  títeres.  He  visto  esas  que 
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llaman  máquinas  de  física  experimental,  agua  que  sube,  fuego 
que  baja,  hilos  y  alambres,  puro  juguete  para  niños.  Si  le  ins- 
tas sobre  las  inmensas  ventajas  que  resultan  del  conocimien- 
to de  la  electricidad,  de  las  leyes  del  movimiento,  así  de  los 
cuerpos  sólidos,  como  de  los  fluidos,  de  las  propiedades  de 
la  luz,  y  de  tantas  otras  maravillas  de  la  naturaleza,  te  llama- 
rá hereje. 

jPobre  de  ti,  si  le  hablas  de  matemáticas  1  Embustes  y  pa- 
satiempo, te  dirá  muy  gravedoso.  Aquí  tuvimos  á  don  Diego 
de  Torres,  repetirá  con  mucha  bambolla,  y  nunca  estimamos 
su  facultad,  aunque  sí  mucho  su  persona  por  las  sales  y  con- 
ceptos de  sus  obras.  Si  le  dices,   yo  no  sé  nada  de  don  Diego 
de  Torres,   sobre  si  fué  ó  no  gran  matemático;  pero  sé  que 
las  matemáticas  son  y  han  sido  siempre  tenidas  por  un  con- 
junto de   conocimientos  que  fundan  la  única  ciencia,  que  así 
pueda  llamarse  entre  los  hombres.   Decir  si  ha  de   llover  por 
marzo,   si  hará  frío  por  diciembre,  si  han  de  morir  algunas 
personas  en  este  año,  y  han  de  nacer  otras   en  el  que  viene: 
decir  que  tal  planeta  tiene  tal  influjo,  es  sin  duda  un  despre- 
ciable delirio,  que  vmds.  han  llamado  matemáticas :  y  si  creen 
que  las  matemáticas  no  son  otra  cosa   diversa,  no  lo  digan 
donde  lo  oigan  gentes.  La  física,  la  navegación,  la  construc- 
ción de  navios,  la  fortificación  de  plazas,  la  arquitectura  civil, 
el  acampamento  de  los  ejércitos,  la  fundición,  manejo  y  suce- 
sos de  la  artillería,  la  formación  de  caminos,  el  adelantamien- 
to de  todas  las  artes  mecánicas,  y  otras  partes  más  sublimes, 
son  ramos  de  esta  facultad;  y  vean  vmds.  si  estos  ramos  son 
útiles  en  la  vida  humana. 

La  medicina  que  basta,  dirá  el  mismo,  es  lo  extractado  de 
Galeno,  ó  de  Hipócrates:  aforismos  racionales,  ayudados  de 
buenos  silogismos,  bastan  para  constituir  un  médico.  Si  le 
dices,  que  sin  despreciar  el  mérito  de  aquellos  dos  grandes 
hombres,  los  modernos  han  adelantado  en  esta  facultad  por 
el  mayor  conocimiento  de  la  anatomía  y  botánica  que  no  tu- 
vieron los  antiguos,  y  de  muchos  medicamentos,  como  la 
quina  y  mercurio,  que  no  se  usaron  hasta  ahora  poco  ;  tam- 
bién hará  burla  de  ti. 

Así  de  las  demás  facultades.  Pues  ¿cómo  hemos  de  vivir 
con  estas  gentes?  Muy  fácilmente,  respondió  Ñuño.  Dejemos- 
los  gritar  continuamente  sobre  la  famosa  cuestión  quepropo- 
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ne  un  satírico  moderno,  utrum  chimera,  bombilians  in  vacuo, 
posit  comedere  secundas  intentiones :  trabajemos  nosotros  en 
las  ciencias  positivas,  para  que  no  nos  llamen  bárbaros  los 
extranjeros:  haga  nuestra  juventud  los  progresos  que  pueda: 
procure  dar  obras  al  público  sobre  materias  útiles:  deje  mo- 
rir á  los  viejos  como  han  vivido;  y  cuando  los  que  ahora  son 
mozos  lleguen  á  edad  madura,  podrán  enseñar  públicamente 
lo  que  ahora  estudian  á  hurtadillas.  Dentro  de  dos  años  se  ha 
de  haber  mudado  el  sistema  científico  de  España  insensible- 
mente y  sin  estrépito.  Entonces  verán  las  academias  extran- 
jeras si  tienen  razón  para  tratarnos  con  desprecio.  Si  nues- 
tros sabios  tardan  en  igualarse  con  los  suyos,  tendrán  la 
excusa  de  decirles  :  señores,  cuando  éramos  jóvenes,  tuvimos 
unos  maestros  que  nos  decían :  hijos  míos,  vamos  d  enseñaros 
todo  cuanto  hay  que  saber  en  el  mundo  :  ¡  cuidado  no  toméis 
otras  lecciones,  porque  de  ellas  no  aprenderéis  sino  cosas  fri- 
volas, inútiles  y  aun  dañosas  !  Nosotros  no  teníamos  gana  de 
gastar  el  tiempo  sino  en  lo  que  nos  pudiera  dar  conocimien- 
tos útiles  y  seguros;  con  que  nos  aplicamos  á  lo  que  oíamos. 
Poco  á  poco  fuimos  oyendo  otras  voces  y  leyendo  otros  li- 
bros, que  si  bien  nos  espantaron  al  principio,  después  nos 
gustaron.  Los  empezamos  á  leer  con  aplicación;  y  como  vi- 
mos que  en  ellos  se  contenían  mil  verdades  en  nada  opuestas 
á  la  religión  ni  á  la  patria,  pero  sí  á  la  preocupación  y  desi- 
dia, fuimos  dando  dimisorias  á  unos  y  otros  cartapacios  y  li- 
bros escolásticos,  hasta  que  no  quedó  ni  uno.  De  esto  ya  ha 
pasado  algún  tiempo,  y  en  él  nos  hemos  igualado  á  vmds. 
aunque  nos  llevan  siglo,  y  cerca  de  medio  de  delantera.  Cuén- 
tese, pues,  por  nada  lo  pasado,  y  pongamos  la  fecha  desde 
hoy,  suponiendo  que  la  península  se  hundió  á  mediados  del 
siglo  xvn,  y  ha  vuelto  á  salir  de  la  mar  á  últimos  del  xvm. 


CARTA  LXXIX 
Del  mismo ,  al  mismo 

Dicen  los  jóvenes  :  ¡  esta  pesadez  de  los  viejos  es  insufrible! 
Dicen  los  viejos  :  ¡este  desenfreno  de  los  jóvenes  es  inaguan- 
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table  !  Unos  y  otros  tienen  razón,  dice  Ñuño  :  la  demasiada 
prudencia  de  los  ancianos  hace  imposibles  las  cosas  más  fáci- 
les ;  y  el  sobrado  ardor  de  los  jóvenes  se  imagina  fáciles  las 
cosas  imposibles.  En  este  caso  no  debe  interesarse  el  pruden- 
te, añade  Ñuño,  ni  por  uno,  ni  por  otro  partido,  sino  dejar  á 
los  unos  con  su  cólera  y  á  los  otros  con  su  flema.  Tomar  el 
medio  justo,  y  burlarse  de  ambos  extremos. 


CARTA  LXXX 

Del  mismo,  al  mismo 


Pocos  días  há  presencié  una  exquisita  chanza  que  dieron  á 
Ñuño  varios  amigos  suyos  extranjeros,  pero  no  de  aquellos, 
que  para  desdoro  de  sus  propias  patrias,  andan  vagando  por 
el  mundo,  contaminados  con  los  vicios  de  todos  los  países 
que  han  corrido  por  Europa,  trayendo  á  este  rincón  de  ella 
el  conjunto  de  todo  lo  malo  que  hay  en  estaparte  del  mundo; 
sino  de  aquellos  que  procuran  estimar  é  imitar  lo  bueno  de 
todas  partes,  y  que  por  tanto  deben  ser  admitidos  muy  bien 
en  cualquiera  de  ellas.  De  estos  trata  Ñuño  á  algunos  de  los 
que  residen  en  Madrid,  y  los  quiere  como  á  paisanos  suyos, 
pues  tales  le  parecen  todos  los  hombres  de  bien  que  hay  en 
el  mundo,  siendo  para  con  ellos  un  verdadero  cosmopolita, 
ó  sea  ciudadano  universal.  Zumbábanle,  pues,  sobre  la  facili- 
dad con  que  los  españoles  de  cualquier  condición  y  clase  to- 
man el  tratamiento  de  don.  Como  el  asunto  es  digno  de  críti- 
ca, y  los  concurrentes  eran  personas  de  talento  y  buenhumor, 
se  les  ofrecían  una  infinidad  de  ideas  y  de  expresiones  á  cual 
más  chistosas,  sin  el  empeño  enfático  de  las  disputas  de  es- 
cuela, sino  con  el  donaire  de  las  conversaciones  de  corte. 

Un  caballero  flamenco,  que  se  halla  en  Madrid,  siguiendo 
no  sé  qué  pleito,  dimanado  de  cierta  conexión  de  su  familia 
con  otra  de  este  país,  tronco  de  aquella,  le  decía  lo  absurdo 
que  le  parecía  este  abuso,  y  lo  amplificaba,  añadía  y  repetía: 
don  es  el  amo  de  una  casa:  don,  cada  uno  de  sus  hijos:  don, 
el  Dómine  que  enseña  gramática  al  mayor:   don,  el  que  ense- 
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ña  á  leer  al  chico:  don,  el  mayordomo:  don,  el  ayuda  de  cá- 
mara: doña,  el  ama  de  llaves:  doña,  la  lavandera.  Amigos, 
vamos  claros,  son  más  los  dones  de  cualquiera  casa,  que  los 
del  Espíritu  Santo. 

Un  oficial  reformado  francés,  ayudante  de  campo  del  mar- 
qués de  Lede,  hombre  sumamente  amable,  que  ha  llegado  á 
formar  un  excelente  medio  entre  la  gravedad  española  y  la 
ligereza  francesa,  tomó  la  palabra,  y  dijo  mil  cosas  graciosí- 
simas sobre  el  mismo  asunto. 

A  éste  siguió  un  italiano,  de  familia  muy  ilustre,  que  había 
venido  viajando  por  gusto,  y  se  detenía  en  España,  aficiona- 
do de  la  lengua  castellana,  haciendo  una  colección  de  los  au- 
tores españoles,  y  criticando  con  tanto  rigor  á  los  malos, 
como  aplaudiendo  con  desinterés  á  los  buenos. 

A  todo  callaba  Ñuño;  y  su  silencio  excitaba  más  mi  curio- 
sidad que  la  crítica  de  los  otros.  Él  no  les  interrumpió  mien- 
tras tuvieron  qué  decir,  y  aun  repetir  lo  dicho,  y  ni  siquiera 
mudaba  de  semblante.  Al  contrario  parecía  aprobar  con  su 
dictamen  el  de  sus  amigos  con  la  cabeza  que  movía  de  arriba 
á  abajo,  con  las  cejas  que  arqueaba,  y  con  los  hombros  que 
encogía.  A  mi  parecer,  significaba  que  no  tenía  que  replicar 
en  contra :  hasta  que  cansados  ya  de  hablar  todos  los  concu- 
rrentes, les  dijo  poco  más  ó  menos  así: 

No  hay  duda  que  es  extravagante  el  número  de  los  que  se 
arrogan  el  tratamiento  de  Don:  abuso  general  en  estos  años, 
introducido  en  el  siglo  pasado,  y  prohibido  expresamente  en 
los  anteriores.  Don  significa  Señor,  como  que  es  derivado  de 
la  voz  latina  Dominus.  Sin  pasar  á  los  godos,  y  sin  fijar  la 
vista  en  más  objetos  que  en  los  posteriores  á  la  invasión  de 
los  moros,  sabemos  que  solamente  los  soberanos,  y  aun  no 
todos,  ponían  don  antes  de  su  nombre.  Los  duques  y  gran- 
des señores  le  tomaron  después  con  anuencia  de  los  reyes; 
luego  quedó  en  todos  aquellos  en  quienes  parecía  bien;  á 
saber,  en  todo  señor  de  vasallos.  Siguióse  esta  práctica  tan 
rigurosamente,  que  un  hijo  segundo  del  mayor  señor,  no 
siéndolo  él  mismo,  no  se  ponía  tal  distintivo.  Ni  los  empleos 
honoríficos  de  la  Iglesia,  toga  y  ejército  daban  semejante 
adorno,  aun  cuando  recaían  en  personas  de  las  más  ilustres 
cunas.  Se  firmaban  con  todos  sus  títulos  por  grandes  que 
tuesen,  se  les  escribía  con  todos  sus  apellidos,  aunque  fuesen 
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los  primeros  de  la  monarquía,  como  Córdobas,  Guzmanes, 
sin  poner  el  don;  pero  no  se  olvidaba  el  darle  al  caballero 
particular  más  pobre  como  tuviese  efectivamente  más  seño- 
río, por  pequeño  que  fuese.  ¡  En  cuántos  monumentos,  y  no 
muy  antiguos,  leemos  inscripciones  de  éste,  ó  semejante  te- 
nor: aquí  yace  Juan  Fernández  de  Córdoba,  Pimentel,  Hur- 
tado de  Mendoza,  y  Pacheco,  Comendador  de  Mayor ga  en  la 
Orden  de  Alcántara,  Maestre  de  Campo  del  tercio  viejo  de  Sa- 
lamanca, etc.,  etc.;  pero  ninguno  ponía  Don,  aunque  le  sobra- 
sen tantos  títulos  sobre  que  recaer.  Después  pareció  conve- 
niente tolerar,  que  las  personas  condecoradas  con  empleos 
de  consideración  en  el  estado  se  llamasen  así;  y  esto  que 
pareció  justo,  demostró  cuánto  lo  era  más  el  rigor  antiguo, 
pues  en  pocos  años  ya  se  propagó  la  donemanía  { perdonen 
vmds.  la  voz  nueva  )  de  modo  que  en  nuestro  siglo  todo  el 
que  no  lleva  librea.,  se  llama  don  Fulano:  cosa  que  no  consi- 
guieron in  illo  tempore,  ni  Hernán  Cortés,  ni  Sancho  Dávila, 
ni  Antonio  de  Leiva,  ni  Francisco  Sánchez,  ni  los  otros  va- 
rones insignes  en  armas  y  letras. 

Mas  es,  que  la  multiplicidad  del  don  le  ha  hecho  despre- 
ciable entre  la  gente  primorosamente  educada.  Llamar  á  uno 
don  Juan,  don  Pedro,  es  tratarle  de  criado  ;  es  preciso  decir, 
señor  don,  que  es  dos  veces  don.  Si  el  señor  don  llega  á  mul- 
tiplicarse en  el  siglo  que  viene  como  el  don  en  este  nuestro, 
ya  no  bastará  el  señor  don  para  nombrar  á  un  hombre  de 
forma  sin  agraviarle,  y  será  preciso  decir  don  señor  don:  y 
teniéndose  igual  inconveniente  en  lo  futuro,  irá  creciendo  el 
número  de  dones  y  señores  en  el  de  los  siglos ;  de  modo  que 
dentro  de  algunos  se  pondrán  las  gentes  en  el  pié  de  no  lla- 
marse las  unas  á  las  otras  por  el  tiempo  que  se  ha  de  perder 
miserablemente  en  repetir  el  señor  don  tantas  y  tan  inútiles 
veces. 

Las  gentes  de  corte,  que  sin  duda  son  las  que  menos  tiem- 
po tienen  que  perder,  ya  han  conocido  este  daño,  y  para  po- 
nerle competente  remedio,  si  tratan  á  uno  con  alguna  fami- 
liaridad, le  llaman  por  el  apellido  á  secas;  y  si  no  se  hallan 
todavía  en  este  pié,  le  añaden  el  señor  al  apellido  sin  el  nom- 
bre de  bautismo.  Pero  aun  de  aquí  nace  otro  embarazo; 
porque  si  nos  hallamos  en  una  sala  muchos  hermanos,  ó 
primos,  ó  parientes  del  mismo  apellido,  será  menester  distin- 
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guirnos  por  las  letras  del  abecedario,  como  los  matemáticos 
distinguen  las  partes  de  sus  figuras;  ó  por  números,  como  los 
ingleses  distinguen  sus  regimientos  de  infantería. 

A  esto  añadió  Ñuño  otras  mil  reflexiones  chistosas,  y  acabó 
levantándose  con  los  demás  para  dar  un  paseo,  diciendo: 
señores,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Esto  prueba  lo  que  mucho 
tiempo  há  se  ha  demostrado,  á  saber,  que  los  hombres  co- 
rrompen todo  lo  bueno.  Yo  lo  confieso  en  este  particular,  y 
digo  lisa  y  llanamente,  que  hay  tantos  dones  superfluos  en 
España,  como  marqueses  en  Francia,  barones  en  Alemania, 
y  príncipes  en  Italia  :  esto  es,  que  en  todas  partes  hay  hom- 
bres que  se  apropian  lo  que  no  es  suyo,  y  lo  ostentan  con 
más  pompa  que  aquellos  á  quienes  toca  legítimamente;  y  así 
en  Francia  hay  un  adagio,  que  dice  aludiendo  á  esto:  Barón 
Allemand,  Marquis  Francois  et  Prince  d'Italie,  mauvaise  com- 
pagnie;  así  también  ha  pasado  á  proverbio  castellano  el  dicho 
de  Quevedo: 

Don  Turuleque  me  llaman; 
pero  pienso  que  es  adrede, 
porque  no  sienta  muy  bien 
el  don  con  el  Turuleque. 


CARTA  LXXXI 

Del  mismo,   al  mismo 


No  es  fácil  de  saber  cómo  debe  portarse  un  hombre  para 
hacerse  un  mediano  lugar  en  el  mundo.  Si  uno  aparenta  ta- 
lento ó  instrucción,  se  adquiere  el  odio  de  las  gentes,  porque 
le  tienen  por  soberbio,  osado,  y  capaz  de  cosas  grandes.  Si  al 
contrario,  uno  es  humilde  y  comedido,  le  desprecian  por 
inútil  y  necio.  Si  ven  que  uno  es  algo  cauto,  prudente  y  de- 
tenido, le  tienen  por  vengativo  y  traidor.  Estas  consideracio- 
nes, pesadas  con  madurez,  y  confirmadas  con  tantos  ejemplos 
como  abundan,  le  dan  al  hombre  gana  de  retirarse  á  lo  más 
desierto  de  nuestra  África,  huir  de  sus  semejantes,  y  escoger 
la  morada  de  los  montes  y  bosques  entre  fieras  y  brutos. 
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CARTA  LXXXII 

Del  mismo ,  al  mismo 


Yo  me  guardaré  de  creer  que  haya  habido  siglo  en  que  los 
hombres  hayan  sido  cuerdos.  Las  extravagancias  humanas 
son  tan  antiguas  como  ridiculas ;  y  cada  era  ha  tenido  su  lo- 
cura favorita.  Pero  así  como  el  que  entra  en  un  hospital  de 
locos  se  admira  del  que  ve  en  cada  jaula  hasta  que  pasa  á 
otra,  en  que  halla  otro  loco  más  frenético,  así  el  siglo  que 
ahora  vemos,  merece  la  primacía,  hasta  que  venga  otro  que 
le  supere.  El  inmediato  será  sin  duda  el  superior;  pero  apro- 
vechemos los  pocos  años  que  quedan  de  éste  para  divertir- 
nos, por  si  no  llegamos  á  entrar  en  el  siguiente :  y  vamos 
claros,  son  muy  excesivos  sus  delirios,  singularmente  el  haber 
dado  por  falsos  unos  cuantos  axiomas,  ó  proposiciones  que 
se  tenían  por  principios  sentados  é  indubitables. 

Yo  tengo,  dijo  Ñuño,  dos  amigos  que  á  fuerza  de  estudiar 
las  costumbres  actuales,  y  blasfemar  de  las  antiguas,  y  á  fuer- 
za de  querer  sacar  la  quinta  esencia  del  modernismo,  han 
llegado  á  perder  la  cabeza,  como  puede  acontecer  á  los  que 
se  empeñen  mucho  en  hallar  la  piedra  filosofal;  pero  lo  más 
singular  de  su  desgracia  es  la  manía  que  han  tomado;  á  sa- 
ber, de  examinarse  el  uno  al  otro  sobre  ciertas  máximas  que 
tienen  por  indubitables.  Para  esto  se  hacen  ciertas  protesta- 
ciones de  su  manía,  que  todas  estriban  sobre  las  máximas 
comunes  de  nuestros  infatuados  hombres  de  moda.  Visitán- 
dolos muchas  veces,  por  si  puedo  contribuir  á  su  restableci- 
miento, he  llegado  á  aprender  de  memoria  muchos  de  sus 
artículos,  á  más  de  que  he  encargado  al  criado  que  los  asiste, 
que  apunte  todo  lo  que  oiga  gracioso  en  este  particular,  y 
todas  las  mañanas  me  presente  la  lista.  Óyelo  por  preguntas 
y  respuestas,  según  suelen  repetirlas. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  puede  ser  uno  excelente 
soldado,  sin  haber  visto  más  fuego  que  el  de  una  chimenea;  y 
que  solo  baste  llevar  la  vuelta  de  la  manga  muy  estrecha; 
hablar  mal  de  cuantos  generales  no  dan  buena  mesa;  decir 
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que  desde  Felipe  II  acá  no  han  hecho  nada  nuestros  ejérci- 
tos; asegurar  que  á  los  veinte  años  de  edad  se  pueden  man- 
dar cien  mil  hombres,  mejor  que  con  cuarenta  años  de  expe- 
riencia, quince  funciones  generales,  cuatro  heridas  y  cono- 
cimiento del  arte  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  se  puede  ser  un  famoso 
sabio,  sin  haber  leído  dos  minutos  al  día;  sin  tener  un  libro; 
sin  haber  tenido  maestros;  sin  ser  bastante  humilde  para 
preguntar;  y  sin  tener  más  talento  que  para  bailar  un  mi- 
nué ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  un  buen  patriota, 
baste  hablar  mal  de  la  patria;  hacer  burla  de  nuestros  abue- 
los, y  dar  oídos  á  nuestros  peluqueros,  maestros  de  baile, 
operistas,  cocineros;  y  á  sátiras  despreciables  contra  la  na- 
ción; hacer  como  que  habéis  olvidado  la  lengua  que  os  ense- 
ñó el  ama  de  leche ;  hablar  ridiculamente  mal  varios  trozos 
de  las  extranjeras;  y  hacer  caso  de  todo  lo  que  pasa  y  ha  pa- 
sado desde  los  principios  por  acá  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  mantener  el  cuerpo 
físico  humano  son  indispensables  cuatro  horas  de  mesa  con 
variedad  de  platos  exquisitos,  y  mal  sanos  ;  café  que  debilita 
los  nervios;  licores  que  privan  la  cabeza;  y  después  un  juego 
que  arruina  los  bolsillos,  contrayendo  deudas  vergonzosas 
para  pagar? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  buen  padre  de 
familia,  basta  no  ver  meses  enteros  á  vuestra  mujer,  sino  á 
las  agenas;  arruinar  vuestros  mayorazgos;  entregar  vuestros 
hijos  á  un  pedagogo,  ó  á  vuestros  lacayos,  cocheros  ó  mozos 
de  muías? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  hombre  grande 
baste  negaros  al  trato  civil;  arquear  las  cejas;  andar  muy  es- 
petado ;  tener  grandes  equipajes,  grandes  casas,  y  grandes 
vicios? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  contribuir  de  vues- 
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tra  parte  al  adelantamiento  de  las  ciencias,  baste  perseguir  á 
los  que  las  cultivan,  y  despreciar  á  los  que  quieran  dedicarse 
a  cultivarlas;  y  mirar  á  un  filósofo,  á  un  poeta,  á  un  orador, 
á  un  matemático,  como  á  un  papagayo,  á  un  mico,  ó  á  un 
bufón  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  la  suma  y  final  bienaven- 
turanza del  hombre  consiste  en  tener  un  tiro  de  caballos  fri- 
sones  muy  gordos  ó  de  potros  cordobeses  muy  finos,  ó  de 
muías  manchegas  muy  altas  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  Tenéis  por  cierto  que  si  el  siglo  que  viene 
abre  los  ojos  sobre  las  ridiculeces  del  actual,  será  vuestro 
nombre  y  el  de  vuestros  semejantes  el  objeto  de  la  risa  y 
mofa,  y  tal  vez  del  odio  y  de  la  execración?  ¿Y  no  obstante 
vienes  á  prometer  continuar  viviendo  en  tales  extravagancias? 

Respuesta.  Tengo  y  prometo. 

Luego  suele  callar  el  preguntante,  y  el  otro  le  hace,  otras 
tantas  preguntas,  añadió  Ñuño.  Lo  sensible  es,  prosiguió 
diciendo,  que  no  hagan  catecismo  completo  análogo  á  esta 
especie  de  símbolo.  Muy  curioso  estoy  de  saber,  qué  manda- 
mientos pondrían,  qué  obras  de  misericordia,  qué  pecados, 
qué  virtudes  opuestas  á  ellos,  qué  oraciones.  Los  que  han 
profesado  esta  secta,  venerado  sus  misterios,  asistido  á  sus 
ritos,  procurado  propagar  su  doctrina,  suelen  pasar  alegre- 
mente los  años  agradables  de  su  vida.  El  alto  concepto  en 
que  se  tienen  á  sí  mismos;  el  sumo  desprecio  con  que  tratan 
á  los  otros;  la  admiración  que  les  atrae  el  mundo  femenino; 
su  porte  extravagante;  y  en  fin  la  ninguna  reflexión  seria  que 
pueda  detener  un  punto  su  continuo  movimiento,  les  propor- 
cionan sin  duda  una  juventud  muy  gustosa;  pero  cuando  van 
llegando  á  la  edad  madura,  y  ven  que  van  á  sufrir  el  mayor 
desaire,  creo  que  se  han  de  hallar  en  muy  triste  situación.  Se 
desvanece  todo  aquel  torbellino  de  superficialidades,  y  se 
hallan  en  otra  esfera.  Los  hombres  serios,  formales  é  impor- 
tantes no  los  admiten,  porque  nunca  habían  sido  estimados 
por  ellos;  las  mujeres  los  desconocen  ya,  porque  los  ven  des- 
pojados de  todas  las  prendas  que  los  hacían  apreciables  en  el 
estrado ;  y  se  me  figura  cada  uno  de  ellos  como  el  murciéla- 
go, que  ni  es  pájaro  ni  ratón. 


OBRAS     ESCOGIDAS  I  Gj 

¿  En  qué  clase,  pues,  del  estado  se  ha  de  colocar  uno  de 
éstos,  cuando  llega  á  la  edad  menos  ligera  y  deliciosa  ?  ¡  Qué 
amargos  instantes  tendrá,  cuando  se  vea  en  la  imposibilidad 
de  ser  ni  hombre  ni  niño  1  Le  darán  envidia  los  hombres  que 
van  entrando  en  la  edad  que  él  ha  pasado,  y  le  causarán  ex- 
trañeza  los  hombres  que  se  hallan  con  las  canas  que  ya  levan 
asomando.  Si  hubiese  contraído  la  Naturaleza,  al  tiempo  de 
producirle,  alguna  obligación  de  mantenerle  siempre  en  la 
edad  florida,  moriría  sin  haber  usado  de  su  razón,  embobado 
con  los  aparentes  placeres  y  felicidades.  Si  conociendo  lo 
corto  de  su  juventud,  hubiese  apreciado  las  cosas  sólidas,  se 
hallaría  á  cierto  tiempo  colocado  en  alguna  clase  de  la  repúbli- 
ca, más  ó  menos  feliz  á  la  verdad;  pero  siempre  con  algún  es- 
tablecimiento. Pero  como  frivolo  pisaverde  no  tiene  que  espe- 
rar más  que  mortificaciones  y  desaires  desde  el  día  que  se  le 
arrugó  la  cara,  se  le  pobló  la  barba,  se  le  embasteció  el  cuer- 
po, y  se  le  ahuecó  la  voz;  esto  es,  desde  el  día  que  pudiera 
haber  empezado  á  ser  algo  en  el  mundo. 


CARTA  LXXXIII 

Del  mismo,   al  mismo 


Si  yo  creyera  en  los  delirios  de  la  astrología  judiciaria,  no 
emplearía  mi  vida  en  cosa  alguna  con  más  gusto  y  curiosidad 
que  en  indagar  el  signo  que  preside  al  nacimiento  de  los  hom- 
bres literatos  en  Europa.  En  todas  partes  es  sin  duda  desgra- 
cia, y  muy  grande,  la  de  nacer  con  un  grado  más  de  talento 
que  el  común  de  los  mortales;  pero  en  España,  dice  Ñuño, 
ha  sido  hasta  ahora  uno  de  los  mayores  infortunios  que  pue- 
de contraer  el  hombre  cuando  nace.  A  la  verdad,  prosigue 
mi  amigo,  si  yo  fuera  casado,  y  mi  mujer  se  hallara  próxima 
á  dar  sucesión  á  mi  casa,  le  diría  con  frecuencia:  desea  con 
mucha  vehemencia  tener  un  hijo  tonto,  verás  qué  vejez  tan 
descansada  y  honorífica  nos,  da.  Heredará  á  todos  sus  abue- 
los  y  tíos,  y  tendrá  robusta  i.  .lud.  Hará  boda  ventajosa  y  for- 
tuna brillante.  Será  reverenciado  en  el  pueblo  y  favorecido 
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de  los  poderosos;  y  moriremos  llenos  de  conveniencias.  Pero 
si  el  hijo  que  tienes  en  tus  entrañas  saliere  con  talento,  ¡cuán- 
ta pesadumbre  ha  de  prepararnos  !  Me  estremezco  al  pensar- 
lo, y  me  guardaré  muy  bien  de  decírtelo  por  miedo  de  hacerte 
malparir  de  susto.  Sea  cual  fuere  el  fruto  de  nuestro  matri- 
monio, yo  te  aseguro  á  fe  de  buen  padre  de  familia,  que  no 
le  he  de  enseñar  á  leer  ni  á  escribir,  ni  ha  de  tratar  con  más 
gente  que  con  el  lacayo  de  casa. 

Dejemos  la  chanza  de  Ñuño,  y  volvamos,  Ben-Beley,  á  lo 
dicho.  Apenas  ha  producido  esta  península  un  hombre  supe- 
rior á  los  otros,  cuando  han  llovido  sobre  él  miserias  hasta 
ahogarle.  Prescindo  de  aquellos  que  por  su  soberbia  se  atraen 
la  justa  indignación  del  gobierno,  pues  éstos  en  todos  los 
países  están  expuestos  á  lo  mismo.  Hablando  de  las  desgra- 
cias que  han  experimentado  en  España  los  sabios,  inocentes 
de  cosas  que  los  hicieran  merecedores  de  tales  castigos,  y 
que  sólo  se  lo  han  adquirido  en  fuerza  de  la  constelación  que 
acabo  de  decirte,  y  que  forma  el  objeto  de  mi  presente  espe- 
culación, cuando  veo  que  don  Francisco  de  Quevedo,  uno  de 
los  mayores  talentos  que  Dios  ha  criado,  habiendo  nacido 
con  buen  patrimonio,  y  comodidades,  se  vio  reducido  á  una 
cárcel,  en  que  se  le  agangrenaron  las  llagas  que  le  hacían  los 
grillos,  me  da  gana  de  quemar  cuantos  libros  veo. 

Cuando  reflexiono  que  fray  Luís  de  León,  no  obstante  su 
carácter  en  la  religión,  y  en  la  Universidad,  estuvo  muchos 
años  en  la  mayor  miseria  de  otra  cárcel,  algo  más  temible 
para  los  cristianos  que  el  mismo  patíbulo,  me  estremezco. 

Es  tan  cierto  este  daño,  tan  seguras  sus  consecuencias,  y 
tan  espantoso  su  aspecto,  que  el  español  que  publica  sus 
obras  hoy,  las  escribe  con  inmenso  cuidado,  y  tiembla  cuan- 
do llega  el  tiempo  de  imprimirlas.  Aunque  le  conste  la  bon- 
dad de  su  intención,  la  sinceridad  de  sus  expresiones,  la  justi- 
ficación del  magistrado,  la  benevolencia  del  público,  siempre 
debe  recelarse  de  los  influjos  de  la  estrella,  como  el  que  na- 
vega cuando  truena,  aunque  el  navio  sea  de  buena  calidad,  el 
mar  poco  peligroso,  la  tripulación  robusta  y  el  piloto  práctico; 
siempre  se  teme  que  caiga  un  rayo  y  le  abrase  los  palos,  ó 
las  jarcias,  y  aun  tal  vez  se  comunique  á  la  Santa  Bárbara, 
encienda  la  pólvora  y  lo  vuele  todo. 

De  aquí  nace  que  muchos  hombres,  cuyas  composiciones 
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serían  útiles  á  la  patria,  las  ocultan  :  y  los  extranjeros,  al  ver 
las  obras  que  salen  á  luz  en  España,  tienen  á  los  españoles 
en  un  concepto  que  no  se  merecen.  Pero  aunque  el  juicio  es 
falso,  no  es  temerario,  pues  quedan  escondidas  las  obras  que 
merecerían  aplausos.  Yo  trato  poca  gente;  pero  aun  entre 
mis  conocidos  me  atrevo  á  asegurar  que  se  pudieran  sacar 
manuscritos  muy  preciosos  sobre  toda  especie  de  erudición, 
que  actualmente  yacen  como  en  el  polvo  del  sepulcro,  cuando 
apenas  habían  salido  de  la  cuna.  De  otros  puedo  afirmar  tam- 
bién, que  por  cada  pliego  que  han  publicado,  han  guardado 
noventa  y  nueve. 


CARTA  LXXXIV 
De  Ben-Beley  á  Gazel 

No  enseñes  á  tus  amigos  la  carta  que  te  escribí  sobre  eso 
que  llaman  fama  postuma.  Aunque  ella  sea  una  de  las  mayo- 
res locuras  del  hombre,  es  preciso  dejarla  reinar  con  otras 
muchas.  Pretender  reducir  el  género  humano  á  sólo  lo  que 
es  moralmente  bueno,  es  pretender  que  todos  los  hombres 
sean  filósofos,  y  esto  es  imposible.  Después  de  escribirte  me- 
ses há  sobre  este  asunto,  he  considerado  que  el  tal  deseo  es 
una  de  las  pocas  cosas  que  pueden  consolar  al  hombre  de 
mérito  desgraciado.  Puede  servirle  de  muy  fuerte  alivio  el 
pensar  que  las  generaciones  futuras  le  harán  la  justicia  que 
le  niegan  sus  coetáneos  ;  y  soy  de  parecer  que  se  han  de  dar 
todos  los  gustos  posibles,  y  cuántos  consuelos  pueda  apete- 
cer, aunque  sean  pueriles,  como  sean  inocentes,  al  infeliz  y 
cuitado  animal  llamado  hombre. 


CARTA  LXXXV 
De  Gazel  á  Ben-Beley  en  respuesta  á  la  anterior 

Ya  me  guardaré  de  enseñar  tu  carta  á  algunas  gentes.  Me 
hace  mucha  fuerza  que  la  esperanza  de  la  fama  postuma  es  la 
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única  que  puede  mantener  en  pié  á  muchos  que  padecen  la 
persecución  de  su  siglo,  y  apelan  á  los  venideros ;  por  consi- 
guiente debe  darse  este  consuelo,  y  cualquiera  otro  decente, 
aunque  sea  pueril,  al  hombre  que  vive  en  medio  de  tanto 
infortunio.  No  obstante,  mi  amigo  Ñuño  dice  que  ya  es  dema- 
siado el  número  de  gentes  que  en  España  siguen  el  sistema 
de  la  indiferencia  sobre  esta  especie  de  fama,  ó  sea  carácter 
del  siglo,  ó  espíritu  verdadero  de  la  filosofía,  ó  consecuencia 
de  la  religión,  que  mira  como  vanas,  transitorias  y  frivolas 
todas  las  glorias  del  mundo  :  lo  cierto  es,  que  es  excesivo  el 
número  de  los  que  miran  el  último  de  su  existencia  en  este 
mundo. 

Para  confirmarme  en  ello,  me  contó  la  vida  que  hacen  mu- 
chos, incapaces  de  adquirir  tal  fama.  No  sólo  habló  de  la 
vida  deliciosa  de  la  corte  y  grandes  ciudades  que  son  un  lugar 
común  de  crítica,  sino  de  la  de  las  villas  y  aldeas.  El  primer 
ejemplo  que  sacó,  fué  el  del  huésped  que  tuve,  y  tanto  estimé 
en  mi  primer  viaje  por  la  península.  A  este  siguieron  otros 
varios  muy  parecidos  á  él,  y  concluyó,  diciendo:  son  muchos 
millares  de  hombres  los  que  se  levantan  muy  tarde ;  toman 
chocolate  muy  caliente  y  agua  muy  fría  ;  se  visten ;  salen  á  la 
plaza;  ajustan  un  par  de  pollos;  oyen  misa;  vuelven  á  la  pla- 
za; dan  cuatro  paseos ;  se  informan  en  qué  estado  se  hallan 
los  chismes  y  hablillas  del  lugar;  vuelven  á  casa;  comen  muy 
despacio;  duermen  la  siesta;  se  levantan ;  dan  un  paseo  en  el 
campo;  vuelven  á  casa;  se  refrescan;  van  á  la  tertulia;  juegan 
á  la  malilla ;  vuelven  á  casa;  rezan,  cenan  y  se  meten  en  la 
cama. 


CARTA  LXXXVI 
De  Ben-Beley  á  Gazel 


Pregunta  á  tu  amigo  Ñuño  su  dictamen  sobre  un  héroe, 
famoso  en  su  país  por  el  auxilio  que  los  españoles  han  creído 
deberle  en  la  larga  serie  de  batallas  que  se  dieron  sus  abuelos 
y  los  nuestros,  por  la  posesión  de  esa  península.  En  sus  his- 
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torias  veo  que  estando  el  rey  don  Ramiro  con  un  puñado  de 
vasallos  suyos  rodeado  de  un  ejército  innumerable  de  moros, 
y  siendo  su  pérdida  inevitable,  se  le  apareció  el  tal  héroe  lla- 
mado Santiago,  y  le  dijo,  que  al  amanecer  del  día  siguiente, 
sin  contar  con  el  número  de  sus  soldados  ni  del  de  sus  ene- 
migos, se  arrojase  sobre  ellos,  confiado  en  la  protección  que 
él  le  traía  del  cielo.  Añaden  los  historiadores,  que  así  lo  hizo 
don  Ramiro,  y  ganó  una  batalla  tan  gloriosa  como  hubiera 
sido  temeraria,  si  se  hubiese  graduado  la  esperanza  por  las 
fuerzas.  Los  anales  de  España  refieren  otros  lances  de  la 
misma  especie.  Dime  qué  hay  en  esto. 


CARTA  LXXXVII 

De  Gazel  á  Ben-Beley,  en  respuesta  de  la  ante- 
cedente 


He  cumplido  con  tu  encargo.  He  comunicado  á  Ñuño  tu 
reparo  sobre  el  punto  de  su  historia  que  menos  nos  puede 
gustar,  si  es  verdadera;  y  más  nos  haga  reir  si  es  falsa  :  y  aun 
le  he  añadido  algunas  reflexiones  de  mi  propia  imaginación. 
Si  el  cielo,  le  decía  yo,  quería  libertar  tu  patria  del  yugo  afri- 
cano, ¿había  menester  fuerzas  humanas  la  presencia  efectiva 
de  Santiago,  y  mucho  menos  la  de  su  caballo  blanco,  para 
derrotar  el  ejército  moro?  El  que  lo  ha  hecho  todo  de  la  nada 
con  sola  su  palabra,  y  con  solo  su  querer,  ¿necesitó  acaso  de 
una  cosa  tan  material  como  la  espada?  ¿creéis  que  los  que 
están  gozando  del  Eterno  bien  bajen  á  dar  cuchilladas  y  esto- 
cadas á  los  hombres  del  mundo?  ¿no  te  parece  más  conforme 
á  lo  que  creemos  de  la  Esencia  Divina,  el  pensar,  Dios  dijo: 
huyan  los  moros,  y  los  moros  huyeron? 

Esta  conversación  entre  un  moro  africano  y  un  cristiano 
español  parecerá  por  lo  menos  ociosa ;  pero  entre  dos  hom- 
bres racionales  de  cualquiera  religión  y  país,  se  puede  muy 
bien  tratar  sin  entibiar  la  amistad. 

Respondióme  Ñuño  con  la  dulzura  natural  que  le  acompa- 
ña, y  la  imparcialidad  que  hace  tan  apreciables  sus  contro- 
versias. 
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De  padres  á  hijos  nos  ha  venido  la  noticia,  de  que  Santiago 
se  apareció  á  Ramiro  en  ia  memorable  batalla  de  Clavijo,  y 
que  su  presencia  dio  á  los  cristianos  la  victoria  sobre  los  mo- 
ros. Aunque  esta  época  de  nuestra  historia  no  sea  artículo  de 
fe,  ni  demostración  de  geometría,  y  por  tanto  puede  cual- 
quiera negarla  sin  merecer  el  título  de  impío,  ni  el  de  irracio- 
nal ;  parece  no  obstante  que  tradición  tan  antigua  se  ha  con- 
sagrado en  España  por  la  piedad  de  nuestro  carácter  nacional, 
que  nos  lleva  á  atribuir  al  cielo  las  ventajas  que  han  ganado 
nuestros  brazos,  siempre  que  éstas  nos  parecen  extraordina- 
rias ;  lo  cual  contradice  la  vanidad  y  orgullo  que  nos  atribu- 
yen los  extranjeros.   Esta  humildad  misma  ha  causado  los 
más  gloriosos  triunfos  que  ha  tenido  nación  alguna  del  orbe. 
Los  dos  mayores  hombres  que  ha  producido  esta  península, 
experimentaron  en  lances  de  la  mayor  entidad  la  importancia 
de  esta  piedad  en  el  pueblo  español.  Cortés  en  América,  y 
Cisneros  en  África,  vieron  á  sus  soldados  obrar  portentos  de 
un  valor,  verdaderamente  más  que  humano,  porque  sus  ejér- 
citos vieron  ó  creyeron  ver  la  misma  aparición.  No  hay  disci- 
plina militar,  ni  armas,  ni  ardides,  ni  método  que  infunda  al 
soldado  fuerzas  tan  invencibles,  ni  de  efecto  tan  conocido, 
como  la  idea  de  que  los  acompaña  un  esfuerzo  sobrenatural, 
y  los  guía  un  caudillo  bajado  del  cielo.  De  esta  verdad  que- 
daron tan  persuadidas  las  generaciones  inmediatas,  que  duró 
mucho  tiempo  en  los  ejércitos  españoles  la  costumbre  de  in- 
vocar á  Santiago  al  tiempo  del  ataque.   La  disciplina  más 
capaz  de  hacer  un  ejército  superior  á  otro,  se  puede  fácilmen- 
te copiar  por  cualquiera;  la  mayor  destreza  en  el  manejo  de 
las  armas  ;  la  más  científica  construcción  de  ellas  pueden  imi- 
tarse. El  mayor  número  de  auxiliares  aliados  y  mercenarios 
se  pueden  lograr  con  el  dinero.  Con  el  mismo  medio  se  logran 
las  espías,  y  se  corrompen  los  confidentes.  En  fin,  ninguna 
nación  guerrera  puede  tener  la  menor  ventaja  en  una  campa- 
ña, que  no  se  igualen  los  enemigos  en  la  siguiente;  pero  la 
creencia  de  que  baja  un  campeón  celestial  á  auxiliar  á  una 
tropa,  la  llena  de  un  vigor  inimitable.  Mira,  Gazel,  los  que 
pretenden  destruir  ciertas  cosas,  que  el  vulgo  cree  buenamen- 
te sin  perjuicio  de  la  Religión,  y  de  cuya  creencia  resultan 
efectos  útiles  al  estado,  no  se  hacen  cargo  de  lo  que  sucedería 
si  el  pueblo  se  metiese  á  filósofo,  y  quisiese  indagar  la  razón 
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de  cada  establecimiento.  El  pensarlo  me  estremece;  y  es  uno 
de  los  motivos  que  me  irritan  contra  una  secta  tan  extendida 
en  Europa,  que  quiere  traer  á  juicio  cuánto  hasta  ahora  se 
ha  tenido  por  más  evidente  que  una  demostración  geométri- 
ca. De  los  abusos  pasan  á  los  usos,  y  de  lo  accidental  á  lo 
esencial.  No  sólo  niegan  aquellos  artículos  que  pueden  abso- 
lutamente negarse  sin  perjuicio  de  la  Religión,  sino  que  pre- 
tenden ridiculizar  hasta  los  cimientos  de  la  Religión  misma, 
la  revelación  y  la  tradición ;  y  con  vanas  lisonjas  de  libertad, 
buscan  el  medio  más  corto  y  eficaz  de  hundir  el  mundo  entero 
en  un  caos  moral  el  más  espantoso,  en  que  se  aniquile  todo 
lo  divino  y  humano.  Díme,  Gazel,  si  el  hombre  no  esperara 
otra  vida,  ¿  en  qué  emplearía  la  presente  ?  En  todo  género  de 
delitos  por  atroces  y  perjudiciales  que  fueran. 

A  la  verdad,  amigo  Ben-Beley,  esta  razón  de  Ñuño  me  pa- 
rece sin  réplica;  lo  que  los  libertinos  se  han  empeñado  en 
predicar  y  extender,  ó  es  falso,  ó  verdadero.  Si  es  falso,  como 
con  precisión  lo  debe  ser,  son  ellos  muy  reprehensibles  por 
querer  contradecir  á  la  creencia  de  tantos  siglos  y  pueblos.  Si 
por  caso  imposible  fuera  verdadero,  sería  un  secreto  más  im- 
portante que  el  de  la  piedra  filosofal,  para  deber  ocultarlo,  y 
más  peligroso  que  el  de  la  mágica  negra. 


CARTA  LXXXVIII 
De    Ben-Beley    á    Gazel 


Veo  y  apruebo  lo  que  me  dices  sobre  los  varios  trámites  por 
donde  pasan  las  naciones  desde  su  formación  hasta  su  ruina 
total.  Si  cabe  algún  remedio  para  evitar  la  encadenación  de 
cosas  que  han  de  suceder  á  los  hombres  y  á  sus  comunidades, 
no  creo  que  le  haya,  para  prevenir  los  daños  de  la  época  del 
lujo.  Este  tiene  demasiado  atractivo  para  dar  lugar  á  cual- 
quiera otra  persuasión ;  y  así  los  que  nacen  en  semejantes 
eras,  se  cansan  en  balde,  si  quieren  contrarrestar  la  fuerza  de 
tan  furioso  torrente.  Un  pueblo  acostumbrado  á  delicadas 
mesas,  blandos  lechos,  ropas  finas,  modales  afeminados,  con- 
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versaciones  amorosas,  pasatiempos  frivolos,  estudios  dirigi- 
dos á  refinar  las  delicias,  y  lo  restante  del  lujo,  no  es  capaz 
de  oir  la  voz  de  los  que  quieran  demostrarle  lo  próximo  de 
su  ruina  ;  y  le  veremos  precipitarse  en  ella  como  el  río  en  el 
mar.  Ni  las  leyes  suntuarias,  ni  las  ideas  militares,  ni  las  gue- 
rras, ni  las  conquistas,  ni  el  ejemplo  de  un  soberano  parco, 
austero  y  sobrio  bastan  para  resarcir  el  daño  que  se  introdujo 
insensiblemente. 

Reiráse  semejante  nación  del  magistrado,  que  queriendo 
resucitar  las  antiguas  leyes  y  austeridad  de  costumbres,  cas- 
tigue á  los  que  las  quebranten ;  del  filósofo  que  declame  con- 
tra la  relajación ;  y  del  general  que  hable  alguna  vez  de  gue- 
rras ;  nada  de  esto  se  entiende,  ni  aun  se  oye.  ¿Se  oirá  tal  vez 
al  poeta  que  cante  las  glorias  de  los  héroes  de  la  patria? 
Buenos  estamos  :  lo  que  se  escucha  con  respeto,  y  se  ejecuta 
con  esmero  universal,  es  todo  lo  que  puede  acelerar  y  consu- 
mar la  ruina  total  de  la  nación.  La  invención  de  un  sorbete, 
de  un  peinado,  de  un  vestido,  y  de  un  baile,  se  tiene  por 
prueba  matemática  de  los  progresos  del  entendimiento  huma- 
no. La  composición  nueva  de  una  música  deliciosa,  de  una 
poesía  afeminada,  de  un  drama  amoroso,  se  cuenta  entre  las 
cosas  más  útiles  del  siglo.  A  esto  reduce  la  nación  todo  el 
esfuerzo  del  ingenio  racional;  á  un  nuevo  muelle  de  coche 
toda  la  matemática  ;  á  una  fuente  extraña,  y  á  un  teatro  agra- 
dable toda  la  física ;  á  aguas  de  olores  fragantes  toda  la  quí- 
mica ;  á  modos  de  hacernos  más  capaces  de  disfrutar  placeres 
toda  la  medicina;  á  romper  todos  los  vínculos  de  parentesco, 
matrimonio,  lealtad,  amistad  y  amor  de  la  patria,  toda  la  mo- 
ral y  toda  la  filosofía. 

Buen  recibimiento  tendría  el  que  se  llegase  á  un  joven  de 
diez  y  ocho  años,  diciéndole :  amigo,  ya  estás  en  edad  de  em- 
pezar á  ser  útil  á  tu  patria;  quítate  esos  vestidos,  y  ponte  uno 
de  lana  del  país;  deja  esos  manjares  deliciosos,  y  conténtate 
con  un  poco  de  pan,  vino,  yerbas,  vaca  y  carnero;  no  pases 
siquiera  por  teatros  y  tertulias ;  vete  al  campo,  salta,  corre, 
tira  la  barra,  monta  á  caballo,  mata  un  jabalí  ó  un  oso,  ejer- 
cita tus  fuerzas,  críate  robusto  ;  y  cásate  con  una  mujer  hon- 
rada, rolliza  y  trabajadora. 

Poco  mejor  le  iría  al  que  llegase  á  una  mujer,  y  la  dijese: 
¿tienes  ya  quince  años  ?  Pues  ya  no  debes  pensar  en  ser  niña; 


OBRAS     ESCOGIDAS  175 

tocador,  gabinete,  coche,  mesas,  cortejos,  teatros,  nuditos, 
máscaras,  encajes,  cintas,  parches,  aguas  de  olor,  batas  y 
deshabillés  al  fuego  desde  ahora.  ¿  Quién  se  ha  de  casar  con- 
tigo, si  te  empleas  en  esos  pasatiempos?  ¿qué  marido  ha  de 
tener  la  que  no  cría  sus  hijos  á  sus  pechos?  ¿la  que  no  sabe 
hacerle  las  camisas,  cuidarle  en  una  enfermedad,  gobernar 
su  casa,  y  seguirle  si  es  menester  á  la  guerra? 

El  pobre  que  fuese  con  estos  sermones  recibiría  en  pago 
mucha  burla  y  mofa.  Esta  especie  de  discursos,  aunque  muy 
ciertos  y  verdaderos  en  un  siglo ,  apenas  se  entienden  en 
otro.  Sucede  al  pié  de  la  letra  á  quien  los  profiere,  lo  que  su- 
cedería al  que  resucitase  hoy  en  París,  hablando  galo ;  ó  en 
Madrid,  hablando  el  lenguaje  de  la  antigua  Numancia;  y  si  al 
estilo  añadía  el  traje  y  ademanes  correspondientes,  todos  los 
desocupados  (que  son  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las 
cortes)  irían  á  verle  por  curiosidad,  como  quien  va  á  ver  un 
pájaro,  ó  un  monstruo  venido  de  lejanas  tierras. 

Si  como  me  hallo  en  África  apartado  de  la  corte  del  Empe- 
rador, separado  del  bullicio,  y  en  una  edad  ya  decrépita,  me 
viese  en  cualquier  corte  de  las  principales  de  Europa  con 
pocos  años,  algunas  conexiones  y  mediana  fortuna ;  aunque 
me  hallase  con  este  conocimiento  filosófico,  no  creas  que  yo 
me  pusiese  á  declamar  contra  este  desarreglo,  ni  á  ponderar 
sus  consecuencias.  Me  parecería  tan  infructuosa  empresa, 
como  la  de  querer  detener  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  ó  el  orien- 
te y  ocaso  de  los  astros. 


CARTA  LXXXIX 
De  Ñuño  á  Gazel 


Las  cartas  familiares  que  no  tratan  sino  de  la  salud  y  nego- 
cios domésticos  de  amigos  y  conocidos,  son  las  composiciones 
más  frías  é  insulsas  del  mundo.  Debieran  venderse  impresas, 
y  tener  los  blancos  necesarios  para  las  firmas  y  fechas,  con 
distinción  de  cartas  de  padres  á  hijos,  de  hijos  á  padres,  de 
amos  á  criados,  de  criados  á  amos,  de  los  que  viven  en  la 
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corte,  y  de  los  que  están  avecindados  en  las  aldeas.  Con  este 
surtido,  que  podía  venderse  en  cualquier  librería  á  precio 
hecho,  se  quitaría  uno  el  trabajo  de  escribir  una  resma  de 
papel  llena  de  insulseces  todos  los  años,  y  de  leer  otras  tantas 
de  la  misma  calaña,  dedicando  el  tiempo  á  cosas  más  útiles. 

Si  son  de  esta  especie  las  contenidas  en  el  paquete  que  te 
remito,  y  que  me  han  enviado  de  Cádiz  para  ti,  no  puedo 
menos  de  compadecerte.  Pero  creo  que  entre  ellas  habrá  mu- 
chas de  Ben-Beley,  en  las  cuales  no  pueden  menos  de  hallar- 
se cosas  muy  dignas  de  tu  lectura. 

Te  remitiré  en  breve  un  extracto  de  cierta  obra  de  un  ami- 
go mío,  que  está  haciendo  un  paralelo  entre  el  sistema  de  las 
ciencias  de  varios  siglos  y  países.  Es  increíble,  que  habiéndo- 
se adelantado  tan  poco  en  lo  substancial,  haya  sido  tanta  la 
variedad  de  dictámenes  en  diferentes  épocas. 

Hay  nación  en  Europa  (y  no  es  la  española)  que  pocos  si- 
glos há  prohibió  la  imprenta,  después  todos  los  teatros,  luego 
toda  la  filosofía  opuesta  al  peripateticismo,  y  sucesivamente  el 
uso  de  la  quina  :  y  al  cabo  dio  en  el  extremo  contrario.  Quiso 
la  misma  hacer  salir  de  la  cascara  en  su  país  frío  y  húmedo 
los  pájaros  traídos  dentro  de  sus  huevos  de  un  clima  cálido 
y  seco.  Otros  de  sus  sabios  se  empeñaron  en  sostener,  que 
los  animales  pueden  procrearse,  sin  ser  producidos  del  se- 
men. Otros  apuraron  el  sistema  de  la  atracción  Newtoníana, 
hasta  atribuirle  la  formación  de  los  fetos  dentro  de  las  ma- 
dres. Otros  dijeron,  que  los  montes  se  han  formado  de  la 
mar.  Esta  libertad  ha  trascendido  de  la  física  á  la  moral:  y 
han  defendido  algunos,  que  lo  de  tuyo  y  mío  eran  delirios 
formales.  Que  en  la  igualdad  de  los  hombres  es  vicioso  el  es- 
tablecimiento de  gerarquías.  Que  el  estado  natural  del  hom- 
bre es  la  soledad,  como  el  de  la  fiera  en  el  monte.  Los  que 
no  ahondamos  tanto  en  las  especulaciones,  no  podemos  de- 
terminarnos á  dejar  las  ciudades  de  Europa,  y  pasar  á  vivir 
con  los  hotentotes,  patagones,  araucanos,  iroqueses,  apala- 
ches,  y  otros  tales  pueblos,  lo  que  sería  más  conforme  á  la 
naturaleza,  según  el  sistema  de  estos  filósofos,  ó  lo  que  sean. 
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CARTA  XC 
De  Gazel  á  Ñuño 


En  la  última  carta  de  Ben-Beley  que  me  acabas  de  remitir 
según  tu  escrupulosa  costumbre  de  no  abrir  las  que  vienen 
selladas,  me  hallo  con  noticias  que  me  llaman  con  toda  pron- 
titud á  la  corte  de  mi  patria.  Mi  familia  acaba  de  renovar  con 
otra  ciertas  disensiones  antiguas,  en  las  que  debo  tomar  par- 
tido muy  contra  mi  genio  natural,  opuesto  á  todo  lo  que  es 
facción,  bando  y  parcialidad.  Un  tío  que  pudiera  manejar 
aquellos  negocios,  está  lejos  de  la  corte,  empleado  en  un  go- 
bierno sobre  las  fronteras  de  los  bárbaros,  y  no  es  costumbre 
entre  nosotros  dejar  las  ocupaciones  del  carácter  público  por 
las  del  interés  particular.  Ben-Beley,  sobre  ser  muy  anciano, 
se  ha  totalmente  apartado  de  las  cosas  del  mundo;  conque 
yo  me  veo  absolutamente  precisado  á  acudir  á  ellos.  En  este 
puerto  se  halla  un  navio  holandés,  cuyo  capitán  se  obliga  á 
llevarme  hasta  Ceuta,  y  de  allí  me  será  muy  fácil  y  barato  el 
tránsito  hasta  la  corte.  Es  natural  que  toquemos  en  Málaga  : 
dirígeme  á  aquella  ciudad  las  cartas  que  me  escribas ;  y  en- 
carga á  algún  amigo,  que  tengas  en  ella,  que  las  remita  al  de 
Cádiz,  en  caso  que  en  todo  el  mes  que  empieza  hoy  no  me 
vea.  Te  aseguro  que  el  pensamiento  solo  de  que  voy  á  la  cor- 
te á  pretender  con  los  poderosos,  y  lidiar  con  los  iguales,  me 
desanima  increíblemente. 

Te  escribiré  desde  Málaga  y  Ceuta,  y  á  mi  llegada.  Siento 
dejar  tan  pronto  tu  tierra  y  tu  trato.  Ambos  habían  empezado 
á  inspirarme  ciertas  ideas  nuevas  para  mí  hasta  ahora,  de  las 
cuales  me  había  privado  mi  nacimiento  y  educación,  infun- 
diéndome otras,  que  ya  me  parecen  absurdas  desde  que  me- 
dito sobre  el  objeto  de  las  conversaciones  que  tantas  veces 
hemos  tenido.  Grande  debe  de  ser  la  fuerza  de  la  verdad, 
cuando  basta  á  contrastar  dos  tan  grandes  esfuerzos.  ¡  Dicho- 
so amanezca  el  día  feliz,  cuyas  divinas  luces  acaben  de  disi- 
par las  pocas  tinieblas  que  aún  oscurecen  lo  oculto  de  mi  co- 
razón 1  No  me  ha  parecido  jamás  tan  hermoso  el  sol  después 


1 78  CADALSO 

de  una  borrasca,  ni  el  mar  tranquilo  después  de  una  furiosa 
agitación,  ni  el  soplo  blando  del  céfiro  después  del  son  ho- 
rroroso del  norte,  como  me  parecerá  el  estado  de  mi  corazón, 
cuando  llegue  á  gozar  la  quietud  que  me  prometiste,  y  empe- 
cé á  experimentar  en  tus  discursos.  La  privación  sola  de  tan 
grande  bien  me  hace  intolerable  la  distancia  de  las  costas  de 
África  á  las  de  Europa.  Trataré  en  mi  tierra  con  tedio  los  ne- 
gocios que  me  llaman,  dejando  en  la  tuya  el  único  que  mere- 
ce mi  cuidado:  y  al  punto  volveré  á  concluirle,  no  sólo  á  cos- 
ta de  tan  corto  viaje,  pero  aunque  fuese  preciso  el  de  la  nave 
española  la  Victoria,  que  fué  la  primera  que  dio  la  vuelta  al 
globo. 

Hago  ánimo  de  tocar  estas  especies  á  Ben-Beley.  ¿Qué  me 
aconsejas?  Tengo  cierto  recelo  de  ofender  su  rigidez,  y  cierto 
impulso  interior  á  iluminarlo,  si  aún  está  ciego,  ó  á  que  su 
corazón,  si  ya  ha  recibido  esta  luz,  la  comunique  al  mío;  y 
unidas  ambas,  formen  mayor  claridad.  Sobre  esto  espero  tu 
respuesta,  aun  más  que  sobre  los  negocios  de  pretensión, 
cortes  y  fortuna. 


FIN  DE  LAS  CARTAS  MARRUECAS 


NOTA 


El  manuscrito  contenía  otro  tanto  como  lo  copiado  hasta 
aquí,  pero  parte  tan  considerable  quedará  siempre  inédi- 
ta por  ser  tan  mala  la  letra,  que  no  es  posible  entenderla. 
Esto  me  ha  sido  tanto  más  sensible,  cuanto  me  movió  á  mayor 
curiosidad  el  índice  de  todas  las  cartas,  hasta  el  número  de 
ciento  y  cincuenta.  Algunos  fragmentos  de  las  últimas  que 
tienen  la  letra  algo  más  inteligible,  aunque  á  costa  de  mucho 
trabajo,  me  aumentan  el  dolor  de  no  poder  publicar  la  obra 
completa.  Los  incluiría  de  buena  gana  aquí  con  los  asuntos 
de  las  restantes,  deseando  ser  tenido  por  editor  exacto  y  es- 
crupuloso, tanto  por  hacer  este  obsequio  al  público,  cuanto 
por  no  faltar  á  la  fidelidad  respecto  de  mi  amigo  difunto ;  pe- 
ro son  tan  inconexos  los  unos  con  los  otros,  y  tan  cortos  los 
trozos  legibles,  que  en  nada  quedaría  satisfecho  el  deseo  del 
lector :  y  así  nos  contentaremos  uno  y  otro  con  decir,  que  así 
por  los  fragmentos  como  por  los  títulos  se  infiere  que  la  ma- 
yor parte  se  reducía  á  cartas  de  Gazel  á  Ñuño,  dándole  noti- 
cia de  su  llegada  á  la  capital  de  Marruecos,  su  viaje  para  en- 
contrar á  Ben-Beley,  las  conversaciones  de  los  dos  sobre  las 
cosas  de  Europa,  relaciones  de  Gazel,  y  reflexiones  de  Ben- 
Beley:  regreso  de  Gazel  á  la  Corte,  su  introducción  en  ella, 
lances  que  allí  le  acaecen,  cartas  de  Ñuño  sobre  ellos,  conse- 
jos del  mismo  á  Gazel,  y  muerte  de  Ben-Beley. 

Asuntos  todos  que  prometían  ocasión  de  mostrar  Gazel  su 
ingenuidad,  y  su  imparcialidad  Ñuño  ;  y  muchas  noticias  del 
buen  viejo  Ben-Beley;  pero  tal  es  el  mundo,  y  tales  los  hom- 
bres, que  pocas  veces  vemos  sus  obras  completas. 


PROTESTA  LITERARIA 


DEL 


EDITOR  DE  LAS  CARTAS  MARRUECAS 


Oh  témpora!  ¡  oh  mores  !  exclamarán  con  mucho  juicio 
algunos  al  ver  tantas  páginas  de  tantos  renglones  cada 
una.  ¡Obra  tan  voluminosa  1  ¡pensamientos  morales! 
¡observaciones  críticas!  ¡reflexiones  pausadas'  ¿y  esto  en 
nuestros  días?  ¿  á  nuestras  barbas  ?  ¿  Cómo  te  atreves,  malvado 
editor  ó  autor,  ó  lo  que  seas,  á  darnos  un  libro  tan  pesado,  tan 
grueso,  y  sobre  todo  tan  fastidioso?  ¿hasta  cuándo  has  de  abu- 
sar de  nuestra  benignidad?  Ni  tu  edad,  que  aún  no  es  madura, 
ni  la  nuestra,  que  aún  es  tierna,  ni  la  del  mundo,  que  nunca  ha 
sido  más  niño,  te  pueden  apartar  de  tan  pesado  trabajo?  Pe- 
sado para  ti,  que  has  de  concluirle;  para  nosotros,  que  le  he- 
mos de  leer;  y  para  la  prensa,  que  ahora  habrá  de  gemir. 
¿No  te  espanta  la  suerte  de  tanto  libro  en  folio  que  yace  en 
el  polvo  de  las  librerías ;  ni  te  aterra  la  fortuna  de  tanto  libro 
pequeño,  que  se  reimprime  millares  de  veces,  sin  bastar  su 
número  para  tanto  tocador  y  chimenea,  que  toma  por  desai- 
re el  verse  sin  ellos?  Satirilla  mordaz  y  superficial,  aunque 
sea  contra  nosotros  mismos  ;  suplemento,  ó  segunda  parte  de 
ella  ;  versos  amorosos,  y  otras  producciones  de  igual  ligereza, 
pasen  en  buen  hora  de  mano  en  mano  ;  su  estilo  de  boca  en 
boca;  y  sus  ideas  de  cabeza  en  cabeza  :  pasen,  vuelvo  á  decir, 
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una  y  mil  veces  en  hora  buena :  nos  agrada  nuestra  figura 
vista  en  este  espejo,  aunque  el  cristal  no  sea  lisonjero:  nos 
gusta  el  ver  nuestro  retrato  pasar  á  la  posteridad,  aunque  el 
pincel  no  nos  adule,  pero  cosas  serias,  como  patriotismo,  va- 
sallaje, crítica  de  la  vanidad,  progresos  de  la  filosofía,  venta- 
jas ó  inconvenientes  del  lujo  y  otros  artículos  semejantes,  no 
en  nuestros  días.  Ni  tú  debes  escribirlas,  ni  nosotros  leerlas. 
Por  poco  que  permitiésemos  semejantes  ridiculeces,  por  poco 
estímulo  que  te  diésemos,  te  pondrías  en  breve  á  trabajar  so- 
bre cosas  totalmente  graves.  El  estilo  jocoso  en  ti  es  artificio: 
pues  eres  por  naturaleza  tétrico  y  adusto.  Conocemos  tu  ver- 
dadero rostro,  y  te  arrancaremos  la  máscara  con  que  has 
querido  ocultarte :  no  falta  entre  nosotros  quien  sepa  muy 
bien  quién  eres.  De  este  conocimiento  inferimos  que  desde  la 
oscuridad  de  tu  estudio  no  has  querido  subir  de  un  vuelo  á 
lo  lucido  de  la  literatura,  sino  que  primero  has  rastreado ; 
después  te  has  elevado  un  poco,  y  ahora  no  sabemos  hasta 
dónde  querrás  remontar  tus  alas.  Ya  sabe  alguno  de  los  nues- 
tros que  con  estos  papelillos  preparas  al  público  para  cosas 
mayores.  Tememos  que  manifestándote  favor,  imprimas  al- 
gún día  los  Elementos  del  patriotismo,  que  es  obra  pesadísi- 
ma, y  que  quieras  reducir  á  sistema  las  obligaciones  de  cada 
individuo  del  estado  á  su  clase  y  al  total.  Si  tal  hicieras,  es- 
parcirías una  densísima  nube  sobre  todo  lo  brillante  de  nues- 
tras conversaciones  é  ideas;  lograrías  apartarnos  de  la  socie- 
dad frivola,  del  pasatiempo  vano  y  de  la  vida  airada,  seña- 
lando á  cada  uno  la  parte  que  le  tocaría  de  tan  gran  fábrica, 
y  haciendo  odiosos  á  los  que  no  se  esmerasen  en  su  trabajo. 
No,  Vázquez,  no  lograrás  este  fin,  si  como  eficaz  medio  para 
él,  esperas  congraciarte  con  nosotros.  Vamos  á  cortar  la  raíz 
del  árbol  que  puede  dar  tan  malos  frutos.  Has  de  saber  que 
nos  vamos  á  juntar  todos  en  plena  asamblea,  y  á  prohibirnos 
á  nosotros  mismos,  á  nuestras  mujeres,  hijos  y  criados  tan 
odiosa  lectura;  y  si  aun  así  logras  que  alguno  te  lea,  también 
lograremos  abrumarte  á  pesadumbres.  Cada  uno  te  atacará 
por  distinta  parte  :  unos  dirán,  que  eres  malísimo  cristiano 
por  suponer  que  un  moro  como  Ben-Beley  dé  tan  buenos 
consejos  á  su  discípulo,  olvidándose,  si  es  que  lo  han  sabido, 
de  que  Cicerón,  v.  gr.  gentil,  los  dio  mejores  á  su  hijo  en  su 
famoso  libre  de  Officiis.  Otros  gritarán  que  eres  más  bárbaro 
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que  todos  los  africanos  (pues  implica  nacer  en  África,  y  ser 
racional )  en  decir  que  nuestro  siglo  no  es  tan  feliz  como  de- 
cimos nosotros,  como  si  no  bastara  que  nosotros  lo  dijéramos; 
y  así  de  los  otros  asuntos  de  tus  Cartas  Marruecas,  escritas 
en  el  centro  de  Castilla  la  Vieja,  provincia  árida  y  desabrida, 
que  no  produce  sino  buen  trigo  y  leales  vasallos. 

Esto  soñé  la  otra  noche  que  me  decían  con  ceño  adusto, 
voz  áspera,  gesto  declamatorio  y  furor  exaltado  unos  amigos, 
al  ver  estas  Cartas.  Soñé  también  que  me  volviéronlas  espal- 
das con  aire  majestuoso,  y  me  echaron  una  mirada  capaz  de 
aterrar  al  mismo  Hércules. 

Cuál  quedaría  yo  en  este  lance,  es  materia  dignísima  de  la 
consideración  de  mi  piadoso,  benigno,  benévolo  y  amigo  lec- 
tor, á  más  de  que  soy  pusilánime,  encogido  y  pobre  de  espí- 
ritu. Despertéme  del  sueño  con  aquel  susto  y  sudor  que  ex- 
perimenta el  que  acaba  de  soñar  que  ha  caído  de  una  torre,  ó 
que  le  ha  cogido  un  toro,  ó  que  le  llevan  al  patíbulo:  y  medio 
soñando  y  medio  despierto,  extendiendo  los  brazos  para  de- 
tener á  mis  furibundos  censores,  y  moverlos  á  piedad,  hin- 
cándome de  rodillas,  y  juntando  las  manos  (postura  de  ablan- 
dar deidades,  aunque  sea  Júpiter  con  su  rayo,  Neptuno  con 
su  tridente,  Marte  con  su  espada,  Vulcano  con  su  martillo, 
Plutón  con  sus  furias,  et  sic  de  c&teris),  les  dije  dudando  si 
era  sueño  ó  realidad:  visiones,  sombras,  fantasmas,  protesto 
que  desde  hoy  día  de  la  fecha  no  escribiré  cosa  que  valga  un 
alfiler ;  así  como  así  no  vale  mucho  más  lo  que  he  escrito 
hasta  ahora:  con  que  sosegaos,  y  sosegadme,  que  me  dejáis 
cual  dice  Ovidio  que  quedó  en  cierta  ocasión  aun  menos  tre- 
menda que  ésta: 

Haud  aliter  stupui,  quám  qui,  jovis  ignibus  ustus, 
Vivit,  et  est  vita?  nescius  ipse  sux. 

Ya  veis  cuan  pronta  es  mi  enmienda,  pues  ya  tomo  uno  de 
los  infinitos  rumbos  de  la  ligereza,  cual  es  la  pedantería  de 
estas  citas,  traídas  de  lejos,  arrastradas  por  los  cabellos,  y 
afectadas  sin  oportunidad. 

Rompo  los  cuadernillos  del  manuscrito  que  tanto  os  enfa- 
da: quemo  el  original  de  estas  cartas,  y  prometo,  en  fin,  no 
dedicarme  en  adelante  sino  á  cosas  más  dignas  de  vuestro 
concepto. 


LOS 


ERUDITOS  Á  LA  VIOLETA 


Ó  CURSO  COMPLETO  DE  TODAS  LAS  CIENCIAS 


DIVIDIDO    EN 


SIETE  LECCIONES  PARA  LOS  SIETE  DÍAS  DE  LA  SEMANA 


PUBLICASE    EN    OBSEQUIO 


DE  LOS  m  PRETENDEN  SABER  MOCHO,  ESTUDIANDO  POCO 


ADVERTENCIA 


En  todos  los  siglos  y  países  del  mundo  han  pretendido 
introducirse  en  la  república  literaria  unos  hombres 
ineptos,  que  fundan  su  pretensión  en  cierto  aparato 
artificioso  de  literatura.  Este  exterior  de  sabios  puede  aluci- 
nar á  los  que  no  saben  lo  arduo  que  es  poseer  una  ciencia, 
lo  difícil  que  es  entender  varias  á  un  tiempo,  lo  imposible  que 
es  abrazarlas  todas,  y  lo  ridículo  que  es  tratarlas  con  magis- 
terio, satisfacción  propia,  y  deseo  de  ser  tenido  por  sabio 
universal. 

Ni  nuestra  era,  ni  nuestra  patria  está  libre  de  estos  Pseudo- 
eruditos  (si  se  me  permite  esta  voz.)  A  ellos  va  dirigido  este 
papel  irónico,  con  el  fin  de  que  los  ignorantes  no  los  confun- 
dan con  los  verdaderos  sabios,  en  desprecio  y  atraso  de  las 
ciencias,  atribuyendo  á  la  esencia  de  una  Facultad  las  ridi- 
culas ideas,  que  dan  de  ella  los  que  pretenden  poseerla,  cuan- 
do apenas  han  saludado  sus  principios. 


DEDICATORIA 


DEMÓCRITO  Y  HERÁCLITO 


DIFERENTÍSIMOS  SEÑORES: 

Aunque  en  todos  los  siglos  habrán  ofrecido  mucho  que 
reir  y  que  llorar  las  pasiones  y  flaqueras  de  los  hom- 
bres, y  por  consiguiente  en  vuestra  edad  tendríais  bas- 
tantes objetos  de  llanto  y  de  risa,  no  obstante,  me  parece  que 
la  Era  en  que  sale  d  lu\  este  papel  merece  que  resucitéis,  para 
reir  el  uno  d  carcajada  tendida,  y  llorar  el  otro  á  moco  suelto, 
sobre  la  literatura  y  los  literatos;  prescindiendo  de  los  muchos 
otros  motivos  que  di%  que  hay  de  llanto  y  de  risa. 

Júpiter  os  guarde  de  todo  mal;  pero  sobre  todo  de  un  mal 
erudito. 


LUNES 

ORACIÓN    CON    QUE    SE    DA    PRINCIPIO    AL    CURSO 

Y 

FiRIIIVCEIR,.^    LECCIÓN 

IDEA     GENERAL 

DE    LAS     CIENCIAS  ,     SU     OBJETO     Y     USO  ,     Y     DE     LAS     CALIDADES 

QUE    HAN    DE    TENER   MIS    DISCÍPULOS 


Siglo  feliz!  ¡Edad  incomparable  en  los  anales  del  tiempo! 
i  envidia  de  la  posteridad  admirada,  y  afrenta  de  la  ig- 
norante antigüedad  1  Rásgase  el  velo  de  la  ignorancia 
desde  la  estrella  el  Cirio  hasta  la  que  está  ex  diámetro  opues- 
ta á  ella  en  la  inmensa  esfera.  Brotan  torrentes  de  ciencia 
desde  ambos  polos  del  mundo.  Huyen  veloces  las  tinieblas  de 
la  ignorancia,  desidia  y  preocupación  de  una  en  otra  extre- 
midad de  la  tierra,  y  húndense  en  sus  negros  abismos,  ilus- 
trado todo  el  Orbe  por  un  número  asombroso  de  profundísi- 
mos doctores  de  veinte  y  cinco  á  treinta  años  de  edad.  Hasta 
nuestra  España,  tierra  tan  dura  como  el  carácter  de  sus  ha- 
bitantes, produce  ya  unos  hijos  que  no  parecen  descendien- 
tes de  sus  abuelos.  ¡  Siglo  feliz  !  digo  otra  vez.  Más  felices 
vosotros  que  en  él  nacisteis  I  j  Más  feliz  que  todos  juntos  yo 
solo,  á  quien  la  fortuna,  más  que  el  mérito,  ha  colocado  en 
esta  sublime  cátedra,  para  reducir  á  un  sistema  de  siete  días 
toda  la  erudición  moderna! 
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Me  acobarda,  sin  duda,  lo  complicado  de  este  proyecto, 
pero  me  alienta  el  deseo  de  la  gloria:  me  detiene  lo  respetable 
de  mi  auditorio;  pero  me  incita  la  estimación  que  me  merece: 
me  hiela  en  fin  el  temor  de  la  crítica  que  me  hagan  unos 
hombres  tétricos,  serios  y  adustos;  pero  me  inflaman  los  pri- 
morosos aplausos  de  tanto  erudito  barbilampiño,  peinado, 
empolvado,  adonizado,  y  lleno  de  aguas  olorosas  de  la  vanda, 
sanspareille,  ámbar,  jazmín,  bergamota  y  violeta,  de  cuya 
última  voz  toma  su  nombre  mi  escuela. 

Puestos  en  dos  balanzas  (¡oh  afiligranadísimo,  narcisísimo 
y  delicadísimo  auditorio  mío  !)  lo  atractivo  y  espantoso  me 
atrae  lo  agradable,  como  la  luz  á  la  mariposa,  y  reduciendo  á 
dos  puntos  esta  corta  oración,  empiezo.  El  primero  conten- 
drá una  idea  general  de  las  ciencias,  su  utilidad  y  objeto.  El 
segundo  propondrá  las  calidades  que  se  requieren  para  seguir 
estos  estudios,  sirviendo  uno  y  otro  de  primera  lección  de 
este  curso. 

I 

Si  oímos  á  los  hombres  graves  hablar  de  las  ciencias,  nos 
dirán  que  ellas  son  los  resplandores  de  aquella  luz  con  que 
nacemos :  que  todas  ellas  tienen  la  más  estrecha  conexión 
entre  sí ;  pero  que  es  suficiente  cada  una  por  sí  sola  para 
ocupar  la  mente  del  hombre  á  quien  llaman  muy  débil  por  su 
naturaleza,  y  casi  incapaz,  si  se  consideran  sus  preocupacio- 
nes, pasiones  ó  distracciones,  la  fuerza  de  la  costumbre  y  las 
flaquezas,  miserias  y  enfermedades  del  cuerpo,  de  cuyos  ór- 
ganos se  vale  el  alma  para  sus  descubrimientos  físicos:  que 
por  eso  se  han  visto  raras  veces  algunos  pocos  hombres 
aplicarse  con  igual  suceso  á  dos  facultades:  dirán  también, 
muy  pagados  de  su  trabajo,  que  el  objeto  común  de  todas 
ellas,  y  la  utilidad  que  han  prestado  á  los  hombres  se  divide 
en  dos:  una  es  obtener  un  menos  imperfecto  conocimiento 
del  Ente  Supremo,  con  cuyo  conocimiento  se  mueve  más  el 
corazón  del  hombre  á  tributar  más  rendidos  cultos  á  su  Cria- 
dor; y  la  otra  es  hacerse  los  hombres  más  sociables,  comuni- 
cándose mutuamente  las  producciones  de  sus  entendimientos, 
y  unirse,  digámoslo  así,  á  pesar  de  los  mares  y  distancias. 

Muy  santo  y  bueno  será  todo  esto;  y  yo  no  me  quiero  me- 
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ter  ahora  en  disputarlo:  pero  yo,  y  vosotros  mis  discípulos, 
hemos  de  considerar  las  ciencias  con  otro  objeto  muy  dife- 
rente. 

Las  ciencias  no  han  de  servir  más  que  para  lucir  en  los  es- 
trados, paseos,  luneta  de  las  comedias,  tertulias,  antesalas  de 
poderosos,  y  cafés,  y  para  ensoberbecernos ,  llenarnos  de 
orgullo,  hacernos  intratables,  é  infundirnos  un  sumo  despre- 
cio para  con  todos  los  que  no  nos  admiren.  Este  es  su  objeto, 
su  naturaleza,  su  principio  y  su  fin. 


II 


En  este  infalible  supuesto,  desechad  todo  género  de  mode- 
ración con  los  iguales,  toda  clase  de  respeto  á  los  mayores,  y 
toda  especie  de  compasión  á  los  inferiores ,  y  conseguiréis 
justamente  el  nombre  de  sabios  por  esto  solo;  adquiriéndoos 
tanto  más  renombre  cuanto  lo  ostentéis  con  más  presunción, 
adornándoos  con  la  erudición  siguiente.  En  esto  se  incluyen 
todas  las  calidades  necesarias  para  entrar  en  la  carrera,  con 
sólidas  esperanzas  de  que  os  aprovechen  mis  instrucciones,  y 
me  acrediten  vuestros  lucimientos. 

Basta  por  hoy.  Corta  ha  sido  la  primera  lección;  ¿pero  qué 
río,  por  caudaloso  que  entre  en  la  mar,  no  nace  pequeño 
arroyuelo,  cuyo  manantial  no  pueda  cubrirse  con  la  hoja  de 
un  árbol?  Mañana  seré  más  difuso  en  la  poética  y  retórica, 
que  son  las  facultades  más  tratadas  en  nuestros  días,  aunque 
en  ningunos  ha  habido  menor  número  de  poetas  y  ora- 
dores. 
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SEGUNDA     LECCIÓN 
POÉTICA    Y    RETÓRICA 


Q 


ué  os  parece  que  es  la  poesía  ?  ¿  Habéis  creído  acaso 
que  sea  una  facultad  digna  de  que  la  cultiven  los  ma- 
yores ingenios?  ¿  Acaso  os  hace  fuerza  que  algunos  de 
los  primeros  filósofos,  historiadores  y  legisladores  hayan  es- 
crito sus  sistemas,  sus  anales  y  sus  preceptos  en  verso?  ¿Os 
espantaréis  por  eso,  y  pronunciaréis  con  algún  aprecio  los 
nombres  y  obras  de  los  principales  poetas  ?  Desechad  esta 
pusilanimidad,  y  aprended  de  mí  á  rajar  de  alto  abajo  y  hacer 
astillas  todo  el  monte  Parnaso. 

Decid  poco  de  los  poetas  griegos.  Bastará  que  repitáis: 
¡  qué  imaginación  la  de  Homero!  ¡  Qué  sublimidad  la  de  Pín- 
daro  1  ¡Qué  dulzura  la  de  Anacreonte  1  Sin  Homero,  ¿qué 
hubiera  sido  Virgilio  ?  Ó  bien  tomando  la  contraria,  con  un 
moderno  famoso,  diréis:  ¿qué  mérito  tiene  Homero  sino  la 
mucha  invención,  aunque  con  la  pobreza  de  repetir  unas  ba- 
tallas tan  parecidas  las  unas  á  las  otras,  y  de  fingir  unos  dio- 
ses tan  parecidos  á  los  hombres  en  delitos  y  flaquezas?  Los 
latinos  me  desagradan  menos ;  Virgilio,  por  ejemplo:  y  enca- 
jad á  secas  y  sin  llover  la  familia,  patria,  fortuna  y  vida  del 
mantuano,  con  quien  os  dignáis  de  andar  más  benignos.  No 
os  olvidéis  de  la  adulación  que  hizo  á  Augusto,  cuando  con 
motivo  de  lo  acaecido  en  las  festividades  de  Roma,  dijo  muy 
al  caso: 

Nocte  pluit  tota,  redeunt  Spectacula  mane: 
Divisum  Imperium  cum  Jove  Cansar  habet. 
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Diréis  cómo  de  pura  modestia  no  firmó  este  dístico,  y  cómo 
se  aprovechó  otro  poeta,  sin  duda  menos  corto  de  genio,  y  le 
adoptó  en  público,  como  hijo  de  sus  entrañas.  Exclamad 
aquí  de  paso  contra  los  plagiarios,  apretando  mucho  sobre  la 
voz  plagiato,  que  es  griega  por  todos  cuatro  costados.  Con- 
tad cómo  Virgilio  lo  sintió,  y  puso  el  principio  de  un  pentá- 
metro (apretad  sobre  la  voz  pentámetro,  que  no  le  va  en  zaga 
á  plagiato) 

Sic  vos  non  vobis. — 

Repitiéndolo  cuatro  veces,  como  desafiando  á  los  literatos  á 
que  los  llenasen;  y  viendo  que  nadie  salía  al  desempeño  (por- 
que en  todos  tiempos  ha  habido  muchos  sabios  de  teórica,  y 
pocos  de  práctica),  él  mismo,  á  rostro  descubierto,  puso  en 
un  paraje  público,  como  si  dijéramos  en  la  Puerta  del  Sol  de 
Madrid,  la  siguiente  friolera: 

Hos  ego  versículos  feci,  tulit  alter  honores. 
Sic  vos  non  vobis  nidificatis  aves: 
Sic  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves: 
Sic  vos  non  vobis  mellificatis  apes: 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves. 

Proseguid  salpicando  sus  obras  de  este  modo.  Notad  las  ex- 
presiones enérgicas  del  pastor  Coridón  en  la  elegía  segunda, 
y  en  la  cuarta  la  elevación  de  estilo  con  que  habla  en  tono 
profético,  diciendo : 

Jam  nova  progenies  ca?lo  demittitur  alto. 

No  echéis  en  olvido  el  famoso  verso  que,  si  le  hubiera  hecho 
un  estudiante,  le  hubiera  costado  azotes  de  mano  de  su  peda- 
gogo. 

/  Cara  Deum  sobóles,  magnum  Jovis  incrementum  ! 

Saltad  de  allí  á  las  Geórgicas,  y  de  ellas  adelante,  diciendo 
que  Mr.  Reaumur  y  otros  académicos  han  escrito  mejor  de 
las  abejas,  y  cultura  de  los  campos  :  lo  cual  ya  veis  es  muy 
del  caso  para  el  mérito  poético  de  que  se  trata. 
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Empezad  la  Eneida,  dando  noticia  del  tiempo  que  tardó  en 
componerla,  que  la  dejó  imperfecta,  como  lo  demuestran  los 
versos  por  acabar,  que  estando  en  la  hora  de  la  muerte  man- 
dó que  la  quemaran ;  pero  que  sus  albaceas  no  siguieron  su 
última  voluntad,  como  sucede  muchas  veces,  y  formaron  es- 
crúpulo de  privar  á  la  república  literaria  de  este  tesoro.  Dis- 
putad sobre  si  los  cuatro  versos  anteriores  a\Arma,  virumque 
cano,  se  deben  ó  no  comprender  en  el  poema.  Y  sobre  esto 
dadlas  y  tomadlas,  gritad,  clamad,  chillad  hasta  que  veáis  que 
los  oyentes  bostezan,  que  en  tal  lance,  para  no  echar  á  per- 
der el  día,  será  preciso  que  digáis  con  furor  los  versos  de  la 
tempestad  desde  el  81  hasta  el  1 35,  en  el  que  os  debe  parar 
el  Quos  ego,  que  todos  pretenden  explicar,  y  ninguno  ha  en- 
tendido hasta  ahora.  No  os  olvidéis  de  los  amores  de  Dido 
y  Eneas,  que  Venus  fomentó  por  medio  del  inocente  Asca- 
nio.  Diréis  que  Virgilio  cometió  en  eso  un  horroroso  anacro- 
nismo ;  y  no  expliquéis  esta  voz  griega,  como  no  estéis  de 
muy  buen  humor  aquel  día.  Supongo  que  daréis  principio  al 
segundo  libro  con  aquello  de 

Conticuére  omnes,  intentique  ora  tenebant; 
Inde  toro  pater  ¿Eneas  sic  orsus  ab  alto. 

Reparad  bien  en  lo  de  toro  y  pater,  que  no  era  todo  uno ;  re- 
latad el  sitio  de  Troya,  la  picardía  de  Sinón,  la  desgraciada 
Casandra,  la  muerte  de  Laocoonte,  la  entrada  del  caballo, 
que  para  serviros  era  nada  menos  que  instar  montis.  Notad 
la  elección  de  voces  en  los  versos  en  que  dice,  que  un  amigo 
tiró  una  lanzada  al  caballo,  y  sucedió  que... 

— Stetit  illa  tremens,  uteroque  recusso, 
Insonuére  cave,  gemitumque  dedeve  caverna?. 

Que  no  parece  sino  que  está  uno  viendo  vibrar  la  flecha,  y 
oyendo  el  eco  de  las  concavidades.  ¿  Pues  qué  de  aquello  que 
dice  Héctor  á  su  vecino,  cuando  se  le  aparece  ensangrentado? 
á  saber : 

Heu  fuge,  nate  Dea,  teque  his,  ait,  eripe  flammis. 
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Pasad  al  libro  cuarto,  que  es  el  más  bonito  ;  decid  lo  de  la 
selva,  tempestad,  cueva,  etc.,  y  de  este  modo  tomad  una  flor 
de  cada  ramillete  por  toda  la  extensión  de  la  obra  ;  y  todo  el 
mundo  os  tendrá  por  grandes  poetas,  y  tan  grandes,  que  os 
encargarán  acabéis  los  versos  que  lo  necesitan  en  la  Eneida. 
De  más  á  más  habéis  de  insinuar  con  aire  misterioso,  y  como 
si  él  mismo  hubiera  venido  á  propósito  del  otro  mundo  para 
decíroslo  al  oído,  que  si  Virgilio  hizo  tan  llorón  y  tan  supers- 
ticioso á  su  héroe,  fué  por  lisonjear  á  Augusto,  cuyo  carácter 
era  muy  análogo  al  fingido  de  Eneas ;  y  no  olvidéis  la  pala- 
bra análogo,  por  amor  de  Dios,  porque  ya  veis  que  es  muy 
bonita. 

De  Ovidio  habréis  de  charlar  con  igual  despotismo  :  decid 
también  su  nacimiento,  origen,  amores,  destierro  y  muerte. 
No  os  aconsejo  que  os  metáis  en  los  metamórfoseos,  ni  fas- 
tos :  id  á  lo  elegiaco,  que  es  más  florido  y  gustoso.  Notad  lo 
dulce  de  sus  tristezas  en  sus  elegías  y  cartas  del  Ponto,  sus 
comparaciones,  sus  amplificaciones  y  su  ternura  en  las  cartas 
heroidas,  y  su  magisterio  en  el  Arte  amandi.  Insinuad  lo  de 
Livia,  y  lo  de  Corina :  os  pido,  por  vuestro  honor,  y  el  mío, 
digáis  con  mucha  frecuencia  muchos  versos  de  este  azucarado 
poeta,  por  ejemplo  toda  la  elegía  tercera  del  libro  primero, 
que  empieza  : 

Cum  subit  illius  tristissima  noctis  imago,  etc. 

Las  quejas  de  un  amigo  suyo,  de  quien  se  veía  abandonado 
en  su  desgracia  (en  lo  cual  á  fe  mía  que  no  han  mejorado  los 
tiempos),  y  es  el  principio  de  la  elegía  séptima : 

In  caput  alta  suum  lobuntur  ad  cequore  retro. 
Flumina,  conversis  solque  recurret  equis. 

Y  al  mismo  propósito  en  la  elegía  octava  los  versos  cinco  y 
seis,  y  la  comparación  que  sigue: 

Doñee  erisfelix,  multos  numerabis  amicos, 
Témpora  si  fuerint  nubila,  solus  eris. 
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En  el  libro  segundo  de  los  Tristes  notad  el  principio,  y  los 
versos  33  y  34  que  dicen,  si  mal  no  me  acuerdo: 

Si,  quoties  homines  peccant,  sua fulmina  mittat 
Juppiter  ;  exiguo  tempore  inermis  erit. 

En  la  primera  elegía  del  libro  cuarto,  aprended  de  memoria 
aquellas  hermosísimas  comparaciones  del  alivio  que  hallaba 
en  la  poesía,  con  el  que  hallan  los  que  trabajan  al  son  de  sus 
canciones,  diciendo: 

Hoc  est,  cur  cantet  vinctus  quoque  compede  fossor. 

Y  sobre  todo,  sabed  como  un  papagayo  toda  la  elegía  décima 
del  libro  4,  en  que  él  mismo  cuenta  su  vida,  su  vocación  á  la 
poesía,  la  reprensión  de  su  padre  sobre  que  no  hiciera  co- 
plas, y  su  terquedad  en  quererlas  hacer : 

¿Scepe  pater  dixit,  studium  quid  inutile  tenías? 

Y  cómo  le  argüía  el  pobre  viejo  sobre  que  el  camino  del  Par- 
naso es  el  mismo  que  el  del  hospital,  pues  todo  el  que  profe- 
sa en  la  poesía,  hace  voto  de  pobreza  ipso  /acto,  testigo  el 
primero  de  todos  los  que  se  pueden  citar  por  poetas,  y  por 
pobres. 

Mceonides  nullas  ipse  reliquit  opes. 

Pero  estaba  de  Dios  que  el  niño  había  de  ser  poeta  contra 
viento  y  marea,  pues  él  mismo  dice,  que  cuando  más  descui- 
dado estaba,  hétele  ahí  que  le  venía  un  flujo  de  versificar,  que 
se  le  llevaba  de  calles,  y 

Sponte  suá  carmen  números  veniebat  ad  aptos, 
Et,  quod  tentabam  dicere,  versus  erat. 

Y  así  de  sus  otras  obras,  y  por  mía  la  cuenta. 

De  Horacio  diréis  que  es  muy  sentencioso,  abundante  en 
metros  diferentes,  y  que  sus  exámetros  no  son  los  mejores, 
como  tampoco  lo  es  el  acabar  sus  versos  con  un  et,  ó  con 
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media  palabra;  y  sacad  luego  su  par  de  ejemplitos,  aun- 
que nadie  los  quiera  ver. 

Ejemplo  primero 

Fastidiosam  dicere  copiam,  et 
Molem  propinquam  nubibus  arduis. 

Ejemplo  segundo 

Virtus  repulse?  nescia  sordidee  in- 
contaminatis  fulget  honoribus. 

Haréis  que  todos  observen  que  los  principios  de  sus  odas 
anuncian  más  de  lo  que  son  en  realidad  de  verdad ;  y  con 
este  motivo  echad  al  montón  que  Dios  crió  los  siguientes 
principios: 


Integer  vita?,  scelerisque  purus, 
Non  eget  Mauris  jaculis,  ñeque  arcu, 
Nec  venenatis  grávida  sagittis, 
Fusce,  pharelra. 


2. 


/  Eheu  I  fugaces,  Posthume,  Posthume, 
Labuntur  anni: — 


Odi  prophanum  vulgus,  et  arceo: 
Favete  linguis:  carmina  non  prius 
Audita,  Musarum  sacerdos, 
Virginibus,  puerisque  canto. 
Regum  timendorum  in  proprios  greges, 
Reges  in  ipsos,  imperium  est  Jovis, 
Clari  Giganteo  triumpho 
Cuneta  supércilio  moventis. 
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Y  al  pronunciar  este  último  verso,  arquead  las  cejas,  mirad  al 
rededor,  por  encima  de  las  cabezas  de  todos,  extendiendo  el 
brazo  derecho ;  esto  es,  si  sois  muy  altos,  porque  si  sois  chi- 
cos, como  yo,  tendréis  que  encaramaros  sobre  una  mesa. 
Podréis  proseguir  citando  otros  varios. 

Justum,  et  tenacem  propositi  virum 
Non  civium  ardor  prava  jubentium, 
Non  vultus  instantis  Tyranni 
Mente  quatis  solida. 

Copiándolos  y  aprendiéndolos  de  memoria,  pidiendo  un  Ho- 
racio prestado  á  un  amigo,  que  sin  duda  os  le  prestará  de 
buena  gana,  y  dinero  encima  por  no  oiros.  De  su  Arte  Poética 
sabréis  de  memoria  los  primeros  versos,  y  el  séptimo  y  si- 
guientes, que  forman  la  ejecutoria  de  la  moda,  pues  le  concede 
tantos  privilegios,  que  dice  expresamente... 

Multa  renascentur  quae  jam  cecidere,  cadentque 
Qua?  nunc  sunt  in  honore  vocabula,  si  volet  usus, 
Quem  penes  arbitrium  est,  et  jus  et  norma  loquendi. 

De  Lucano  diréis,  que  se  le  conocía  lo  español  en  lo  fanfa- 
rrón, y  que  después  de  leída  la  Eneida,  ¿quién  ha  de  leer  la 
Farsalia?  No  obstante,  diréis  su  patria  y  obras  (digo  por  el 
título),  y  tomaréis  unos  cincuenta  versos  de  memoria,  para 
llenar  el  tiempo,  si  os  sobrare,  lo  que  dudo  muy  mucho. 

De  Marcial  celebraréis  la  ingenuidad,  que  otros  llaman  in- 
decencia, con  que  llama  cada  cosa  por  su  nombre;  pero, 
por  lo  que  es  cuenta,  sabréis  media  docena  de  sus  epigramas, 
para  repartirlos  entre  los  felices  mortales  que  os  escuchen 
con  frecuencia ;  y  cuidado  no  recitéis  delante  de  alguna  vieja 
el  siguiente : 

Si  memini,  fuerant  tibí  quatuor,  ¿Elia,  dente s ; 

Expuit  una  dúos  tussis,  et  una  dúos. 
Jam  secura  potes  totis  tussire  diebus  ; 

Nil  istic  quod  agat  tertia  tussis  habet. 

Con  igual  ligereza  y  despotismo  trataréis  á  Juvenal,  Persio, 
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Propercio,  Tíbulo  y  Cátalo  con  todos  los  restantes,  en  la  se- 
guridad de  que  en  todos  tendréis  igual  acierto  y  admiración 
de  parte  de  los  inteligentes,  y  aun  gratitud  de  la  de  los  intere- 
sados, si  resucitaran,  y  os  oyeran. 

De  los  nuestros,  ya  os  oigo  preguntarme,  lo  que  habéis  de 
decir.  Allá  voy;  pero  tomemos  un  poco  de  descanso,  que  el 
Parnaso  es  largo,  y  dificultoso  de  andar. 

Diréis  que  han  tenido  cosas  buenas,  y  malas  otras  tantas 
(verdad  incontrastable,  que  conviene  á  la  mayor  parte  de  los 
hijos  de  Adán). 

Nombraréis  á  Juan  de  Mena,  Boscán,  Garcilaso,  León,  He- 
rrera, Ercilla,  Mendoza,  Villegas,  Lope,  Quevedo,  etc. 

Citad  de  Juan  de  Mena  los  versos  dodecasílabos  de  sus  co- 
plas. Ejemplo : 

Al  muy  prepotente  D.  Juan  el  Segundo,  etc. 

Las  famosas  octavas  á  su  modo,  en  que  pinta  los  lamentos 
de  una  madre  al  ver  á  su  hijo  muerto  en  la  guerra;  y  empie- 
zan, si  no  me  engaña  la  memoria  : 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
que  hi^o  la  triste,  después  que  ya  vido 
el  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
de  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 

Y  aquello  de 

Decía  llorando,  con  lengua  rabiosa, 
ó  matador  de  mi  hijo  cruel ! 
mataras  d  mí,  dejaras  d  él, 
que  fuera  enemiga  no  tan  porjiosa. 

De  Argensola  aprenderéis  con  mucho  cuidado,  y  recitaréis 
con  mucha  pompa  en  todos  los  meses  del  año,  aquel  soneto 
del  Otoño,  que  dice  : 

Lleva  tras  sí  los  pámpanos  Octubre  ; 
y  con  las  muchas  aguas  insolente 
no  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente, 
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mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
coronada  de  nieve  la  alta  frente ; 
y  apenas  se  ve  el  Sol  en  el  Oriente, 
cuando  la  opaca  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  saña 
del  aquilón  ; y  encierra  su  bramido 
gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido 
con  vergonzosas  lágrimas  le  baña, 
debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 

De  Fr.  Luís  de  León  decid  con  igual  madurez,  que  hizo  bue- 
nas traducciones  de  Horacio,  y  que  no  es  mala  su  oda  de  la 
Profecía  del  Tajo,  que  empieza: 

Folgaba  el  Rey  Rodrigo 
con  la  hermosa  Cava  en  la  ribera 
del  Tajo,  sin  testigo. 

El  río  sacó  fuera 
el  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera : 
en  mal  punto,  etc. 

Alabad  la  dulzura  de  Garcilaso.  Repetid,  aunque  se  esté  ha- 
blando de  las  guerras  entre  rusos  y  turcos,  aquel  dulcísimo 
soneto  suyo : 

;  O  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas, 
dulces  y  alegres,  cuando  Dios  quería  ! 
juntas  estáis  en  la  memoria  mía. 

Y  luego,  en  caliente,  sin  dejar  al  auditorio  dos  minutos  de 
tiempo  para  descansar  de  la  fatiga  con  que  os  habrá  estado 
viendo  liquidaros,  dulcificaros,  almibararos  y  derretiros,  como 
azúcar  cande  en  la  boca  de  una  niña  golosa  ;  encajad  de  cabo 
á  rabo  toda  la  Égloga  : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salido  juntamente,  y  Nemoroso,  etc. 
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Y  saboreaos  y  relameos  cuando  dice  aquello  del  sabroso 
cantar. 

Repetid  una  por  una  todas  las  barquillas  de  Lope  de  Vega, 
aunque  con  ellas  lleguéis  á  marear  á  todos  los  oyentes. 

De  Quevedo  asegurad,  bajo  vuestra  palabra  de  erudición 
poética,  que  fué  un  poeta  de  bodegón ;  y  si  alguno  tuviese  el 
alto,  y  nunca  bastantemente  execrado  atrevimiento  de  citar 
sus  obras  serias,  tomad  un  polvo,  y  decid  con  desprecio,  joh! 
¡oh!  ¡oh!  Alabad  sus  letrillas  satíricas,  por  ejemplo  : 

Que  trague  el  otro  jumento 
por  doncella  una  Sirena, 
más  catada  que  colmena 
más  probada  que  argumento: 
que  llame  estrecho  aposento,  etc. 

Y  luego  con  risita  de  chiste,  decid :  Este  Quevedo  escribió 
mil polisonerías ;  (porque,  aunque  pillerías,  significa  lo  mis- 
mo ;  es  más  castellano). 

Iguales  retazos  mostraréis  de  los  restantes  líricos,  y  satíri- 
cos ;  y  por  lo  tocante  á  los  épicos  nuestros,  sea  Ercilla  el 
único  que  nombréis:  y  ni  aun  de  éste  diréis  más  que  el  dis- 
curso de  Colocólo,  alabándole  mucho,  porque  le  alabó  un 
célebre  francés,  sin  alabar  otros  pedazos  excelentes  que  tiene, 
porque  el  tal  no  los  alabó. 

Entre  los  franceses  celebrad  á  Boileau,  sus  sátiras  y  Arte 
Poética,  y  aprended,  sin  perder  sílaba,  aquel  hermoso  pasaje 
en  que  sirve  llamarnos  salvajes,  porque  no  gustamos  de  co- 
medias con  unidades.  Decid  que  él  sembró  la  buena  semilla 
de  la  verdadera  Poesía,  cultivada  por  Racine ,  y  Cornei- 
lle  y  otros  que  los  siguieron.  Citad  una  pieza  de  cada  uno, 
diciendo  que  el  jefe  de  obra  del  primero  es  el  Cid,  y  del 
segundo  la  Fedra ;  pero  disimulando  que  el  tal  Cid  es  de 
nuestro  Guillen  de  Castro,  aunque  tan  bien  vestido  y  peinado 
á  la  francesa,  que  nadie  dirá  que  fué  español ;  y  también  ca- 
llaréis que  en  la  tal  Fedra  hay  una  relación  campanuda,  hin- 
chada y  pomposa  de  la  misma  naturaleza  que  las  que  critican 
tanto  en  nuestros  pobres  autores  del  siglo  pasado.  Hablad  de 
las  novedades  introducidas  en  la  escena  francesa  por  Mr.  Be~ 
loy  en  lo  trágico,  y  Mr.  Diderot  en  lo  cómico.  Notad  lo  que 
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le  valió  al  primero  su  tragedia  de  la  toma  de  Calais  (que  sin 
duda  fué  más  de  lo  que  les  costó  á  los  ingleses  la  toma  de  la 
plaza),  los  puñales,  corazones,  venenos  y  otras  máquinas  in- 
troducidas en  sus  composiciones  ;  método  nuevo  que  no  sé 
cómo  no  repugnó  á  los  franceses  acostumbrados,  por  la  ma- 
yor parte,  según  dice  uno  de  sus  mayores  ingenios,  a  des  ele- 
gies  amoureuses. 

Por  un  acto  de  vuestra  natural  urbanidad,  diréis  (de  modo 
que  no  lo  oiga  ningún  francés)  que  los  italianos  son  los  pri- 
meros en  la  Poesía,  como  en  la  Pintura  y  Música.  Hablad  del 
Petrarca,  Taso,  Dante,  y  otros,  sin  olvidar  á  Maffey,  con  su 
tragedia  la  Merope  sangrientamente  criticada  porVoltaire,  y 
bien  defendida  por  su  autor ;  ni  dejar  tampoco  en  la  memoria 
al  caballero  Guarino  con  su  poco  de  Pastor  Fido;  y  cuidando, 
sobre  todo,  de  saber  de  memoria  varias  letras  de  las  arias  del 
Metastasio. 

De  los  poetas  ingleses  abominad  á  la  francesa,  diciendo  que 
su  épico  Milton  deliró,  cuando  puso  artillería  en  el  cielo, 
cuando  hizo  hablar  á  la  Muerte,  al  Pecado,  etc.,  y  no  llama- 
réis un  punto  menos  que  feroz  á  la  Melpómene,  que  inspiró  á 
Shakspeare  sus  dramas  lúgubres,  fúnebres,  sangrientos,  llenos 
de  esplín,  y  cargados  de  los  densos  vapores  del  Támesis  y  de 
las  negras  partículas  del  carbón  de  piedra ;  sin  olvidar  una 
sola  palabra  de  cuantas  componen  esta  lóbrega  oración,  por- 
que son  todas  ellas  del  conjuro,  para  quedar  bien  en  la  gracia 
de  algunos  amigos.  Con  esto,  y  con  pronunciar,  como  Dios 
os  dé  á  entender,  el  nombre  del  insigne  Shakspeare,  nadie 
dudará  de  vuestro  voto  y  su  autoridad  en  materias  del  teatro 
inglés ;  y  más  si  añadís  por  superabundancia  de  erudición, 
que  una  de  las  fondas  ó  tabernas  en  que  se  suele  emborrachar 
parte  de  la  joven  nobleza  inglesa  al  salir  de  la  comedia,  tiene 
por  muestra  la  cabeza  del  susodicho  Shakspeare,  atolondrará 
vuestra  erudición  á  cuantos  os  escuchen. 

De  nuestros  dramáticos  hablad  poco,  y  medido  por  el  gusto 
de  vuestro  auditorio.  Si  habláis  delante  de  algunos  hombres 
serios,  que  gastan  peluca  ó  gorro  hasta  las  cejas,  uñas  largas 
y  camisa  por  semana;  diréis  que  si  Calderón,  Lope,  Moreto, 
Solís,  Zamora,  Cañizares  y  los  otros  de  aquella  secta  no  qui- 
sieron ceñirse  á  las  reglas  del  teatro,  fué  meramente  porque 
no  quisieron,  y  que  en  lenguaje,  idea  y  desenlace  fueron  ori- 
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ginales.  Si  habláis  delante  de  los  que  creen  que  el  español  no 
debe  andar  en  dos  pies,  soltad  los  diques,  y  decid  cuánto  se 
os  antoje  en  desdoro  nuestro,  que  todo  será  bien  admitido, 
verdadero  ú  falso,  cierto  ú  exagerado. 

De  los  dramáticos  griegos  y  latinos  decid  que,  aunque  son 
los  modelos,  no  gustarían  hoy  sus  dramas,  por  aquel  aparato 
de  la  antigua  representación,  con  mascarillas,  acompaña- 
miento de  flautas,  etc.  No  obstante  citad  á  Eurípides,  Sófo- 
cles, Séneca,  Terencio  y  Plauto,  y  una  pieza  de  cada  uno. 
Con  esto  y  con  repetir  á  menudo  las  palabras  del  conjuro, 
unidad,  prólogo,  catástrofe,  episodio,  escena,  acto,  coro,  co- 
rifeo, etc.,  y  con  decir  que  el  plaudite  de  los  cómicos  romanos 
equivalía  á  una  despedida  de  : 

Esta  comedia,  señores, 
aquí  se  acaba,  pidiendo 
d  este  concurso  piadoso 
el  perdón  de  nuestros  yerros, 

os  tendrán  por  pozos  de  ciencia  poético-trágico-cómico-gre- 
colatino-ánglico-  itálico  -  gálico-hispánico-antiguo-moderna; 
( i  fuego,  y  qué  tirada  ! )  y  pobre  del  autor  que  saque  su  pieza 
al  público  sin  vuestra  aprobación.  Decid  pieza,  y  no  compo- 
sición, porque  más  de  la  mitad  del  mérito  está  en  eso.  Pero 
vosotros  no  deis  al  público  un  dedo  de  papel  vuestro,  porque 
os  exponéis  á  perder  todo  el  concepto  que  os  habrá  adquiri- 
do esta  lección.  Nunca  soltéis  prenda.  El  tiempo  que  habéis 
de  gastar  en  componer,  no  digo  una  tragedia,  ni  un  poema 
épico,  ni  siquiera  un  saínete,  sino  solamente  un  dístico  latino, 
ó  una  seguidilla  española,  gastadle  en  llenaros  esas  bien  pei- 
nadas cabezas  de  párrafos  de  aquí  y  de  allí,  pedazos  de  éstos 
y  de  aquéllos,  y  de  mucha  vanidad  sobre  todo.  Con  esto,  y 
con  renegar  de  los  compositores  modernos,  diciendo  que 
Cruz  hizo  demasiado  ahínco  en  los  Cortejos  y  Abates;  Morá- 
tín  un  Pelayo  muy  crédulo  ;  y  Valle  una  Princesa  muy  ena- 
morada ;  quedaréis  calificados  Examinadores  del  Parnaso, 
creerán  las  gentes  que  las  Musas  os  hacen  la  cama,  y  que 
Febo  os  envía  el  coche  cuando  llueve. 

Quedáis  sólida  y  perfectamente  instruidos  en  lo  que  es  poé- 
tica, y  podréis,  y  aun  deberéis  meteros  á  hablar  de  poesías, 
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por  cualquier  corro  de  poetas,  como  Santiago  por  los  moros. 
Tosamos,  escupamos,  sonémonos  las  narices,  tomemos  un 
polvo,  y  hechas  todas  estas  diligencias,  pasemos  á  la 


RETORICA 

Con  mucha  más  facilidad  luciréis  en  materia  de  Retórica. 
Con  saber  la  distinción  entre  el  rector  y  el  orador,  las  defi- 
niciones de  las  figuras,  los  nombres,  patrias  y  títulos  de  las 
obras  que  nos  han  quedado  de  Demóstenes,  Longino,  Cice- 
rón, y  Quintiliano,  con  aprender  el  principio  de  la  Catilinaria 
famosa:  Quousque  tándem  abutere  Catilina,  patientia  riostra, 
con  citar  el  tratado  De  natura  Deorum,  notando  de  paso  que 
se  puede  creer  conociese  la  existencia  de  un  solo  Dios,  ó  si 
queréis  el  monoteísmo  (pronunciando  esta  palabra  con  todo 
primor);  con  estos  pocos  requisitos  sentaréis  plaza  de  hombre 
pasmosamente  instruido  en  la  elocuencia  antigua;  y  por  cuan- 
to podréis  decir  muchos  desatinos  de  los  griegos  y  romanos, 
si  no  los  estudiáis  muy  despacio,  pasad  á  los  modernos. 

Lamentaos  de  la  decadencia  de  la  Oratoria.  Decid  que  los 
franceses  apenas  tienen  oradores,  y  esos  pocos  solamente  en 
lo  sagrado  :  que  los  ingleses  sólo  la  usan  en  su  Parlamento, 
tratando  de  los  impuestos  sobre  la  cerveza,  ó  en  desprecio  de 
las  demás  naciones  :  que  nosotros  no  hemos  tenido  más  que 
á  fray  Luís  de  Granada :  que  éste  también  la  empleó  en  la 
Mística  :  que  nuestro  maestro  Feijóo  fué  un  inconsiderado  en 
decir  que  la  Retórica  es  inútil  á  quien  tenga  un  modo  natural 
y  feliz  de  persuadir,  y  con  un  párrafo  que  digáis  de  cada  uno, 
gritarán  todos  á  una  voz:  ¡Bien  hayan  las  madres  que  tales 
hijos  parenl 

Muy  perteneciente  á  esta  materia  sería  tratar  de  la  latini- 
dad. Decid,  y  diréis  bien,  que  está  perdida.  Decid,  y  diréis 
mal,  que  os  atrevéis  á  resucitarla.  Recitad  cuatro  párrafos  de 
latín  de  escuela,  y  vomitad  de  asco;  decid  dos  dísticos  que  os 
pediréis  prestados  los  unos  á  los  otros;  relameos  con  ellos;  y 
sea  siempre  feliz  conclusión  de  vuestras  conferencias  una 
docena  de  invectivas  contra  la  bóveda  que  ilumina  á  España, 
y  decid  que  nuestra  estrella  es  de  ignorantes,  y  en  eso  os  juro 
no  mentiréis  del  todo,  y  que  no  habrá  quien  diga  que  no  sois 
unos  verdaderos  poetas  y  oradores  á  la  violeta. 
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MIÉRCOLES 

TE  ROE  IR,  A.     ILEOaiÓl^ 

FILOSOFÍA  ANTIGUA  Y  MODERNA 


Me  parece  que  os  estoy  viendo  perplejos  en  punto  de 
Filosofía.  Os  espanta  su  nombre,  que  es  griego ;  os 
admira  su  antigüedad  ;  os  detiene  la  vista  de  tantos 
sistemas  diferentes,  seguidos  cada  uno  por  hombres  á  la  ver- 
dad insignes ;  y  no  sabéis  no  sólo  á  quién  dar  la  preferencia, 
pero  ni  siquiera  por  dónde  entrar  en  este  laberinto.  Ensan- 
chaos los  corazones  con  las  siguientes  advertencias,  ponedlas 
en  práctica,  y  entrad  con  suma  confianza  en  la  carrera. 

Hay  cierta  obrita  en  este  mundo  en  que,  gracias  á  la  pacien- 
cia de  su  autor,  hallaréis  el  nombre,  origen,  patria,  sistema, 
dichos,  hechos,  vida  y  muerte  de  cada  uno  de  los  filósofos 
antiguos  y  modernos  con  todo  primor,  hasta  el  de  poner  el 
retrato  de  cada  uno,  que  sin  duda  se  le  parecerá,  ó  no.  La 
historia  de  los  modernos  tiene  fijo  nombre  de  autor,  y  su 
gracia  es  Mr.  de  Saverien  con  su  retrato  en  el  frontispicio, 
muy  bien  peinado,  afeitado  y  vestido  con  toda  gracia.  La  im- 
presión es  de  Amsterdan  y  del  año  de  1762.  La  de  los  anti- 
guos es  tan  parecida  á  la  de  los  modernos,  que  sin  cargarse 
gravemente  la  conciencia,  se  puede  conjeturar  sea  obra  del 
mismo,  extractada  de  Laercio  y  otros. 

Desde  Tales  hasta  el  último  de  nuestros  días  están  todos  pun- 
tualmente tratados,  y  con  un  poco  de  memoria,  no  se  tocará 
en  las  conversaciones  punto  alguno  de  Filosofía  en  que  no  po- 
dáis entrar  osados,  y  salir  lucidos.  Con  esta  ayuda  corrobo- 
raréis vuestra  locuacidad,  con  la  autoridad  de  paganos  y  cris- 
tianos, y  de  cuanto  se  os  antoje,  que  de  todo  hay.  Vaya  un 
ejemplo,  sacado  de  ellos  por  orden  alfabético. 
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Alma.  .  .  ¿Queréis  hablar  del  alma  según  el  sistema  de 
los  antiguos?  Id  al  índice,  y  encontraréis  que  Tales  fué  el 
primero  que  aseguró  su  inmortalidad :  que  este  filósofo  ense- 
ñó que  el  alma  conoce  las  cosas  corporales  por  los  órganos 
corporales,  y  las  espirituales  sin  dichos  órganos,  etc.  Todo 
esto  sin  salir  de  la  página  14  y  i5  del  primer  tomo. 

En  la  220  veréis  cómo  la  define  Platón,  y  la  oscuridad  de 
su  sistema;  en  la  309  veréis  el  dictamen  de  Aristóteles,  etc. 

Amigos.  . .  En  el  mismo  tomo,  página  1 5o,  veréis  el  sentido 
de  los  Cirenéos  sobre  la  amistad.  En  la  3o8  la  definición  de  la 
amistad  dada  por  Aristóteles,  y  en  la  21 1  del  segundo  tomo 
la  que  da  Pitágoras. 

Átomos.  .  .  En  el  tomo  segundo,  en  la  página  374,  veréis  lo 
que  se  dice  sobre  el  continuo  movimiento  de  ellos. 

B 

Belleza.  .  .  Veréis  sus  diferentes  definiciones  por  varios 
filósofos,  en  la  página  3oo  del  tomo  primero. 

Bien  soberano.  .  .  Veréis  lo  que  dice  Confucio  en  la  pági- 
na 1 19  del  tomo  tercero. 


Cerebro.  .  .  En  el  tomo  segundo,  en  la  página  223,  halla- 
réis que  Pitágoras  dice  que  el  cerebro  es  la  residencia  de  la 
razón  y  del  espíritu. 

Cometa.  .  .  Veréis  en  el  tomo  segundo  á  la  página  403  el 
dictamen  de  Epicuro  sobre  estos  fenómenos  ó  fenómenos, 
que  por  eso  no  hemos  de  reñir:  pero  desechadlo,  apelando  á 
Newton. 

D 

Dios.  .  .  En  la  página  21  del  tomo  primero,  en  la  22  y  en 
la  226,  veréis  lo  que  dijeron  de  la  Esencia  Suprema  algunos 
antiguos:  aquí  podréis  á  poca  costa  ostentar  mucha  erudi- 
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ción,  hasta  donde  os  diere  la  regaladísima  gana,  pasando 
revista  á  todos  los  entes  criados,  y  sacando  por  consecuencia 
que  debe  haber  habido  un  Ser  que  los  haya  criado  y  conser- 
vado ;  y  esta  verdad  de  Pedro  Grullo  bien  amplificada  y 
tratada,  os  hará  más  provecho  que  toda  la  erudición  del 
mundo. 

Así  proseguiréis  con  los  artículos  que  necesitéis  saber  se- 
gún la  mente  de  los  antiguos.  No  ignoréis  el  nombre  de  algu- 
no de  ellos,  á  cuyo  fin  copiad  la  siguiente  lista,  que  os  será 
muy  útil. 


Thales. 

Solón. 

Stilpón. 

Critón. 

Hypaso. 

Antísthenes. 

Philolao. 

Eudosio. 

Chilón. 

Pitraco. 

Bías. 

Cleóbulo. 

Periandro. 

Arístipo. 

Phedón. 

Euclides. 

Diodoro. 

Simón. 

Claucón. 

Senmias. 

Cebes. 

Menedemes. 

Plautón. 

Speusipo. 

Xenócrates. 

Polemón. 

Crates. 

Crantor. 

Arcesilao. 


Anacharsis. 

Misón. 

Epidémides. 

Ferécides. 

Anaximandro. 

Anaximenes. 

Anaxágoras. 

Archelao. 

Sócrates. 

Xenophonte. 

Esquines. 

Timón. 

Epicuro. 

Onéscrito. 

Diógenes  Laercio. 

Metrocles. 

Hiparchio. 

Ménipo. 

Zenón. 

Aristo. 

Hércules. 

Dionisio. 

Cleanto. 

Sfero. 

Crisipo. 

Pitágoras. 

Empédocles. 

Epicarmo. 

Architas. 
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Bión.  Almeón. 

Lacides.  Hipaso. 

Garneades.  Xenóphanes. 

Clitómaco.  Parménides. 

Aristóteles.  Melisso. 

Theophrastes.  Leúcipo. 

Stratón.  Demócrito. 

Licón.  Protágoras. 

Posidonio.  Diógenes  Apolinar. 

Epitecto.  Anaxarques. 

Diógenes.  Pirhon. 

Mónimo.  Gonfucio. 

Y  algunos  otros  que  se  me  habrán  escapado.  Con  aprender 
de  memoria  los  nombres  más  enrevesados  de  algunos  de  estos 
viejos,  como  Ferécides,  Garneades,  Empédocles,  Anaxarques 
y  otros  de  este  sonido,  con  hablar  de  Lógica,  Silogismos, 
Entimemas,  Sórites,  Dilema  (argumento  conocido,  por  otro 
nombre  cosquilloso  á  los  maridos),  Premisas,  Ilación,  Meta- 
física, Trascendencia  del  ente  por  las  diferencias,  precisiones 
objetivas,  etc.  Con  nombrar  á  Heráclito  y  Demócrito,  dicien- 
do que  el  uno  siempre  se  afligía,  y  el  otro  siempre  se  reía  de 
cuanto  pasa  en  el  mundo  ;  con  censurar  el  materialismo  de 
Epicuro;  con  nombrar  las  varias  sectas  de  filósofos,  como 
Platónicos,  Académicos,  Dialécticos,  Girenaicos,  Megarios, 
Cínicos,  Peripatéticos  y  Pitagóricos  ;  con  hablar  [un  poco  de 
la  transmigración,  ó  metempsícosis  (que  aunque  sea  lo  pro- 
pio, suena  mejor,  porque  se  entiende  menos),  y  con  acabar 
diciendo  :  que  si  estos  antiguos  filósofos  resucitaran,  les  ven- 
dría muy  ancho  el  ser  admitidos  por  estudiantes  en  la  escuela 
de  Newton,  Descartes,  Leibnitz,  Gassendi,  Nollet  y  otros; 
tendrá  el  mundo  á  cualquiera  de  vosotros  por  más  filósofos 
que  todos  los  nombrados  ;  y  se  abrirán  las  bocas  de  par  en 
par  cuando  empecéis  á  discurrir  de  los  modernos,  lo  que  eje- 
cutaréis del  siguiente  modo,  si  no  lo  habéis  á  mal. 

Divididlos  en  físicos,  metafísicos  y  moralistas;  de  los  pri- 
meros, ya  os  he  nombrado  algunos,  á  los  que  añadiréis  Mus- 
chembroek,  Kepler,  S.  Gravesand  y  los  demás  que  os  presen- 
tará Mr.  Saverien,  el  ya  nombrado,  con  una  relación  y  curio- 
so romance  de  la  vida  y  milagros  de  cada  uno,  con  cuyas 
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exactas  noticias,  y  repetir  con  frecuencia  aquello  de  torbelli- 
no, atracción,  repulsión,  gravedad,  materia  sutil,  choque, 
fuerzas  centrales,  centrífuga  y  centrípeta,  fuerza  de  inercia, 
ángulo  de  incidencia,  y  de  reflexión  y  tubos  capilares,  y  con 
decir  algo  de  Óptica,  Dióptrica,  Catóptrica,  Hidráulica,  Hi- 
drostática,  Stática,  Mecánica,  Pneumática,  Eléctrica,  Piró- 
metro,  Barómetro,  Termómetro,  Aerómetro,  Bombas  de 
atracción  y  de  compulsión;  con  saber  explicar  una  cámara 
oscura  y  una  linterna  mágica;  con  hablar  del  arco  Iris  cuan- 
do llueve  y  hace  sol;  referir  la  experiencia  del  fuego  eléctrico 
que  se  hizo  en  París  con  no  sé  cuántos  inválidos;  y  explicar 
cómo  un  piojo  parece  elefante  en  el  microscopio,  no  habrá 
vieja  que  no  os  tenga  por  tan  mágico  en  nuestros  días,  como 
el  pobre  marqués  de  Villena  lo  fué  en  los  suyos. 

Por  lo  que  toca  á  los  metafísicos  y  moralistas  que  citéis, 
con  vuestro  pan  os  lo  comáis;  porque,  vamos  claros,  los  ami- 
gos Hobbes,  Espinosa  y  otros  templados  por  el  mismo  tono, 
cuando  hablaron  de  Dios,  del  alma,  de  la  eternidad,  del  pre- 
mio y  del  castigo,  del  bien  y  del  mal,  de  la  libertad  y  de  la 
necesidad,  imprimieron  cosas  que  no  están  escritas.  No  me 
meteré  yo  en  aconsejaros  del  ensayo  sobre  el  hombre  del  se- 
ñor Alejandro  Pope,  ni  del  otro  sobre  el  entendimiento  hu- 
mano del  señor  Locke:  pero  lo  cierto  es  (diréis  misteriosa- 
mente si  alguno  soltase  la  chinita  para  que  resbaléis),  que  las 
traducciones  francesas  de  estas  obras  son  muy  inferiores  á  los 
originales:  y  con  esto,  ¿quién  no  ha  de  creer  á  pié  juntillas, 
que  sobre  ser  muy  inteligentes  en  el  Moral  inglés,  habláis 
aquel  idioma  mejor  que  el  mismo  orador  de  la  Cámara  de  los 
Comunes? 

Aplaudid  á  Mr.  Marmontel.  Es  el  moralista  de  estrado  más 
digno  de  la  cátedra  de  prima.  No  hay  petimetre  ni  petimetra, 
abate  distraído,  soldado  de  paz,  filósofo  extravagante,  here- 
dero gastador,  ni  viuda  de  veinte  años  que  no  tenga  un  curso 
completo  de  moral  en  los  primorosos  cuentos  de  este  finísimo 
académico.  Entre  ellos  desechad  el  intitulado  el  Filósofo  en 
el  nombre.  Parece  que  la  tal  maldita  novela,  Dios  me  lo  per- 
done, se  hizo  adrede  contra  vosotros,  pues  os  viene  como 
zapato  de  vuestro  pié.  De  buena  gana  os  hablara  de  otra  obra 
muy  seria  de  la  misma  pluma;  pero  como  dicen  que  sirve  sólo 
para  palaciegos  desgraciados,  generales  tristes,  y  ministros 
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caídos,  y  no  creo  que  jamás  os  veáis  en  eso,  me  haréis  el  ho- 
nor de  permitirme  que  me  tome  la  libertad  de  callarla.  (Ved 
qué  modo  tan  cortés  de  negar  una  cosa.) 

Alabaréis  mucho  á  Muratori,  diciendo  que  escribió  juicio- 
samente sobre  la  felicidad  pública  ;  pero  sin  meteros  en  dis- 
cusiones: exclamad  que  es  lástima  sean  tan  malas  las  impre- 
siones de  Venecia. 

Ahora  que  quedáis  cumplidamente  instruidos,  y  sólida- 
mente enterados  de  todas  las  filosofías  antiguas  y  modernas, 
os  advierto,  que  para  ser  tenidos  por  filósofos  consumados, 
no  bastará  saber,  como  sabéis  (gracias  á  Dios,  á  mi  nuevo 
método,  y  á  vuestra  sublime  comprensión),  todas  las  obras  de 
los  filósofos  antiguos  y  modernos.  No  basta,  hijos  míos,  no 
basta  por  cierto.  Es  indispensable  que  tengáis,  llevéis,  publi- 
quéis, aparentéis  y  ostentéis  un  exterior  filósofo.  Persuadido 
de  esta  verdad  Diógenes  se  salía  á  medio  día  de  su  tonel  con 
una  linterna  en  la  mano,  buscando  un  hombre  por  las  calles 
de  una  ciudad  populosa.  Otro,  al  tiempo  que  los  enemigos 
sitiadores  asaltaban  las  murallas,  se  estaba  con  mucha  serie- 
dad haciendo  una  demostración  geométrica,  y  los  soldados 
que  no  entendían  de  más  ángulos  que  los  que  formaban  con 
la  espada,  acabaron  con  él  y  con  la  figura,  que  era  el  objeto 
de  su  embeleso,  ó  tal  vez  de  su  vanidad.  En  consecuencia  de 
esto,  es  preciso  que  os  distingáis  también  por  algún  capricho 
de  semejante  naturaleza  é  importancia,  para  que  la  gente  que 
os  vea  pasar  por  la  calle  diga:  allá  va  un  filósofo.  Unos  habéis 
de  estar,  por  ejemplo,  siempre  distraídos,  habéis  de  entrar 
en  alguna  botillería  preguntando  si  tienen  botas  inglesas,  ó 
en  alguna  librería  preguntando  si  alquilan  coches  para  el 
sitio.  Otros  aunque  tengáis  los  ojos  muy  buenos  y  hermosos, 
habéis  de  llevar  un  sempiterno  anteojo  en  conversación  con 
la  nariz.  Otros  habéis  de  comer  precisamente  á  tal  ó  tal  hora, 
y  que  sea  extravagante,  como  si  dijéramos  á  las  nueve  de  la 
mañana,  ó  á  las  seis  de  la  tarde ;  y  si  los  estómagos  tuviesen 
hambre  á  otras  horas,  que  tengan  paciencia,  y  se  vayan  afilo- 
sofando.  Otros  habéis  de  correr,  como  volantes,  por  esas  ca- 
lles de  Dios,  atropellando  á  cuanto  chiquillo  salga  de  las 
puertas  en  hora  menguada  para  él  y  su  triste  madre.  Otros 
habéis  de  tener  aprensiones  de  enfermedades ;  y  si  alguno  os 
pregunta  el  estado  de  vuestra  importante  salud,  quejaos  de 
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todos  los  males  á  que  está  expuesta  la  frágil  máquina  del 
cuerpo  humano  ;  y  aunque  tengáis  más  fuerza  que  un  Hér- 
cules, y  más  colores  que  un  Baco,  ensartad  lo  de  tísico,  ético, 
asmático,  paralítico,  escorbútico,  etc.,  etc.,  de  modo  que  se 
queden  en  ayunas  de  la  respuesta,  como  no  la  escriban  y  la 
lleven  al  Proto-Medicato. 

•Con  estas  y  otras  extravagancias  semejantes,  veréis  cuánta 
estimación  ganáis  de  Oriente  á  Occidente,  y  desde  Septen- 
trión á  Mediodía;  y  más  si  os  hacéis  encontradizos  con  quien 
no  os  conozca.  No  faltéis  á  esto,  ni  á  copiar,  si  os  parece,  en 
dicha  obra  la  lista  de  los  filósofos  modernos,  que  yo  tengo 
otras  cosas  que  hacer. 

Si  en  el  concurso  viereis  algunas  damas  atentas  á  lo  que 
decís,  lo  que  no  es  del  todo  imposible,  como  no  vaya  por 
allí  algún  papagayo  con  quien  hablar,  algún  perrito  á  quien 
besar,  algún  mico  con  quien  jugar,  ó  algún  petimetre  con 
quien  charlar,  ablandad  vuestra  erudición,  dulcificad  vuestro 
estilo,  modulad  vuestra  voz,  componed  vuestro  semblante,  y 
dejaos  caer  con  gracia  sobre  las  filósofas,  que  ha  habido  en 
otras  edades:  decid  que  las  hubo  de  todas  sectas  ;  y  dejando 
pendiente  el  discurso,  idos  á  casa,  y  sin  dormir  aquella  noche 
(á  menos  que  se  os  acabe  el  velón,  en  cuyo  caso  será  preciso 
que  esperéis  hasta  que  amanezca,  y  sería  chasco  si  fuese  por 
Enero),  tomad  la  obra  citada,  y  en  la  página  189  del  tomo 
tercero  veréis  las  mujeres  filósofas  con  su  nombre,  patria  y 
sistema,  con  la  distinción  entre  las  que  filosofaron,  según  al- 
guna determinada  escuela,  ó  las  que  se  anduvieron  filosofan- 
do, como  quisieron,  para  las  cuales  tenemos  en  este  siglo 
excelentes  maridos.  Tened  muy  presente  la  siguiente  lista : 

Hipo.  Aristotela. 

Clea.  Diotima. 

Eurídice.  Julia. 

Sosipatra.  Antusa. 

Elocia.  Novela. 

Cleobulina.  Aspasia. 

Beronisa.  Pamphilia. 

Domina.  Myro. 

Agonize.  Eudocia. 
Anacomena. 
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•Y  otras  que  allí  veréis,  y  yo  no  me  quiero  detener  en  tras- 
ladar. Notad  que  entre  las  filósofas  la  secta  mayor  fué  la  de 
las  pitagóricas,  porque  sin  duda  (diréis  con  gracejo,  hacién- 
doos aire  con  algún  abanico  si  es  verano,  y  calentándoos  la 
espalda  á  la  chimenea  si  es  invierno,  ó  dando  cuerda  á  vues- 
tro reloj,  que  habréis  puesto  con  el  de  alguna  dama  de  la 
concurrencia,  ó  componiéndoos  algún  bucle,  que  se  os  habrá 
desordenado,  ó  mirando  las  luces  de  los  brillantes  de  alguna 
piocha,  ó  tomando  un  polvo  con  pausa  y  profundidad  en  la 
caja  de  alguna  señora,  ó  mirándoos  á  un  espejo  en  postura  de 
empezar  el  amable),  sin  duda  diréis,  haciendo  alguna  cosa  de 
estas,  ó  todas  juntas,  porque  el  sistema  de  Pitágoras  trae  la 
metempsícosis,  transmigración,  ó  vaya  en  castellano  una  vez, 
sin  que  sirva  de  ejemplar  para  en  adelante,  el  paso  de  un 
alma  por  varios  cuerpos,  y  esta  mudanza  debe  ser  favorita 
del  bello  sexo.  Veréis  cómo  todas  se  sonríen,  y  dicen:  ¡  qué 
gracioso!  i  qué  chusco!  unas  dándoos  con  sus  abanicos  en  el 
hombro,  otras  hablando  á  otras  al  oído,  con  buen  agüero 
para  vosotros,  y  todas  muy  satisfechas  de  vuestra  erudición, 
no  sin  alguna  ambición  de  mi  parte,  y  arrepentimiento  de 
haberos  enseñado  en  tan  corto  tiempo  lo  que  me  ha  costado 
tantos  años  de  vasta  lectura  y  profunda  meditación. 

Pasemos  á  otra  materia,  pues  quedáis  ya  con  esta  lección 
perfectamente  caracterizados  de  filósofos  á  la  violeta. 


OBRAS     ESCOGIDAS  2l5 


JUEVES 

CUARTA     LECCIÓN 

DERECHO  NATURAL  Y  DE  LAS  GENTES 


La  lección  de  este  día  es  muy  trivial.  No  se  trata  más  que 
de  lo  que  se  debe  el  hombre  á  sí  mismo  y  á  los  demás 
hombres:  lo  que  un  estado  tiene  que  cuidar  dentro  de 
sí  mismo  y  respecto  de  los  otros  estados.  Esto,  ya  veis, 
en  substancia  es  una  grandísima  friolera.  Antiguamente  no 
hablaban  de  esta  facultad  sino  aquellos  á  quienes  competía, 
como  príncipes,  embajadores  y  generales.  ¡Pero  tiempos  bár- 
baros serían  aquellos  en  que  no  hablase  cada  uno  más  que  de 
lo  que  le  tocal  ¡Qué  diferentes  son  los  nuestros!  En  ellos  no 
hay  cadete,  estudiante  de  primer  año,  ni  mancebo  de  merca- 
der que  no  hable  de  Menchaca,  Ayala,  Grocio,  Wolfio,  Pu- 
fendorf,  Vatel,  Burlamachy,  etc.  Vosotros,  viviendo  yo,  no 
habéis  de  ser  menos,  con  que  así  manos  á  la  obra. 

Diréis  que  nuestro  Menchaca  en  sus  Controversias  ilustres 
tocó  la  materia  muy  de  paso:  que  Ayala  sólo  habló  del  derecho 
de  la  guerra:  que  Wolfio  escribió  muy  latamente  sobre  el  dere- 
cho natural,  y  que  hizo  mal  en  no  escribirlo  como  ensayo,  dic- 
cionario, ó  compendio,  ó  en  siete  lecciones  como  este  curso. 
De  Grocio  diréis  que  fué  más  moderado,  por  más  que  su  co- 
mentador Barbeirak  le  aumentó  con  sus  ilustraciones,  cuya 
mala  obra  también  hizo  al  barón  de  Pufendorf,  poniéndole  unas 
notas  tan  grandes  como  el  pelucón  que  se  ve  en  el  retrato  del 
grave  caballero  en  el  frontispicio  de  su  obra.  Irritaos  mucho 
contra  Vatel,  que  redujo  esta  facultad  á  un  método  geométri- 
co, llevando  al  lector  encallejonado  desde  la  primera  hasta 
la  última  proposición.  Leed  los  índices  de  cada  uno  de  estos 
autores,  y  aprended  algo  de  cada  uno   de  memoria,   según 
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vuestro  humor  ó  el  de  vuestros  oyentes :  no  olvidando  á  ma- 
yor abundamiento,  el  citar  el  tratado  del  embajador,  escrito 
porVilcfort,  asunto  también  tratado  en  castellano  por  don 
Antonio  de  Vera. 

Con  estos  fundamentos  empezad  á  construir  el  edificio  de 
vuestra  erudición  en  esta  materia.  Decid  que  sin  esta  facultad 
las  naciones  que  admiramos  por  cultas,  serían  unos  ranchos 
de  salvajes  como  los  hotentotes,  y  que  su  práctica  ha  hecho 
comunes  los  bienes  de  todos  los  hombres.  No  ahondéis  cues- 
tión alguna  del  derecho  público,  porque  son  todas  peligrosas; 
y  así  dejando  el  tronco,  subios  por  esas  ramas,  suscitando 
cuestiones  en  que  no  podáis  cometer  absurdos  de  larga  cola : 
preguntad  si  el  equipaje  del  cocinero  de  un  embajador  debe 
ceder  el  paso  al  del  mayordomo  de  un  enviado,  y  otras  se- 
mejantes; y  dadlas  con  Pufendorf,  y  dejad  á  Wolfio,  y  tomad 
á  Grocio,  y  traed  á  Vatel,  y  llevad  á  Burlamachy,  y  no  hará 
el  tal  cocinero  tal  guisado,  como  vosotros  lo  haréis.  Citad 
veinte  tratados  de  paz,  cuarenta  congresos,  diez  suspensiones 
de  armas,  treguas  ó  armisticios  (escoged  esta  voz,  que  es  la 
menos  inteligible).  Hablad  délas  capitulaciones  de  las  pla- 
zas, de  los  rehenes,  de  los  espías,  de  los  vivanderos  y  carre- 
teros del  ejército,  y  de  la  compañía  del  Preboste.  Echaos  á  la 
mar,  y  hablad  de  los  piratas ,  corsarios ,  contrabandistas, 
guarda-costas,  presas  en  la  mar,  salida  y  entrada  en  los  puer- 
tos neutrales,  cuarentena  de  los  navios  procedentes  del  le- 
vante, pesca  del  bacalao,  de  los  arenques,  del  coral,  comer- 
cio activo,  pasivo,  mutuo,  interno,  externo,  ilícito,  asiento 
de  negros,  saludo  de  los  navios  entre  sí,  y  á  los  puertos  de 
mar.  Discurrid  sobre  si  los  brulotes  deben  ó  no  ser  permiti- 
dos entre  las  naciones  cultas  ;  y  tenéis  tela  cortada  para  cin- 
cuenta noches  de  invierno,  como  Dios  os  depare  auditorio 
competente.  Hablad  de  las  islas  desiertas  y  pasos  de  los  es- 
trechos; tocad  ligeramente,  y  como  quien  no  quiere  la  cosa; 
tocad,  digo,  la  etiqueta  de  la  corte  de  Constantinopla,  que 
trata  bien  mal  á  los  embajadores  de  grandes  príncipes,  ha- 
ciéndoles refregar  los  labios  en  las  alfombras  del  salón  de  la 
audiencia.  Ponderad  las  obligaciones  de  un  embajador,  de 
sus  secretarios,  sus  correos  y  las  cifras  con  que  escriben  á  sus 
cortes,  y  fingid  alguna  que  mostraréis  y  diréis  (encargando 
mucho  el  secreto)  que  os  la  dio  cierto  embajador  de  un  gran 
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soberano,  por  ejemplo,  el  de  Marruecos.  Romped  el  hilo  (que 
no  importará  mucho)  y  exclamad  sobre  la  poca  fe  con  que  se 
rompen  los  tratados  de  paz,  no  guardando  una  nación  más 
que  aquellos  que  le  convienen.  Enfureceos,  y  dad  una  gran 
palmada  sobre  la  mesa  ( con  gran  tiento  para  no  haceros  mal), 
y  lamentaos  de  que  la  artillería  es  públicamente  llamada  Ra- 
tiu  ultima  Regum.  Volved  al  asunto,  tratando  déla  obligación 
de  un  general  que  entra  en  un  país  enemigo,  y  meteos  otra 
vez  por  Wolfio,  Grocio  y  Pufendorf.  Charlad  sobre  el  saqueo, 
ó  incendio  de  los  lugares,  inmunidad  de  los  templos  y  sus 
alhajas,  pintando  bien  un  asalto,  como  si  os  hubierais  hallado 
en  mil.  Hablad  de  la  deserción  de  la  tropa,  su  castigo,  en- 
ganche y  premio.  Hablad  de  los  países  rebeldes,  guerras  ci- 
viles y  otras  frioleras  semejantes.  Tened  mucho  cuidado  en 
la  división  de  los  estados  en  despótico,  monárquico,  aristo- 
crático y  los  demás.  Concluid,  después  de  explicar,  como 
Dios  os  dé  á  entender,  la  natural  constitución  de  cada  uno, 
que  el  monárquico  es  el  mejor,  á  menos  que  estéis  hablando 
en  Venecia,  porque  allí  estas  comparaciones  son  odiosas. 
Decid  todo  lo  que  han  dicho  otros,  que  es  mucho,  muy  bue- 
no y  muy  malo;  y  si  veis  que  el  auditorio  se  duerme,  echadle 
otra  rociada  de  los  ya  dichos  y  repetidos  nombres  alemanes, 
y  dispertará  el  concurso  más  que  de  paso;  y  cuando  crean 
todos  que  vais  á  concluir,  empezad  de  nuevo  diciendo :  el 
derecho  de  gentes  se  divide  en  derecho  necesario,  subdividi- 
do  en  interno,  externo,  perfecto  é  imperfecto ;  y  voluntario 
subdividido  en  convencional,  y  de  costumbre.  Llamamos  de- 
recho de  gentes  necesario,  diréis  tomando  un  tono  magistral, 
aquel  que  consiste  en  la  aplicación  del  derecho  natural  á  las 
naciones.  El  interno  es  aquel  que  nace  de  la  obligación  que 
nuestra  conciencia  nos  prescribe,  y  externo  en  cuanto  á  la 
relación  que  dice  á  los  otros.  Es  perfecto,  cuando  trae  con- 
sigo la  fuerza  para  hacer  que  los  otros  nos  cumplan  las  obli- 
gaciones respectivas  á  nosotros;  é imperfecto,  cuando  no  trae 
consigo  la  suficiente  fuerza.  Llamamos  derecho  de  gentes  vo- 
luntario aquel  que  contiene  las  reglas  nacidas  de  lo  que  cada 
uno  cree  que  debe  poner  de  su  parte  para  el  común  objeto. 
Entraos  ahora  á  ser  medianeros  entre  Wolfio  y  Vatel  en  lo 
que  en  este  punto  el  uno  entendió  diferentemente  del  otro. 
Derecho  de  gentes  voluntario  convencional  es  el  que  dimana 
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de  ciertos  convenios  particulares  entre  algunas  naciones,  que 
no  ligan  á  las  otras  :  por  ejemplo,  diréis  cogiendo  una  docena 
de  pesetas,  si  las  tenéis,  y  si  no,  las  pediréis  prestadas.  La 
peseta  A  y  la  peseta  B  son  dos  naciones  que  pactan  entre  sí, 
que  los  navios  suyos  que  se  encuentran  en  la  mar,  enciendan 
cada  uno  siete  faroles.  El  almirante  X  de  la  nación  A  y  el  al- 
mirante Z  de  la  nación  B  deberán  encender  siete  faroles, 
como  siete  pecados  mortales,  siempre  que  se  encuentren; 
pero  el  Almirante  N  de  la  nación  Y  y  el  Almirante  H  de  la 
nación  P,  si  se  encuentran  entre  sí  ó  con  alguno  de  los  sep- 
temfarolíferos  (aprended  de  paso  á  enriquecer  la  lengua),  no 
tienen  tal  obligación  de  encender,  ni  siquiera  un  mal  candil 
como  el  mío,  y  más  si  es  de  día.  Derecho  de  gentes  volunta- 
rio de  costumbre,  diréis,  volviendo  las  pesetas  á  su  dueño  por 
lo  que  es  cuenta,  es  el  que  nace  de  ciertas  prácticas  ya  esta- 
blecidas de  siglos  atrás,  que  aunque  no  obligan  de  juro,  por 
lo  menos  son  muy  respetables  entre  las  naciones  que  las  es- 
tablecieron, y  no  entre  las  otras  que  al  lance  de  establecerlas 
no  dijeron  esta  boca  es  mía.  Si  no  os  entienden,  volved  á 
pedir  las  pesetas,  haciéndolo  prácticamente  ;  que  hay  audito- 
rios de  cal  y  canto,  y  suelen  salir  las  gentes  diciendo  :  bien 
ha  predicado  el  padre,  pero  yo  no  le  he  entendido.  Proseguid 
con  gravedad:  de  todos  estos  derechos  nace  otro,  llamado 
positivo,  y  es  el  que  han  tratado  los  citados  autores,  y  últi- 
mamente en  castellano  don  José  de  Olmeda.  A  ellos  todos  os 
remito,  con  el  encargo  de  que  aprendáis  de  cada  uno  un  pá- 
rrafo retumbante,  con  cuya  repetición,  y  las  noticias  que  os 
acabo  de  dar,  todo  el  mundo  os  tendrá  por  unos  consumados 
publici-juris-peritos  á  la  violeta. 
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VIERNES 


TEOLOGÍA 


No  sé  por  qué  se  ha  escrito  tanto  sobre  la  teología.  Esta 
facultad  trata  de  Dios:  Dios  es  incomprensible;  ergo 
es  inútil  la  teología.  Este  silogismo  se  aprenderá  de 
memoria,  y  se  repetirá  con  sumo  desprecio  hacíalos  teólogos. 
Sin  embargo  de  esto,  para  que  no  me  echéis  en  cara  que  falto 
á  lo  que  prometo,  y  que  no  os  enseño  teología,  escuchadme, 
y  seréis  tan  teólogos  como  yo.  ¿  Creeréis  acaso  que  para  ser 
consumados  teólogos  es  menester,  antes  que  todo,  una  suma 
y  humilde  veneración  al  Ente  Supremo,  de  cuyos  atributos 
se  va  á  tratar,  y  á  todas  las  verdades  que  se  ha  dignado  reve- 
larnos; un  pleno  conocimiento  de  los  idiomas  hebreo  y  grie- 
go; una  gran  posesión  de  la  Historia  Sagrada;  un  estudio 
muy  largo  de  las  costumbres  judaicas;  una  idea  exacta  de  la 
doctrina  de  cada  uno  de  los  padres  de  la  Iglesia ;  una  noticia 
segura  del  estado  de  la  primitiva  Iglesia ;  una  relación  autén- 
tica de  los  concilios,  y  otros  mil  requisitos  semejantes?  {Ino- 
centes 1  nada  de  esto  os  parezca  útil ;  bastará  que  tengáis 
unos  cuantos  diccionarios  :  el  de  la  Biblia,  el  de  las  herejías 
y  cismas,  el  de  los  concilios;  los  cartapacios  de  algún  maes- 
tro, y  mucha  osadía  para  trinchar,  cortar,  traer,  truncar  y  al- 
terar textos  de  la  Biblia,  de  los  padres  y  de  los  concilios.  Da- 
réis en  las  conversaciones  comunes  la  distinción  entre  la 
escuela  tomística  y  escotística  :  no  olvidéis  lo  sutil  y  lo  angé- 
lico. Hablaréis  de  las  versiones  y  exposiciones  más  famosas 
de  la  Biblia.  No  se  os  caigan  de  la  boca  Lira,  Cartagena,  los 
Setenta,  Gonet,  Petavio,  etc.  Caed  sobre  las  sectas  heréticas 
con  el  diccionario  de  las  herejías  en  la  mano.  Decidla  patria, 
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vida,  profesión,  obras  y  muerte  de  cada  heresiarca.  Por  ejem- 
plo, haced  caer  la  conversación  un  día  sobre  los  luteranos, 
cuyo  artículo  habréis  aprendido  de  memoria  la  víspera,  y  di- 
réis como  un  papagayo :  Lutero  fué  sajón :  nació  en  Isleb 
en  1483  :  estudió  gramática  en  Magdeburg  y  Estenac  ;  filoso- 
fía en  Erford,  y  después  se  aplicó  al  derecho  con  ánimo  de 
seguir  la  toga.  Tomó  el  hábito  de  san  Agustín,  dejando  el 
mundo  por  haber  visto  á  un  amigo  suyo  morir  abrasado  de 
una  centella.  Luego  encajad  su  disputa  con  los  dominicos, 
y  las  conclusiones  famosas  que  sostuvo  acerca  de  las  indul- 
gencias, con  la  excomunión  que  el  Papa  León  X  fulminó  con- 
tra él,  si  no  se  retractaba  en  el  tiempo  que  fijó.  Decid  cómo 
apeló  de  esta  excomunión  á  un  concilio  futuro,  y  todos  sus 
otros  desórdenes.  Lo  mismo  podréis  aprender  de  memoria,  y 
recitar  acerca  de  los  restantes  heresiarcas,  con  el  mismo  dic- 
cionario, sin  más  trabajo  que  saber  el  abecedario  de  la  carti- 
lla, que  sin  duda  no  habréis  olvidado,  pues  alguno  de  vos- 
otros le  tuvo  poco  há  en  las  manos  ;  y  por  poco  que  os  deten- 
gáis en  el  estilo,  habrá  para  muchos  días  en  cada  artículo,  lo 
cual  es  contra  nuestro  método;  y  así  formaréis  un  laberinto 
de  Pelagianismo,  Socinianismo,  Eutiquianismo,  Maniqueis- 
mo,  Calvinismo,  Arrianismo,  Molinosismo,  Melquisedecia- 
nismo,  Coliriadismo,  Zuinglismo,  Andronicianismo,  Antitri- 
nitarismo,  Concienciosismo,  Cleobulismo,  Cuakerismo,  que 
encajaréis  á  roso  y  velloso,  venga  ó  no  al  caso.  A  lo  más, 
más,  daréis  la  etimología  de  algunos  de  los  nombres  de  estas 
sectas  y  su  origen;  porque  su  sistema,  refutación,  progreso  ó 
caída,  es  negocio  para  más  despacio ;  y  si  os  aprietan  sobre 
que  tratéis  el  punto  más  individualmente,  sacad  nn  reloj,  y 
decid  que  es  la  hora  precisa  de  la  comedia  ;  ó  sacad  el  otro,  y 
decid  que  se  os  ha  pasado  el  tiempo,  pero  que  tenéis  que  ir  á 
cierta  parte;  y  marchaos  á  beber  un  vaso  de  agua  por  un 
cuarto  á  la  Puerta  del  Sol,  si  es  verano,  y  de  allí  á  casa  á  es- 
tudiar otro  párrafo  para  mañana.  No  os  aconsejo  os  metáis 
en  contar  las  herejías  primeras  en  que  se  pide  mucho  cono- 
cimiento de  lenguas  y  de  historia  ;  y  os  exponéis  bonitamente 
á  decir  mil  desatinos  teológicos  y  literarios.  Antes  caed  sobre 
los  herejes  modernos,  cuyos  errores  son  más  recientes  y  co- 
nocidos. ¿Quién  os  quita  que  digáis  mucho  y  bueno  de  los 
Cuákaros,  cuyo  principal  dogma  se  reduce  á  tutear  al  mismo 
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rey,  no  llevar  vueltas  en  la  camisa,  no  llamar  señor  á  nadie, 
no  jurar  en  los  tribunales,  ni  quitarse  el  sombrero  á  alma 
viviente  ? 

Si  los  concurrentes  no  son  facultativos  (como  es  muy  regu- 
lar) cometed  mil  anacronismos  en  las  citas  de  los  tiempos.  No 
importa  que  digáis  que  los  calvinistas  fueron  condenados  en 
el  concilio  primero  de  Jerusalén ;  y  aplicad  al  concilio  que  os 
parezca  la  condenación  de  la  herejía  que  más  rabia  os  dé ; 
que  no  han  de  volver  los  heresiarcas  á  contradeciros.  Quedaos 
en  la  memoria  con  los  nombres  de  aquellos  que  sean  más  ra- 
ros en  la  pronunciación  ;  como  los  Iconoclastas,  Brounistas, 
Wicklefistas,  Berengarios,  Arríanos,  Walfredistas,  Ubiquita- 
rios,  Semipelagianos,  etc.,  y  repetidlos  con  frecuencia  y  toda 
la  volubilidad  de  lengua  que  podáis.  Con  esto,  y  con  citar  el 
libro  de  las  ceremonias  religiosas  de  todo  el  Orbe,  veréis  si 
no  os  tiene  cualquiera  por  tintero,  en  que  pudieran  mojar  sus 
plumas  santo  Tomás,  san  Agustín,  Escoto  y  todos  los  maes- 
tros presentes,  pasados  y  futuros,  cuya  lista  (digo  de  los  pre- 
téritos) estoy  por  regalaros  sin  más  trabajo  que  el  de  copiar 
sus  nombres  en  alguno  de  los  diccionarios  de  este  género, 
como  lo  hacen  algunos  sin  confesarlo,  como  yo  lo  confieso. 

¿La  sequedad  de  este  discurso  os  espanta?  Pues  tened  pa- 
ciencia, que  algo  os  ha  de  costar  ser  sabios.  Haced  provisión 
de  los  nombres  de  las  cosas  teológicas,  ya  dogmáticas,  ya  es- 
colásticas, ya  escolástico-dogmáticas,  para  arrojarlas  promis- 
cuamente, como  cuando  en  los  días  de  tempestad  caen  rayos, 
piedra  y  agua,  todo  junto.  Diréis  pues  con  aire  misterioso 
mucho  de  decreto  concomitante,  auxilio  eficaz,  formas  y  ma- 
terias, predeterminación  física,  liturgia  antigua,  instante  A  y 
instante  B,  curso  simultáneo,  excomuniones  canónicas,  liber- 
tades de  la  Iglesia  Galicana,  san  Agustín  de  Trinitate,  Símbo- 
lo de  san  Atanasio,  Disciplina  Eclesiástica,  utrum  Concilium 
supra  Papam  vel  é  contra,  Congregación  de  Propaganda, 
Cónclave,  Concilio  Eucuménico,  Sinodal,  Conciliábulo,  Cis- 
ma (con  la  diferencia  entre  cisma  y  herejía),  Iglesia  Griega, 
Catecúmenos,  ritos  malabares,  ignorancia  invencible,  celiba- 
tismo  de  los  Sacerdotes,  etc.,  etc.,  etc.  Siempre  empero  con 
la  esencialísima  advertencia  de  no  ahondar  mucho  estas  ma- 
terias, porque  os  exponéis,  aunque  estéis  confiados  de  que 
habláis  con  ignorantes,  porque  bajo  una  mala  capa  suele  ha- 
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ber  un  buen  bebedor,  y  donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre, 
y  en  boca  cerrada  no  entra  mosca  ;  y  así  creedme,  id  saltando 
por  esas  cuestioncillas,  como  gato  por  ascuas.  Suscitad  la 
cuestión  de  ¿cuál  es  peor,  la  Idolatría,  ó  el  Ateísmo?  Nom- 
brad con  igual  pulso  á  los  doctores  y  teólogos  famosos,  y  sin 
cesar  al  Maestro  de  las  sentencias,  aunque  no  sepáis  qué  sen- 
tencias son  aquellas,  ni  qué  maestro  fué  aquel.  Entrad  con 
Lárraga,  y  salid  con  Concina:  hablad  de  Jansenio,  de  Ques- 
nel,  de  Arnaud  y  de  las  cinco  proposiciones,  aunque  no  sepáis 
qué  cinco  fueron  estas,  ni  qué  tres  aquellos.  Tornad  la  Bula 
Unigenitus,  y  vuelta  á  la  de  la  In  Ccend  Domini:  no  olvidéis  á 
Arias  Montano,  Sánchez  de  Matrimonio,  Melchor  Cano,  Cal- 
met,  Natal  Alejandro,  Norris,  y  Benedicto  XIV:  proponed 
algún  proyecto,  ó  á  lo  menos  insinuad  que  le  estáis  compo- 
niendo para  atraer  la  Iglesia  Griega  á  la  Romana :  contad  lo 
que  sobre  esto  ha  habido  varias  veces,  buscando  el  corres- 
pondiente párrafo  en  la  Historia  Eclesiástica.  Con  esta  oca- 
sión hablad  de  Bossuet,  de  su  historia  de  las  variaciones,  y 
de  la  defensa  del  Clero  Galicano,  etc.  Luego,  haciéndoos 
hombres  importantes  á  la  Religión,  caed  sobre  la  Mitología,  y 
aquí  podréis  disparar  sin  tino  con  toda  seguridad.  Hablad 
cuánto,  cómo  y  dónde  gustéis  en  esta  materia.  Decid  de  Jú- 
piter, Saturno,  Neptuno,  Marte,  Vulcano,  Mercurio,  Plutón, 
Baco,  Juno,  Venus,  Ceres,  Cibeles,  Minerva,  Diana,  Proser- 
pina  y  Palas,  cuantos  adulterios,  robos,  falsedades,  tiranías  y 
necedades  se  os  antojen.  Pegad  luego  con  los  semidioses,  y 
semimedias  deidades.  Entraos,  como  Pedro  por  su  casa,  por 
los  infiernos  poéticos,  sin  la  rama  que  llevó  Eneas,  ni  la  lira 
de  Orfeo,  ni  la  quisicosa  de  Telémaco  ;  y  volved  contando  á 
vuestro  auditorio,  que  ya  estará  loco  con  tanta  trápala  y  ba- 
raúnda, aquellos  tormentos  del  cuervo  que  roía  las  entrañas 
á  aquel  sujeto ;  de  la  mesa  de  Tántalo  parecida  á  la  de  Sancho 
en  su  gobierno;  del  cubo  agujereado,  que  se  había  de  llenar 
de  agua;  lo  del  Can  Cerbero  con  sus  tres  cabezas;  lo  de 
Aqueronte  con  su  barca,  etc.,  etc.  ¿  Pues  qué  os  cuesta  echa- 
ros un  rato  con  tijera  en  mano  sobre  el  Alcorán,  y  quitarle 
cuatro  ó  cinco  hojas  para  contar  el  viaje  que  el  picarón  del 
mozo  de  muías,  digo  camellos,  embocó  á  sus  secuaces,  cuan- 
do encontró  aquel  Ángel  que  tenía  setenta  mil  jornadas  de  un 
ojo  á  otro  ojo  (se  habla  de  los  déla  cara),  setenta  mil  cabezas, 
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y  en  cada  cabeza  setenta  mil  bocas,  y  en  cada  boca  setenta 
mil  lenguas,  hablando  con  cada  lengua  setenta  mil  idiomas  á 
un  tiempo?  |  A  fe  que  saliera  buena  algarabía  !  Y  luego  haced 
el  cálculo  en  la  pared  con  un  carbón  de  las  lenguas  que  ha- 
blaría el  niño,  ó  decid  que  ya  lleváis  la  cuenta  sacada,  que 
será  mejor  y  más  maravilloso,  y  echad  millones  de  millones. 
Volved  sobre  los  paganos,  y  derribad  al  suelo  sus  oráculos, 
con  las  obras  de  Fontenelle  y  Feijoo.  Pasaos  de  Delfos  á 
Méjico  con  Solís  en  la  mano,  y  decid  los  bárbaros  sacrificios 
que  hacían  los  mejicanos  á  su  ídolo  con  víctimas  humanas. 
Desde  Méjico  os  llegaréis  por  el  pasadizo  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  decid  lo  primero  que  os  venga  á  mano  de  los 
hotentotes,  y  á  f e  que  estáis  á  mitad  del  camino  del  país  en 
que  se  hallaron  unos  cristianos  llamados  de  santo  Tomé;  y 
concluid  como  mejor  os  pareciere,  que  ya  me  duele  la  cabeza, 
y  es  imposible  que  esta  noche  no  sueñe  con  todo  este  cúmulo 
de  infiernos,  furias,  oráculos,  sacrificios  y  horrores  de  los  pa- 
ganos. 

Para  proceder  metódicamente,  ahora  daréis  la  definición 
de  la  Teología,  diciendo,  que  esta  voz  se  compone  de  dos 
griegas,  que  significan  Sermo  y  Deus;  aprenderéis  á  escribir- 
las en  la  pared  con  carbón  en  caracteres  griegos  ;  y  no  faltará 
en  el  auditorio  quien  crea  que  son  caracteres  mágicos ;  y  con 
esto  os  lavaréis  las  manos  si  se  os  han  ensuciado:  os  las  me- 
teréis en  el  manguito,  haréis  una  gran  cortesía,  y  os  iréis  en 
Dios  y  en  hora  buena  á  descansar,  hasta  mañana;  quedando 
hoy  contentos  con  haber  adquirido  justísimamente  el  nombre 
de  verdaderos  teólogos  á  la  violeta. 
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SÁBADO 


SIEIXT-A.     LECCIÓN 
MATEMÁTICA 


Si  pedís  á  un  matemático  la  definición  de  su  facultad, 
empezad  por  pedir  á  Dios  paciencia  para  que  no  os  sa- 
que de  ella  la  gravedad  con  que  os  ha  de  responder.  Si 
le  preguntáis  en  cuántos  ramos  se  divide  esta  ciencia,  no  ten- 
dréis memoria  para  ir  contando.  Creo  haber  oído  á  no  sé 
quién,  haber  leído  no  sé  dónde,  haber  sabido  no  sé  cómo ,  y 
haber  aprendido  no  sé  cuándo,  que  bajo  el  nombre  de  Mate- 
mática se  comprenden  una  infinidad  de  avechuchos  con 
nombres  todos  durísimos  de  pelar,  pero  en  pronunciarlos  bien 
está  todo  el  mérito  á  que  podéis  aspirar;  porque  vamos  cla- 
ros, esto  de  ponerse  con  sus  cinco  sentidos  á  líneas  y  más 
líneas,  letras  y  más  letras,  números  y  más  números,  no  es 
para  vosotros,  y  sería  el  modo  de  privaros  de  los  lucimientos 
exteriores,  que  deben  ser  las  niñas  de  vuestros  ojos.  En  cual- 
quiera de  sus  compendios  ó  diccionarios  veréis  los  nombres 
de  los  tratados  que  comprende,  que  son  asombrosos  en  cuan- 
tidad y  cualidad.  Pero  de  todos  estos  sólo  se  os  ofrecerá  ha- 
blar con  más  frecuencia  de  los  siguientes  tratados: 

Geometría  especulativa  y  práctica. 

Artillería. 

Fortificación. 

Náutica. 

Arquitectura  civil. 

Astronomía. 

Si  vierais  los  tomazos  en  folio  que  hay  escritos  sobre  cada 
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parte  de  éstas,  primero  que  emprender  este  estudio,  renega- 
ríais del  padre  que  os  engendró,  de  la  madre  que  os  parió,  de 
la  ama  que  os  crió  y  de  la  primera  camisa  que  os  pusisteis. 
¿Pues  qué  de  otra  cosa  que  llaman  Algebra,  y  es  una  algara- 
bía de  Luzbel,  con  crucecitas  y  rayitas  dobles  y  sencillas,  y 
aspas  y  letras,  y  números  y  puntos?  Despreciad  este  estudio. 
La  gente  que  le  sigue  se  humilla  infinitamente.  Todo  es  lla- 
marse unos  á  otros  gente  de  más  ó  menos,  y  parece  que  andan 
tras  alguna  tapada  en  Cádiz,  ó  tras  algún  murciélago  en  las 
máscaras.  La  incógnita  por  aquí,  la  incógnita  por  allí.  Ello 
será  muy  bueno;  pero  yo  no  lo  entiendo  ni  quiero  entender- 
lo, ni  que  vosotros  lo  entendáis,  porque  dicen  que  pide  mu- 
cha aplicación,  constancia  y  método,  tres  cosas  tan  enemigas 
de  vuestras  almas,  como  mundo,  demonio  y  carne. 

Diréis  pues  con  gravedad,  que  si  el  Autor  de  la  Naturaleza 
puso  todas  las  cosas  in  numero,  pondere,  et  mensura  (como 
me  parece  haber  oído  en  algún  sermón  que  oí  por  casualidad), 
la  Matemática  es  una  ciencia  divina,  pues  su  objeto  es  calcu- 
lar, pesar  y  medir  todas  las  cosas. 

De  la  Geometría  aprenderéis  lo  que  son  definiciones,  axio- 
mas, postulados,  escolios  y  corolarios.  Aprended  bien  los 
nombres,  y  nada  más  de  las  figuras,  como  círculo,  triángulo, 
isósceles,  escaleno,  rectángulo,  cuadrado,  pentágono,  hexágo- 
no y  todos  los  acabados  en  gono,  que  son  voces  campanudas, 
así  como  las  siguientes:  paralelipípedo,  paralelógramo,  diá- 
metro, periferia,  etc.  Diréis  lo  que  es  medir  distancias  accesi- 
bles, é  inaccesibles,  levantar  planos,  reducirlos  de  mayor  á 
menor.  Explicad  como  podáis  la  plancheta,  cuadrante,  trans- 
portador y  otros  instrumentos,  de  lo  que  hay  un  trataditotan 
bonito,  y  tan  chiquito,  que  se  puede  llevar  colgado  como  dije 
de  reloj.  No  os  metáis  en  explicar  igualmente  la  pantómetra 
(palabra  compuesta  de  otras  dos  griegas  que  significan  uni- 
versal medida) ;  no  os  metáis  en  eso,  digo  una  y  otras  mil 
veces,  porque  el  demonio  del  instrumentico  ese  tiene  un  tra- 
tado sólo  para  sí,  y  quiera  Dios  que  baste.  Alabad  á  la  Geo- 
metría, no  por  conocimiento  propio,  sino  por  lo  que  habéis 
oído  á  otros;  y  jurad  in  fide parentum,  que  ella  es  la  basa  de 
toda  la  Matemática.  Citad  á  Euclides,  Tacquet,  Tosca,  la 
Caille,  Oranam  y  otros  que  os  vendrán  á  pedir  de  boca  geo- 
métrica. Pasad  á  la  artillería  con  la  obra  del  Caballero   San 
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Remy ;  pero  no  en  la  mano,  que  es  muy  pesada,  sino  en  ex- 
tracto, esto  es,  con  la  lista  de  sus  tratados  y  capítulos,  y  una 
ligera  tintura  de  cada  uno.  Nombrad  á  mayor  abundamiento 
la  obra  de  don  Diego  de  Álava  de  la  misma  facultad,  dedicada 
á  Felipe  II  en  el  año  de  1590.  Con  estas  dos  y  algún  compen- 
dio, ensayo  ó  diccionario  que  habrá  sobre  este  asunto,  y  yo 
no  sé  (porque  ¿quién  ha  de  tener  tanto  diccionario,  ensayo  y 
compendio  en  la  cabeza?)  arrojad  bombas,  balas,  metralla, 
postas,  clavos,  sapos  y  culebras,  por  culebrinas,  cañones, 
morteros,  minas  y  brulotes.  Aturdid  á  todos  con  parábolas, 
proyección,  ángulos,  cureñas,  merlones,  baterías,  platafor- 
mas, espeques,  pies  de  cabra,  espoletas,  granadas,  balas  rojas, 
palanquetas,  hornillos  y  salchichones;  y  cuando  todavía  esté 
el  auditorio  atolondrado  con  tanta  gresca,  encajadle  la  cata- 
pulta y  otros  instrumentos  usados  en  los  sitios  antiguamente, 
hasta  que  civilizadas  más  las  naciones,  é  instruidos  más  los 
hombres,  inventaron  el  modo  de  que  cuatro  ó  cinco  artilleros, 
aunque  sean  cojos,  mancos  y  tuertos,  hagan  tales  habilidades 
con  veinte  ó  treinta  libras  de  metal,  que  echen  abajo  una  fa- 
lange entera  macedónica.  Volved  á  lo  moderno,  y  decid  con 
qué  gracia  se  hacen  volar  por  esos  aires  de  Dios  á  muchos 
centenares  de  hombres,  empujando  por  debajo  del  terreno  en 
que  están  comiendo,  bebiendo  ó  durmiendo,  sólo  con  aplicar- 
les unos  granitos  que  ni  de  mostaza:  gracias  á  la  travesura  de 
un  españolito,  llamado  Pedro  Navarro,  de  quien  se  celebra- 
ron entonces  este  chiste  y  otros  semejantes. 

Como  pedrada  en  ojo  de  boticario  vendrá  ahora  á  caer  una 
noticia  de  cómo,  cuándo  y  dónde  se  hizo  el  feliz  hallazgo  de 
lo  que  llamamos  hoy  pólvora.  Buscadlo,  que  no  todo  os  lo  he 
de  decir  yo,  pues  os  quiero  diligentes  y  aplicados,  como  ya  lo 
habréis  echado  de  ver. 

Pero  por  cuanto  con  mucho  menos  estrépito  y  estruendo 
ya  se  habrán  muerto  de  susto  la  mitad  de  las  viudas,  se  ha- 
brán desmayado  las  vírgenes,  y  habrán  caído  con  accidente 
de  alferecía  los  párvulos  que  os  habrán  escuchado;  descom- 
poned la  cara  de  bombarderos  que  os  habréis  puesto  para 
esta  fogosa  conferencia,  y  poneos  otra  menos  horrenda  para 
explicar  los  fuegos  de  artificio,  echando  por  vía  de  prepara- 
ción el  nombrecillo  griego  que  tiene  este  oficio,  y  es  si  no  me 
engaño,  sobre  poco  más  ó  menos,  Pyrothecnica.  (¡Cuidado 
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que  el  diantre  de  la  palabra  le  deja  á  uno  la  boca  abrasada,  y 
la  lengua  echando  chispas!)  Contad  los  artífices  mejores  que 
ha  habido  desde  el  primero  hasta  el  famoso  Torija  el  de  Al- 
calá de  Henares.  Con  esto,  y  con  decir  que  el  día  de  santa 
Bárbara  celebran  los  artilleros  su  función,  reventaréis  de  sa- 
bios en  esta  materia.  De  buena  gana  añadiera  á  lo  dicho  una 
disertación  sobre  la  mezcla  y  fundición  de  los  metales,  y  del 
modo  de  poner  granos  á  las  piezas;  pero  no  es  para  vosotros. 

Para  hacer  más  amena,  en  lo  que  quepa,  la  erudición  mor- 
teral,  cañonal  y  culebrinal  (y  ved  ahí  tres  voces  nuevas  que 
me  debe  la  lengua  castellana),  notaréis  que  tienen  tanta  her- 
mandad las  ciencias  entre  sí,  que  del  mismo  modo  que  se 
llama  pieza  la  comedia  que  hace  reir  á  los  habitantes  de  una 
ciudad,  se  llama  también  el  cañón  que  derriba  sus  murallas. 

¡  Pues  qué  de  la  fortificación!  Decid  cuánto  se  os  antoje  de 
la  antigua,  que  poco  vais  á  aventurar,  pues  pocos  tienen  noti- 
cia de  ella.  Si  habéis  caminado  por  provincias  en  que  se  con- 
serven reliquias  de  fortificaciones  morunas,  hablad  de  alme- 
nas, contrapuertas,  etc.  De  la  moderna  os  aconsejara  que  os 
instruyerais  por  los  libros  del  mariscal  de  Vauban,  Coetlogon  y 
otros  semejantes,  hallaseis  todos  los  mejores  métodos  de  es- 
tos y  otros  autores,  lo  fuerte  y  lo  flaco  de  cada  obra,  sus  co- 
municaciones, ventajas  y  propiedades  ;  pero  bien  me  guarda- 
ré de  caer  en  tan  craso  error,  y  de  induciros  en  el  de  tomar 
unas  obras  voluminosas.  Por  ningún  caso  consultéis  más  obras 
que  algún  libretillo  francés  que  no  tenga  arriba  de  cien  hojas, 
con  márgenes  de  altobordo:  en  ella  encontraréis  cuanto  os  im- 
porte saber  de  ornabeques,  obras  coronadas,  revellines,  tena- 
sas,  caballeros,  escarpa,  contra  escarpas,  tenazas,  caponera, 
palizada,  glacis,  galerías,  bastiones,  cortinas,  troneras,  y  (cui- 
dado con  este  par  de  terminitos)  aproches  y  contraproch.es. 

De  la  náutica  diréis  cuánto  os  venga  á  la  boca,  cuando  va- 
yáis á  ver  el  canal  de  Madrid ;  y  con  decir  que  hasta  el  des- 
cubrimiento de  la  brújula  no  se  navegó  de  provecho,  os  aho- 
rráis una  infinidad  de  dudas  sobre  la  navegación  de  los 
antiguos.  Buena  gana  de  andaros  ahora  en  disputas  sobre  si 
conocieron  la  América  ó  solamente  las  islas  Terceras,  ó  si 
llegaron  á  la  isla  de  Cuba,  ó  si  efectivamente  fué  Cádiz  lomas 
remoto  que  conocieron:  nada  de  eso.  ¿Cuánto  mejor,  más 
fácil  y  más  lucido  es  aprender  de  memoria  un  vocabulario  de 
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marina?  Os  basta  saber  y  decir  que  se  llama  popa  la  culata 
del  navio,  por  más  señas  que  las  hay  con  sus  cristales,  talla  y 
dorado,  que  no  parecen  sino  gabinetes  de  tocador  de  alguna 
dama :  proa  la  parte  opuesta :  bauprés  un  demonio  de  un  pa- 
litroque que  sale  por  encima  de  la  proa,  que  tiene  sus  velas 
como  cualquier  palo  hijo  de  vecino,  una  de  ellas  llamada  ce- 
badera: estribor  la  parte  derecha  del  navio,  mirando  de  po- 
pa á  proa:  babor  la  opuesta  :  barlovento  el  lado  más  cercano 
al  viento,  y  sotavento  el  otro  :  tomar  rizos  no  es  poner  pape- 
les en  el  pelo  al  capitán  del  navio,  sino  encoger  parte  de  la 
vela  que  estaba  extendida :  y  con  repetir  esto  con  oportuni- 
dad y  magisterio,  os  tendrán  por  más  marinero  que  Santel- 
mo, y  no  habrá  vieja  que  no  os  pregunte  por  su  marido  que 
viene  de  Indias. 

De  arquitectura  civil  aprended  los  principios.  Sabed  qué  es 
orden  jónico,  dórico,  toscano,  etc.,  columna,  base,  cornisa, 
capitel,  entabladura,  etc.  Aprended  los  nombres  de  los  arqui- 
tectos de  todas  las  naciones,  y  no  habléis  jamás  delante  de 
los  maestros  de  obras. 

De  la  astronomía  escoged  entre  los  sistemas  de  Tolomeo, 
Tycobrache  y  Gopérnico  aquel  que  mejor  os  pareciere.  Apren- 
ded de  memoria  las  distancias  que  los  más  célebres  astróno- 
mos han  calculado  del  Sol  á  los  otros  planetas,  y  son  como 
sigue  :  advirtiéndoos  que  entre  los  cómputos  de  mayor  y  me- 
nor ha  sacado  un  amigo,  éste,  que  es  el  medio;  y  yo  le  creo 
bajo  su  palabra  de  erudición;  porque  sobre  ser  hombre  inca- 
paz de  levantar  ningún  testimonio  á  ninguno  de  los  astros 
que  Dios  crió,  no  quiero  yo  andarme  ahora  á  evacuar  citas 
entre  ellos,  tomando  á  Mercurio  por  allá,  y  dejando  á  Venus 
por  acá,  y  huyendo  de  Marte,  y  buscando  la  Tierra,  y  otras 
cosas  de  este  trabajo  y  calidad. 

Leguas  de  dis- 
Planetas.  tanda  del  Sol. 
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Y  esto  bastará  para  que  os  tengan  por  don  Alfonso  el  Sabio, 
y  más  si  empezáis  á  pronunciar  con  énfasis  las  espantosas 
voces  eclíptica,  coluros,  grados,  planetas,  astros,  estrellas 
fijas,  eclipses,  discos,  paralajes,  cometas,  elipse,  rotación,  pe- 
ríodo, y  los  demás  que  encontraréis  en  cualquiera  dicciona- 
rio astronómico.  Ánimo,  hijos,  que  con  esto  solo  he  visto  lu- 
cir algunos  que  no  saben  más;  ó  sin  duda  fiados  en  lo  que 
dice  Quevedo : 

El  mentir  de  las  estrellas 
es  muy  seguro  mentir, 
porque  ninguno  ha  de  ir 
d  preguntárselo  d  ellas, 

los  he  visto  pasearse  por  los  cielos  como  por  el  Prado,  y  dar 
movimiento  á  los  cuerpos  celestes  como  quien  da  cuerda  aun 
reloj ;  y  no  parece  sino  que  Dios  se  aconsejó  con  ellos  cuan- 
do formó  esa  máquina.  ¿  Os  parece  poco  gusto  el  que  tiene 
un  sabio  cuando  se  pasea  una  noche  estrellada  con  cuatro  ó 
cinco  majaderos,  diciendo:  aquella  estrella  se  llama  tal  ó 
cual :  es  de  tal  magnitud:  está  á  tantas  leguas  de  Getafe  :  la 
descubrió  fulano  ó  zutano  :  aquellas  siete  ú  ocho,  ó  setenta  ú 
ochenta  forman  una  constelación  llamada  de  este  modo,  ó 
del  otro?  Tomadle  el  gustillo,  y  os  chuparéis  los  dedos,  y  me 
daréis  las  gracias,  conociendo  que  hasta  dar  conmigo  no  ha- 
béis sabido  comer  bueno  y  barato  ;  ni  habéis  merecido  el 
muy  brillante  título  de  matemáticos  á  la  violeta. 
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DOMINGO 

SÉPTIMA    nLECCIÓKr 
MISCELÁNEA 


Así  como  el  río  llegando  cerca  del  mar  se  hace  más  an- 
cho, más  profundo,  muestra  más  mezcladas  sus  aguas, 
admite  mayores  peces,  y  lleva  con  más  fuerzas  los  ba- 
jeles de  más  buque  ;  así  también,  señores  eruditísimos,  mi 
ultima  lección,  que  es  ésta,  será  algo  más  dilatada,  más  llena 
de  ciencia,  más  abundante  de  especies  varias,  llevará  mayo- 
res trozos  de  erudición,  y  arrollará  con  más  fortaleza  las  ob- 
jeciones de  la  ignorancia. 

Permitidme  que  os  llame  á  la  memoria  el  asunto  de  mis 
lecciones  pasadas,  aunque  sea  necedad  hablar  dos  veces  de 
una  misma  cosa. 

El  lunes  aplaudí  la  excelencia  de  nuestro  siglo  sobre  todos 
los  demás  pasados  y  futuros  :  en  esto  seguí  la  loable  costum- 
bre de  todos  los  nuestros,  que  lo  hacen  con  frecuencia  y  sa- 
tisfacción, sin  duda  para  ahorrar  este  trabajo  á  la  posteridad, 
que  tendrá  tal  vez  otras  cosas  que  hacer,  ó  será  de  otro  dic- 
tamen. En  el  mismo  día  os  di  un  pleno  conocimiento  de  las 
ciencias,  su  objeto  y  su  utilidad  ;  y  señalé  también  las  cuali- 
dades que  debe  tener  todo  el  que  aspire  á  estudiar  con  pro- 
vecho este  curso,  no  queriendo  admitir  á  mi  escuela  hebdo- 
madal  (¡qué  poco  esperabais  este  terminillol),  sino  á  los  que 
muestren  esta  natural  disposición.  ¿Deque  me  servirían  unos 
hombres,  que  para  averiguar  una  cita  se  están  con  los  codos 
compenetrados  con  el  bufete  horas  y  más  horas  ;  ni  aquellos 
que  para  sentar  en  público  una  proposición,  abren  diez  li- 
bros, preguntan  á  veinte  doctos,  y  gastan  cuarenta  noches  en 
rumiar  la  especie,  y  aun  después  de  esto  la  profieren  conmo- 
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destia  y  desconfianza  ?  De  nada  servirían  sino  de  entristecer 
mi  academia,  de  lo  que  Dios  nos  defienda. 

El  martes  os  dije  más  de  lo  necesario  ;  estuve  superabun- 
dante en  las  materias  poética  y  oratoria;  y  á  f e  que  me  quedó 
cansada  la  cabeza. 

El  miércoles  os  enseñé  todos  los  misterios  de  la  filosofía 
de  antaño  y  de  ogaño,  de  aquende  y  de  allende.  ¡  Pero  qué 
bienl 

El  jueves  dije  bravas  cosas  del  derecho  de  gentes,  y  de  la 
naturaleza;  j  y  cuidado  que  estuve  precioso  1 

El  viernes  os  enseñé  teología,  y  á  f e  que  dije  cosas  estu- 
pendas. 

Ayer  sábado  hablé  de  matemáticas,  y  á  la  verdad  con  gran 
solidez. 

Hoy  domingo,  después  de  encargaros  que  repaséis  las  lec- 
ciones de  los  anteriores  días  algunas  veces  mientras  os  ace- 
pillan el  vestido,  ó  mientras  arriman  el  coche  ;  os  digo  que 
no  basta  el  profundo  conocimiento  que  os  he  inoculado  (¡qué 
alusión  á  las  viruelas!)  con  sumo  método  y  primor ;  se  ha  he- 
cho indispensable  una  tintura  menos  sólida  de  otras  faculta- 
des y  noticias,  como  son  las  siguientes  : 


Historia. 

Música. 

Lenguas  vivas. 

Viajes. 

Blasón. 

Crítica. 

Si  yo  me  hallara  en  vuestro  pellejo,  me  sería  fácil  adquirir  la 
fama  de  hombres  incomparables  en  la  ciencia  histórica,  no 
con  leer  la  Biblia,  los  varones  de  Plutarco,  los  anales  de  Tá- 
cito, la  historia  de  los  Césares  por  Suetonio,  Dionisio  Hali- 
carnaso,  y  otras  de  esta  autoridad  entre  las  antiguas;  la  uni- 
versal de  Rollin,  las  de  las  Españas  por  Mariana,  Garibay, 
Ferreras,  Herrera,  Zurita,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Solís, 
Inca  y  otros  varios ;  la  de  la  Gran  Bretaña  por  Hume,  la  de 
Francia  por  el  padre  Daniel,  y  las  de  los  demás  países  por 
sus  autores  más  célebres :  en  ninguno  de  estos  prolijos  escri- 
tos, ni  siquiera  en  el  universal  compendiador  el  presidente 
D'Hainault,  y  sus  imitadores,  que  han  reducido  los  anales  de 
todos  los  pueblos  del  mundo  á  unos  cortos  compendios  cro- 
nológicos, penséis  adquirirla:  nada  menos  que  eso.  Mucho 
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más  insignes  os  haréis  con  decir  que  es  corto  el  trecho  que 
hay  de  la  fábula  más  ridicula  á  la  historia  más  extendida. 

Repetid,  que  tan  poca  fe  dais  al  Alejandro  de  Quinto  Cur- 
cio,  y  al  Cortés  de  Solís,  como  al  Aquiles  de  Homero.  Esto 
se  llama  destruir  el  edificio  por  el  cimiento,  y  caminar  con 
paso  gigantesco  al  templo  de  la  singularidad,  deidad  no  cono- 
cida de  los  romanos.  Pero  como  muchas  veces  los  auditorios 
son  como  los  niños,  que  si  no  comen  han  de  jugar,  y  si  no 
juegan  han  de  comer;  tomad  los  expresados  compendios,  que 
en  pocas  hojas  os  dirán  cuánto  ha  pasado,  y  si  me  apuráis, 
cuánto  ha  de  pasar  desde  el  principio  en  que  crió  Dios  el 
cielo  y  la  tierra,  hasta  la  venida  del  Antecristo.  Bien  es  ver- 
dad que  el  tal  presidente  dice  muy  seriamente,  que  el  edificio 
del  Escorial  fué  edificado  por  el  dibujo  de  un  arquitecto  fran- 
cés (y  aquí  que  no  nos  oye,  miente,  voto  á  tantos,  que  el  tal 
se  llamaba  Herrera,  por  más  señas  que  era  granadino);  pero 
no  obstante  este  descuido  que  algunas  gentes  llaman  pre- 
ocupación ó  ignorancia,  el  citado  presidente  sea  vuestra  guía, 
y  por  años  os  dirá  cuánto  necesitáis  saber. 

Las  lenguas  vivas  forman  hoy  un  renglón  muy  importante 
de  la  educación  y  erudición.  Os  pido  encarecidamente  no  to- 
méis este  estudio  de  veras ;  porque  esto  de  aplicarse  á  la 
francesa,  inglesa,  italiana  y  alemana,  pide  cuatro  vidas;  y  más 
si  os  detuvierais  en  aprenderlas  de  raíz,  esto  es,  su  origen, 
variaciones,  índole,  abundancia  ó  pobreza,  progresos,  rela- 
ciones y  usos.  Basta  que  sepáis  del  francés  lo  preciso  para 
leer  algunos  libritos  que  no  parecen  sino  de  azúcar,  mazapán 
y  caramelo,  y  del  italiano  lo  suficiente  para  entender  las  arias 
que  cante  alguna  dama.  Del  inglés  decid  que  es  lengua  de 
pájaros;  que  tiene  pocas  reglas;  que  suelen  poner  la  señal  del 
genitivo,  dativo  y  ablativo  al  fin  de  la  oración ;  que  en  sus 
poesías  parten  sus  palabras  por  medio,  cuando  lo  necesitan, 
como  el  albañil  parte  su  ladrillo  para  embutirle  en  la  pared. 
Del  alemán  decid  que  es  lengua  muy  áspera,  pero  alabad  su 
antigüedad.  Si  decís  que  de  vuestra  lengua  todas  las  palabras 
que  empiezan  con  al,  como  alcahuete,  alcaide,  alcuza,  ala- 
meda y  otras,  son  arábigas,  os  tendrán  por  intérprete  gene- 
ral; y  tendréis  los  votos  de  todos,  nullo  discrepante,  para  ar- 
chiveros de  la  torre  de  Babel. 

En  todo  esto  no  hallo  más  que  un  solo  y  leve  inconvenien- 
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te,  á  saber,  que  con  el  imperfecto  conocimiento  de  tantos 
idiomas  olvidéis  el  de  vuestro  mismo  país;  pero  despreciad 
este  escrupulillo,  con  el  consuelo  de  que  muchos  retacitos  de 
varias  lenguas  hacen  un  idioma  entero,  porque  muchos  po- 
quitos hacen  un  cirio  pascual.  Quejaos  muchas  veces  de  la 
pobreza  del  castellano,  y  decid  que  Carlos  V  fué  un  majadero 
en  publicar  que  este  idioma  era  el  mejor  para  hablar  con 
Dios,  sin  duda  porque  creyó  hallar  en  él  mucha  majestad, 
abundancia,  dulzura  y  energía.  Decid  que  no  tenemos  en 
español  palabra  que  signifique  las  siguientes  francesas:  Papi- 
llotage,  Coqueterie,  Persiflage,  y  otras  varias  de  esta  impor- 
tancia :  ni  las  inglesas  Rake,  Freethinker.  Irritaos  cuánto 
puede  un  sabio  contra  los  españoles  que  pretenden  ser  su 
idioma  capaz  de  todas  las  hermosuras  imaginables:  que  con 
este  motivo  citan  pasajes  de  sus  autores  antiguos,  que  ya  no 
entendemos,  y  que  se  oponen  á  la  entrada  de  todo  barbaris- 
mo,  ó  voz  extranjera  como  si  fuera  un  ejército  moro  que  des- 
embarcara en  la  costa  de  Granada. 

Como  quiera  que  habéis  de  procurar  comer  siempre  con 
grandes,  embajadores  y  poderosos ,  tomad  alguna  noticia  del 
blasón;  sabed  lo  que  es  gules,  sinople,  suportes,  faja,  timbre, 
armiño,  jefe,  punta,  costado,  pasante,  rampante,  cuarteles,  y 
otras  voces  que  parecen  de  magia  negra;  y  con  cuatro  ó  cinco 
retazos  de  blasón,  hablando  de  vuestra  casa,  decid:  mi  escu- 
do es  de  cuatro  cuarteles,  primero  y  cuarto  al  campo  de  gu- 
les, un  león  rampante  de  oro,  coronado  de  plata ;  y  el  segun- 
do y  tercero  sinople  un  águila  imperial  de  plata,  coronada  de 
oro,  orla  de  oro,  y  ocho  armiños,  tres  en  jefe,  dos  en  costa- 
do, y  tres  en  punta,  suportado  de  dos  ángeles,  carnación,  con 
dalmática  azul,  sembrado  de  leones  de  oro,  por  timbre  un 
camello  y  un  elefante  de  plata  con  bandera  de  armiño,  y  por 
mote  ó  grito,  ¡qué  pesados!  ú  otra  serie  de  desatinos  semejan- 
tes, porque  ¿quién  os  ha  de  entender?  Tened  presentes  unas 
cuantas  genealogías  libres  de  polvo  y  paja ;  y  encajad  su  gra- 
no á  celemines,  que  no  faltará  jumento  que  le  trague. 

De  la  música  hay  mucho  que  hablar:  exclamad  que  la  bue- 
na se  aniquiló.  ¿Dónde  hallaremos,  diréis,  aquella  composi- 
ción que  hacía  tan  maravillosos  efectos,  como  la  historia  nos 
cuenta?  Esto  vendrá  mal,  si  habéis  dicho  que  toda  la  historia 
es  fábula,  y  os  tendrán  por  inconsecuentes  ;  pero  esto  se  re- 
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duce  á  dejar  pasar  algún  intervalo  considerable  de  una  con- 
versación á  otra,  como  seis  ó  siete  minutos.  ¿Dónde  hallare- 
mos, diréis,  aquellos  efectos  prodigiosos  que  causaban  los 
tonos  antiguamente  de  éste  ó  del  otro  modo  combinados  y 
modulados  ?  ¿Qué  músico  moderno  italiano  ú  alemán  hará 
hacer  al  gran  visir  de  los  turcos  los  excesos  que  Timoteo  hizo 
hacer  á  Alejandro,  á  quien  dominaba  tanto  con  la  música, 
que  le  hacía  pasar  del  odio  á  la  ternura,  de  la  ternura  al  ren- 
cor, del  rencor  á  la  piedad,  y  así  por  todas  las  demás  pasio- 
nes humanas  ?  En  ninguna  parte.  Nuestra  música  está  toda 
reducida  á  cuatro  cláusulas  amorosas  ó  furiosas,  sin  cone- 
xión, modulación,  ni  dominación  sobre  el  alma:  ni  el  Stabat 
mater  de  Pergolese,  ni  las  tonadillas  de  Mison  son  capaces 
de  mover  una  tecla  de  las  infinitas  que  tiene  el  bien  templado 
órgano  del  corazón  humano. 

El  renglón  solo  de  viajes  es  una  Babilonia;  pero  jlo  que 
puede  el  métodol  En  un  tris  os  sacaré  del  apuro.  Ó  habéis  de 
viajar  en  cuerpo  y  alma,  ó  leer  los  viajes  que  andan  impre- 
sos. Si  viajáis  efectivamente,  guardaos  bien  de  seguir  el  mé- 
todo que  prescribe  el  adjunto  papel,  en  que  me  trajeron  en- 
vueltos unos  bizcochos  de  la  confitería,  y  era  del  tenor 
siguiente : 

Instrucciones  dadas  por  un  padre  anciano  á  su  hijo  que  va 
á  emprender  sus  viajes. 

Antes  de  viajar  y  registrar  los  países  extranjeros,  sería  ri- 
dículo y  absurdo  que  no  conocieras  tu  misma  tierra:  empieza, 
pues,  por  leer  la  historia  de  España,  los  anales  de  estas  pro- 
vincias, su  situación,  producto,  clima,  progresos  ú  atrasos, 
comercio,  agricultura,  población,  leyes,  costumbres,  usos  de 
sus  habitantes ;  y  después  de  hechas  estas  observaciones, 
apuntadas  las  reflexiones  que  de  ellas  te  ocurran,  y  tomando 
pleno  conocimiento  de  esta  península,  entra  por  la  puerta  de 
los  Pirineos  en  Europa.  Nota  la  población,  cultura  y  ameni- 
dad de  la  Francia ,  el  canal  con  que  su  mayor  rey  ligó  el  Me- 
diterráneo al  Océano:  las  antigüedades  de  sus  provincias  me- 
ridionales, la  industria  y  comercio  de  León  y  otras  ciudades; 
y  llega  á  su  capital :  no  te  dejes  alucinar  del  exterior  de 
algunos  jóvenes  intrépidos ,  ignorantes  y  poco  racionales. 
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Estos  agravian  á  sus  paisanos  de  mayor  mérito:  busca  á  éstos, 
y  los  hallarás  prontos  á  acompañarte  é  instruirte,  y  hacerte 
provechosa  tu  estancia  en  París,  que  con  otros  compañeros 
te  sería  perjudicial  en  extremo. 

Después  que  escribas  cada  noche  lo  que  en  cada  día  hayas 
notado  de  sus  tribunales,  academias  y  policía,  dedica  pocos 
días  á  ver  también  lo  ameno  y  divertido,  para  no  ignorar  lo 
que  son  sus  palacios,  jardines  y  teatros;  pero  con  discreción, 
que  será  honrosa  para  ti,  y  para  tus  paisanos.  Después  enca- 
mínate hacia  Londres,  pasando  por  Flandes,  de  cuya  provin- 
cia cada  ciudad  muestra  una  historia  para  un  buen  español: 
nota  la  fertilidad  de  aquellas  provincias  y  la  docilidad  de  sus 
habitantes,  que  aún  conservan  algún  amor  á  sus  antiguos  her- 
manos los  españoles. 

En  Londres  se  te  ofrece  mucho  que  estudiar.  Aquel  go- 
bierno compuesto  de  muchos  ;  aquel  tesón  en  su  marina  y 
comercio;  aquel  estímulo  para  las  ciencias  y  oficios;  aquellas 
juntas  de  sabios;  la  altura  á  que  llegan  los  hombres  grandes 
en  cualesquiera  facultades  y  artes,  hasta  tener  túmulos  en  el 
mismo  templo  que  sus  reyes,  y  otra  infinidad  de  renglones  de 
igual  importancia,  ocupan  dignamente  el  precioso  tiempo, 
que  sin  estos  estudios  desperdiciarías  de  un  modo  lastimoso 
en  la  crápula  y  libertinaje  (palabras  que  no  conocieron  mis 
abuelos,  y  celebraré  que  ignoren  tus  nietos).  Además  de  estos 
dos  reinos,  no  olvides  las  cortes  del  Norte  y  toda  la  Italia,  no- 
tando en  ella  las  reliquias  de  su  venerable  antigüedad,  y  sus 
progresos  modernos  en  varias  artes  liberales:  indaga  la  causa 
de  su  actual  estado  respecto  del  antiguo,  en  que  dominó  al 
orbe  desde  el  Capitolio.  Después  restituyete  á  España,  ofré- 
cete al  servicio  de  tu  patria;  y  si  aun  así  fuese  corto  tu  mérito 
ú  fortuna  para  colocarte,  cásate  en  tu  provincia  con  alguna 
mujer  honrada  y  virtuosa;  y  pasa  una  vida  tanto  más  feliz, 
cuanto  más  tranquila  en  el  centro  de  tus  estudios  y  en  el  seno 
de  tu  familia,  á  quien  dejarás  suficiente  caudal  con  el  ejemplo 
de  tu  virtud.  Esta  misma  herencia  he  procurado  dejarte  con 
unas  cortas  posesiones  vinculadas  por  mis  abuelos,  y  regadas 
primero  con  la  sangre  que  derramaron  alegres  en  defensa  de 
la  patria  y  servicio  del  rey. 

Aquí  estaba  roto  el  manuscrito ,  gracias  á  Dios ,  porque  yo 
me  iba  durmiendo  con  la  lectura,  como  habrá  sucedido   á 
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todos  vosotros,  y  á  cualquiera  hombre  de  buen  gusto,  bello 
espíritu  y  brillante  conversación.  De  otro  cuño  es  la  moneda 
con  que  quiero  enriqueceros  en  punto  de  viajes ;  y  así  dando 
á  la  adjunta  instrucción  el  uso  más  bajo  que  podáis,  tomad 
la  siguiente  : 

Primero,  no  sepáis  una  palabra  de  España;  y  si  es  tanta 
vuestra  desgracia  que  sepáis  algo,  olvidadlo,  por  amor  de 
Dios,  luego  que  toquéis  la  falda  de  los  Pirineos. 

Segundo,  id  como  bala  de  cañón  desde  Bayona  á  París,  y 
luego  que  lleguéis,  juntad  un  consejo  íntimo  de  peluqueros, 
sastres,  bañadores,  etc.,  y  con  justa  docilidad  entregaos  en 
sus  manos,  para  que  os  pulan,  labren,  acicalen,  compongan 
y  hagan  hombres  de  una  vez. 

Tercero,  luego  que  estéis  bien  pulidos  y  hechos  hombres 
nuevos,  presentaos  en  los  paseos,  teatros  y  otros  parajes, 
afectando  un  aire  francés,  que  os  caerá  perfectamente. 

Cuarto,  después  que  os  hartéis  de  París,  ó  París  se  harte 
de  vosotros,  lo  que  creo  más  inmediato,  idos  á  Londres. 
A  vuestra  llegada  os  aconsejo  dejéis  todo  el  exterior  contraí- 
do en  París,  porque  os  podrá  costar  caro  el  afectar  mucho 
galicanismo.  En  Londres  os  entregaréis  á  todo  género  de  li- 
bertad, y  volved  al  continente  para  correr  la  posta  por  Ale- 
mania é  Italia. 

Quinto,  volveréis  á  entrar  en  España  con  algún  extraño 

vestido,  peinado,  tonillo  y  gesto;  pero  sobre  todo  haciendo 
tantos  ascos  y  gestos  como  si  entrarais  en  un  bosque  ó  desier- 
to. Preguntad  cómo  se  llama  el  pan  y  agua  en  castellano,  y 
no  habléis  de  cosa  alguna  de  las  que  Dios  crió  de  este  lado 
de  los  Pirineos  por  acá.  De  vinos,  alabad  los  del  Rhin ;  de 
caballos,  los  de  Dinamarca ;  y  así  de  los  demás  renglones,  y 
seréis  hombres  maravillosos,  estupendos,  admirables  y  dig- 
nos de  haber  nacido  en  otro  clima. 

La  crítica  es,  digámoslo  así,  la  policía  de  la  república  lite- 
raria. Es  la  que  inspecciona  lo  bueno  y  lo  malo  que  se  intro- 
duce en  su  dominio.  Por  consiguiente  los  que  ejercen  esta 
dignidad,  debieran  ser  unos  sujetos  de  conocido  talento,  eru- 
dición, madurez,  imparcialidad  y  juicio ;  pero  sería  corto  el 
número  de  los  candidatos  para  tan  apreciable  empleo,  y  son 
muchos  los  que  le  codician  por  el  atractivo  de  sus  privilegios, 
inmunidad  y  representación.  Meteos  á  críticos  de  bote  y  bo- 
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leo.  Tomad  sin  más  ni  más  este  encargo,  que  os  acreditará 
en  breve  con  la  confianza  que  os  habrá  inspirado  este  curso; 
arrojaos  sobre  cuantas  obras  os  salgan  al  camino,  ó  id  á  su 
encuentro  comodón  Quijote  en  busca  de  los  encantadores;  y 
observad  las  siguientes  reglas  de  crítica  á  la  violeta. 

Primero,  despreciad  todo  lo  antiguo,  ó  todo  lo  moderno: 
escoged  uno  de  estos  dictámenes,  y  seguidle  sistemáticamen- 
te; pero  las  voces  modernas  y  antiguas  no  tengan  en  vuestros 
labios  sentido  determinado:  no  fijéis  jamás  la  época  de  la 
muerte  ó  nacimiento  de  lo  bueno  ni  de  lo  malo.  Si  os  hacéis 
filo-antiguos  (palabritas  de  la  fábrica  de  casa,  hecha  de  géne- 
neros  latino  y  griego)  aborreced  todo  lo  moderno  sin  excep- 
ción: las  obras  de  Feijóo  os  parezcan  tan  despreciables  como 
los  romances  de  Francisco  Esteban.  Si  os  hacéis  filo-moder- 
nos (palabra  prima  hermana  de  la  otra),  abominad  con  igual 
rencor  todo  lo  antiguo,  y  no  hagáis  distinción  entre  una 
arenga  de  Demóstenes  y  un  cuento  de  viejas. 

Segundo,  con  igual  discernimiento  escogeréis  entre  nuestra 
literatura  y  la  extranjera.  Si,  como  es  más  natural,  escogéis 
todo  lo  extranjero,  y  desheredáis  lo  patriota,  comprad  cuatro 
libros  franceses  que  hablen  de  nosotros  peor  que  de  los  ne- 
gros de  Angola ;  y  arrojad  rayos,  truenos,  centellas,  granizo, 
y  aun  haced  caer  lluvias  de  sangre  sobre  todas  las  obras,  cu- 
yos autores  hayan  tenido  la  grande  y  nunca  bastantemente 
llorada  desgracia  de  ser  paisanos  de  los  Sénecas,  Quintilia- 
nos,  Marciales,  etc. 

Tercero,  no  pequéis  contra  estos  dos  mandamientos,  ha- 
ciendo como  algunos  igual  aprecio  de  todo  lo  bueno,  y  des- 
precio de  todo  lo  malo,  sin  preguntar  en  qué  país  y  siglo  se 
publicó. 

Cuarto,  cualquiera  libro  que  os  citen,  decid  que  ya  le  ha- 
béis leído  y  examinado. 

Quinto,  alabad  mutuamente  los  unos  las  obras  de  los  otros; 
vice-versa,  mirad  con  ceño  á  todo  el  que  no  esté  en  vuestra 
matrícula. 

Sexto,  de  antigüedades,  como  monedas,  inscripciones,  etc., 
y  de  Historia  natural,  facultades  menos  cursadas  en  España, 
apenas  necesitáis  saber  más  que  los  nombres ;  y  cuando  no, 
diccionarios,  compendios  y  ensayos  hay  en  el  mundo. 
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CONCLUSIÓN 


Cumplí  mi  promesa.  Llené  mi  objeto:  seréis  felices  si  os 
aprovecháis  de  mi  método,  erudición  y  enseñanza,  para  mos- 
traros completos  eruditos  á  la  violeta. 


SUPLEMENTO 


AL  PAPEL  INTITULADO 


LOS  ERUDITOS  A  LA  VIOLETA 


EN  VEZ  DE  PRÓLOGO 


LEED  ESTO  POQUITO  Y  PERDONAD  LA  CORTEDAD 


Me  consta  que  ha  salido,  está  saliendo,  ó  va  á  salir  una 
cosa  entre  critica  y  sátira  contra  mí  y  contra  el  hijo 
de  mis  entrañas,  el  papelito  intitulado  Los  Eruditos  á 
la  Violeta. 

Los  sujetos  que  forman  la  sociedad  literaria  que  me  va  á 
impugnar,  son  personas  en  quienes  contemplo  y  reverencio  el 
más  maduro  juicio,  la  más  profunda  erudición,  la  más  amena 
literatura,  y  la  más  acreditada  imparcialidad. 

No  escriben  envidiosos  del  favor  que  el  público  me  ha  ma- 
nifestado, ni  deseosos  de  que  yo  calle  en  adelante,  ni  con  otro 
íin  alguno  de  tan  mala  calidad,  sino  para  enseñar  á  la  Nación, 
ilustrar  la  edad  presente,  é  inmortalizar  su  nombre  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 


NOTA 


El  público,  el  impresor  y  yo  esperamos  la  impugnación  con 
la  mayor  impaciencia.  El  público  para  divertirse,  el  impresor 
para  ganar,  y  yo  para  aprender :  lo  cierto  es,  que  lejos  de  en- 
gendrarse en  mí  algún  odio  literario  por  esto,  me  hará  más 
apreciable  el  nombre  de  mis  impugnadores  ;  porque  más  estimo 
d  un  sabio  que  me  contradiga,  que  á  un  necio  que  me  aplauda. 


SUPLEMENTO 


En  vista  de  la  aceptación  con  que  el  público  ha  favore- 
cido la  obra,  si  así  puede  llamarse  un  cuadernillo  de 
papel,  cuyo  título  es  Los  Eruditos  á  la  Violeta,  me  veo 
en  la  obligación  de  obedecer  las  insinuaciones  de  algunos  de 
mis  lectores ;  y  más  cuando  son  del  espíritu  y  del  sexo,  que 
se  puede  inferir  de  la  carta  siguiente  que  me  llevó  un  criado 
desconocido,  á  pocos  días  de  haberse  publicado  el  referido 
curso  completo  de  todas  ciencias. 

No  sabiendo  á  quién  dirigir  la  respuesta,  porque  venía  anó- 
nima la  carta,  y  no  queriendo  que  esto  parezca  servir  de  ex- 
cusa para  dejar  de  responder,  la  dirijo  al  público. 

La  carta,  fielmente  trasladada,  decía  así,  ni  más  ni  menos: 
«Señor  Catedrático  á  la  Violeta  :  he  visto  el  papel  de  vmd.  es- 
»crito  contra  los  falsos  eruditos,  y  en  favor  de  los  verdaderos 
«sabios.  Soy  mujer,  y  por  tanto,  en  el  sistema  de  las  gentes, 
»no  me  han  educado  con  el  conocimiento  de  las  Matemáti- 
cas, Teología,  Filosofía,  Derecho  Público  y  otras  facultades 
«serias,  porque  los  hombres  no  nos  han  juzgado  aptas  para 
»estos  estudios.  El  por  qué  yo  no  lo  sé,  ni  creo  lo  sepan  ellos; 
»lo  cierto  es  que  mi  sexo,  más  hermoso,  más  suave,  más  efi- 
»caz,  más  perspicaz  y  más  persuasivo,  parece  más  dispuesto 
»á  los  grandes  progresos  apetecidos  por  los  hombres,  no  obs- 
tante la  aspereza  del  suyo.  Este  es  mi  dictamen;  y  exponién- 
»dole  lisa  y  llanamente,  me  aparto  de  la  vanidad  de  quererle 
«persuadir  á  vmd. 

«Volviendo  al  asunto  presente,  digo  que  la  Poesía  sola  es 
«la  facultad  única  que  nos  permite  el  despotismo  de  los  hom- 
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»bres  en  Europa,  así  como  en  Asia  el  baño  es  la  única  diver- 
»sión  que  nos  conceden  con  alguna  libertad.  En  este  supuesto 
»el  teatro  es  la  única  cátedra  á  cuya  asistencia  se  nos  admite. 
»De  la  escena  sacamos  nuestra  erudición;  y  Calderón,  More- 
no, Lope,  Metastasio,  Corneille,  Racine,  Crebillón,  Maffei  y 
»Goldoni  forman  nuestras  bibliotecas.  Estaba  yo  muy  satisfe- 
»cha  de  que  se  había  escapado  á  los  hombres  en  esto  una 
«tolerancia  capaz  de  llevarnos  á  todos  los  conocimientos  hu- 
»manos,  cuando  mi  marido,  hombre  más  racional  y  más  ama- 
»ble  que  todo  ellos,  pues  lejos  de  mirarme  con  desprecio,  me 
«instruye  como  á  sus  hijos,  me  estima  como  á  sus  amigos,  y 
«me  ama  como  á  precisa  mitad  de  sí  mismo ;  mi  marido,  digo, 
»me  desengañó,  demostrándome  que  hasta  en  la  misma  Poe- 
«sía  hay  mil  tesoros  ocultos  que  no  se  descubren  en  el  drama. 
«Me  ha  explicado  y  hecho  aprender  de  memoria  excelentes 
«trozos  de  los  buenos  épicos  y  satíricos,  cuya  hermosura  y 
«mérito  no  he  hallado  en  los  dramáticos.  Con  esto,  con  un 
«rostro  mediano,  bastante  desparpajo,  y  una  lengua  muy  bien 
«colgada,  vea  vmd.  si  me  tendré  por  juez  en  la  materia.  Así 
«es :  y  como  tal,  después  de  haber  leído  la  lección  de  la  Poe- 
«sía  que  vmd.  puso  en  el  curso  completo,  y  tomado  su  verda- 
«dero  sentido,  pronuncio  con  toda  la  gravedad  que  requiere 
«el  importante  caso  presente  los  siguientes  fallos,  á  que  vmd. 
«se  servirá  responder  lo  mejor  que  pueda. 

I 

«Las  odas  de  Horacio,  trozos  de  Virgilio,  epigramas  de 
«Marcial,  y  en  general  todos  los  versos  latinos  que  vmd.  co- 
«pia,  debieran  tener  su  traducción  castellana  al  canto,  para 
«mí  y  para  otros  individuos  de  mi  sexo,  y  del  de  vmd.  aun- 
«que  vmd.  perdone. 

II 

«Los  retazos  de  Corneille,  Racine,  Boileau  y  otros  france- 
«ses  que  vmd.  cita,  debieran  estar  extractados  y  traducidos 
«en  buen  lenguaje  español,  cual  se  habla  en  Burgos,  Zamora, 
«Valladolid  y  otras  ciudades  de  Castilla  la  Vieja,  y  del  mismo 
«modo  y  por  la  propia  razón  que  arriba  dije. 
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III 


»Lo  mismo  digo,  y  por  la  misma  causa,  de  los  ingleses  é 
»italianos,  y  aun  iba  á  decir  de  los  griegos;  pero  me  detuve, 
»porque  me  consta  que  vmd.  ha  olvidado  lo  poco  que  supo 
»del  idioma  de  los  Píndaros,  Horneros,  Anacreontes ;  y  sé 
«que  la  conciencia  de  vmd.  (digo  en  lo  literario)  es  demasia- 
»damente  escrupulosa  para  traducir  al  castellano  la  traduc- 
»ción  latina  de  alguna  obra  griega,  y  luego  dárnosla  por  aca- 
»bada  de  llegar  de  Atenas  en  derechura. 

»Es  cuanto  se  me  ofrece  por  ahora  que  decir  á  vmd.,  cuya 
»vida  guarde  Jove  de  todo  mal ;  pero,  sobre  todo,  de  un  mal 
«erudito,  como  vmd.  dice  en  su  dedicatoria  á  Demócrito  y 
«Heráclito.  Madrid,  etc.,  etc.» 

Voy  á  obedecer,  aunque  sin  más  mérito  que  el  de  la  obe- 
diencia; pues  estoy  firmemente  persuadido  de  que  las  índoles 
de  las  lenguas  son  tan  diferentes,  como  los  temples  de  los 
climas,  y  las  naturalezas  de  los  suelos  ;  y  por  tanto  creo  que 
ninguna  traducción  es  capaz  de  dar  verdaderas  ideas  de  la 
excelencia  de  un  original,  y  ni  aun  siquiera  de  las  medianas 
hermosuras. 

Empiezo,  pues,  volviendo  á  hablar  con  mis  discípulos,  de 
los  cuales  algunos  me  han  escrito,  dándome  cuenta  de  los 
progresos  que  han  hecho,  los  aplausos  que  han  tenido,  los 
lances  que  han  desempeñado,  y  las  esperanzas  que  puede 
formar  la  república  literaria  si  se  llega  á  introducir  el  Curso  á 
la  violeta. 


TRADUCCIONES 

DE   LOS   VERSOS   LATINOS,    FRANCESES   É   INGLESES 

QUE   SE    CITAN   EN    LA   LECCIÓN    DE    POÉTICA 


DE  VIRGILIO 

Los  versos  hechos  á  las  festividades  que  se  celebraron  en 
Roma,  citados  en  la  página  194,  y  son: 

Nocte  pluit  tota,  redeunt  spectacula  mane: 
Divisum  Imperium  cum  Jove  Ccesar  habet. 

Significan  castellanamente,  á  mi  corto  modo  de  entender: 

Llovió  la  noche  entera  :  al  otro  día 
las  fiestas  vuelven.  Entre  Jove  y  César 
se  divide  la  inmensa  monarquía. 

Los  cinco  siguientes,  citados  en  la  página  ig5,  que  expresan 
las  quejas  que  daba  el  buen  Virgilio,  al  ver  que  otro  poeta, 
raterillo  del  Parnaso,  se  había  llevado  la  gloria  y  la  recom- 
pensa de  la  arriba  citada  adulación;  á  saber : 

Hos  ego  versículos  feci;  tulit  alter  honores. 
Sic  vos  non  vobis  nidijicatis  aves: 
Sic  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves: 
Sic  vos  non  vobis  mellificatis  apes: 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves: 
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Quieren  decir,  si  no  me  engaña  el  corazón : 

Hice  estos  versos;  otro  fué  premiado. 
Así  para  otros  lleva  el  buey  su  arado. 
Para  otros  hace  el  pájaro  su  nido : 
Así  para  otros  hace  miel  la  abeja  : 
Para  otros  lleva  su  vellón  la  oveja. 

Original  y  traducción  que  no  deben  olvidarse;  porque  esto 
de  que  uno  haga  el  mérito,  y  otro  lleve  el  premio,  sucede  en 
nuestros  días  lo  mismo  que  en  los  de  Augusto. 

Los  dos  que  en  la  página  195  expresan  con  mucha  pompa  la 
venida  de  la  nueva  descendencia,  y  son  entresacados  de  otros 
muchos  del  mismo  tenor: 

Jam  nova  progenies  cceelo  demittitur  alto. 
Cara  Deum  sobóles,  magnus  Jovis  incrementum! 

Significan,  según  mi  dictamen,  salvo  meliori: 

El  alto  Cielo  nueva  raza  envía, 
prole  á  los  dioses  grata, 
de  Jove  descendencia  augusta  y  pía. 

Los  de  la  página  1 96,  que  son  los  primeros  del  segundo  libro 
de  la  Eneida,  y  denotan  la  atención  con  que  todos  oyeron  los 
cuentos  que  les  contó  el  viajante,  y  causaron  tanto  efecto  á 
la  señora  Dido,  como  verá  el  curioso  lector,  y  son: 

Conticuére  omnes,  intentique  ora  tenebant ; 
Inde  toro  pater  ¿Eneas  sic  orsus  ab  alto. 

Significan  en  romance: 

Calló  el  palacio  y  todo  estuvo  atento; 
así  habló  Eneas  desde  el  alto  asiento. 

Lucid,  con  este  motivo,  un  poco  de  erudición,  diciendo, 
qué  muebles  eran  aquellos  en  que  se  colocaban  los  antiguos 
al  rededor  de  las  mesas;  y  en  qué  postura  se  ponían,  que  hoy 
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se  tendría  por  poca  crianza,  así  como  otras  cosas  muy  usadas 
hoy  hubieran  parecido  entonces  muy  extrañas. 

Los  siguientes  versos  citados  en  la  página  196,  que  expresan 
los  efectos  que  causó  en  el  caballo  de  madera  la  lanza  que  le 
arrojó  Laocoonte,  y  son  : 

— Stetit  illa  tremens,  uteroque  recussso, 
Insonuére  cavce  gemitumque  dedere  caverna. 

Son  como  si  dijéramos: 

Que  trémula  vibró;  y  al  lado  hiriendo, 
se  oyó  en  sus  huecos  un  horrendo  estruendo. 

Y  el  que  refiere  la  aceleración  con  que  Héctor  manda  á 
Eneas  que  huya  de  Troya  incendiada,  y  dice  : 

Heufnge,  nate  Dea,  teque  his,  ait,  eripe  flammis. 

Quiere  decir: 

¡  Oh  tú,  de  Venus  hijo  ! 
Escapa  de  las  llamas,  huye,  dijo. 

Pero  por  cuanto  forman  un  hermosísimo  pedazo  toda  la 
aparición  de  Héctor  á  Eneas  y  el  coloquio  entre  los  dos,  su- 
frid, discípulos  míos,  que  os  lo  refiera  todo  (y  perdonad  la 
molestia)  traduciéndolos  con  la  libertad  que  me  da  la  gana 
de  tomarme,  sin  ceñirme  al  rigoroso  método  literal  de  tradu- 
cir tan  usado  en  nuestros  días,  como  decir  que  los  faroles 
de  las  calles  deben  tener  cubierta  de  hierro  blanco  (en  lugar 
de  hoja  de  lata)  porque  el  original  dice  :  fer  blanc,  quot  nomi- 
nes tot  sententice.  ¡  Bien  traído  Cicerón  aquí  1  ¿no  es  verdad? 
Al  caso. 

Tempus  erat,  quo  prima  quies  mortalibus  aegris 
Incipit,  et  dono  Divúm  gratissima  serpit. 
In  somnis,  ecce,  ante  oculos  m&stissimus  Héctor 
Visus  adesse  mihi,  largosque  effundere  fletus, 
Raptatus  bigis,  ut  quondam,  aterque  cruento 
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Pulvere  perqué  pedes  trajectus  lora  tumentos. 
Hei  mihi,  qualis  eratl  quantum  mutatus  ab  illa 
Héctor  e,  qui  redit  exuvias  indutus  Achilis, 
Vel  Danaüm  Phrygios  jaculatus  puppibus  ignes  ! 
Squalentem  barbam,  et  concretos  sanguine  crines 
Vulneraque  illagerens,  qua?  circum  plurimamuros 
Accepit  patrios.  Ultro  fleus  ipse  videbar 
Compellare  virum,  et  ma?stas  expromere  voces 
O  lux  Dardania?,  spes  ó  fidissima  Teucrüm, 
Qua?  tanta?  tenuére  mora??  Quibus  Héctor  ab  oris 
Expectate  venis?  ut  te post  multa  tuorum 
Fuñera  post  varios  hominumque  urbisque  labores 
Defessi  aspicimus!  qua?  causa  indigna  serenos 
Fa?davit  vultus  ?  aut  cur  ha?c  vulnera  cerno  ? 
Ule  nihil,  nec  me  qua?rentem  vana  moratur : 
Sed  graviter  gemitus  imo  de  pectore  ducens, 
Heu  fuge,  nate  Dea,  te  que  his,  ait,  eripe  flammis. 
Hostis  habet  muros:  ruit  alto  á  culmine  Troja. 
Sat  patria?  Priamoque  datum.  Si  Per  gama  dextrd 
Defendí  possent,  etiam  hac  defensa  fuissent. 
Sacra  suosque  tibi  commendat  Troja  Penates : 
Hos  cape  fatorum  comités:  bis  ma?nia  qua?re; 
Magna  pererrato  statues  qua?  denique  ponto. 
Sic  ait:  et  manibus  vittas,  Vestamque  potentem, 
¿Eternumque  adytis  effert  penetralibus  ignem. 

TRADUCCIÓN 

Ya  me  iba  yo  sin  más  ni  más  á  ponerme  á  ello  de  veras, 
cuando  me  vino  el  felicísimo  y  preciosísimo  pensamiento  de 
echar  el  trabajo  á  puerta  agena,  y  así  levantándome  del  asien- 
to, y  dando  cuatro  pasos,  que  apenas  habrá  más  al  otro  extre- 
mo del  cuarto,  saco  de  entre  mis  librotes  la  traducción  de  la 
Eneida  por  el  insigne  Gregorio  Hernández  de  Velasco,  por 
quien  dice  Luzán  con  razón,  que  no  tenemos  que  envidiar  á 
Italia  su  Aníbal  Caro;  y  la  copia  al  pié  de  la  letra  con  la  ma- 
yor humildad,  y  es  como  sigue.  Pero  no;  copiadlo  vosotros. 

Lo  que  copiaré  yo  mismo  es  la  imitación  que  hace  de  este 
trozo  en  su  tragedia  La  Hormensinda  don  Nicolás  de  Moratín, 
á  quien  estimo  tanto  como  á  poeta  (y  no  á  la  violeta),  como 
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cuanto  á  amigo  (tampoco  á  la  violeta.)  Dice,  pues,  Pelayo  en 
la  escena  5.a  del  primer  acto: 

Mas  tú  preguntarás  cuál  haya  sido 
el  suceso  del  rey:  en  tanto  tiempo 
como  duró  el  combate,  ni  podido 
verle  yo  había;  al  fin  se  me  presenta 
casi  al  morir  la  luz  del  postrer  día. 
¡  Mas  ah  cielo !  qué  horrible  y  demudado! 
¡  Ay  de  mí  cuál  estaba!  y  cuan  trocado 
de  aquel  Rodrigo,  á  quien  Toledo  augusta 
vio  en  las  fiestas  de  galas  adornadol 
La  faz  terrible,  pálida  y  adusta, 
todo  sangriento,  y  del  sudor  y  el  polvo, 
y  heridas  con  horror  desfigurado. 
La  barba  yerta:  sucio  y  erizado 
tenía  el  cabello,  que  empapado  en  sangre 
agena  y  propia,  en  hilos  destilaba. 
Lloroso,  triste,  acongojado  estaba 
con  el  manto  real  todo  rasgado : 
y  la  corona  ya  no  la  tenía. 
Del  carro  de  marfil  saltado  había, 
porque  grandes  montones  de  difuntos 
el  curso  de  las  ruedas  impedían; 
y  con  largos  gemidos,  y  profundos 
tristísimos  suspiros  sollozando, 
dice  :  ¡  oh  Pelayo  I  todo  lo  perdimos, 
fuimos  un  tiempo  godos,  y  vencimos. 
Fué  Toledo,  fué  España,  fué  Rodrigo; 
mas  Dios,  de  mi  lascivia  por  castigo 
contra  mí  levantó  cuantas  naciones 
la  media  luna,  en  África  y  en  Asia 
tremola  en  sus  bárbaros  pendones. 
A  Damasco  de  Siria,  y  á  la  Arabia 
el  gótico  poder  ha  trasladado. 
Huye,  hijo  de  Favila,  que  encargado 
te  dejó  el  reino,  etc.,  etc. 

Supongo  que  el  tal  imita  de  modo,  que  dejaría  envidiosos 
á  los  imitados,  y  si  no  acordaos  de  lo  que  Júpiter  dice  á  Ve- 
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ñus  en  el  lib.  I  de  la  Eneida,  prometiendo,  que  después  de 
extenderse  por  todo  el  orbe  el  Imperio  de  la  descendencia  de 
Eneas,  su  hijo,  se  cerrarían  las  puertas  del  templo  de  la  gue- 
rra; y  dice : 

— Furor  itnpius  intus 

Sceva  sedens  supér  arma,  eí  centum  vinctus  aenis 

Post  tergum  nodis  fremet  horridus  ore  cruento. 

Y  dijo  Moratín  : 

Sobre  un  gran  montón  de  armas  aherrojado 
con  las  manos  atrás  con  cien  cadenas 
está  allí  el  furor  bélico  amarrado, 
revienta  en  sangre  las  hinchadas  venas; 
y  él  morder  quiere,  estando  á  su  despecho, 
las  pinas  y  artesón  del  alto  techo. 
Revuélcase  rabiando  con  estruendo, 
vuelve  en  blanco  los  ojos  espantosos 
encarnizados  con  visaje  horrendo  : 
colérico  los  dientes  espumosos 
cruge;  hace  estremecer  la  firme  roca, 
bramando  horrible  con  sangrienta  boca. 

Aludiendo  á  Archimuza,  encadenado  en  el  alcázar  de  Sego- 
via.  Preguntaréis  :  ¿quién  fué  este  Archimuza?  Sólo  os  puedo 
decir,  que  no  fué  combate  á  la  violeta  el  lance  en  que  se  le 
apresó. 

Pero  para  que  la  posteridad  se  desengañe  de  una  vez,  y  vea 
la  poca  ó  ninguna  fe  que  debe  dar  á  los  elogios  que  suelen 
prodigar  los  poetas  á  los  héroes;  sepan  cuantos  siglos  vieren 
este  mi  presente  suplemento,  ó  bien  colocado  en  la  biblioteca 
de  algún  sabio,  que  le  sacará  con  mucho  tiento  de  su  estante, 
diciendo  de  él  cuantas  cosas  sueñe,  ó  bien  puesto  en  alguna 
tienda,  envolviendo  canela,  clavo,  garbanzos,  espliego  ú  otra 
cosa  semejante,  amén  de  pajuelas,  cordoncillos  para  cotillas, 
ligas  de  la  mancha,  ó  cañamones  para  canarios;  sepan,  vuelvo 
á  decir,  que  el  susodicho  muy  furibundo  y  espantoso  morazo, 
el  señor  Archimuza,  en  lugar  de  estar  haciendo  todas  esas 
posturas  de  endemoniado,  se  estaba  para  serviros  muy  quieto 
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haciendo  candelilla  azul,  con  su  gran  jarra  de  agua  fresca  al 
lado;  de  la  que  se  echaba  con  frecuencia  unos  tragos  entre 
pecho  y  espalda  con  mucha  edificación  de  sus  secuaces,  que 
profesaban  un  sumo  odio  al  licor  tan  reprobado  por  Mahoma, 
y  tan  aprobado  por  Anacreonte.  Me  preguntaréis:  ¿  quién  fué 
Anacreonte?  Si  os  lo  dijera,  supierais  tanto  como  yo  ;  y  no 
quiero  criar  cuervos  que  después  me  saquen  los  ojos,  ni  alen- 
tar sierpes  que  me  muerdan  el  seno,  ni  gentes  que  digan  :  mi 
catedrático  es  un  pobre  hombre,  sé  tanto  como  él.  No,  ami- 
gos: yo  también  tengo  misterios,  ese  es  mi  fuerte.  ¡  Buena  re- 
flexión para  los  que  no  han  de  ser  héroes  1 


DE   OVIDIO 

Los  versos  de  la  elegía  tercera  de  este  caballerito  enamo- 
rado de  profesión,  poeta  por  naturaleza,  y  desdichado  por 
estrella,  citados  en  mi  página  son  197,  si  no  los  he  olvidado, 
desde  que  me  costaron  azotes  de  mano  de  un  pedante,  que 
hubiera  trocado  de  buena  gana  todo  Madrid,  París,  Londres, 
Viena,  Ñapóles,  Berlín,  Turín,  Florencia,  Leipsick  y  Leyden 
con  Lovaina,  Oxford,  Bolonia,  Salamanca  y  Valladolid,  por 
un  poquito  de  Atenas  ó  de  Roma: 

Cum  subit  illius  tristissima  noctis  imago, 
Qiiae  mihi  supremum  tempus  in  urbe  fuit  ; 

Cum  repeto  noctem,  quá  tot  mihi  cara  reliqui, 
Labitur  ex  oculis  nunc  quoque  gutta  meis. 

En  castellano  ramplón  se  pueden  traducir  de  este  modo  : 

Cuando  vuelve  á  mi  triste  fantasía 
la  horrenda  noche  de  la  ausencia  mía; 
cuando  me  acuerdo  del  aciago  instante, 
en  que  me  separé  de  esposa  amante, 
hijos,  y  amigos  que  me  amaban  tanto ; 
de  nuevo  empieza  mi  pasado  llanto. 

Los  que  se  citan  en  la  misma  página  del  principio  de  la  ele- 
gía séptima,  y  son  unas  finísimas  quejas  de  los  malos  amigos, 
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de  que  había  buena  cosecha  en  aquel  siglo  y  país,  y  no  faltan, 
gracias  á  Dios,  en  los  nuestros;  se  me  antojó  traducirlos  no 
hace  mucho,  hablando  de  mis  amigotes,  y  hallándome  en  una 
ocasión  tan  parecida  á  la  de  Ovidio,  como  una  gota  de  agua 
á  otra  gota  de  agua,  y  me  salió  así,  ni  más  ni  menos,  supues- 
to el  original  que  dice  : 

In  caput  alta  suum  labentur  ab  aequor  retro 

Flumina  conversis  solque  recurret  equis; 
Terra  feret  stellas,  ccelum  findetur  aratro, 

Unda  dabit  flammas,  et  dabit  ignis  aquas ; 
Omnia  natura?  prepostera  legibus  ibunt, 

Parsque  suum  mundi  nulla  tenebit  iter  ; 
Omnia  jamjient,  jieri  qua?  posse  negabam  ; 

Et  nihil  est,  de  quo  non  sit  habenda  fides. 
H&c  ego  vaticinor,  quia  sum  deceptus  ab  1//0, 

Laturum  misero  quem  mihi  rebar  opem. 

Sacad  los  lentes,  limpiadlos  con  los  finísimos  pañuelos,  y 
mirad  estos  versos  mismos  castellanizados  á  mi  modo. 

De  aquel,  en  cuyo  pecho  yo  ponía 
en  otro  tiempo  la  esperanza  mía, 
abandonado  en  mi  dolor  me  veo. 
Lo  más  absurdo  ya  probable  creo: 
mis  ojos  ya  verán,  sin  extrañeza, 
romper  sus  leyes  la  Naturaleza  : 
volver  los  ríos  contra  su  corriente: 
torcer  su  carro  Febo  hacia  el  Oriente : 
aguas  dará  la  llama,  astros  el  suelo, 
el  agua  incendios,  y  cosecha  el  Cielo. 

Los  que  se  siguen  al  mismo  asunto,  y  son : 

Doñee  erisfelix,  multos  numerabis  amicos, 
Témpora  si  fuerint  nubila,  solus  eris. 

Merecen  traducirse  en  una  seguidilla,  y  aun  son  dignos  de 
acompañarse  con  un  par  de  compases  de  baile  y  música  man- 
chega,  porque  á  tomarlo  uno  por  lo  serio,  era  cosa  de  morir- 
se, y  así 
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Tendrás  muchos  amigos 
con  la  fortuna  ; 
pero  quedarás  solo 
si  ella  se  muda. 

Después  en  la  página  198  empecé,  y  extracté  lo  que  en  la 
elegía  primera  del  libro  segundo  dice  Ovidio  para  templar  á 
Augusto,  que  estaba,  al  parecer,  sumamente  enfadado  por 
las  travesuras  del  poeta  : 

Si,  quoties  homines peccant,  sua  fulmina  mittat 

Juppiter ;  exiguo  tempore  inermis  erit. 

Hic  ubi  detonuit,  strepituque  exterruit  orbem, 

Puram  discussis  aera  reddit  aquis. 
Jure  igitur  genitor  que  Deüm,  rector  que  vocatur  ; 

Jure  capax  mundus  nil  Jove  majus  habet. 
Tu  quoque,  cum  patrice  rector  dicare,  pater  quo ; 

Utere  more  Dei  nomen  habentis  idem. 

Y  por  cuanto  ninguno  puede  decir  de  esta  agua  no  beberé, 
y  alguno  de  vosotros  podréis  hallaros  algún  día  en  precisión 
de  ablandar  cóleras,  por  travesuras  parecidas  á  las  de  Ovidio 
en  todo,  menos  en  lo  ingenioso ;  diréis  al  mismo  intento  en 
romance,  á  no  tomaros  el  trabajo  de  traducirlos  menos  mal : 

No  bastará  el  trabajo  de  Vulcano, 
si  Jove  vibra  con  suprema  mano 
un  rayo  cada  vez  que  peca  el  hombre. 
Por  eso  deja  que  después  que  asombre 
al  mundo  ingrato  el  horroroso  trueno, 
le  aliente  el  cielo  con  lucir  sereno. 
Por  tal  bondad,  señor  y  padre  amado 
le  llama  el  orbe  entero  congregado, 
y  dioses  y  hombres  le  proclaman  justo. 
Así  pues  eres,  oh  benigno  Augusto, 
de  toda  Roma  el  dios,  el  padre  y  dueño 
deja  que  venza  la  piedad  al  ceño  ; 
y  cual  Jove,  por  todos  adorado, 
imítale  con  llantos  aplacado. 
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Las  comparaciones  del   libro  cuarto  en   la  primera  ele- 
gía   que    os    encargué    aprendieseis    de    memoria,    y  son: 

Hoc  est,  cur  cantet  vinctus  quoque  compede  fessus 

Indocili  numero  cum  grave  mollit  opus : 
Cantet,  et  innitens  limosae  pronus  arenae, 

Adverso  tardam  qui  trahit  amne  ratem. 
Quique  ferens  pariter  lentos  ad  pectora  remus, 

In  numerum  pulsa  brachia  versa  aqua. 
Fessus  ut  incubuit  báculo,  saxove  resedit 

Pastor,  arundineo  carmine  mulcet  oves. 
Cantantis  pariter,  pariter  data  pensa  trabentis, 

Fallitur  ancillae  decipiturque  labor. 

Si  por  mí  fuera,  se  traducirían  de  este  modo: 

Por  eso  canta  el  cavador  con  pena 
al  miserable  son  de  su  cadena; 
y  el  que  mueve  los  remos  con  gran  brío 
contra  la  fuerza  del  copioso  río, 
llevando  el  barco  que  las  aguas  hiende, 
y  entrambos  brazos  al  compás  extiende  : 
y  cansado  el  pastor  canta  sus  quejas, 
consolando  su  pena  y  sus  ovejas, 
descansando  en  la  peña,  ó  el  cayado. 
y  en  el  largo  trabajo  señalado 
la  criada  gustosa  se  apresura, 
•si  canta  mientras  el  trabajo  dura. 

En  la  siguiente  página  está  de  su  misma  boca  su  vocación 
á  la  poesía,  la  riña  que  tuvo  con  su  señor  padre,  y  de  ella  pu- 
se cuatro  versitos  suyos,  muy  hermosos,  mezclados  con  un 
poco  de  prosa  mía,  tan  buena :  y  son  con  otros,  que  entonces 
tuve  mucha  pereza  para  copiar  : 

Saepe  pater  dixit,  studium  quid  inutile  tentas? 

Maeonides  nullas  ipse  reliquit  opes. 
Motus  eram  dictis :  totoque  Helicone  relicto, 

Scribere  conabar  verba  soluta  modis. 
Sponte  sud  carmen  números  veniebat  ad  aptos : 

Et,  quod  tentabam  dicere,  versus  erat. 
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Que  yo  hubiera  traducido  como  sigue,  si  mi  padre  me  hu- 
biera echado  semejante  plática  : 

Mi  padre  disuadirme  pretendía 
del  vano  estudio  de  la  poesía ; 
mil  veces  dijo  :  Homero  pobre  ha  muerto. 
Yo  bien  sabía  que  era  todo  cierto; 
y  del  paterno  labio  ya  movido, 
condenaba  las  musas  al  olvido, 
procurando  escribir  sencilla  prosa  ; 
pero  el  numen,  con  gracia  prodigiosa, 
á  mis  escritos  daba  la  armonía, 
y  versos  eran  cuánto  yo  decía. 


DE  HORACIO 

Luego  pegué  con  el  señor  Horacio,  y  me  acuerdo,  que, 
después  de  haber  hecho  de  su  poesía  la  crítica  misma  que  yo 
he  oído  hacer  á  un  personaje  muy  sabio  sobre  los  et,  y  los 
medios  vocablos  con  que  acaba  y  empieza  los  versos ;  cité 
algunos  principios  de  sus  odas,  y  era  la  primera  aquella  que 
dice : 

Integer  vitae,  scelerisque  purus, 
Non  eget  Mauris  jaculis,  ñeque  arcu ; 
Nec  venenatis  grávida  sagittis, 

Fusce,  pharetrd  ; 
Sive  per  Syrtes  iter  aestuosas, 
Sive  facturas  per  inhospitalem 
Caucasum,  vel  quae  loca  fabulosus 

Lambit  Hydaspes. 

Y  á  f e  que  era  un  pedazo  dignísimo  de  una  buena  traduc- 
ción pomposa  y  grave,  como  las  que  hiciese  Fray  Luís  de 
León,  ó  uno  de  aquellos  dos  aragoneses  que  vinieron  á  ense- 
ñar el  castellano  á  Castilla,  según  Lope  de  Vega,  que  tiene 
voto  en  la  materia ;  pero  no  me  hallo  con  igual  habilidad  ni 
competente  humor,  antes  bien  con  gana  de  tomarlo  de  bur- 
lillas ;  y  así  sin  amplificar  lo  de  mauris  jaculis,  ni  decir  quién 
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era  el  caballero  Fusco,  ni  hablar  de  Sirtes,  ni  decir  qué  casta 
de  fruta  eran  Cáucaso,  Hidaspjs  (todo  lo  cual  ya  veis  que  me 
daría  motivo  para  hacer  ostentación  de  erudición  fabulosa, 
como  de  los  colores  de  su  cola  la  hace  un  pavo  real),  diré  en 
su  lugar  con  la  guitarra  en  la  mano,  tocando  un  corrido  ma- 
lagueño: 

Amigos,  no  tiene  duda 
que  el  hombre  sencillo  y  bueno 
no  necesita  llevar 
su  trabuco  naranjero, 
ni  bajo  la  humilde  capa 
la  espadita  de  Toledo  ; 
aunque  por  Sierra  Morena 
pase  una  noche  de  invierno, 
ó  en  la  venta  de  Miranda 
regañe  con  el  ventero, 
ó  por  las  Batuecas  pase, 
y  atraviese  aquel  desierto. 

Con  más  formalidad  lo  tomó  un  acérrimo  apasionado  de  la 
lengua  castellana,  traduciéndolo  en  el  mismo  metro  y  núme- 
ro de  versos  ;  y  viendo  que  yo  lo  tomaba  á  zumba,  se  me  en- 
caró, y  dijo  en  la  cuarta  canción  de  sus  obras  impresas : 

El  de  la  vida,  Fusco,  religiosa, 
no  necesita  de  moriscos  arcos, 
ni  de  la  aljaba  llena  de  saetas 

envenenadas. 
Ó  por  las  Sirtes  ásperas  camine, 
ó  por  el  yermo  Cáucaso  nevado, 
ó  por  la  tierra  donde  fabuloso 

corre  el  Hidaspes. 

En  la  página  199  cité  aquello  de 

Heu  !  fugaces,  Posthume,  Posthume, 
Labuntur  anni .... 

Que  significa  que  los  años  se  pasan  sin  ser  sentidos  :  cosa 
que  hemos  oído  en  prosa  muchos  años  há. 
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Luego  traje  á  colación  aquella  majestuosísima  oda,  que  no 
es  para  leída,  aprendida,  traducida,  ni  recibida  por  Eruditos 
á  la  violeta;  pero  en  fin,  allá  va. 

Odi  prophanum  vulgus,  et  arceo: 
Favete  linguis:  carmina  non  prius 
Audita,  Musarum  sacerdos, 
Virginibus,  puerisque  canto. 
Regam  trimendorum,  in  proprios  greges, 
Reges  in  ipsos,  imperium  est  Jovis, 
Clari  Giganteo  triumpha, 
Cuneta  supercilio  moventis. 

Y  lo  restante,  que  de  buena  gana  copiara  yo  aquí  si  no  fue- 
se por  el  escrúpulo  de  hacer  muy  costosa  esta  obrita ;  signi- 
fica, pues,  este  principio  en  la  lengua  en  que  Carlos  V  decía 
que  era  justo  se  hablase  á  Dios;  pero  siempre  con  la  pro- 
puesta de  que  yo  quiero  traducir  acá  á  mi  modo,  sin  decir 
que  sea  bueno  ni  malo: 

Lejos,  lejos  de  mí,  ¡  vulgo  profano  ! 
oídme,  gentes,  metros  nunca  oídos, 
que,  como  sacerdotes  de  las  musas, 
á  las  vírgenes  canto  y  á  los  niños. 
Los  pueblos  tiemblan  á  sus  sacros  reyes; 
y  los  reyes  también  tiemblan  rendidos 
ante  el  excelso  trono  del  gran  Jove, 
á  cuyo  ceño  el  cielo  y  el  abismo 
se  mueve  obedeciendo,  y  cuya  mano 
aterró  á  los  gigantes  atrevidos. 

No  olvidemos  aquello  que  cito  en  la  página  200  y  explica  la 
serenidad  del  hombre  justo,  aun  cuando  se  halla  en  los  ma- 
yores trabajos. 

Justum,  et  tenacem  propositi  virum 
Non  civium  ardor  prava  juventium, 
Non  vultus  instantis  Tyranum. 

Mente  quatis  solida  :  ñeque  Auster, 
Dux  inquieti  turbidus  Adrice^ 
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Nec  fulminantis  magna  Jovis  manus. 
Si  fractus  illabatur  orbis, 
Impavidum  ferient  ruinae. 

Y  confesando  lisa  y  llanamente  que  no  he  hallado  hasta 
ahora  traducción  alguna  de  estos  versos  que  me  cause  la  mi- 
tad del  efecto  que  su  original,  digo  así,  á  la  buena  de  Dios : 

Al  constante  varón,  de  ánimo  justo, 
jamás  imprime  susto 
el  furor  de  la  plebe  amotinada ; 
ni  la  cara  indignada 
del  injusto  tirano; 
ni  del  supremo  Júpiter  la  mano, 
cuando  irritado  contra  el  mundo  truena  ; 
ni  cuando  el  norte  suena 
caudillo  de  borrascas  y  de  vientos. 
Si  el  orbe  se  acabara, 
mezclados  entre  sí  los  elementos, 
el  justo  pereciera,  y  no  temblara. 

La  ejecutoria  de  la  moda  y  sus  preeminencias  y  privilegios 
en  materias  de  lenguaje  que  puse  en  la  página  200  en  tres  ver- 
sos de  nuestro  Horacio,  á  saber: 

Multa  renascentur  quaejam  cecidere,  cadentque, 
Quae  nunc  sunt  in  honor e  vocabula,  si  volet  usus, 
Quem  penes  arbitrium  est,  etjus  et  norma  loquendi. 

Debe  traducirse  así.  Nunca  digan  mis  discípulos  que  una 
cosa  puede  ó  no  puede  ser  así,  sino  debe  ó  no  debe  decirse 
así: 

Mil  voces  volverán  que  ya  han  caído, 
y  mil  se  olvidarán  hoy  estiladas, 
si  el  uso  quiere;  porque  de  él  depende 
decirse  ó  no  decirse  una  palabra.    • 

Y  tenemos  pruebas  de  ello  suficientes  para  fundar  esta  má- 
xima, pues  una  infinidad  de  voces  que  en  otros  tiempos  se 
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usaban,  como  reprochar ,  ca ,  maguer  ,  acatamiento,  /aba- 
ñas, etc.,  se  han  perdido.  Bien  es  verdad  (y  como  se  dice  lo 
uno,  se  ha  de  decir  lo  otro),  bien  es  verdad,  que  en  cambio 
nos  ha  hecho  recibir  la  señora  moda  otras  voces,  que  no  las 
entendiera  Cervantes,  Argensola,  Saavedra,  León,  Mariana, 
ni  Solís,  como  coqueta,  tur,  (tour)  detallar,  y  otras  asaz  par- 
ticulares, que  no  ignorará  el  benévolo  y  curioso,  mi  venerado 
dueño,  y  muy  señor  mío. 


DE  MARCIAL 

Me  guardaré  muy  bien  de  traduciros  el  epigrama  de  Mar- 
cial, que  copié  en  la  misma  página  por  la  razón  que  allí  mis- 
mo insinué:  me  bastará  deciros  que  le  tradujo  primorosamen- 
te en  castellano  nuestro  muy  grave  señor  Argensola  con  toda 
aquella  severidad  que  su  retrato  nos  representa,  y  su  estilo 
contradice. 

Cuatro  dientes  te  quedaron 
(si  bien  me  acuerdo)  mas  dos, 
Elia,  de  una  tos  volaron, 
los  otros  dos,  de  otra  tos. 

Seguramente  toser 
puedes  ya  todos  los  días, 
pues  no  tiene  en  tus  encías 
la  tercera  tos  qué  hacer. 

Siendo  el  original : 

Si  memini,  fuerant  Ubi  quatuor  ;  JElia,  dentes; 

Expuit  una  dúos  tussis,  et  una  dúos: 
Jam  secura  potes  totis  tussire  diebus; 

Nil  istic  quod  agat  tertia  tussis  habet. 

Y  por  cuanto  sentiréis  no  haber  oído  de  Cátulo,  Tíbulo  y 
Propercio  más  que  los  nombres,  y  os  da  el  corazón  que  han 
de  ser  tres  poetas,  como  tres  panales  de  azúcar,  os  diré 
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DE  CATULO 


El  panegírico  que  hizo  al  difunto  pajarito  de  su  dama,  que 
debe  tener  muy  presente  todo  verdadero  y  digno  poeta  á  la 
violeta,  por  lo  que  se  dirá  de  aquí  á  pocos  renglones. 

FUNUS   PASSERIS 

Lugete  ó  veneres,  cupidinesque, 

Et  quantum  est  hominum  venustiorum, 

Passer  mortuus  est  meae  puellae, 

Passer  delitice  meae  puellae. 

Quem  plus  illa  oculis  suis  amabat. 

Nam  mellitus  erat,  suamque  norat 

Ipsam  tam  bené,  quam  puella  matrem, 

Nec  sese  a  gremio  illius  movebat, 

Sed  circumsiliens  modo  huc,  modo  illuc, 
Ad  solam  dominam  usque  pipilabat. 

Qui  nunc  it  per  iter  enebricosum 
Illuc,  unde  negant  rediré  quemquam. 
At  vobis  mole  sit  malae  tenebrae 
Horci,  quae  omnia  bella  devoratis, 

Tam  bellum  mihi  passerem  abstulistis. 
¡  O  factum  malel  bellus  Ule  passer, 

Vestra  nunc  opera  mea?  puellae 
Flendo  turgiduli  rubent  ocelli. 

En  castellano,  siguiendo  el  metro  en  que  Lope  escribió  sus 
barquillas,  y  Villegas  sus  cantilenas,  diría  yo  si  se  muriera  el 
pájaro  de  alguna  persona  á  quien  yo  quisiese  un  si  es  no  es, 
como  Cátulo  quiso  á  Lesbia,  advirtiendo  que  no  he  hallado 
voces  que  me  llenen  tanto  en  castellano,  como  en  latín,  pipi- 
liare,  venustus,  mellitus. 

De  mi  querida  Lesbia 
ha  muerto  el  pajarito, 
el  que  era  de  mi  dueño 
la  delicia  y  cariño, 
á  quien  ella  quería 
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más  que  á  sus  ojos  mismos. 
Llórenle  las  bellezas ; 
llórenle  los  cupidos; 
llórenle  cuantos  hombres 
primorosos  ha  habido. 
Porque  era  tan  gracioso, 
y  con  tan  bello  instinto 
conocía  á  su  dueño, 
como  á  su  madre  el  niño. 
Ya  se  estaba  en  su  seno ; 
ya  daba  un  vuelecito 
al  uno  y  otro  lado 
volviendo  al  puesto  mismo, 
su  lealtad  y  gozo 
mostrando  con  su  pico. 
Ahora  va  el  cuitado 
por  el  triste  camino 
por  donde  nadie  vuelve 
después  de  haber  partido. 
¡  Oh  mal  haya,  mal  haya 
vuestro  rigor  impío, 
tinieblas  destructoras, 
crueldad  del  abismo, 
que  destruyendo  al  mundo, 
también  habéis  sabido 
arrebatar  de  Lesbia 
el  pájaro  querido ! 
¡  Oh  malvados  rigores! 
j  Oh  bello  pajarillol 
Que  causas  á  mi  Lesbia 
duro  llanto  continuo, 
y  quitas  de  sus  ojos 
aquel  hermoso  brillo ! 

De  donde  inferiréis  que  esto  mismo  os  puede  ser  de  la  más 
alta  utilidad,  aplicándolo,  según  convenga,  á  la  muerte  de  al- 
gún gatito,  perrito  ó  papagayo  de  alguna  persona  á  quien 
queráis  un  poco  más  que  como  á  prójimo.  Esto  solo  había  de 
hacer  mi  nombre  grato  á  vuestros  oídos,  y  mi  fama  eterna  á 
toda  aquella  dichosa  parte  de  la  posteridad  que  piense  á  la 
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violeta.  Por  esta  muestra  veréis  el  paño  de  que  vestía  sus 
obras  este  caballerito.  Os  aseguro,  que  fué  más  pájaro  que  el 
mismo,  en  cuya  muerte  lloró  con  tanta  dulzura;  y  perdonad 
el  equivoquillo. 

DE  TÍBULO 

Veréis  con  que  astucia  y  suavidad  (y  Dios  nos  libre,  si  se 
juntan  suavidad  y  astucia),  decía  á  su  dama,  que  la  esperanza 
de  que  algún  día  ú  otro  depondría  su  esquivez  y  ceño,  le  man- 
tenía en  pié. 

Jam  mala  finissem  leto,  sed  crédula  vitam 

Spes  fovet,  et  melius  eras/ore  semper  ait. 
Spes  alit  agrícolas,  spes  sulcis  credit  aratris 

Semina,  qua?  magno  foenore  reddat  ager. 
Ha?c  laqueo  volucres,  ha?c  captat  arundine  pisces 

Cum  tenues  hamos  abdidit  ante  cibus. 
Spes  etiam  valida  solatur  compede  vinctum, 

Crura  sonant  ferro,  sed  canit  inter  opus. 
Spes  facilem  Nemesim  spondetmihi,  sed  negat  illa. 

Y  como  quiera  que  no  sois  tontos,  ya  habréis  advertido, 
con  madura  reflexión,  que  el  niño  sabía  muy  bien  á  qué  hora 
se  había  de  comer  la  merienda.  Traducidos  estos  versos  di- 
rían así,  si  por  mí  fuera  y  me  hallara  en  semejante  lance,  lo 
que  sintiera  mucho,  porque  la  esperanza  sola  es  más  tormen- 
to que  cuantos  inventó  Diocleciano.  Pronto  id  á  la  historia  á 
ver  quién  fué  ese  amigo. 

A  no  aliviar  mis  penas  la  esperanza, 
prometiendo  en  mi  suerte  la  mudanza, 
pusiera  fin  la  muerte  á  mis  dolores. 
Ella  alivia  á  cansados  labradores 
con  la  cosecha,  premio  en  su  fatiga  ; 
á  pájaros  y  peces  ella  obliga 
al  cebo,  y  á  la  red  que  los  engaña. 
Al  preso,  que  con  cantos  acompaña 
el  miserable  son  de  sus  cadenas, 
la  esperanza  le  alivia  de  sus  penas; 
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y  ella  también  me  alienta  contra  el  ceño 
con  que  me  aflige  mi  tirano  dueño. 


DE  PROPERCIO 

También  este  señorito  tenía  templada  la  lira  por  el  mismo 
tono:  si  no  lo  creéis,  escuchad  cómo  se  explica  en  la  eleg.  i, 
lib.  2. 

Quceritis  unde  mihi  toties  scribantur  amores, 

Unde  meus  veniat  mollis  in  ora  líber, 
Non  mihi  Calliope,  non  hcec  mihi  cantar  Apollo, 

Ingenium  nobis  ipsa  puella  facit, 
Sive  togis  illam  fulgentem  incedere  Cois, 

Hoc  totum  é  Coa  veste  volumen  erit. 
Seu  vidi  adfrontem  sparsos  errare  capillos, 

Gaudet  laudatis  iré  superba  comis, 
Sive  lyrce  carmen  digitis  percussit  eburnis, 

Miramur,  fáciles  ut  premat  arte  manus. 
Seu  cum  poscentes  somnus  declinat  ocellos, 

Invenio  causas  mille  poeta  novas. 

Un  poeta  moderno  en  lugar  de  toga  coa  pondría  el  tontillo, 
ó  la  bata,  ó  el  deshabillé,  ó  el  dominó,  y  en  lugar  delira  diría 
el  clave,  ó  la  guitarra,  ó  el  salterio,  según  su  humor,  y  así  se- 
ría más  natural  la  siguiente  traducción: 

Si  escribo  tanto,  si  con  tal  dulzura 
suelo  decir  de  amor  versos  sabrosos: 
sabed  que  todo  me  lo  inspira  Cintia, 
y  no  las  musas,  ni  el  divino  Apolo. 
Cuando  la  veo  con  la  toga  coa, 
de  ella  y  su  manto  escribo  un  grueso  tomo. 
Cuando  he  mirado  de  su  blanca  frente 
caer  las  trenzas  del  cabello  de  oro, 
su  pelo  canto  con  graciosos  metros, 
que  ella  recibe  con  benigno  rostro. 
Cuando  los  sones  de  su  lira  escucho, 
su  mano  alabo,  su  gracejo  y  tono; 
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y  mil  asuntos  hallo  para  versos, 

cuando  el  sueño  ha  triunfado  de  sus  ojos. 

Y  luego  el  buen  poeta  dice  lisa  y  llanamente  otras  cosas,  no 
tan  inocentes  como  bonitas,  que  yo  no  copiaré,  ni  traduciré, 
porque  quiero  que  mis  obras  puedan  leerse  por  todas  las  cla- 
ses del  estado  :  cosa  harto  extraña  en  un  erudito  á  la  violeta. 

Et  cañe  quod  quaevis  nosce  puella  velit,  que  dice  el  mismo. 


DE  LOS  SATÍRICOS 


De  los  satíricos  Juvenal,  Persio  y  otros  no  diré  palabra  por 
todo  el  oro  del  Perú,  toda  la  plata  de  Méjico  y  todos  los  dia- 
mantes del  Oriente,  incluso  el  que  compró  últimamente  la 
Czarina,  siendo  muy  amigo  de  dejar  á  cada  uno  tal  cual  es, 
para  que  me  dejen  tal  cual  soy. 

Hasta  aquí  queda  servida  la  persona  que  así  lo  quiso,  por 
lo  tocante  á  los  latinos.  Procuraré  hacer  lo  mismo  con  los 
poetas  franceses  é  ingleses;  pero  en  los  italianos  no  lo  haré, 
porque  su  poesía  merece  ser  leída  en  su  misma  lengua,  de 
donde  Garcilaso,  Herrera  y  otros  introdujeron  en  la  nuestra 
muchos  metros  y  frases  poéticas  que  la  hermosearon  en  tanto 
grado,  que  nuestra  buena  poesía  se  puede  llamar  hija  de 
aquella,  y  así  bien  me  guardaré  de  tocar  al  Petrarca,  Dante, 
Tasso,  etc. 

DE  Mr.  BOILEAU 

Dije  en  mi  página  2o3  que  se  aprendiese  de  memoria  sin 
perder  sílaba  aquel  hermoso  pasaje  en  que  se  sirve  llamarnos 
salvajes,  porque  no  gustamos  de  comedia  con  unidades.  Es  el 
siguiente  en  cuerpo  y  alma : 

Un  rimeur,  sans  péril,  de-Id  des  Pirénées, 
Sur  la  scéne  en  un  jour,  r enferme  des  années, 
La  souvent  le  héros  d'  un  spectacle  grossier, 
Enfant  au  premier  acte,  est  barbón  au  dernier. 
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Que  significa,  sobre  poco  más  ó  menos: 

Bien  puede  allá  en  España  un  mal  coplista 
poner  en  tablas  en  un  día  solo 
años  enteros ;  y  se  ve  á  menudo 
de  un  grosero  teatro  el  héroe  mismo 
en  la  primer  jornada  niño  tierno, 
y  en  la  postrera  trémulo  con  canas. 

Y  aquí,  inter  nos,  digo  en  parte  que  no  tiene  razón,  y  en 
parte  que  la  tiene.  No  la  tiene  en  decir  un  spectacle  grossier, 
porque  ya  veis  que  esto  no  es  buena  crianza ;  y  la  tiene  en 
que  algunos  de  nuestros  poetas  del  siglo  pasado  (en  descanso 
estén  sus  almas),  se  burlaron  bonitamente  de  todas  las  clases 
de  la  nación,  poniendo  en  las  tablas  unas  cosas  harto  intra- 
gables  (ved  como  no  quiero  perder  mi  privilegio  de  enrique- 
cer nuestra  pobre  lengua) :  no  peino  canas,  gracias  á  Dios,  y 
me  acuerdo  haber  visto  una  comedia  famosa  (así  lo  decía  el 
cartel)  en  que  el  cardenal  Cisneros  con  todas  sus  reverendas 
iba  de  Madrid  á  Oran,  y  volvía  de  Oran  á  Madrid  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos;  allí  había  ángeles  y  diablos,  cristianos  y 
moros,  mar  y  corte,  África  y  Europa,  etc.,  etc.:  y  bajaba 
Santiago  en  su  caballo  blanco,  y  daba  cuchilladas  al  aire  ma- 
tando tanto  perro  moro,  que  era  un  consuelo  para  mí  y  para 
todo  buen  soldado  cristiano ;  por  señas  que  se  descolgó  un 
angelón  de  madera  de  los  de  la  comitiva  del  campeón  celeste, 
y  por  poco  mata  medio  patio  lleno  de  cristianos  viejos  que 
estábamos  con  las  bocas  abiertas,  no  pareciéndonos  bastantes 
los  ojos  para  ver  tanta  cosaza  como  allí  veíamos  con  estos  ya 
dichos  ojos  que  han  de  comer  los  gusanos  de  la  tierra. 


DE  Mr.  CORNEILLE 

Dije  que  éste  y  el  que  sigue  cultivaron  la  buena  poesía;  y 
lo  vuelvo  á  decir.  Dije  que  este  insigne  padre  del  teatro  fran- 
cés hizo  un  Cid  que  no  parece  español ;  y  lo  vuelvo  á  decir, 
porque  sobre  haberle  yo  visto  vestido  y  peinado  á  la  francesa 
con  su  casaca,  chupa  y  calzón  muy  bien  cortado  y  hecho  se- 
gún la  última  moda  de  París,  por  los  años  de  1757,  suele  de- 
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cir  algunas  cosas  poco  análogas  al  genio  español  de  aquellos 
tiempos,  según  brujuleamos  entre  tinieblas,  que  sería  el  de 
mis  abuelos  de  aquel  siglo,  y  singularmente  el  del  Cid  Rui 
Díaz  de  Vivar,  el  que  montaba  Babieca,  se  ceñía  la  tizona, 
tomó  á  Valencia,  fué  amante  de  doña  Jimena,  y  yace  enterra- 
do en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  por  cuyo 
nombre  solía  jurar  con  una  elegancia  que  acreditaba  una  vi- 
vísima fe  en  su  corazón,  según  aquello  de  que,  bien  cree  quien 
bien  jura.  Por  más  que  sean  verdaderas  las  críticas  que  le 
hicieron  algunos  enemigos  suyos,  citándole  pedazos  enteros 
que  tomó  del  original  español  con  sus  pelos  y  señales,  la  tra- 
gedia el  Cid  merece  una  buena  traducción,  para  que  compa- 
rada con  la  composición  de  Guillen  de  Castro,  se  pueda  juz- 
gar lo  que  ha  variado  el  gusto  en  siglos  inmediatos  y  países 
vecinos. 

DE  Mr.  RACINE 

Dije  que  en  la  tragedia  intitulada  Fedra,  de  este  autor,  ha- 
bía una  relación  muy  parecida  á  las  que  se  hallan  en  los  dra- 
mas de  Calderón  y  otros  ;  y  para  que  veáis  si  abusé  de  vuestra 
credulidad,  y  mi  autoridad  de  catedrático  á  la  violeta,  ó  si 
dije  la  verdad  pura,  aquí  os  pongo  la  tal  relación,  y  juzgad  si 
la  falta  para  lo  que  he  dicho  más  que  el  acabar  de  las  nues- 
tras con  aquello  de 

Agua,  tierra,  montes,  valles, 
prados,  fuentes,  aire  y  fuego, 
brutos,  peces,  fieras,  hombres, 
luna,  sol,  astros  y  cielo. 


RELACIÓN 


EN  LA  TRAGEDIA  DE  LA  FEDRA 


II  étoit  sur  son  char.  Ses  gardes  afliges 
Imitoient  son  silence,  autour  de  lui  rangés. 
II  suivoit  tout  pensif  le  chemin  de  My cenes. 
Sa  main  sur  les  chevaux  laissoit  flotter  les  renes. 
Ses  superbes  coursiers,  qu'on  voyoit  autrefois 
Pleins  d'une  ardeur  si  noble  obéir  á  sa  voix, 
L'oeil  morne  maintenant  et  la  tete  baissée, 
Sembloient  se  conformer  a  sa  triste  pensée. 
Un  effroyable  cri,  sorti  du  fond  des  flots, 
Des  airs  en  ce  moment  á  troublé  le  repos, 
Et  du  sein  de  la  terre  una  voix  formidable 
Répond  en  gémissant  á  ce  cri  redoutable. 
Jusqu'au  fond  de  nos  cceurs  nótre  sang  s'est  glacé. 
Des  coursiers  attentifs  le  crin  s'est  hérissé, 
Cependant,  sur  le  dos  de  la  plaine  liquide, 
S 'eleve  á  gros  bouillons  une  montagne  humide. 
L'onde  approche,  se  brise  et  vomit  á  nosyeux, 
Parmi  des  flots  d'écume,  un  monstre  furieux. 
Son  front  lar  ge  est  armé  de  comes  menacantes  ; 
Tout  son  corps  est  couvert  d'écailles  jaunissantes. 
Indomptable  taureau,  dragón  impétueux, 
Sa  croupe  se  recourbe  en  replis  tortueux, 
Ses  longs  mugissements  font  trembler  le  rivage. 
Le  Ciel  avec  horreur  voit  ce  monstre  sauvage. 
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La  terre  s'en  emeut,  Vair  en  est  infecté, 

Le  flot,  qui  l'apporta,  recule  épouvanté. 

Tout  fuit ;  et  sans  s'armer  d'un  courage  inutile, 

Dans  le  temple  voisin  chacun  cherche  un  asyle. 

Hippolyte  lui  seul,  digne  fils  d'un  héros, 

Arréte  ses  coursiers,  saisit  ses  javelots, 

Pousse  au  monstre,  et  d'un  dard  lancé  d'une  main  súre 

II  lui  fait  dans  le  flanc  une  lar  ge  blessure. 

De  rage  et  de  douleur  le  monstre  bondissant 

Vient  aux  pieds  des  chevaux  tomber  en  mugissant ; 

Se  roule,  et  leur  présente  une  gueule  enflammée, 

Qui  les  couvre  defeu,  de  sang,  et  de  fumé e ; 

La  frayeur  les  emporte  ;  et,  sourds  á  cette  fois, 

lis  ne  connoissent  plus  ni  le  frein,  ni  la  voix. 

En  efforts  impuissants  leur  maítre  se  consume: 

lis  rougissent  le  mords  d'une  sanglante  écume. 

On  dit  qu'on  a  vú  méme,  en  ce  désordre  ajfreux, 

Un  Dieu,  qui  d'aiguillons  pressoit  leur  flanc  poudreux. 

A  travers  les  rochers  la  peur  les  precipite. 

L'essieu  crie  et  se  rompt.  L'intrépide  Hippolyte 

Voit  voler  en  éclats  tout  son  char  fracassé. 

Dans  les  renes  lui-méme  il  tombe  embarrase. 

Excuse^  ma  douleur.  Cette  image  cruelle 

Sera  pour  moi  de  pleurs  une  source  étemelle. 

J'ai  vu,  Seigneur,  j'ai  vu  votre  malheureux  fils 

Trainé  par  les  chevaux  que  sa  main  a  nourris. 

II  veut  les  rappeller  et  sa  voix  les  effraie. 

lis  courent.  Tout  son  corps  n'est  bientót  qu'une  plaie. 

De  nos  cris  douloureux  la  plaine  retentit. 

Leur  fougue  impetueuse  enfin  se  ralentit. 

lis  s'arrétent,  non  loin  de  ees  tombeaux  antiques 

Oii  des  Rois  ses  a'ieux  sont  les  froides  reliques. 

Je  cours  en  soupirant,  et  sa  garde  me  suit. 

De  son  génereux  sang  la  trace  nous  conduit. 

Les  rochers  en  sont  teints.  Les  ronces  dégoutantes 

Portent  de  ses  cheveux  les  dépouilles  sanglantes, 

J'arrive,je  Vappelle,  et  me  tendant  la  main 

II  ouvre  un  osil  mourant  qu'il  referme  soudain : 

Ce  ciel — dit  il — m'arrache  une  innocente  vie. 

Prends  soin  aprés  ma  morí  de  la  triste  Aricie. 
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Cher  ami}  si  mon  pére,  unjour  désabusé 
Plaint  le  malheur  d'un  fils  faussement  accusé, 
Pour  appaiser  mon  sang  et  mon  omb re  plaint ive 
Dis-lui  qu'  avec  douceur  it  traite  sa  captive, 
Qu'il  lid  rende...  A  ees  mots  ce  Héros  expiré 
N'a  laissé  dans  mes  bras  qu'un  corps  défiguré ; 
Triste  objet  oii  des  Dieux  triomphe  la  colére, 
Et  que  meconnoitroit  l'osil  méme  de  son  pére. 

Todo  lo  cual  traducido  en  prosa  casi  literal  significa  lo  si- 
guiente, y  nótese  si  son,  ó  no,  del  gusto  de  las  relaciones 
criticadas  en  Calderón  las  expresiones  que  van  en  carácter 
diferente. 

El  iba  en  su  carro.  Sus  guardias  afligidas  imitaban  su  silen- 
cio al  rededor  de  él  formadas.  Él  seguía  todo  pensativo  el  ca- 
mino de  Micenas.  Sus  manos  dejaban  fluctuar  las  riendas 
sobre  sus  caballos.  Estos  soberbios  bridones  que  se  veían  en 
otros  tiempos  llenos  de  un  ardor  tan  noble  obedecer  su  voz, 
ahora  con  el  ojo  triste  y  la  cabeza  baja  parecían  conformarse 
con  su  triste  pensamiento.  Un  espantoso  grito  salido  del  fondo 
de  las  ondas  de  los  aires,  en  este  momento  ha  turbado  el 
reposo,  y  del  seno  de  la  tierra  una  voz  formidable  responde 
gimiendo  á  este  grito  horrendo ;  hasta  en  el  fondo  de  nues- 
tros corazones  nuestra  sangre  se  ha  helado.  De  los  brutos 
atentos  la  crin  se  eri^ó.  Mientras  tanto  sobre  la  espalda  de  la 
llanura  líquida  se  levanta  con  g?'uesos  borbotones  una  montaña 
húmeda.  La  onda  llega,  se  rompe  y  vomita  á  nuestros  ojos 
entre  olas  de  espuma  un  monstruo  furioso.  Su  frente  ancha 
está  armada  de  cuernos  amenazadores*  Todo  su  cuerpo  está 
cubierto  de  escamas  que  amarillean.  Indomable  toro,  dragón 
impetuoso.  Su  grupa  se  encorva  con  repliegues  retorcidos.  Sus 
largos  bramidos  hacen  temblar  la  orilla.  El  cielo  con  horror 
mira  á  este  monstruo  salvaje.  La  tierra  se  conmueve,  el  aire 
se  infesta.  La  onda  que  le  trajo,  espantada  retrocede.  Todo 
huye ;  y  sin  armarse  de  un  inútil  valor,  en  el  templo  vecino 
cada  uno  busca  un  asilo.  Hipólito,  él  solo  digno  hijo  de  un 
héroe,  detiene  sus  caballos,  agarra  sus  dardos,  va  hacia  el 
monstruo,  y  con  un  dardo  arrojado  por  una  mano  segura,  le 
hace  en  el  flanco  una  ancha  herida.  De  rabia  y  de  dolor  el 
monstruo  dando  botes  viene  á  caer  bramando  á  los  pies  de 
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los  caballos,  se  revuelca,  y  les  presenta  una  boca  inflamada 
que  los  cubre  de  fuego,  sangre  y  humo.  El  miedo  los  arreba- 
ta, y  sordos  esta  vez,  ya  no  conocen  ni  el  freno  ni  la  voz.  En 
esfuerzos  impotentes  su  dueño  se  consume.  Colorean  el  bo- 
cado con  una  espuma  sangrienta.  Aun  dicen  que  se  vio  en 
este  fatal  desorden  un  dios  que  con  aguijón  les  hería  el  flanco 
lleno  de  polvo.  Por  entre  las  peñas  el  miedo  les  precipita.  El 
eje  se  siente,  y  se  rompe.  El  intrépido  Hipólito  ve  volar  en 
astillas  todo  su  carro  destrozado.  En  las  riendas  él  mismo 
cae  enredado.  Excusad  mi  dolor.  Esta  cruel  imagen  será  para 
mí  de  lágrimas  un  manantial  eterno.  Yo  he  visto,  señor,  á  vues- 
tro infeliz  hijo  arrastrado  por  los  caballos  que  su  mano  ha 
alimentado;  quiere  llamarlos,  y  su  voz  los  espanta.  Corren. 
En  breve  es  una  llaga  todo  su  cuerpo.  De  nuestros  dolorosos 
gritos  resuena  la  llanura.  Su  ardor  impetuoso  al  fin  se  calma. 
Se  paran  cerca  de  esos  monumentos  antiguos,  donde  de  los 
Reyes  sus  abuelos  están  frías  las  reliquias.  Corro  suspirando, 
y  su  guardia  me  sigue.  La  huella  de  su  generosa  sangre  nos 
conduce.  Las  rocas  están  teñidas  de  ella.  Las  breñas  asque- 
rosas llevan  los  sangrientos  despojos  de  sus  cabellos.  Yo 
llego,  le  llamo,  y  tendiéndome  la  mano,  él  abre  un  ojo  mori- 
bundo que  cierra  luego.  El  cielo,  dijo,  me  arranca  una  ino- 
cente vida.  Cuida  después  de  mi  muerte  de  la  triste  Aricia. 
Amigo  querido,  si  mi  padre  algún  día  desengañado  compadece 
la  desgracia  de  un  hijo  falsamente  acusado;  para  apaciguar 
mi  sangre  y  mi  sombra  quejosa,  díle  que  con  suavidad  trate 
á  su  cautiva,  que  la  vuelva...  en  estas  voces  el  héroe  muerto 
no  ha  dejado  en  mis  brazos  más  que  un  cuerpo  desfigurado, 
triste  objeto  donde  la  cólera  de  los  dioses  triunfa,  y  que  el 
ojo  mismo  de  su  padre  no  conociera. 

Ahora  ved  esto  mismo  puesto  en  verso  de  romancillo,  y 
figuraos  que  en  vez  de  pronunciarse  esta  relación  por  un  ac- 
tor de  bella  presencia,  propiamente  vestido  y  medido  en  sus 
gestos  teatrales,  en  vez  digo,  de  todo  esto,  figuraos  que  sale 
Nicolás  de  la  Calle  con  un  vestido  bordado  por  todas  las  cos- 
turas y  su  sombrero  puntiagudo,  que  toma  la  punta  del  tabla- 
do, que  cuelga  el  bastón  del  cuarto  botón  de  la  casaca,  que 
se  calza  majestuosamente  el  un  guante,  y  luego  el  otro  guante, 
que  se  estira  la  chorrera  de  la  muy  blanca  y  muy  almidonada 
camisola;  y  que  (habiendo  callado  todo  el  patio,  convocada 
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la  atención  de  la  tertulia,  suspenso  el  ruido  de  la  cazuela, 
asestados  al  teatro  los  anteojos  de  la  luneta,  saliendo  de  sus 
puestos  los  cobradores,  y  arrimados  á  los  bastidores  todos  los 
compañeros)  empieza  á  hablar,  manotear,  y  sobre  todo  cabe- 
cear á  manera  de  azogado,  por  quien  dijo  un  satírico  vi- 
viente : 

Ni  que  tampoco  evite  el  cabeceo 
uno  que  accione  mal,  y  mal  recite : 
porque  á  él  le  tiene  absorto  el  palmoteo 
de  los  que  sin  saber  le  vitorean, 
haciendo  retumbar  el  coliseo. 

Iba  Hipólito  en  su  carro, 
rodeado  de  sus  guardias, 
que  con  silencio  y  tristeza 
la  de  su  dueño  imitaban. 
El  camino  de  Micenas 
seguía  triste  y  con  ansias, 
y  al  cuello  de  sus  caballos 
libres  las  riendas  dejaba. 
Los  brutos,  que  en  otro  tiempo 
con  bizarría  gallarda 
á  su  dueño  obedecían, 
ya  con  las  cabezas  bajas 
y  los  ojos  apagados 
seguían  tristes  la  marcha. 
En  esto,  un  grito  espantoso 
salió  del  medio  del  agua, 
y  del  centro  de  la  tierra 
otra  voz  también  aciaga, 
respondiendo  á  la  primera, 
turbó  lo  quieto  del  aura. 
De  nuestros  pechos  la  sangre 
en  las  venas  quedó  helada  ; 
erizándose  las  crines 
del  caballo  al  escucharlas. 
En  esto,  con  grandes  bultos, 
se  levantó  un  montón  de  agua 
de  la  líquida  llanura 
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sobre  la  húmeda  espalda. 

La  onda  llega,  y  se  rompe, 

y  ya  en  la  orilla  espantada 

á  nuestros  ojos  arroja 

entre  espumosas  montañas 

un  fiero  monstruo.  La  frente 

armada  de  largas  astas, 

y  el  cuerpo  entero  cubierto 

de  mil  pajizas  escamas, 

ya  de  dragón,  ya  de  toro, 

el  horror  representaba. 

En  dobleces  duplicados 

la  larga  cola  enroscaba  ; 

respondía  á  sus  gemidos 

con  tristes  ecos  la  playa. 

Lo  ve  el  cielo  con  horror; 

se  infesta  el  aire  :  se  pasma, 

y  tiembla  al  punto  la  tierra ; 

retroceden  espantadas 

las  olas  que  le  trajeron. 

Todos  huyen  á  las  aras 

del  templo  vecino,  y  nadie 

su  inútil  brazo  prepara. 

Solo  Hipólito  se  atreve  : 

Hipólito,  que  se  jacta 

de  su  heroica  sangre,  al  punto 

toma  con  fuerza  sus  armas 

deteniendo  sus  caballos, 

y  hacia  el  monstruo  horrendo  marcha. 

Con  denuedo  y  brazo  firme 

un  dardo  mortal  dispara 

que  le  abre  el  duro  costado. 

El  monstruo  con  pena  y  rabia, 

á  los  pies  de  los  caballos 

bramando,  su  vida  acaba. 

Al  revolcarse  les  muestra 

la  boca  que  arroja  llamas; 

y  los  cubre  de  humo  y  polvo, 

y  de  sangre  que  derrama. 

El  susto  les  precipita, 
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y  esta  vez  sordos  se  avanzan, 

sin  que  el  freno,  ni  la  voz 

del  dueño  pare  su  saña. 

Cubierto  de  sangre  el  freno: 

y  aun  se  dice  (¡cosa  extraña!) 

que  alguna  deidad  fué  vista 

en  aquel  lance,  tirana, 

batirles  más  los  ijares, 

que  en  polvo  envueltos  estaban. 

Se  despeñan  por  las  rocas, 

y  para  mayor  desgracia, 

húndese  el  eje  y  se  rompe  ; 

y  ve  el  héroe  con  constancia 

roto  el  carro,  y  cae  él  mismo 

entre  las  riendas  mezcladas. 

Permitid,  señor,  mi  llanto  : 

esta  imagen  desgraciada, 

será  de  un  llanto  continuo 

ocasión  para  mis  ansias. 

Yo  vi,  señor,  á  tu  hijo 

que  los  brutos  le  arrastraban, 

los  brutos  que  por  sus  manos 

alimentados  estaban. 

Quiere  llamarlos,  y  más 

su  misma  voz  los  espanta. 

Más  y  más  corren.  Su  cuerpo 

en  breve  cubre  una  llaga. 

Gritamos  :  responde  el  eco, 

al  fin  sus  ímpetus  paran 

cerca  de  esos  monumentos, 

donde  las  cenizas  sacras 

de  los  reyes  sus  abuelos 

con  veneración  se  guardan. 

Al  puesto  corro,  y  conmigo 

con  celo  acuden  sus  guardias  ; 

por  la  sangre  que  entre  peñas 

funestas  señas  dejaba,  ¡¡ 

las  trenzas  de  sus  cabellos 

las  breñas  nos  presentaban. 

Llego,  le  llamo,  me  mira 
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con  vista  mortal  y  flaca, 

y  me  dice :  el  cielo,  amigo, 

hoy  inocente  me  mata. 

Muerto  yo,  cuida  de  Aricia. 

Si  acaso  se  desengaña 

mi  padre  algún  día,  y  siente 

esta  suerte  desdichada 

de  un  hijo  que  no  merece 

las  calumnias  temerarias; 

si  acaso  aplacar  quisiere 

mi  sombra  triste  y  cuitada, 

díle  que  lástima  tenga 

de  las  penas  de  su  esclava, 

y  que  la  vuelva...  al  decir 

estas  últimas  palabras, 

en  mis  brazos  quedó  yerto; 

triste  objeto  en  que  triunfaba 

la  cólera  de  los  dioses, 

y  cuya  sangrienta  cara 

no  conociera  su  padre 

después  de  tantas  desgracias. 

Vuelva  el  curioso  lector  á  figurarse  la  pasada  composición 
de  lugar,  verá  que  no  se  distingue  esto  de  una  relación  del 
Negro  más  prodigioso  ú  otra  semejante.  Poquito  tendría  que 
lucir  un  cómico  nuestro  sus  gestos,  manoteos,  despatarradas 
y  posturas,  con  lo  de  la  cola,  lo  del  humo,  lo  del  carro,  lo 
de  las  aguas,  lo  del  templo,  lo  de  los  monumentos,  lo  de  las 
crines,  lo  de  los  caballos,  lo  de  las  llamas,  lo  de  las  voces,  etc. 
Vuelvo  á  decir  que  no  le  falta  más  que  el  final,  durante  cuyos 
versos  (este  durante  cuyos  es  cosa  nueva)  estaría  el  auditorio 
preparándose  para  el  terremoto  universal  de  palmadas,  y  lle- 
gado que  fuese  se  hundiría  la  casa,  y  el  cómico  acabaría  de 
matarse  haciendo  cortesías  á  derecha  y  á  izquierda,  arriba  y 
abajo,  con  el  cuerpo  y  con  la  mano,  con  el  sombrero  y  con 
el  bastón;  y  aprovechándose  de  este  río  revuelto,  diría  con 
voz  baja  al  compañero  más  cercano  :  cansado  estoy,  te  ase- 
guro ;  y  el  otro  le  diría:  ]  pero  qué  importa,  si  lo  has  hecho 
de  pasmo  1 
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Cuando  dije,  que  de  nuestros  épicos  no  citaseis  más  que 
á  Ercilla,  y  aun  de  éste  sólo  aquello  que  cita  cierto 
amigo,  no  hablé  de  memoria;  pero  hay  ciertos  sujetos 
que  no  le  tienen  por  infalible,  y  dicen  que  aunque  el  dicho 
perdone,  hay  por  acá  un  Valbuena  y  otros  tan  buenos  como 
era  Ercilla,  y  que  en  éste  hay  ciertas  cosas  asaz  mejores  que 
en  el  discurso  de  Colocólo,  á  saber,  el  desafío  entre  el  lom- 
bardo y  el  americano,  y  el  episodio  de  la  batalla  de  Lepanto, 
y  otros  retazos.  Vedlo,  y  saldréis  de  la  duda. 

Cuando  hablando  de  los  poetas  ingleses  dije,  con  un  céle- 
bre francés,  mil  pestes  del  épico  Milton,  pude,  y  debí  haber 
traído  muy  extensos  los  párrafos  que  tanto  le  chocaron,  para 
persuadir  á  mis  lectores  que  el  tal  Milton  era  un  loco;  pero 
un  amigo  que  tengo,  empeñado  en  sostener  que  hay  pedazos 
en  su  poema  iguales  en  el  estilo,  y  superiores  en  el  asunto  á 
todas  las  epopeyas,  me  puso  una  pistola  al  pecho  para  que 
insertase  en  este  suplemento  unos  retazos  del  tal  Virgilio  bri- 
tano,  y  yo  por  no  morir  tan  temprano,  le  obedecí  con  toda 
repugnancia.  Son  los  siguientes,  y  de  ellos  infiere  mi  amigo 
que  el  tal  crítico  no  tuvo  razón  en  llamar  feroz  á  la  musa  que 
inspiró  estos  y  otros  semejantes  fragmentos. 

En  la  traducción  tendríais,  oh  mis  amadísimos  discípulos, 
mil  y  quinientas  cosas  que  suplir,  si  entendieseis  el  original; 
pero  me  consuelo  con  que  vosotros  no  habéis  dado  en  apren- 
der aquella  lengua  á  la  violeta;  que  si  así  fuera,  ¿quién  os 
había  de  aguantar  ? 

Ved  el  principio  del  poema,  y  algunos  cortos  extractos  sufi- 
cientes para  conocer  el  carácter  del  poema  y  de  la  poesía ;  y 
no  tengáis  la  flema  de  ir  comparando  todas  estas  hermosuras, 
y  las  demás  que  se  hallan  en  esta  epopeya,  con  las  de  Home- 
ro y  Virgilio,  en  punto  de  invención  y  fantasía  poética,  ni 
tampoco  os  toméis  el  trabajo  de  ver  los  pasajes  que  trae  de 
los  libros  sagrados,  la  imitación  de  estilo  hebraico,  la  relación 
que  hace,  aunque  con  desprecio  de  la  fábula,  para  realzar 
más  lo  verdaderamente  respetable  de  la  tradición,  etc.,  nada 
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menos  que  eso.  Nada  de  esto  es  menester  para  hablar  despó- 
ticamente de  un  autor  por  respetable  que  sea:  basta  haber 
leído  por  encima  algo  de  su  traducción  buena  ó  mala,  y  la 
crítica  que  hace  de  este  poema  épico,  y  de  todos  los  otros 
que  llegaron  á  su  noticia,  el  autor  de  la  Henricada  (1),  admi- 
tiendo de  paso  la  solidez  y  novedad  con  que  dice  que  el  poe- 
ma de  Camoens  es  tan  vago  como  el  viaje  que  hizo  el  autor, 
y  que  el  de  Ercilla  es  tan  bárbaro  como  el  país  en  que  pasó 
la  acción.  Con  lo  que  tenéis  el  gasto  hecho  para  criticar  todos 
los  poemas  del  mundo ;  porque  ¿quién  os  quitará  que  con 
igual  justicia  digáis  que  la  Iliada  es  tan  monstruosa  como  el 
ejército  que  sitió  á  Troya;  la  Eneida  tan  pueril  como  los  di- 
chos del  niño  Ascanio;  la  Jerusalén  del  Tasso  tan  supersticiosa 
como  los  encantos  de  Armida,  et  sic  de  cceteris,  ni  más  ni 
más  ni  menos  y  quién  dejará  de  exclamar  :  ¡  estos  sí  que  son 
hombres  universales  en  lenguas,  en  crítica  y  en  todas  las  cien- 
cias humanas  !  No  seré  yo;  antes  bien  juntaré  mi  voz  á  todas, 
con  tanto  más  anhelo  cuanto  redunda  en  mi  aplauso,  pues 
sois  mis  muy  amados,  dignos  y  pasmosos  discípulos. 

El  dramático  inglés  Shakspeare,  sobre  todos  los  demás 
defectos  que  le  debéis  notar  vosotros  los  críticos  á  la  violeta, 
tiene  otro  capaz  por  sí  solo  de  hacer  su  nombre  aborrecible 
desde  Barcelona  á  la  Coruña,  y  desde  Bilbao  á  Cádiz  (¡bravo!) 
y  es  que  fué  contemporáneo  de  nuestro  pobrete  Lope  de  la 
Vega  :  se  correspondieron  literalmente,  y  se  imitaron  en  los 
descuadernos  de  la  imaginación,  y  también  en  esas  que  llaman 
hermosuras  de  invención,  enlace,  lenguaje  y  amenidad,  los 
que  no  están  impuestos  en  lo  que  es  verdadero  mérito  escé- 
nico. No  hubo  entre  los  dos  más  diferencia,  sino  en  que  el 
señor  Lope  de  la  Vega  sería  un  hombre  de  olla  podrida, 
estofado,  migas,  vino  de  Valdepeñas  y  rosario,  y  que  el 
señor  Shakspeare  sería  un  hombre,  que  gastaría  su  roastbeef, 
plumbpuding,  good  ate,  etc.  punch.  ¡  Qué  poco  os  esperabais 
esto  á  estas  horas!  pero  tened  paciencia,  que  también  me  su- 
ceden cosas  que  yo  no  esperaba por  ejemplo,  el  haber 

agradado  al  público  con  un  papelito  de  pocas  hojas,  menor 
trabajo  y  ningún  mérito. 


(1)  NOTA.  Decimos  Henrique  en  castellano;  Ergo  direntos  Henricada.  Esia 
grave  observación  es  de  un  sobrino  mío .  I  Si  conocierais  Á  mis  sobrinos  l  ¡  ay  qué 
sobrinos  I  sobrinos  de  su  tío. 


FRAGMENTOS 

DELí    POEMA    ÉPICO    INTITULADO 

EL  PARAÍSO  PERDIDO 

TRADUCIDOS 


PRINCIPIO  DEL  POEMA 

Ofman's  firs  disobedience,  and  the  fruit 
Of  that  forbidden  tree,  whose  mortal  taste 
Brought  death  into  the  world,  and  all  our  woe, 
With  loss  of  Edén,  tul  one  greater  Man 
Restore  us,  and  regain  the  blissjul  seat¡ 
Sing,  heav'nly  Muse,  that  on  the  secret  top 
Of  Oreb,  or  of  Sinai  didst  inspire 
That  shepher,  who  first  taught  the  chosen  seed, 
In  the  beginning  how  the  heav'ns  and  earth 
Rose  out  of  Chaos:  Or  if  Sion  hill 
Delight  thee  more,  and  Siloa's  brook  thadflow'd 
Fast  by  the  oracle  of  God;  J  thence 
Invoke  thy  aid  to  my  adventrous  song, 
That  with  no  middle  flight  intends  to  soar 
Above  th'  Aonian  mount,  while  it  pursues 
Things  unattempted yet  in  prose,  orrhime, 
And  chiefly  Thou,  O  Spirit  that  dos  prefer 
Before  all  temples  th'  upright  heart  and  puré, 
Instruct  me  for  Thou  know'st;  Thou  f  rom  the  first 
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Wast  present,  and  with  mighty  vvings  outs  pread 

Dove-like  sat'st  brooding  on  the  vast  abyss, 

And  mad'stit  pregnant :  What  in  me  is  dark. 

Illumine,  what  is  low  raise  and  support; 

That  to  the  height  of  this  great  argument 

I  may  assert  eterna!  Providence, 

And  justify  the  vvays  of  God  to  Men. 

Say  first,  for  Heavn  hides  not  hing  from  thy  vievv 

Ñor  the  deep  tract  of  Hell,  say  first  what  cause 

Movd  our  grand  parents,  in  that  happy  state, 

Favour'd  of  Heav'n  so  highly,  tofall  off 

From  their  Creator,  and  transgress  his  vvill 

For  one  restraint,  lords  of  the  vvold  besides? 

Who  first  seduc'd  them  to  that  foul  revolt? 

Th'  infernal  Serpent;  he  it  wasy  whose  guile, 

Stirr'd  up  with  envy  and  revenge:  deceiv'd 

The  mother  ofmankind,  what  time  his  pride 

Had  cast  him  outfrom  Heav'n,  with  all  his  host 

Of  rebel  Angels,  by  whosse  aid  aspiring 

To  set  himself  in  glory'  above  his  peers, 

He  trusted  to  have  equal'd  the  Most  High, 

If  he  oppos'd;  and  with  ambitious  aim 

Against  tke  throne  and  monarchy  of  God 

Rais  d'impious  war  in  Heav'n,  and  battel  proud 

With  vain  attempt.  Him  the  Almighty  Power 

Hurl'd  beadlong  flaming  from  th'  ethereal  sky, 

With  hideous  ruin  and  combustión,  down 

To  bottomless  perdition,  there  to  dwell 

In  adamantine  chains  and  penal  fire, 

Who  durst  defy  th'  Omnipotent  to  arms. 

De  la  culpa  del  hombre  inobediente, 
y  el  fruto  de  aquel  árbol  prohibido, 
cuyo  gusto  mortal  al  mundo  trajo 
la  muerte  y  todo  el  mal,  y  el  Paraíso 
para  el  hombre  cerró,  hasta  que  otro  hombre 
mayor  nos  rescató,  y  el  feliz  sitio 
segunda  vez  abrió  para  nosotros; 
canta,  celeste  musa,  cuyo  brío 
de  Sinaí  ú  Oreb  en  la  alta  cima 
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inspiraba  al  pastor  que  al  escogido 

pueblo  enseñó  como  la  Tierra  y  Cielo 

salió  del  caos ;  ó  si  el  monte  altivo 

Sión,  ó  si  el  arroyo  de  Siloe 

inmediato  al  oráculo  divino 

más  te  agradare,  tu  favor  imploro, 

levantando  mi  voz  con  tanto  auxilio 

sobre  el  aonio  monte,  mientras  canto 

asunto  á  que  ninguno  se  ha  atrevido 

en  verso  ú  prosa.  Espíritu  supremo, 

á  quien  un  corazón  derecho  y  pío 

es  más  grato  que  el  templo  más  suntuoso: 

tú  que  lo  sabes,  pues  en  el  principio 

estuviste  presente  con  tus  alas 

extendidas  cubriendo  el  vasto  abismo, 

haciéndole  fecundo,  cual  paloma 

que  da  vida  y  alientos  á  sus  hijos : 

ilumina  lo  que  tú  halles  obscuro, 

ensalza  lo  que  en  mí  fuese  abatido; 

porque  en  la  cumbre  de  este  asunto  excelso 

demuestre  del  Eterno  la  que  admiro 

providencia,  y  los  hombres  de  mí  escuchen 

las  obras  de  su  Dios  y  sus  caminos. 

Di  primero,  pues  nada  se  te  oculta 

del  alto  Cielo  ni  del  negro  abismo, 

¿qué  causa  á  nuestros  padres  forzar  pudo 

á  apartarse  de  Dios,  y  qué  motivo 

tuvieron  en  romper  su  ley  sagrada 

siendo  dueños  del  mundo  ;  y  por  qué  quiso 

su  ingratitud  romper  sólo  un  precepto? 

¿de  quién  fueron  primero  persuadidos 

á  rebelarse?  La  infernal  serpiente 

á  Eva  engañó.  Duro  enemigo 

con  envidia  y  venganza  lleno  el  pecho, 

habiendo  sido  castigado  él  mismo 

de  la  mano  del  Todo  Poderoso, 

que  le  precipitó  desde  el  Empíreo 

con  la  hueste  de  espíritus  rebeldes, 

con  cuyas  fuerzas  él  formó  el  designio 

de  superar  en  gloria  á  sus  iguales, 
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y  aun  de  igualarse  en  potestad  y  brío 
con  el  Dueño  y  Señor  de  las  alturas 
si  se  oponía  ;  y  con  esfuerzo  altivo 
contra  el  trono  de  Dios  y  su  reinado 
el  perdón  ambicioso  alzaba  impío 
con  vana  audacia  ;  y  el  Omnipotente 
le  arrojó  de  cabeza  al  negro  abismo, 
cuyo  fondo  no  se  halla  desde  el  cielo, 
á  vivir  en  cadenas  vil  cautivo, 
en  fuego  inaguantable,  porque  osado 
las  armas  provocó  del  Dios  invicto. 

Después  el  Verbo  divino  da  gracias  á  su  Padre  por  haber 
prometido  su  misericordia  á  los  hombres,  y  ofrece  venir  á 
rescatar  al  género  humano. 


Thus  while  Godspake,  ambrosial  fragrancefilld 

All  Heav'n^  and  in  the  blesed  Spi'rits  elect 

Sense  ofnewjoy  ineffable  diffus'd: 

Beyond  compare  the  Son  of  God  was  seen 

Most  glorius;  in  him  all  his  Father  shone 

Substantially  express'd;  and  in  his  face 

Divine  compassion  visibly  appear'd, 

Love  vithout  end,  and  wit  hout  measure  grace, 

Which  uttering  thus  he  to  his  father  spake: 

O  Father,  gracious  was  that  word  vhich  closd 

Thysov'  reign  sentence,  that  Manst  hould  find  grace, 

For  which  both  Heav'n  and  Earth  shall  high  extol 

Thy  praises,  with  th'  innumerable  sound 

Of  hymns  and  sacred  songs^  where  with  bytrhone 

Encompass'd  shall  resound  thee  ever  blest. 

For  should  Man  finally  be  lot,  should  Man, 

Thy  creature  late  so,  lov'd,  thy youngest  son, 

Fall  circumvented  thus  by  fraud,  thoughjoin'd 

With  his  own  folly?  that  be  f rom  thee  far, 

That  far  he  f rom  thee,  Fhater,  who  art  judged 

Of  all  things  made,  and  judgest  only  right. 

Or  shall  the  Adversary  thus  obtain 

His  end'  and,  frústrate  thine? 


OBRAS    ESCOGIDAS  283 

Y  en  castellano: 

Hablando  así  el  Eterno,  el  Cielo  todo 
se  llenó  de  fragancia,  de  ambrosía, 
en  los  ángeles  puros  elegidos, 
de  un  inefable  gozo,  la  delicia 
se  esparció  nuevamente  con  dulzura ; 
y  el  Hijo  apareció  con  nunca  vista 
gloria,  brillando  en  él  su  Padre  todo, 
con  su  virtud  y  con  su  gloria  misma. 
En  su  rostro  el  amor  se  vio  divino, 
amor  sin  fin  y  gracia  sin  medida, 
y  con  su  Padre  habló  de  esta  manera : 
¡  Oh  Padre,  tu  sentencia  fué  benigna  1 
el  hombre  hallará  gracia,  el  cielo  y  tierra 
por  esto  cantarán  con  voz  unida 
tus  loores  con  sonido  innumerable. 
Con  himnos  y  canciones  infinitas       N 
tu  trono  sonará  en  tus  alabanzas. 
El  hombre,  criatura  tan  querida 
de  ti  al  hacerla,  ¿  acabará  en  tu  furia, 
rodeado  del  diablo  y  su  malicia 
y  su  propia  flaqueza?  ¿el  mejor  hijo 
habías  de  perder?...  Con  mano  pía 
aparta  eso  de  ti.  De  todo  el  mundo, 
¡  Oh  Juez,  y  solo  Juez  1  nunca  permitas 
que  frustrando  el  contrario  tus  ideas, 
consiguiendo  la  suya,  ufano  viva. 

Y  dice  el  poeta: 

Towhom  the  great  Creator  thus  reply'd: 
O  Son,  in  whom  my  soul  hath  chief  delight, 
Son  of  my  bosom,  Son  who  art  alone 
My  word,  my  wisdom,  and  effectual  mightd, 
All  hast  thou  spoken  as  my  thoughts  are,  all 
As  my  eternal  purpose  hath  decreed. 

Que  significa : 

A  quien  el  Hacedor  sumo  responde  : 
¡Oh  Hijo,  en  quien  reside  mi  delicia, 
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hijo  de  este  mi  seno,  Hijo  que  sólo 
eres  mi  voz,  poder,  sabiduría  1 
Cuanto  dijiste  es  como  lo  intento  : 
en  mi  ánimo  eterno  disponía 
lo  mismo  que  has  hablado. 

Después  el  Eterno  Padre  declara  que  el  hombre  será  res- 
catado, y  el  Hijo  se  ofrece  para  expiación  de  la  culpa;  y  dice 
el  poeta  : 

His  words  here  ended,  hut  his  meek  aspect 

Silentyet  spak,  and  breath  d'  immortal  love 

To  mortal  men,  above  which  only  shone 

Filial  obedience:  as  a  sacrif.ee 

Glad  to  he  offer'd,  he  attends  she  will 

Of  his  great  Father.  Admiration  sei^'d 

All  Heav'n,  what  thismight  mean,  and  wtihertend 

Won'dring;  but  soon  th'  Almighty  thus  reply'd. 

Othou  in  Heav'n  and  Earth  the  only  peace 

Found  outfor  mankind  under  wrathd.  O  thou 

Mysole  complacence  !  welt  hou  know'st  how  dear 

To  me  are  all  my  works,  non  Man  the  least 

Thoug  last  created ;  that  for  him  Ispare 

Thee  from  my  bosom,... 

Calló  con  esto;  y  su  suave  aspecto 
aun  hablaba  después,  manifestando 
al  mísero  mortal  cariño  inmenso, 
brillando  sobre  todo  el  rostro  grato 
con  filial  obediencia,  sacrificio 
ansioso  ya  de  ser  luego  inmolado, 
aguardando  del  Padre  los  preceptos: 
llenóse  el  cielo  de  divino  pasmo, 
ansioso  de  saber  qué  fin  tendría. 
Y  el  Padre  dijo:  ¡Oh  tú,  mi  Verbo  amado, 
sola  paz  en  los  cielos  y  la  tierra 
para  el  bien  de  los  hombres!  ¡Dulce  amparo 
del  hombre  que  á  mis  iras  yace  expuesto! 
¡Oh  tú,  en  cuya  esencia  me  complazco! 
bien  sabes  cuánto  quiero  yo  mis  obras, 


OBRAS    ESCOGIDAS  285 

y  que  el  hombre  á  quien  último  he  formado 
no  es  la  menos  querida.  Por  ganarle, 
un  instante  te  pierdo.  De  mi  mano 
y  mi  seno  permito  que  te  ausentes. 

Pero  todo  esto  va  muy  serio  para  vosotros  en  el  modo  y  en 
la  substancia;  y  así,  volviendo  á  nuestro  método,  nunca  bas- 
tantemente alabado,  buscad  el  tal  Milton,  leed  su  vida,  y  des- 
pués de  habérosla  encomendado  á  la  memoria,  como  mejor 
podáis,  diréis  sobre  poco  más  ó  menos  esta  retahila. 

Nació  el  año  1608,  en  Londres,  de  una  familia  originaria 
del  lugar  de  su  apellido.  Su  padre  se  apartó  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica: siendo  niño  recibió  una  educación  muy  generosa  en 
su  misma  casa  de  mano  de  un  ayo,  cuyas  alabanzas  cantó  su 
discípulo  (como  vosotros  me  cantaréis  sin  duda  d  mí)  en  una 
elegía:  padeció  dolores  de  cabeza  de  resultas  de  muchas  no- 
ches de  estudio,  que  por  fin  le  acabaron  la  vista:  el  pobre 
tuvo  muchas  desgracias  durante  las  guerras  civiles  que  en 
aquel  tiempo  devastaban  su  patria:  volviendo  á  ella  de  sus 
viajes  por  Francia  é  Italia,  trabó  conocimiento  con  los  sabios 
de  aquellas  naciones:  fué  casado  tres  veces:  tuvo  varios  hijos: 
compuso  su  poema  épico  con  tan  poco  concepto  entre  sus 
paisanos,  que  sólo  pudo  sacar  del  impresor,  á  quien  entregó 
el  manuscrito,  noventa  pesos,  y  con  condición  de  que  no  se 
le  daría  el  dinero  hasta  que  la  obra  tuviese  el  despacho  de 
tres  impresiones  numerosas.  Después  se  enriquecieron  mu- 
chos con  la  venta  de  las  repetidas  ediciones.  Nombrad  como 
la  mejor  entre  todas  la  hecha  por  el  señor  Baskerville  en  un 
lugar  que  se  escribe  Birmingham,  y  se  pronuncia...  ¡oh!  joh! 
se  pronuncia  como  se  pronuncia. 

Añadid  que  el  segundo  poema  que  compuso  el  mismo  in- 
genio, no  vale  para  descalzar  al  primero,  y  de  paso  exclamad 
contra  el  entendimiento  humano  que  no  da  para  más. 

Recitad,  como  sobresalientes  en  este  poema,  los  pasajes 
que  queráis  escoger  en  el  índice  de  la  obra,  y  citadlos  por  li- 
bros ó  cantos,  páginas  ó  número  de  versos,  según  la  edición 
que  podáis  pescar;  y  si  ni  aun  ese  trabajo  os  queréis  tomar, 
decid  que  el  famoso  Addison  ya  lo  hizo  (en  profecía  de  que 
había  de  haber  con  la  sucesión  de  los  tiempos  una  secta  de 
sabios  llamados  á  la  violeta),  y  que  los  señaló  en  sus  núme- 
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ros  267,  273,  279,  285,  297,  3o3,  309,  3i5,  327,  333,  336,  345, 
35 1,  357,  363,  369,  y  luciréis  como  el  Sol  en  mitad  de  la  Li- 
bia: todo  lo  cual  me  debéis,  y  os  echaré  en  cara  siempre  que 
me  seáis  ingratos. 


CARTAS 

DE    "VARIOS    DE     MIS    DISCÍPULOS 


PRIMERA 
De  un  matemático  á  la  violeta 


Muy  señor  mío,  y  mi  venerado  maestro  :  vmd.  es  el 
demonio,  ó  habla  con  élá  menudo,  porque  parecen 
más  que  humanos  los  medios  que  vmd.  da  para  sacar 
pasmosos  matemáticos  sin  estudiar,  y  no  como  otros  que  se 
aplican  muchos  años  á  cada  ramo  de  esta  pesadísima  facul- 
tad, y  se  quedan  mirando  los  unos  á  los  otros  sin  atreverse 
á  decir  siquiera  para  su  consuelo  que  han  adelantado  un 
paso. 

Yo  tomé  el  martes  los  cordones  de  cadete  ;  el  miércoles 
compré  un  compendio  de  matemáticas,  el  cual,  según  mi  li- 
brero, es  el  más  breve  abreviado  de  todas  las  abreviaturas 
que  puedan  hacer  honor  al  abreviador  más  compendioso  :  el 
jueves  leí  salteada  la  cuarta  parte  de  la  obra:  el  viernes  conocí 
en  mi  fuero  interno  que  ya  sabía  geometría  especulativa  y 
práctica,  trigonometría,  secciones  cónicas,  esféricas  de  Teo- 
dosio,  maquinaria,  arquitectura,  náutica,  astronomía,  álge- 
bra, hasta  donde  puede  llegar  ésta,  que  vmd.  con  tanta  jus- 
ticia llama  algarabía  de  Luzbel ,  con  aquello  de  lugares 
geométricos,  y  cálculo  diferencial,  integral,  potencial  y  radi- 
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cal;  el  sábado  escogí  cuatro  ó  cinco  parajes  en  que  lucir  mi 
profundísima  erudición  ,  escogiendo  la  fortificación  como 
cosa  más  propia  de  mi  casaca,  y  sin  duda  no  hubiera  oído 
misa  el  domingo  sin  la  fama  de  universal  matemático,  si  u-n 
accidentillo  imprevisto  no  hubiera  interrumpido  lo  rápido  de 
mi  carrera  cuando  ya  iba  llegando  al  término. 

Es  el  caso,  que  estando  en  un  paraje  bastante  público 
echando  por  esta  boca  torrentes  de  ciencia  de  arquitectura 
militar,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  el  sitio  de  Gibraltar 
hasta  ahora  se  había  malogrado  por  impericia  de  los  sitiado- 
res; pero  que  me  parecía  fácil  construyendo  frente  por  frente 
un  fortín  que  dominase  á  la  plaza,  con  una  obra  coronada 
que  tuviese  un  caballete  sobre  el  baluarte  entero,  cuidando 
que  este  último  y  los  dos  medios  baluartes  fuesen  una  espe- 
cie de  torres  bastionadas  del  tercer  método  de  Vauban,  guar- 
necidos con  morteros  puestos  en  89  grados  de  elevación  y 
5oo  cañones  de  cuarenta  y  ocho  á  barbeta  proporcionando 
una  batería  de  saltaren  de  modo  que...  En  esto  un  oficial  de 
bastante  edad  y  graduación,  en  uno  de  los  cuerpos  facultati- 
vos, que  me  había  estado  oyendo  con  mucha  humildad  mi 
retahila,  me  dijo,  dándome  una  palmadita  en  el  hombro: 
niño,  ¿  sabe  vmd.  qué  cosa  son  esos  cañones  á  barbeta  ?  ¿  en- 
tiende lo  que  es  una  batería  de  saltaren?  ¿cuántos  métodos 
de  fortificación  son  los  de  Vauban?  ¿en  qué  se  distinguen? 
¿qué  cosa  es  un  mortero  puesto  en  esa  elevación  que  dice? 
¿á  dónde  iría  la  bomba  en  este  caso?  ¿cómo  se  había  de  poner 
para  que  fuese  en  la  dirección  debida  supuesta  tal  ó  tal  dis- 
tancia, y  las  demás  circunstancias  necesarias?  Cada  pregunta 
de  estas,  á  que  yo  respondía  con  un  sí...  pero...  cuando... 
como...  de  modo  que...  las  gentes  se  reían,  yo  me  ponía  co- 
lorado, el  oficial  se  compadecía,  y  acabó  diciendo:  vaya  vmd. , 
caballerito,  estudie  más,  hable  menos,  y  tal  vez  será  algún 
día  un  buen  oficial  de  los  adocenados. 

Ya  ve  vmd.,  señor  catedrático,  que  este  es  un  chasco  del 
calibre  de  los  cañones  que  yo  quería  poner  á  barbeta.  Me 
hizo  fuerza  por  entonces  ;  y  determiné  aplicarme  de  veras  á 
la  parte  de  las  matemáticas  que  necesita  un  oficial,  si  aspira 
á  ser  algo  más  útil  que  un  soldado  raso ;  pues  conocí  que  las 
más  sublimes,  y  las  que  han  sido  el  embeleso  de  Newton  y 
los  que  han  adelantado  sobre   sus  descubrimientos,  pedían 
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más  descanso,  comodidad  y  tiempo,  que  lo  que  da  de  sí  esta 
carrera.  Me  valí  para  esto  de  un  amigo  que  me  dirigió  en  la 
compra  de  los  libritos  necesarios  para  mi  fin  :  no  me  desani- 
mó cuando  me  dijo  que  se  necesitaban  á  lo  menos  cuatro 
años,  continua  aplicación,  talento  despejado,  y  buenos  maes- 
tros. Ya  tenía  dispuesto  mi  viaje  para  una  de  las  academias  es- 
tablecidas con  este  objeto;  yo  formaba  el  ánimo  de  continuar 
mi  estudio  por  las  partes  más  sublimes  y  casi  divinas  de  esta 
ciencia,  después  de  concluidos  los  años  del  curso  académico; 
ya  por  fin  conocía  que  apenas  de  cien  hombres  hay  uno  que 
tenga  el  genio  matemático,  cuando  me  encontró  otro  discí- 
pulo de  vmd.  el  cual  conociendo  mi  confusión  en  el  semblan- 
te y  estilo,  dijo  con  ímpetu:  pobretel  qué,  ¿crees  que  sea  me- 
nester algo  de  eso  para  ser  continuo  censor  ó  aprobador  de 
Euclides,  Arquímedes,  Kirker,  Newton,  Leibnitz,  Sauddero, 
Ozamán,  Wolfio,  y  los  restantes?  Anda,  que  eres  un  tonto, 
vuelve  á  tu  antiguo  humor,  y  perezca  en  el  suyo  el  que  te 
quiera  entristecer.  ¿Qué  sacarás  de  tanto  estudiar?  Malas  no- 
ches, días  tristes,  jaquecas,  ausencias  de  la  sociedad,  priva- 
ción de  placeres,  y  ridiculeces  de  estudiosos.  Si  te  entregaras 
á  esas  especulaciones,  abstractos  raciocinios,  silogismos  en- 
cadenados ,  largas  demostraciones  y  continuas  tareas,  no 
tendrías  tiempo  de  perfeccionarte  en  el  baile,  en  que  has  he- 
cho tan  envidiables  progresos  en  tan  pocos  meses ;  no  te 
dejarías  arreglar  el  pelo  por  ese  divino  peluquero,  que  acaba 
de  llegar;  no  podrías  pasearte  en  aquel  primoroso  coche;  no 
asistirías  á  aquel  gracioso  tocador:  no,  no,  no,  no  valdrías 
nada.  Te  silbaríamos  tus  buenos  compañeros ;  te  abandona- 
ríamos tus  buenos  amigos,  y  se  malograba  en  ti  una  edad 
deliciosa,  una  persona  agradable,  una  voz  halagüeña,  un  ge- 
nio gracioso,  y  tantas  prendas  como  Naturaleza  te  dio  con 
pródiga  mano.  Ensánchate  el  corazón,  y  vuelve  á  nuestro 
método  á  la  violeta;  y  vamos  al  Prado. 

Me  hizo  tanta  fuerza,  que  obedecí:  me  burlé  del  viejo  que 
me  reprehendió,  me  irrité  contra  los  concurrentes  que  me 
criticaron,  abracé  á  mi  nuevo  y  digno  director,  y  di  á  vmd. 
mil  alabanzas,  como  á  mi  muy  venerado  catedrático  á  la  vio- 
leta. 

Adiós,  señor, y  tengo  el  honor  de...  etc. 
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II 

De  un  Filósofo  de  la  violeta  á  su  Catedrático 

Muy  señor  mío,  y  mi  maestro:  mi  edad  es  de  diez  y  nueve 
años,  ocho  meses,  tres  semanas  y  dos  días  y  medio,  sobre 
minuto  de  diferencia;  tengo  buena  vista,  buena  voz,  dinero  á 
mano,  libros  en  mi  estante,  buena  memoria,  volubilidad  de 
lengua,  ademanes  misteriosos,  genio  un  poco  extravagante 
por  naturaleza  y  otro  poco  por  arte;  distracciones  naturales 
las  unas,  y  artificiales  las  otras ;  mucha  gana  de  ser  tenido 
por  hombre  sabio,  poca  gana  de  estudiar,  tertulia  en  que  lu- 
cir, padres  ancianos  á  quien  embobar,  criados  que  me  adu- 
len, tontos  que  me  escuchen,  y  un  concepto  de  mí  cual  pocos: 
de  más  á  más  he  leído  su  papel  de  vmd.  y  con  singular  apli- 
cación la  lección  de  la  filosofía  antigua  y  moderna,  con  que 
vea  vmd.  si  seré  verdadero  filósofo  á  la  violeta.  Pero  esta  na- 
rración por  sí  sola  no  tendría  mérito  alguno,  si  no  fuese  pró- 
logo de  mis  glorias  literarias.  Mediante  su  saludabilísimo 
consejo  de  vmd.  hallé  la  obra  de  Mr.  de  Saverien,  que  vmd. 
cita  en  su  página  tantas ;  y  de  todo  lo  que  le  costó  al  autor  la 
recopilación  de  todas  las  sectas  filosóficas,  antiguas  y  moder- 
nas, he  sabido  aprovecharme  en  el  minuto  que  quise:  así 
como  (vaya  una  comparación  á  la  violeta)  así  como  una  dama 
primorosa,  ó  lo  que  es  aún  más  primoroso,  un  petimetre,  en 
un  instante  y  de  una  sola  asentada,  come  en  pocos  bocados 
el  pescado  de  la  costa  de  Cantabria,  el  aceite  de  Andalucía, 
la  canela  de  Asia,  el  azúcar  de  Jamaica,  el  café  de  Moca,  el 
vino  del  Rhin,  la  manteca  de  Flandes,  el  queso  de  Inglaterra, 
el  jamón  de  Galicia;  en  fin,  el  producto  de  las  cuatro  partes 
del  mundo,  aderezado  con  los  cuatro  elementos  de  la  Natu- 
raleza. ¡Cuánto  hubiera  vmd.  dado  por  haber  estado  oyendo 
por  un  rinconcito  la  otra  noche  á  este  su  discípulo,  á  ésta  su 
nechura  literaria,  lucir  en  un  gran  circo  de  gentes,  con  moti- 
vo de  haber  saltado  un  espejo  de  chimenea  por  la  impruden- 
cia de  uno  que  le  arrimó  una  bujía  demasiado  cerca  !  ¡Cuán- 
tas cosas  dije  del  fuego!  i.°  Burlé  la  antigua  opinión  de  que 
la  luna  fuese  el  centro  de  la  llama  :  2.0  dije  que  el  fuego  no 
quema  porque  tenga  virtud,  como  dicen  los  que  así  lo  dicen, 
combustiva ;  sino  porque  tiene  unas  particulillas  tan  suma- 
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mente  penetrantes  y  volátiles,  que  se  introducen,  etc.,  etc.... 
De  allí  salté  como  el  espejo,  al  azogue  que  forraba  el  cristal: 
también  dije  cosas  muy  buenas,  y  callé  otras  tantas  mejores, 
por  ciertas  razones  que  yo  sé,  y  no  quiero  decir.  Después 
tomé  oportuna  ocasión  para  hablar  del  calor,  frío,  humedad 
y  sequedad,  y  salió  el  termómetro,  barómetro,  aerómetro. 
Caí  por  incidencia  en  lo  del  aire,  y  no  perdí  un  momento  en 
nombrar,  y  casi  casi  explicar  la  máquina  neumática,  y  en  tan 
buen  camino  no  paré  hasta  tropezar  con  el  horror  vctcui  de 
nuestros  benditos  estagiristas:  ya  iba  á  traer  toda  la  Natura- 
leza á  mi  inspección,  cuando  se  me  volcó  el  carro;  pues  ha- 
biendo pasado  de  lo  físico  á  lo  metafísico,  y  de  esto  á  lo  mo- 
ral, y  hablando  muy  de  prisa,  hube  de  decir  algunas  cosas 
extrañas,  porque  vi  que  unos  délos  concurrentes  se  santigua- 
ban, otros  me  miraban,  otros  se  guiñaban,  otros  alzaban  los 
ojos,  otros  se  tapaban  los  oídos,  otros  se  sonreían,  otros  se 
reían  á  carcajada  tendida:  y  por  más  que  procuré  atraer  la 
atención  del  auditorio  con  nombres  de  filósofos,  máximas 
filosóficas,  y  retazos  de  filosofía,  no  hubo  remedio,  tuve  que 
dejarlo;  y  aprovechándose  de  este  intermedio  un  hombre  bas- 
tante regular,  me  dijo:  tengo  sesenta  años,  los  cuarenta  de 
estudios  mayores,  á  fe  muy  serios  y  metódicos;  he  leído  con 
reflexión  algunos  de  esos  autores  que  vmd.  cita  tan  rápida- 
mente; los  he  leído  en  su  original;  y  protesto,  sin  afectar  mo- 
destia, que  conociendo  lo  poco  que  se  puede  saber,  los  mu- 
chos yerros  en  que  se  puede  caer,  los  delirios  que  se  pueden 
adoptar,  y  lo  limitado  que  es  nuestro  entendimiento,  me  con- 
tengo en  las  conversaciones.  Cuando  vmd.  tuviera  bastante 
discernimiento  para  conocer  los  filósofos  que  escribieron  por 
raciocinio,  y  los  que  escribieron  por  capricho,  los  que  habla- 
ron sólo  para  su  propio  uso,  y  los  que  intentaron  dejar  pre- 
ceptos á  los  siglos,  los  que  han  sido  traducidos  fielmente,  y 
los  que  nos  han  sido  transmitidos  con  fidelidad ;  los  que  se 
deben  entender  en  el  sentido  directo,  y  los  que  escribieron 
alegóricamente,  los  que  nos  quedan  en  todo,  y  los  que  no 
nos  han  llegado  sino  por  fragmentos:  cuando  tuviera  vmd. 
bastante  reflexión  para  distinguir  lo  que  debe  admitir  y 
desechar  de  cada  uno  de  ellos,  una  vida  de  cien  siglos  para 
leerlos,  una  madurez  suficiente  para  no  dejarse  llevar  de  tal 
ó  tal  pasto,  una  edad  regular  para  captarse  algún  respeto;  en 
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fin,  cuando  concurrieran  en  vmd.  todas  estas  prendas,  sería 
todavía  inaguantable  ese  tono  magistral  con  que  se  ha  puesto 
vmd.  á  decir  cosas  que  no  comprende,  voces  que  no  entien- 
de, libros  que  no  ha  visto,  autores  que  no  ha  leído,  y  ciencia 
que  pide  otro  juicio.  Vmd.  perdone  esta  libertad,  que  le  pa- 
recerá muy  grande,  y  no  es  sino  muy  inferior  á  la  que  vmd.  y 
sus  semejantes  se  toman,  abusando  de  la  moderación  con 
que  suelen  presentarse  los  hombres  verdaderamente  sabios. 

Considere  vmd.,  mi  buen  catedrático  y  amigo,  qué  tal  me 
quedaría  yo,  y  más  cuando  prosiguió  mi  hombre:  si  la  filoso- 
fía es  el  amor  á  la  sabiduría,  como  hasta  ahora  se  ha  dicho; 
si  la  sabiduría  es  una  cosa  tan  rara  y  en  tan  pequeña  cantidad 
concedida  á  los  hombres :  y  si  el  hombre  no  puede  llamarse 
tal  hasta  que  sus  pasiones  se  humillan  á  la  edad,  á  la  virtud  y 
al  estudio;  hable  vmd.  de  Ovidio,  Cátulo,  Propercio,  Guari- 
ni,  Lope,  Garcilaso,  Villegas,  y  dirá  vmd.  puerilidades  amo- 
rosas, pero  no  delirios  peligrosos,  si  no  tiene  el  valor  de 
dedicarse  con  constancia  á  estudiar  por  ahora  los  principios 
de  los  mejores  filósofos  para  aprender  á  fondo  su  doctrina, 
cuando  llegue  el  tiempo  más  apto. 

Dígame  vmd.,  señor  maestro,  qué  he  de  hacer  si  me  hallo 
otra  vez  en  un  lance  semejante,  pues  de  aquel  ya  me  libró  la 
fortuna  con  motivo  de  entrar  un  paje  en  la  sala  á  dar  noticia 
de  la  comedia  que  hacían  aquella  tarde,  á  cuya  importante 
expedición  había  sido  enviado  por  el  amo  de  la  casa,  otro  filó- 
sofo Co-Violeto,  ó  condiscípulo  mío  en  su  escuela  de  vmd., 
cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años,  etc. 


NOTA.  Se  me  había  olvidado  decir,  y  no  pasaré  de  aquí 
sin  decirlo,  porque  no  se  me  olvide  en  adelante,  que  en  el  curso 
completo  de  todas  las  ciencias  no  hablé  de  Leyes  civiles,  ni  de 
Medicina.  Con  todo  cuidado  lo  omití,  porque  come  tengo  mu- 
chos mayorazgos,  espero  heredar  otros  más;  mi  carrera  es  de 
hacer  dinero,  y  mi  genio  es  de  atesorarle :  no  quiero  formar 
malos  abogados  que  pierdan  mis  pleitos;  y  como  mi  salud  está 
en  su  punto,  no  quiero  malos  médicos  que  me  maten.  Esta  nota 
no  viene  aquí  ai  caso,  y  así  el  escrupuloso,  crítico,  mirado  y 
circunspecto  lector  no  la  lea  ahora,  sino  cuando  le  parezca  más 
conveniente. 
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III 

De  un  Publici-Juris-Perito  d  la  violeta  d  su  Catedrático 

Maestro  y  señor  mío:  no  soy  con  vmd.  en  aquello  de  que 
la  lección  de  derecho  de  gentes  y  naturaleza  sea  muy  trivial. 
¿Qué  llama  vmd.  trivial?  Más  há  de  quince  días  que  estoy 
estudiando  los  librotes  citados  en  la  lección  del  día  jueves 
(menos  el  Ayala,  Vera  y  Menchaca),  y  á  fe  á  fe  que  no  me 
atrevo  á  decidir  entre  Vatel  y  Wolfio  en  la  controversia  que 
vuesa  merced  cita.  Las  notas  del  comentador  Barbeirak  me 
han  confundido  más.  Pero  como,  gracias  á  Dios,  tengo  mi 
sangre  en  mis  venas,  y  mi  lengua  en  mi  boca,  no  pude  conte- 
nerla estos  días  en  que  se  ha  hablado  de  rusos  y  turcos.  Si 
vuesa  merced  me  hubiera  oído  pronunciar  armisticios,  Ro- 
manzow,  Arlow,  rehenes,  congresos,  etc.,  ¡qué  gozo  hubiera 
sentido  su  corazón!  Si  vmd.  hubiera  presenciado  la  admira- 
ción que  causó  á  todos  el  oirme  citar  todos  los  tratados  de 
paz  que  pude  traer  á  la  memoria,  ¡cómo  se  hubiera  vmd.  com- 
placido en  su  discípulo  I  Pero  desde  que  leí  la  canción  de 
Argensola,  que  empieza :  ufano,  alegre,  altivo,  etc.,  me  sos- 
peché que  había  pocas  cosas  estables  en  este  mundo  (y  á  fe 
que  es  lástima  !):  me  lo  he  ido  persuadiendo  con  ejemplos  de 
lo  que  he  visto  por  mí  mismo,  y  me  lo  acaba  de  persuadir  el 
lance  que  voy  á  recitar  con  harto  dolor  de  mi  corazón,  llanto 
de  mis  ojos,  temblor  de  mis  labios  y  rubor  de  mis  mejillas. 
Quiso,  pues,  el  enemigo  que  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  me 
planté  de  patitas  en  una  disertación  sobre  la  constitución 
electiva  y  la  hereditaria;  y  cuando  estaba  en  lo  más  engolfa- 
do, un  concurrente  que  se  había  estado  jugando  con  otros  al 
revesino,  durante  mis  lucimientos,  al  tiempo  de  dar  el  caba- 
llo de  copas,  se  volvió  hacia  mí  con  cara  de  un  verdadero 
energúmeno  diciendo  á  gritos :  ¿  qué  me  había  de  suceder 
teniendo  detrás  de  mi  silla  á  este  don  Cienlenguas  ?  Señor 
mío,  si  vmd.  dice  una  sílaba  más  de  esta  clase,  le  delato  al 
Gobierno  por  republicano,  á  la  sociedad  por  perturbador,  y 
al  hospital  de  Zaragoza  por  loco,  que  será  lo  más  ajustado. 
¿Por  qué?  repliqué  yo;  y  acordándome  de  la  advertencia 
de  vmd.,  le  eché  á  cuestas  todos  los  autores  citados,  dicién- 
dole:  ¿pues  qué,  acaso  ha  oído  vmd.  una  palabra  que  no  esté 
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corroborada  por  las  mayores  plumas  de  esa  facultad?  Si  vue- 
sa  merced  hubiese  leído  esas  obras  con  la  meditación  que 
ellas  merecen  (replicó  el  otro),  y  no  con  la  ligereza  que  uste- 
des suelen,  notaría  el  abuso  que  hace  de  ellas :  y  si  las  lee 
como  hasta  aquí,  no  hable  delante  de  gente  ignorante  de 
ellas,  porque  la  llenará  de  absurdos;  ni  hable  delante  de  los 
instruidos,  porque  estos  le  llenarán  de  mofa  y  desprecio.  Esto 
dijo,  y  volvió  á  barajar  sus  naipes,  como  sucedió  en  la  cueva 
de  Montesinos,  testigo  don  Quijote,  cuando  dijo  aquel  sujeto, 
paciencia,  y  barajar.  Pero  yo  y  todos  mis  compañeros  que- 
damos justamente  persuadidos  de  que  la  rociada  que  me 
echó  aquel  caballero  era  efecto  del  mal  humor  que  cría  el 
alargar  el  caballo  de  copas  en  tales  circunstancias,  más  que 
del  escrúpulo  que  sentiría  al  oirme  los  que  á  él  le  parecerían 
desatinos.  Contentos  de  esta  frasecita  que  hemos  repetido 
con  frecuencia  unos  y  otros  en  todas  nuestras  asambleas, 
vuelvo  á  seguir  religiosamente  sus  saludables  preceptos  de 
vuesa  merced;  y  cueste  loque  costare,  soy,  he  sido  y  seré 
siempre  afectísimo,  rendidísimo  y  obsequiosísimo  discípulo, 
y  servidor  de  vmd. 

q.  s.  M.    B. 
Fulano  de  tal. 

IV 

De  un  Teólogo  d  la  violeta  d  su  Catedrático 

No  debieran  tanto  los  navegantes  al  que  descubriese  el 
punto  de  longitud  en  la  mar,  como  las  ciencias  le  han  debido 
á  vmd.  con  el  curso  que  ha  hecho  de  todas  ellas.  Pero  la 
Teología,  sobre  todas,  le  debe  singular  obligación.  El  silogis- 
mo con  que  vmd.  empieza  la  lección  del  día  viernes  es  un 
esfuerzo  increíble  de  la  razón  humana.  Le  he  aprendido  no 
sólo  de  memoria,  sino  también  de  entendimiento  y  voluntad, 
y  le  repito  con  frecuencia;  ¡  y  ojalá  con  igual  suceso!  Al  en- 
tendedor pocas  palabras,  y  vmd.  me  mande  como  que  soy 
su  admirador  y  discípulo. 

P.  D.  ¡Si  viera  vmd.  qué  hombres  hay  tan  extraños  en  el 
mundo  ! 
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V 

Carta  de  un  viajante  á  la  violeta  á  su  Catedrático 

Mi  norte,  y  muy  señor  mío:  esto  de  hablar  de  países  ex- 
tranjeros, sin  haber  salido  de  su  lugar,  con  tanta  majestad 
como  si  se  hubiera  hecho  una  residencia  de  diez  años  en  cada 
uno,  me  acomoda  muy  mucho.  Para  esto  basta  comprar  un 
juego  de  viajes  impreso,  que  también  le  aumentan  á  uno  de 
paso  la  librería;  y  para  viajar  efectivamente  se  necesita  un 
gran  caudal,  mucha  salud,  la  posesión  de  varias  lenguas,  don 
de  gentes,  y  mucho  tiempo  totalmente  dedicado  á  este  único 
objeto.  Por  tanto,  luego  que  leí  el  párrafo  de  viajes  que  vue- 
sa  merced  pone  en  su  obra  (digo  el  párrafo  á  la  violeta,  por- 
que el  otro,  copiado  del  papel  en  que  venían  envueltos  los 
bizcochos,  no  tuve  la  paciencia  de  tragarle),  me  determiné  á 
ver  Turín,  Dublín,  Berlín,  Pekín  y  Nankín,  y  sin  salir  de  mi 
cuarto.  Sus  discípulos  de  vmd.  no  somos  hombres  que  deja- 
mos las  cosas  en  solo  proyectos;  pasé  á  ponerle  en  ejecución. 
Salí  muy  temprano  de  casa,  y  encontré  en  la  escalera  á  mi 
padre,  quien  extrañando  la  hora  y  traje,  me  preguntó  adonde 
iba :  voy  á  viajar,  le  respondí  con  aire.  El  buen  viejo  no  en- 
tendió mi  respuesta,  y  fué  tanto  lo  que  tuve  que  repetirla, 
explicarla,  y  amplificarla,  que  me  pareció  más  corto  decirle: 
bien  es  verdad,  señor,  que  no  sé  cuánto  hay  de  aquí  á  Toledo, 
ni  si  en  Carabanchel  hay  universidad,  en  Salamanca  puerto 
de  mar,  en  Cádiz  campos  de  trigo  afamados,  en  Zaragoza 
astillero,  en  Cartagena  hospital  célebre,  en  Murcia  fábrica 
de  armas,  en  Vitoria  catedral  famosa  :  ni  sé  si  está  Jaca  en  la 
frontera  de  Portugal,  ni  Badajoz  en  la  de  Francia;  ni  sé  has- 
ta dónde  llega  la  memoria  de  la  población  de  España,  ni  en 
qué  tiempo  ha  sido  conquistada  ni  conquistadora;  qué  fami- 
lias han  reinado  en  estos  tronos,  en  cuántas  coronas  ha  sido 
dividida,  cuándo  se  reunieron,  quién  descubrió  las  Américas, 
quiénes  las  conquistaron,  en  qué  reinados  se  hizo  la  conquis- 
ta, qué  ventaja  ó  perjuicios  ha  causado  la  agregación  de  tan- 
tos dominios  á  esta  Península,  qué  influjo  tuvo  sobre  las 
costumbres  españolas  la  abundancia  americana,  qué  uso  po- 
demos hacer  de  ellas,  ni  de  nuestras  posesiones  en  el  mar  del 
Asia,  ni  de  una  y  otra  navegación,  ni  en  fin  el  auge,  decaden- 
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cia  y  resurrección  de  esta  monarquía;  nada  de  esto  sé,  ni  he 
sabido,  ni  sabré,  ni  creo  me  importa  saber  para  nada  de  este 
mundo,  ni  del  otro;  pero  quiero  saber  qué  es  el  Vauxhall  de 
Londres,  los  músicos  de  Amsterdam,  el  Luxembourg  de  Pa- 
rís, cómo  se  monta  la  parada  en  Postdam,  qué  altura  tienen 
las  casas  en  Viena,  cuántos  teatros  hay  en  Ñapóles,  cuántos 
cafés  en  Roma,  y...  Interrumpióme  mi  padre  con  blandura 
diciendo  :  Ven  á  tomar  chocolate  conmigo  á  mi  cuarto,  y 
óyeme,  no  como  á  un  padre  que  te  impone  respeto,  sino  como 
á  un  amigo  que  desea  tu  bien.  Buena  fresca  para  mí,  dije  yo, 
que  tengo  ya  dispuesta  mi  silla  de  posta  para  emprender  mi 
jornada.  ¿Qué  silla  de  posta?  replicó  mi  padre.  Sí  señor, 
insté  yo,  un  coche  simón,  que  ya  ha  arrimado  ala  puerta 
para  llevarme  á  todas  las  librerías  de  Madrid  en  busca  de 
una  obra  de  viajes.  Ven  acá,  hijo  mío,  me  respondió  mi 
padre,  sosiégate  un  poco:  óyeme;  y  si  no  te  hiciese  fuerza 
mi  discurso,  entrégate  á  tu  deseo.  Pasóme  entonces  por  la 
cabeza  una  antigua  preocupación  en  que  estábamos  antes  de 
esta  nueva  ilustración,  y  era  que  el  hijo  debe  cierta  obedien- 
cia al  padre,  y  así  le  seguí  hasta  su  cuarto,  no  sin  el  escrúpulo 
de  que  este  mi  padre  era  primo  hermano  del  que  escribió 
aquella  pesadísima  instrucción  que  vmd.  tuvo  la  paciencia 
de  copiar.  Sentéme  junto  á  él,  y  cogiéndome  una  mano,  me 
dijo : 

Soy  tu  padre,  y  conozco  las  obligaciones  de  este  empleo, 
que  da  la  naturaleza,  el  mayor  en  su  república ;  no  me  faltan 
caudal,  voluntad  ni  gusto  de  cultivar  el  talento  que  he  des- 
cubierto en  ti,  aunque  en  medio  de  un  confuso  tropel  de  lige- 
rezas propias  de  tu  edad  y  de  la  crianza  libre  que  te  dio  tu 
madre  en  los  años  que  mis  comisiones  me  tuvieron  lejos  de 
esta  casa.  En  vista  de  todo  esto,  días  há  que  pienso  en 
enviarte,  con  el  tiempo,  á  ver,  no  sólo  las  cortes  principales 
de  Europa,  sino  también  algunas  de  el  Asia,  donde  la  varie- 
dad de  costumbres  y  trajes  te  inspire  una  plausible  curiosidad 
de  indagar  noticias  útiles. 

Pero  eres  muy  joven  para  viajar  sin  peligro  de  malograr 
el  tiempo,  y  muy  ignorante  de  las  cosas  de  tu  patria  para  que 
te  sea  provechoso  el  conocimiente  de  otros  países;  y  tu  pro- 
yecto de  comprar  esos  viajes  impresos  que  andan  por  esas 
librerías,  es  puerilidad  pura.  Te  aseguro  que  los  hombres 
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que  han  escrito  con  más  solidez  en  otras  materias,  han  deli- 
rado cuando  han  querido  hablar  de  los  países  extranjeros 
por  noticias,  que  son  los  documentos  de  que  se  valen  los  más 
de  los  que  escriben  esos  viajes;  y  no  ha  sido  mucho  menor  el 
desacierto  de  los  que  escriben  lo  que  ven,  porque  es  mucha 
la  preocupación  con  que  se  suele  viajar.  De  esto  último  hay 
mil  ejemplares,  y  de  lo  primero  otros  tantos.  Me  acuerdo  de 
haber  leído  cuando  era  muchacho  un  libro  de  esa  clase,  en 
que  el  autor,  entre  otras  cosas,  refería  que  el  sitio  del  Buen 
Retiro  está  á  dos  leguas  de  Madrid;  que  la  esposa  de  Car- 
los II,  habiendo  caído  del  caballo  estuvo  á  pique  de  ser  des- 
pedazada, por  no  poder  ningún  caballero  de  su  corte  llegar  á 
tocarla  en  tal  peligro,  sin  hacerse  reo  de  la  vida,  según  las 
leyes  del  reino :  que  en  España  las  mujeres  hasta  ahora  han 
tenido  y  tienen  la  precisión  de  beber  antes  que  sus  maridos 
siempre  que  comen  juntos,  y  otras  mil  insulseces  semejan- 
tes ó  peores.  Pero  si  quieres  convencerte  de  esta  verdad,  has 
de  saber  que  el  señor  Presidente  de  Montesquieu,  á  quien 
con  tanta  frecuencia  citas  sin  entenderle,  no  obstante  lo  dis- 
tinguido de  su  origen,  lo  elegante  de  su  pluma,  lo  profundo 
de  su  ciencia,  y  en  fin  todas  las  calidades  que  le  han  adquiri- 
do tanta  y  tan  universal  fama  en  toda  Europa,  y  aun  entre 
nosotros,  en  todo  aquello  en  que  su  doctrina  no  se  oponga  á  la 
Religión  y  gobierno  dominantes,  falta  á  todas  sus  bellas  pren- 
das, y  parece  haberse  transformado  en  otro  hombre  cuando 
habla  de  nosotros  en  boca  de  un  viajante,  y  comete  mil  erro- 
res no  nacidos  de  su  intención,  sino  de  las  malas  noticias  que 
le  suministraron  algunos  sujetos  poco  dignos  de  tratar  con 
tan  insigne  varón  en  materias  tan  graves  como  la  crítica  de 
una  nación,  que  ha  sido  muy  principal  en  todos  tiempos  en- 
tre todas  las  demás.  Cualquier  ruso,  dinamarqués,  sueco,  ú 
polaco  que  lea  la  relación  de  España,  escrita  por  la  misma 
pluma  que  el  Espíritu  de  las  leyes,  caerá  con  ella  en  un  labe- 
rinto de  equivocaciones  á  la  verdad  absurdas  :  con  que  igual 
riesgo  correrá  un  español  que  lea  noticias  de  Polonia,  Suecia, 
Dinamarca  ó  Rusia,  aunque  las  escriban  unos  hombres  tan 
grandes  como  lo  fué  Montesquieu. 

Señor,  dije  yo  entonces,  aprovechándome  de  un  corto  si- 
lencio de  mi  padre,  es  imposible  que  un  hombre  tan  grande 
como  ese  caiga  en  esos  yerros  que  vmd.  llama  equivocaciones 
absurdas. 
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Pues  oye,  hijo  mío,  replicó  mi  padre,  oye  algunas  de  ellas, 
y  cree  que  no  te  las  digo  todas,  porque  ni  conviene  á  tus 
oídos  ni  á  mi  boca.  Toda  la  relación  que  hace  aquel  caballe- 
ro, mereciera  sin  duda  una  respuesta  difusa,  metódica  y  sóli- 
damente fundada  en  la  historia,  leyes,  buena  crítica  y  otros 
cimientos.  Dice,  pues,  en  una  de  las  cartas  críticas  que  con 
nombre  de  Cartas  persianas  andan  ya  bastantemente  espar- 
cidas, entre  mil  cosas  falsas,  las  siguientes :  advirtiendo,  que 
el  decir  que  se  ha  equivocado  el  señor  presidente  de  Montes- 
quieu  en  esto,  no  es  negar  su  grandísima  autoridad  en  otras 
cosas,  porque  tengo  muy  presente  lo  que  dice  el  célebre  es- 
pañol Quintiliano,  cuando  encarga  que  se  hable  con  mucha 
moderación  de  los  varones  justamente  celebrados. 

Dice,  con  mucha  formalidad:  Que  siendo  la  gravedad  nues- 
tra virtud  característica,  la  demostramos  en  los  anteojos  y  bi- 
gotes, poniendo  en  ellos  singular  veneración:  que  contamos 
como  mérito  especial  el  poseer  un  estoque,  y  tocar,  aunque  sea 
mal,  la  guitarra:  que  en  virtud  de  esto  en  España  se  adquiere 
la  nobleza  sentada  la  gente  en  las  sillas  con  los  bracos  cruzados: 
que  hacemos  consistir  el  honor  de  las  mujeres  en  que  tapen  las 
puntas  de  los  pies,  permitiendo  que  lleven  los  pechos  descubier- 
tos: que  las  novelas  y  libros  escolásticos  son  los  únicos  que  te- 
nemos: que  no  tenemos  más  que  un  libro  bueno;  á  saber,  uno 
que  ridiculiza  todos  los  restantes :  que  hemos  hecho  grandes 
descubrimientos  en  el  nuevo  mundo,  y  que  no" conocemos  el  con- 
tinente que  habitamos :  que  aunque  nos  jactamos  de  que  el  Sol 
nunca  deja  nuestras  posesiones,  no  ve  en  ellas  sino  campos 
arruinados  y  países  desiertos,  y  otras  cosas  de  esta  natura- 
leza. 

Y  con  mucha  razón  que  lo  dice,  salté  yo,  con  toda  la  viveza 
y  alegría  que  siento  siempre  que  oigo  hablar  mal  del  país  en 
que  nací.  Muy  errado  va  el  censor,  respondió  mi  padre  sin 
inmutarse.  Hubo  mucha  preocupación  de  parte  de  quien  le 
dio  semejantes  noticias,  y  mucha  ligereza  de  parte  de  quien 
las  escribió  sin  averiguarlo;  y  si  no,  oye  la  respuesta  de  todo 
este  cúmulo  de  cosas,  aunque  muy  de  paso. 

1 .  Lo  de  que  la  gravedad  sea  nuestra  virtud  característica, 
y  que  la  demostramos  en  nuestros  anteojos  y  bigotes,  ponien- 
do en  ellos  la  mayor  consideración,  es  sátira  despreciable. 
Las  virtudes  características  de  los  españoles  han  sido  siempre 
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el  amor  á  la  Religión  de  nuestros  padres,  la  lealtad  al  Sobera- 
no, la  sobriedad  en  la  mesa,  la  constancia  en  la  amistad,  la 
firmeza  en  los  trabajos,  y  el  amor  á  las  empresas  de  mucho 
empeño  y  peligro.  Lee  nuestra  historia,  y  lo  verás.  En  Espa- 
ña nunca  se  han  considerado  los  anteojos  sino  como  una  se- 
ñal de  cortedad  de  vista. 

2.  Que  contamos  por  mérito  especial  el  poseer  un  estoque, 
y  tocar,  aunque  sea  mal,  la  guitarra,  no  tiene  más  fondo,  á 
menos  que  el  talento  de  un  mancebo  de  barbero  ó  el  de  un 
torero  quiera  darse  por  apetecible  en  todos  los  gremios  de  la 
nación;  lo  que  no  me  parece  regular. 

3.  Que  la  nobleza  en  España  se  adquiera  en  la  ociosidad 
de  una  silla,  es  una  contradicción  de  la  historia,  no  sólo  de 
España,  sino  de  Roma,  de  Francia,  de  Alemania  y  de  otros 
muchos  países.  Todas  las  casas  de  consideración  en  España 
se  han  fundado  sobre  un  terreno  de  que  fueron  echados  á 
lanzadas  los  moros  durante  ocho  siglos  de  guerras  continuas 
y  sangrientas,  aunque  con  la  disparidad  de  tener  los  moros 
toda  África  en  su  socorro,  y  no  tener  nuestros  abuelos  más 
amparo  que  el  que  les  daba  el  amor  á  su  religión  y  patria.  Me 
parece  muy  apreciable  este  origen,  y  no  creo  que  haya  nación 
en  el  Orbe,  cuyos  nobles  puedan  jactarse  de  más  digno  prin- 
cipio. Pero  otros  de  nuestros  nobles  principales,  y  los  tenidos 
y  reconocidos  por  tales,  aunque  tal  vez  no  demuestren  su 
descendencia  de  padres  tan  gloriosos,  siempre  fecharán  su 
lustre  desde  los  que  pelearon  en  Italia,  Alemania,  Flandes, 
Francia,  América,  África,  Islas  de  Asia  y  por  esos  mares,  bajo 
el  mando  de  los  Laurias,  Córdobas,  Leivas,  Pescaras,  Vastos, 
Navarros,  Corteses,  Alvarados,  Alvas,  Bazanes,  Mondrago- 
nes,  Verdugos,  Moneadas,  Requesens  y  otros,  cuyos  respeta- 
bles nombres  no  puedo  tener  ahora  presente,  pero  que  tú  po- 
drías saber,  si  en  lugar  de  malgastar  tu  tiempo,  le  emplearas 
en  leer  los  Marianas,  Zuritas,  Ferreras,  Herreras,  Solises, 
Estradas,  san  Felipes,  con  los  Mendozas  y  otros  historiado- 
res. Aún  más  altos  lugares  que  estos  ocupan  las  casas  de 
nuestros  nobles  de  primera  gerarquía,  que  descienden  de  va- 
rias familias  Reales.  Hasta  en  la  corrupción  de  querer  enno- 
blecerse los  que  nacieron  en  baja  esfera  se  ve  la  veneración 
que  tributan  á  la  verdadera  nobleza,  pues  siempre  se  fingen 
un  origen  en  las  provincias,  de  donde  dimanó  la  libertad  de 
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España ;  pero  ninguno  pretende  ilustrarse  sentado  en  una 
silla  muchas  horas,  como  dice  el  señor  Montesquieu,  que  se 
usa  por  acá,  ni  comprando  con  una  hija  rica  el  hijo  noble  de 
una  casa  pobre,  como  dicen  que  se  usa  en  otras  partes. 

4.  Que  hacemos  consistir  el  honor  de  nuestras  mujeres  en 
que  lleven  las  puntas  de  los  pies  tapados,  con  la  pueril  espe- 
cie de  antítesis  de  que  se  les  permite  llevar  descubiertos  los 
pechos,  es  otra  especie  nueva  para  todo  el  que  haya  visto 
cuadros  de  familia  y  retratos  de  nuestras  abuelas,  á  quienes 
apenas  se  las  veían  las  caras ;  y  supongo  que  de  aquellos 
tiempos  habla  el  tal  caballero,  porque  en  los  nuestros  se  vis- 
ten en  Madrid,  como  en  París:  testigos  tantos  millones  como 
salen  anualmente  de  España  en  la  compra  de  cintas,  blondas, 
encajes,  etc. 

5.  Que  nuestros  libros  se  reducen  á  novelas,  y  libros  escor 
lásticos,  es  también  otra  cosa  infundada.  Compárense  las  fe- 
chas de  nuestra  literatura  y  de  la  francesa  en  punto  de  lenguas 
muertas,  Retórica,  Matemáticas,  Navegación,  Teología  y 
Poesía :  oigan  lo  que  algunos  autores  franceses  confiesan  so- 
bre la  antigüedad  de  las  ciencias  en  éste  ó  en  el  otro  lado  de 
los  Pirineos:  léase  la  Biblioteca  española  de  don  Nicolás  An- 
tonio, y  se  verá  el  número,  antigüedad  y  mérito  de  nuestros 
autores,  sin  contar  los  que  no  tuvo  presentes,  y  los  que  han 
florecido  desde  entonces  hasta  la  publicación  de  las  Cartas 
persianas.  Si  dijera  que  desde  mediados  del  siglo  pasado  he- 
mos perdido  algo,  y  particularmente  en  matemáticas  y  física 
buena,  y  de  más  á  más  nos  indicara  la  causa  y  el  remedio, 
haría  algo  de  provecho. 

6.  Segunda  parte  de  esto  es  lo  que  sigue  diciendo,  á  saber: 
que  no  tenemos  más  que  un  libro  bueno,  y  es  el  que  ridiculi- 
za todos  los  restantes.  Ni  el  tal  libro  es  el  solo  bueno,  ni  ridi- 
culiza á  todos  los  restantes:  sólo  se  critican  en  él  los  de  la 
caballería  andante,  y  algunas  comedias. 

7.  Alguna  noticia  que  tuvo  de  las  Batuecas,  mal  traída  sin 
duda,  le  hizo  decir  que  teníamos  en  nuestro  continente  países 
poco  conocidos.  Ahora  esto  ya  ves  cuan  floja  crítica  forma; 
y  con  poco  menos  fundamento  dice  :  que  aunque  nos  jacta- 
mos de  que  el  Sol  nunca  deja  nuestras  posesiones,  no  ve  en 
ellas  sino  países  desiertos  y  campos  arruinados.  Lo  cierto  es, 
que  la  diminución  de  la  población  de  la  península  (de  5o  mi- 
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llones  en  tiempo  de  Augusto,  20  en  tiempo  de  Fernando  el 
Católico  y  9  en  el  nuestro,  sin  contarlas  provincias  de  Portu- 
gal) ha  arruinado  en  mucho  este  país ;  pero  siempre  estará 
muy  lejos  de  verificarse  mientras  no  se  aniquile  la  cultura  de 
Cataluña,  donde  se  han  plantado  viñas  en  las  puntas  de  los 
cerros,  y  suben  los  hombres  atados  con  cuerdas  para  traba- 
jar ;  y  la  fertilidad  de  Andalucía,  donde  desde  Bailen  á  la 
orilla  de  la  mar,  materia  de  cincuenta  y  tantas  leguas,  no  se 
ve  sino  trigo  y  aceituna ;  la  abundancia  de  la  huerta  de  Mur- 
cia, en  cuyas  cercanías  ha  habido  ejemplar  de  cogerse  ciento 
y  veinte  fanegas  de  cosecha  por  una  de  sembrado  ;  las  cose- 
chas de  Castilla  la  vieja  que  en  un  año  regular  puede  mante- 
ner media  España,  y  otros  pedazos  de  la  península,  que  la 
hicieron  el  objeto  de  la  codicia  de  las  primeras  naciones  que 
comerciaron  y  navegaron. 

Con  lo  que  conocerás  el  peligro  que  hay  en  hablar  de  un 
país  extranjero  sin  haberle  visto,  aun  cuando  se  posea  un 
gran  talento,  un  sólido  juicio,  una  profunda  erudición  y  un 
carácter  respetable  en  las  repúblicas  política  y  literaria. 

Aquí  paró  mi  padre;  y  se  levantó  dándome  su  mano  á  be- 
sar, según  su  ridículo  estilo  antiguo,  y  diciéndome  que  desea- 
ba enviarme  á  Valencia  á  que  viese  un  pedacito  de  terreno 
que  me  había  comprado  y  añadido  al  corto,  pero  honroso 
vinculo  de  su  casa. 

Dígame  vmd.  qué  he  de  hacer  en  este  caso,  pues  aquí  que 
nadie  nos  oye,  aseguro  que  me  quedé  casi  casi  confuso;  co- 
nociendo que  si  sigo  el  dictamen  de  mi  padre,  seré  un  gran 
sector  toda  mi  vida,  y  no  podré  brillar  como  deseaba,  ^veo, 
no  sin  envidia,  á  otros:  cuan  fácil  me  hubiera  sido  conseguir- 
lo con  los  documentos  de  vmd.  cuya  importante  vida  guarde 
el  Cielo  para  instrucción  de  sus  discípulos,  aumento  de  las 
ciencias,  ornamento  de  este  siglo  filosófico  y  civilizado,  y  ali- 
vio de  los  que  no  tienen  genio  de  estudiar  como  yo,  etc.,  etc. 

(Aquí  la  firma.) 

Post-scriptutn,  ú  post-data. 

Mire  vmd.  si  yo  había  tomado  poca  determinación.  Era  mi 
ánimo  salirme  unos  quince  días  de  España,  y  volver  pregun- 
tando, no  cómo  se  llama  el  vino  y  pan  en  castellano,  según 
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vmd.  lo  aconseja  en  su  muy  sólida,  madura  y  benemérita  ins- 
trucción, sino  preguntando,  viendo  á  mi  padre  con  otros 
amigos  suyos:  ¿quién  de  estos  caballeros  es  mi  padre? 

Esto  sí  que  me  hubiera  inmortalizado  en  la  república  á  la 
violeta:  vmd.  mismo  me  hubiera  tenido  envidia. 


Noticias  pertenecientes  á  esta  obra,  ó  bien  anécdotas,  ó  ané- 
doctas,  ó  lo  que  sea,  que  el  demonio  de  la  palabriila  me  gustó 
la  primera  ve^  que  la  oí;  la  repito  siempre  que  hay  ocasión, y 
jamás  la  olvidaré,  aunque  ni  entonces  la  entendí,  ni  ahora  la 
entiendo,  ni  la  entenderé  jamás;  pero  ¿qué  importa  no  enten- 
der una  palabra,  para  pronunciarla  con  frecuencia  y  des- 
embarazo? 

A  la  demasiada  austeridad  del  siglo  pasado  en  los  adema- 
nes serios,  que  eran  tenidos  por  característicos  de  sabio,  ha 
seguido  en  el  presente  una  ridicula  relajación  en  lo  mismo. 
Entonces  se  creía  que  no  se  podía  saber  sin  esconderse  de 
las  gentes,  tomar  mucho  tabaco,  tener  mal  genio,  hablar  po- 
co, y  siempre  con  voces  facultativas,  aun  en  las  materias  más 
familiares.  Ahora  al  contrario  se  cree  que  para  saber  no  se 
necesita  más  que  entender  el  francés  medianamente,  frecuen- 
tar las  diversiones  públicas,  murmurar  de  la  antigüedad,  y 
afectar  ligereza  en  las  materias  más  profundas.  Los  siglos  son 
como  los  hombres,  pues  pasan  fácilmente  de  un  extremo  á 
otro  :  pocas  veces  se  fijan  en  el  virtuoso  medio. 

No  sé  cómo  hubiera  aguantado  la  ridiculez  de  los  tiempos 
si  hubiera  nacido  cien  años  antes;  pero  sé  que  no  puedo  to- 
lerar la  superficialidad  de  los  sabios  aparentes  de  que  se  ha 
inundado  la  Península  en  la  era  en  que  vivo.  Este  torrente 
arrebata  cuánto  encuentra,  y  no  hay  obstáculo  que  oponerle, 
sino  otro  de  igual  naturaleza,  á  saber,  otra  superficialidad. 

De  aquí  me  vino  el  pensamiento  de  escribir  una  crítica  de 
estos  falsos  sabios,  hablando  en  su  estilo  por  los  siete  días  de 
la  semana,  tratando  en  cada  uno  de  ellos  una  de  las  princi- 
pales facultades.  Comuniqué  esta  idea  á  un  amigo,  á  todas 
luces  apreciable.  Este,  cuyo  nombre  debo  callar,  habiendo 
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hecho  su  elogio,  aprobó  mi  intento,  sintiendo  con  más  razón 
que  yo  el  número  y  perjuicio  de  estos  Pseudoeruditos,  porque 
posee  á  fondo  algunas  facultades,  singularmente  la  buena  fí- 
sica y  las  matemáticas,  con  un  gusto  muy  fino  en  los  demás 
ramos  de  literatura.  Di  principio  á  la  obra,  y  la  continué  con 
el  método  de  llevar  á  su  casa  cada  día  lo  que  había  hecho  la 
víspera,  con  cuya  ocasión  me  reprendía,  ó  aplaudía  como 
amigo  lo  ya  trabajado;  esto  es,  sin  disimular  los  defectos  por 
adulación,  ni  tacharme  por  envidia  lo  que  le  parecía  bueno. 
A  pocos  días  llegué  á  la  conclusión  de  la  obra,  y  no  intentán- 
dola publicar,  la  dejé  olvidada  cerca  de  un  año,  hasta  que 
otro  amigo,  de  igual  aprecio,  se  encargó  de  publicarla,  loque 
se  hizo  con  las  licencias  necesarias,  y  la  fortuna  de  despa- 
charse toda  la  impresión  (menos  veinte  y  siete  ejemplares, 
■para  que  el  diablo  no  se  ría  de  la  mentira)  antes  que  se  pudie- 
se anunciar  en  la  Gaceta. 

Las  críticas  que  se  han  hecho  de  la  obra  son,  como  acon- 
tece en  estas  ocasiones,  las  unas  malas,  y  las  otras  buenas: 
de  las  últimas  las  tres  siguientes  me  parecen  las  más  nota- 
bles. 

I.  Que  el  artículo  de  la  retórica  era  muy  corto.  Es  verdad; 
y  le  hice  así  por  no  abultar  demasiado  aquella  lección,  ha- 
biéndome dilatado  tanto  en  la  poesía,  facultad  que  me  delei- 
ta, á  quien  debo  el  consuelo  de  algunas  pesadumbres,  y  será 
siempre  el  remedio  de  mis  melancolías. 

II.  Que  la  obra  no  era  mía,  porque  no  podía  ser  mía.  Yo 
respondí  á  quien  me  lo  dijo  :  la  obra  puede  ser  mía,  porque 
es  mía. 

III.  Que  yo  mismo  me  he  retratado.  Si  se  entiende  por 
erudito  á  la  violeta  un  hombre  que  sabe  poco,  declaro  que 
me  he  retratado  con  vivísimos  colores,  por  más  que  el  amor 
propio  quiera  borrar  el  cuadro;  pero  si  se  entiende  por  eru- 
dito á  la  violeta  lo  que  yo  entiendo,  y  quise  que  todos  enten- 
diesen desde  que  puse  la  pluma  al  papel,  á  saber:  uno  que 
sabiendo  poco  aparente  mucha  ciencia,  digo  que  no  se  me 
parece  la  pintura  ni  en  una  pincelada.  De  la  calumnia  apelo 
á  los  que  me  tratan;  y  digan  si  jamás  se  me  ha  oído  hablar 
de  facultad  alguna  con  ese  aparato  y  ostentación,  por  más 
que  me  incitan  á  ello  los  ejemplos  de  tantos  como  veo  y  oigo 
por  ese  mundo  lucir  con  cuatro  miserables  párrafos  que  repi- 
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ten,  así  como  un  papagayo  suele  incomodar  á  toda  la  vecin- 
dad con  unas  pocas  voces  humanas  mal  articuladas. 


JUNTA, 

que  en  casa  de  don  Santos  Celis  tuvieron  ciertos  eruditos  d  la 
violeta ;  y  parecer  que  sobre  dicho  -papel  ha  dado  el  mismo  á 
don  Manuel  Noriega,  habiéndosele  éste  pedido  con  las  mayo- 
res instancias  desde  Sevilla. 


Madrid  y  noviembre  10  de  1772. 

Muy  señor  mío:  ¿Hasta  cuándo  abrigará  vdm.  el  error 
de  que  yo  soy  capaz  de  dar  mi  parecer  sobre  asuntos 
de  literatura?  ¿  En  qué  tiempo  se  desengañará  vmd.? 
¿Será  acaso  en  la  estación  hiemal?  ¿Será  acaso  en  la  estiva? 
(quiero  usar  también  de  mis  rimbombos,  pues  no  me  tengo 
en  este  particular  por  menos  que  otro)  pero  ya  veo  que  vmd. 
no  se  enmendará,  y  que  primero  le  arrancarán  un  colmillo, 
que  mudar  de  idea  :  pues  sepa  que  yo  soy  un  erudito  á  la  vio- 
leta, hecho,  pero  no  derecho;  porque  tengo  mi  cuerpo  á  ma- 
nera de  cayado,  y  así,  mal  podré  dar  mi  dictamen,  cuando 
apenas  he  comprendido  los  exquisitos  primores  que  se  encie- 
rran en  esa  exquisitísima  obra;  pero  no  obstante,  le  aseguro 
que  sobre  aquello  que  he  calado,  diré  mi  sentir,  sin  miedo  de 
herir  mi  conciencia;  y  aun  cuando  dijere  algo  en  detrimento 
de  ella,  yo  la  tengo  más  ancha  y  más  espaciosa  que  Maure- 
gato,  y  no  reparo  en  bagatelas. 

Aunque  no  conozco  al  autor  de  la  obra  que  ahora  voy  á 
hablar,  sé  muy  bien  que  viste  la  misma  ropa  que  yo,  con  la 
pequeña  diferencia  de  ser  sus  botones  de  plata,  y  los  míos  de 
oro.  Ya  vmd.  comprenderá  que  nuestra  facultad  no  se  hizo 
para  ilustrar  al  mundo  con  la  pluma,  sino  con  la  espada;  pero 
estamos  hoy  todos  tan  revueltos,  que  yo  espero  ver  un  trata- 
do de  equitación  escrito  por  algún  capuchino,  en  donde  nos 
diga  que  este  uso  fué  muy  conocido  en  tiempo  de  Salomón, 
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cuyo  príncipe  tenía  en  sus  caballerizas  cuarenta  mil  caballos 
gitanos  ú  de  Egipto,  y  para  que  le  creamos,  nos  enviará  el 
Paralipómenon,  lib.  2,  cap.  9,  vers.  5.  Dirá  que  en  la  historia 
de  los  persas  se  lee  que  daban  á  los  hijos  de  los  soberanos, 
maestros  para  que  les  enseñasen  este  arte,  añadiendo  la  im- 
portantísima noticia  de  que  esto  solo  se  entendía  desde  la 
edad  de  siete  años  hasta  la  de  catorce,  advirtiéndonos  (y  con 
mucha  razón)  que  quinientos  años  antes  que  los  persas,  ya 
los  trerones  y  los  gimmerianos  sabían  muy  bien  lo  que  era 
montar,  habiendo  sido  maestros  picadores  de  los  jonios,  y  de 
los  lidios,  que  lo  aprendieron  á  la  perfección. 

Igualmente  aguardo  con  impaciencia  otro  tratado  formado 
por  algún  cartujo  sobre  la  fortificación,  asegurándonos  que 
Caín  fué  el  primero  que  fortificó  las  ciudades,  dándonos  en 
los  ojos  con  el  cap.  4  del  Génesis,  hablándonos  de  paso  de 
aquellas  dos  célebres  fortalezas,  cada  una  de  ellas  mayor  que 
la  de  Figueras  de  nuestro  soberano,  llamadas  Fitón  y  Ramas- 
sés,  diciendo  que  esto  se  halla  en  el  Éxodo,  cap.  1,  vers.  11, 
siguiendo  el  Hebreo  y  los  Setenta  ;  y  después  que  este  reli- 
gioso se  haya  cansado  de  darnos  tantas  noticias,  echará  por 
medio,  y  dirá  que  Vitrubio  en  el  cap.  3  del  lib.  1  trata  bien  de 
la  fortificación  de  los  antiguos,  y  que  en  el  décimo  libro  ha- 
bla lastimosamente  de  las  máquinas  de  guerra  que  tenían, 
exornándonos  su  obrilla  con  jurarnos  que  de  fortificación 
moderna  los  primeros  que  han  escrito  fueron  los  italianos, 
entre  los  cuales  Rameli  y  Gataneo  han  sido  los  corifeos,  y  no 
dejará  de  sacar  al  mercado  al  mariscal  de  Vauban,  pues  sino 
vomitaba  algún  autor  francés,  se  acreditaría  muy  poco  de 
erudito  á  la  violeta  :  esto  supuesto,  yo  no  me  admiro  que  don 
José  Vázquez  trate  de  teología,  filosofía,  derecho  natural,  y 
de  cuantas  ciencias  tengan  poca  ó  ninguna  analogía  con  las 
que  debe  saber,  pues  otro  de  su  misma  facultad,  íntimo  ami- 
go mío,  se  ha  quemado  las  cejas  en  escribir  una  pequeña  his- 
toria de  la  inoculación  de  las  viruelas,  y  en  verdad  que  trata 
la  materia  más  que  medianamente. 

Digo,  pues,  hablando  de  nuestro  Vázquez,  que  me  enfada 
el  que  se  burle  de  aquellos  doctores  de  25  á  3o  años;  que  con 
aire  de  gran  satisfacción,  rajan  y  cortan  en  esta  ciencia  y  en 
la  otra,  vistiendo  á  la  Escritura  de  mil  colores,  impugnando 
á  los  Santos  Padres,  y  paseándose  por  los  Concilios  lo  mismo 
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que  si  fuese  por  el  Prado  ó  las  Delicias,  pues  yo  no  pongo 
duda  en  que  dichos  jóvenes  sean  muy  capaces  de  hacer  esto 
y  mucho  más,  respecto  que  no  he  creído  jamás  lo  que  dicen 
los  sabios,  de  que  en  la  edad  juvenil  sólo  se  halla  la  impru- 
dencia, la  inconstancia,  la  temeridad,  la  ignorancia,  y  la 

qué  sé  yo  cómo  llamarla;  y  digo  que  miente  y  remiente  Ho- 
racio, cuando  sin  Dios,  ni  ley  canta  ó  rabia  en  su  Arte  Poé- 
tica : 

Imberbis  juvenis,  tándem  custode  remoto, 
Gaudet  equis,  canibusque,  et  aprici  gramine  campi; 
Cereus  in  vitium  flecti,  monitoribus  asper, 
Utilium  tardus  provisor,  prodigus  ceris, 
Sublimis,  cupidusque,  et  amata  relinquere pernix. 

Y  habiendo  encontrado  casualmente  en  un  papel  que  estaba 
ya  destinado  para  los  rizos  de  mi  pelo  la  traducción  de  estos 
versos,  quiero  decírsela  á  vmd.  la  cual  ni  más  ni  menos  es  del 
tenor  siguiente  : 

El  Joven  desbarbado 

en  viéndose  sin  Ayo,  mal  domado 

echa  por  esos  cerros, 

dado  á  caballos, y  más  dado  d perros: 

para  el  vicio  es  de  cera, 

y  de  acero  al  aviso  se  exaspera  ; 

pródigo  á  un  tiempo  mismo  y  codicioso; 

en  mirar  por  sí  tardo,  y  perezoso; 

soberbio,  y  si  algo  ha  amado, 

no  bien  lo  amaba,  cuando  lo  ha  dejado. 

Porque  vemos  en  el  autor  de  Los  Eruditos  d  la  Violeta  una 
exquisita  apología  del  carácter  más  brillante  con  que  desmen- 
tirle á  él  y  á  los  sabios,  refutando  las  lúgubres  censuras  de  la 
vejez ;  y  por  este  motivo  no  creo,  ni  quiero  creer  que  el  jui- 
cio, la  prudencia,  y  todo  lo  bueno  esté  aligado  á  los  cabellos 
blancos,  como  la  fortaleza  á  los  de  Sansón,  asegurando  y  de- 
fendiendo yo,  que  cabe  compendiarse  en  edad  concisa  todo 
cuanto  bueno  puede  imprimirla  senectud  en  el  prolijo  volu- 
men de  sus  años  :  j  qué  altisonante  oración  ! 
Diga  el  hombre  menos  sensato,  si  nadie  discurrirá  con  más 
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primor  que  nuestro  Don  José  en  el  tratado  de  Poesía  ?  j  Pues 
y  en  el  de  Matemáticas  !  ¡Pues  y  en  el  de  Viajes!  Vaya  que  es 
un  demonio.  Cualquiera  que  los  lea  es  preciso  que  prorrumpa 
á  gritos,  alborotando  el  lugar  donde  se  halle,  diciendo  al  ver 
una  erudición  tan  monstruosa  :  benditas  sean  las  madres  que 
tales  monstruos  de  erudición  paren. 

Lo  cierto  es,  que  el  autor  de  dicho  papel  no  hizo  bien  en 
sacar  á  luz  á  Fray  Luís  de  León,  con  Folgaba  el  Rey,  ni  tam- 
poco á  Garcilaso  con  lo  de  ¡O  dulces  prendas  por  mi  mal  ha- 
lladas !  pues  no  venía  al  caso,  y  sí  decirnos  que  el  primer  par 
de  versos  de  este  Soneto  son  imitados  de  Virgilio  en  aque- 
llo de 

Dulces  exuvia?,  dumfata  deusque  sinebant, 

y  así  nos  instruía  algo  más,  y  no  que  casi  le  adivinaron  la 
quisicosa  de  por  qué  sacó  á  plaza  estas  dos  cosuelas,  que  era 
mejor  haberlas  tenido  ocultas,  y  dejar  vivir  á  todo  pobrete, 
porque  cada  cual  se  vandea  como  Dios  le  ayuda;  v.  gr.  unos 
escribiendo  de  Agricultura,  sin  entender  palabra  de  ella,  sin 
saber  las  súmulas  de  la  Filosofía  rural,  sin  haber  tenido  ja- 
más particular  con  Ceres,  é  ignorar  que  ésta  nació  intimidada 
en  Sicilia;  y  fuera  de  esto,  ¿  qué  nos  importa  á  nosotros  la 
Agricultura?  Ni  ¿qué  obligación  tenemos  á  creer  lo  que  dice 
Bocalini,  de  que  ella  y  el  Comercio  son  los  dos  pechos  que 
dan  á  mamar  á  cualquier  Estado?  y  nadie  me  quitaría  de  la 
cabeza,  que  Hesiodo  fué  un  gran  borrachón,  por  haberse  can- 
sado la  suya  en  escribir  un  poema  sobre  este  asunto,  ni  tam- 
poco las  rabias  que  tengo  con  los  reyes  de  Atenas,  que 
creyendo  era  más  glorioso  gobernar  con  acierto  un  pequeño 
Estado,  que  extenderle  con  nuevas  conquistas,  alejaron  á  sus 
vasallos  de  las  guerras,  para  emplearlos  sólo  en  la  cultura  de 
la  tierra;  y  en  suma,  yo  no  sé  si  tendría  Sócrates  el  juicio  en 
su  lugar  cuando  dijo,  que  la  Agricultura  era  la  más  digna 
ocupación  del  hombre,  y  la  más  conforme  á  su  naturaleza,  la 
fuente  de  la  salud,  de  la  fuerza,  de  la  riqueza,  de  los  placeres 
honestos,  y  últimamente  la  protectora  de  la  Templanza,  de  la 
Justicia,  de  la  Religión,  y  de  todas  las  virtudes.  Perdóneme 
Sócrates,  que  yo  no  soy  de  su  parecer,  pues  cuantos  libros 
de  Agricultura  han  escrito  modernamente  los  franceses,  los 
tengo  por  la  cosa  más  inútil  del  mundo ;  y  por  inútilísima,  un 


OBRAS     ESCOGIDAS  3o7 

tratado  completo  de  ella,  que  por  orden  del  cardenal  Jiménez 
formó  un  tal  español  llamado  Herrera,  asegurando  en  Dios  y 
en  mi  conciencia,  que  este  hábil  hombre  recogió  en  dicha 
obra  todo  cuanto  los  antiguos  y  modernos  han  dicho  de  im- 
portante sobre  este  arte,  añadiendo  las  particulares  observa- 
ciones que  él  por  su  misma  persona  había  hecho  en  el  discur- 
so de  muchos  años  que  se  aplicó  al  estudio  de  una  cosa  tan 
molesta  é  inútil. 

I  Bravos  tontos  son  los  ingleses  en  andarse  haciendo  expe- 
riencias con  la  Agricultura,  lo  mismo  que  si  manejasen  la 
Física  !  <¡  Quién  les  mete  á  ellos  en  ser  exactos  escudriñadores 
de  la  naturaleza,  y  en  seguirla  paso  á  paso,  como  si  fuese  al- 
guna buena  moza;  observando  sus  entresijos,  y  haciendo  un 
portentoso  uso  de  todas  estas  bagatelas  ?  Ni  ¿  quién  á  los  chi- 
nos, tan  constantes  en  sus  antiguas  máximas,  como  incons- 
tantes otros,  en  proteger  tanto  á  la  Agricultura,  haciendo  que 
su  Emperador  vaya  todos  los  años  con  la  carreta  (como  si 
fuese  un  tío  Felipe),  á  sembrar,  para  que  ninguno  de  sus  va- 
sallos se  desdeñe  de  trabajar  la  tierra?  Es  cierto  que  si  el 
padre  Du-halde  en  su  descripción  geográfica  y  histórica  del 
Imperio  de  la  China  no  trajese  noticias  más  útiles  que  ésta, 
bien  podía  haberse  quedado  con  el  manuscrito  para  torcidas 
de  la  lamparilla.  Algo  me  he  detenido  en  esto,  pero  es  preci- . 
so  perdonarme,  porque  es  tanto  el  enfado  que  tomo,  cuando 
veo  que  se  atiende  á  la  Agricultura,  que  con  la  bilis  exaltada 
soy  capaz  de  estar  charlando  ocho  días ;  y  así,  como  iba  di- 
ciendo, señor  don  Manuel,  otros  escriben  sobre  el  Derecho 
público  universal,  que  aunque  sea  á  Watel  traducido,  eso 
maldita  la  cosa  quiere  decir;  otros  hacen  nuevas  invenciones 
de  bragueros  con  resortes,  de  cuya  máquina  no  he  usado  por 
la  misericordia  de  Dios,  ni  creo  que  tenga  en  ella  mucho  des- 
pacho, porque  desde  que  están  las  calles  como  las  salas,  dis- 
minuyó el  número  de  quebrados,  y  desaparecieron  los  retín- 
eos;  mire  vmd.  el  bien  que  nos  ha  venido  con  esta  limpieza; 
otros  se  ponen  á  leer  en  este  café  ó  en  el  otro,  para  que  los 
tengan  por  aplicados  y  doctos,  cuando  en  realidad  no  son 
una  cosa  ni  otra  ;  otros,  hechos  unos  filósofos  de  pesebre, 
andan  todo  el  día  muy  erguidos  en  cuello  como  pavos,  siem- 
pre de  militar,  y  sin  espada  como  los  perros,  hablando  de 
Montesquieu,  y  de  Rousseau,  sin  haberlos  visto  más  que  por 
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la  pasta,  pues  estos  dos  caballeros  no  creo  hayan  estado  ja- 
más vestidos  de  otra  tela;  otros  se  levantan  por  la  mañana 
con  ánimo  de  escribir  una  obra  que  ilustre  á  toda  la  nación; 
y  murió  este  buen  pensamiento  en  el  momento  que  viene  el 
peluquero,  pues  entonces  empieza  diferente  conversación  y 
más  interesante ;  y  así  se  va  pasando  esta  miserable  vida. 
Para  éstos  no  hay  ciencia  ni  facultad  que  no  tengan  en  la  po- 
lítica, que  es  la  ciencia  á  quien  esta  casta  de  gentes  fatiga 
más,  y  es  una  chirinola  :  las  obras  griegas  de  Tucídides  y 
Herodoto,  y  las  latinas  de  Salustio  y  Tito  Livio,  las  miran  co- 
mo un  pequeño  principio ,  para  introducirse  á  la  política : 
Jenofonte  y  Polibio,  valen  poco ;  porque  se  derriten  en  refle- 
xiones :  Tácito,  aunque  nada  económico  en  ellos,  es  demasiado 
falso ;  todo  se  le  vuelve  querer  adivinar,  y  al  último  se  evapo- 
ra en  mil  pensamientos  quiméricos  :  el  caballero  Bacón,  aun- 
que excedió  á  todos  los  que  le  habían  precedido  por  su  pene- 
trante espíritu  y  sano  juicio,  fué  muy  tonto,  pues  supo  unir 
la  Política  con  la  Religión :  á  Baltasar  Gracián  apenas  se  le 
entiende :  y  el  Marqués  de  Santa  Cruz  en  sus  reflexiones  mi- 
litares, aunque  son  siempre  entretejidas  de  la  más  fina  y  sana 
política,  es  español,  y  así  vale  muy  poco :  Saavedra  por  lo 
mismo  vale  menos :  el  bueno  y  bonísimo  es  el  Barón  de  Pu- 
ífendorf:  Barbeirac  excelente  y  excelentísimo:  ilustre  é  ilus- 
trísimo  :  Gregorio  Letti,  eminente  y  eminentísimo;  y  después, 
para  desensebar,  las  memorias  de  Sully,  del  Mariscal  de 
Bassompierre,  los  despachos  de  monsieur  d'Ossat,  y  las  car- 
tas del  cardenal  Mazarini. 

Tóqueles  vmd.  á  estos  de pero  me  parece  que  han  llama' 

do  á  la  puerta,  y  mientras  voy  á  ver  quién  es,  hágame  vmd.  el 
favor  de  esperar  un  poco. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  lo  creería?  No  hay  duda  de  que 
vuesa  merced  habrá  estado  muy  impaciente,  esperando  las 
resultas  de  la  llamada,  porque  hace  dos  horas  que  he  ido  á 
verlo,  y  no  he  vuelto  hasta  ahora  con  la  respuesta :  pues  ha 
de  saber  vmd.  que  eran  cinco  amigos,  los  cuales  muy  sofoca- 
dos del  papel  á  la  Violeta,  venían  á  saber  de  mí  el  medio  que 
debían  tomar  para  vindicarse;  pero  yo,  que  (gracias  á  Dios) 
tengo  una  sangre  más  fría  que  todos  los  carámbanos  del  Nor- 
te, procuré  sosegarlos,  y  haciendo  á  mi  criado  que  sacase 
chocolate  para  todos ;  mientras  éste  se  hacía,  y  mientras  le 
tomábamos,  pasó  la  conversación  siguiente : 
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Yo  no  sé  (dijo  el  más  Violeto )  por  qué  el  señor  Vázquez  ha 
de  haber  sacado  á  luz  nuestros  defectos,  pues  esto  á  lo  menos 
es  faltar  á  la  caridad,  sin  que  se  pueda  verificar  en  tiempo 
alguno,  que  ha  remediado  la  más  leve  cosa,  pues  quedará  de 
todos  modos  la  Literatura  en  España  tan  mala  como  se  es- 
taba :  yo  por  lo  que  á  mí  toca,  no  he  de  mudar  de  sistema,  y 
el  método  que  tengo  en  mis  estudios  le  he  seguir  toda  la  vida, 
y  caiga  el  que  caiga  ;  porque  ¿  dónde  hay  igual  satisfacción  á 
la  que  yo  consigo  de  entrar  con  toda  esta  humanidad,  mayor 
que  la  de  Eglón  (adviértase  que  el  sujeto  que  hablaba  estaba 
de  buen  pasar,  y  muy  bien  metido  en  harina,  ya  cerré  el  pa- 
réntesis) en  cualquiera  casa,  y  hablar  delante  de  los  que  no 
me  entiendan,  diciendo  (vaya  un  ejemplito),  que  la  Poesía  es 
tan  vieja  como  el  mundo,  y  cito  á  Rollin ;  que  la  antigua  en- 
tre los  israelitas  sólo  se  dirigía  á  alabar  á  Dios ;  que  la  lírica 
reinaba  ya  en  Grecia  antes  que  Homero,  que  de  éste  fué  en 
muchas  cosas  una  mona  Virgilio,  que  aunque  Homero  tiene 
más  ingenio,  Virgilio  tiene  más  arte  ;  y  si  algún  mentecato  me 
impugna  esta  proposición,  al  instante  le  daré  en  los  hocicos 
con  Quintiliano.  Hablaré  de  la  Poesía  griega,  y  empezaré  por 
Stesichore,  que  es  el  más  antiguo  de  todos,  y  alabaré  los  poe- 
mas épicos  que  compuso,  añadiendo  que  fué  un  mal  hombre 
en  emplear  su  habilidad  para  disfamar  á  la  pobre  Elena, 
finalizando  con  aire,  así  á  modo  de  padre  maestro  jubilado, 
pero  bien,  bien,  bien  la  pagó  el  pobrete,  pues  por  esta  acción 
perdió  la  vista,  sin  que  hubiese  sido  posible  recobrarla,  hasta 
tanto  que  determinó  cantar  la  Palinodia,  según  nos  refiere 
Pausanias. 

Después  me  entraré,  como  Pedro  por  su  casa,  en  la  poesía 
latina,  y  alabaré  el  reinado  de  Augusto,  bajo  el  cual  subió 
esta  ciencia  como  espuma:  aquí  celebraré  los  versos  y  ámbi- 
cos  de  Cicerón  en  aquel  poema  intitulado  Poncius  Glaucus,  y 
los  de  Catón  de  Utica  contra  Mételo:  daré  un  brinco  sobre 
Juvenal  y  Persio,  alabando  en  el  primero  aquel  verso  que 
trae  en  la  Sátira  7: 

Si  fortuna  vellet:  fies  de  Rectore  Cónsul, 
Si  vellet  hcec  eadem,  fies  de  Consule  Rector. 

y  diré,  que  esta  señora  los  mismos  humos  tenía  en  tiempo  de 
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Tiberio  y  de  Claudio,  que  en  el  de  Mustafá  III,  y  de  Catali- 
na II.  Despreciaré  otro  verso  del  mismo,  que  se  halla  infali- 
blemente en  la  Sátira  6",  y  dice: 

Intolerabilius  nihil  est  quátn  /cernina  dives. 

pues  como  yo  encontrase  una  que  lo  fuese,  no  tardaría  cuatro 
minutos  en  hacerme  congregante. 

Doy  desde  aquí  un  salto  á  Persio,  y  le  acacheteo  porque 
tuvo  la  osadía  de  hacer  aquella  pregunta  tan  desvergon- 
zada de 

Aurículas  asini  quis  non  habet? 

no  pudiendo  darnos  otro  ejemplar  que  el  de  Midas,  y  algu- 
nos trescientos  ó  cuatrocientos  mil  millones  más.  Desde  Per- 
sio me  meto  corriendo  con  Virgilio;  y  citaré  siempre  que  vea 
salir  á  luz  algunos  papelitos  como  el  de  el  Bufón,  y  la  Guía 
de  la  Grandeva  de  España,  aquel  verso  suyo  del  lib.  3  de  la 
Eneida: 

Auri  sacra  fames 

Quid  non  mortalia  pectora  cogis? 

Después  me  iré  pasando  de  tiempo  en  tiempo,  de  nación  en 
nación,  y  maldeciré  una  y  mil  veces  á  Musca,  general  de  las 
armas  del  calife  de  Siria,  porque  con  sus  conquistas  en  nues- 
tro reino  desterró  la  poesía  que  introdujeron  los  árabes,  no 
habiéndose  la  pobre  atrevido  á  sacar  enteramente  la  cabeza, 
hasta  que  el  amigo  Lope  de  Vega  nos  la  presentó  con  el  ca- 
rácter que  le  es  propio.  Me  agarraré  después  de  la  poesía 
francesa,  y  diré  que  Corneille  fué  quien  la  resucitó  ;  y  si  al- 
guno me  niega  este  milagro,  no  por  eso  hemos  de  reñir.  Des- 
de Corneille  me  cabalgo  en  el  Dante,  desde  éste  paso  á  Go- 
relli,  no  obstante  que  sea  un  poco  oscuro  y  áspero,  y  de 
camino  formaré  un  panegírico  del  Tasso,  de  cuyo  sujeto  diré 
una  octavita  que  pocos  días  há  encajé  á  una  señora  mía,  por- 
que desconfiaba  de  mi  constancia,  y  mi  amor,  que  también 
me  persigue  de  cuando  en  cuando  esta  criaturita,  pero  no  es 
de  admirar,  porque 

Omne  adeo  genus  in  terris  hominumque,  ferarumque, 
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Est  genus  cequoreum,  pecudes,  pictceque  volucres, 
In  furias  ignemque  ruunt. 

Parece  que  quiero  escaparme  sin  decir  lo  que  ofrecí  del 
Tasso ;  pues  no,  porque  son  unos  versitos  muy  primorosos 
para  decírselos  á  cualquiera  dama  desconfiada;  ellos  son  sin 
quitar  ni  poner  una  letra,  así  ni  más  ni  menos : 

Vostro  fui ,  vostro  sonó,  é  saró  vostro, 
Finche  vedró  quest'  aere  é  questo  cielo 
Vi  li  prima  sarán  le  Perle,  é  V  ostro; 
Negre  ed  ardenti  fian  le  nevi  é  V  gielo, 
Che  l'  tempo  spenga  mai  quest  ardor  nostro 
Per  cangiar  clima,  é  variar  di  pelo; 
An^i  crescerá  sempre  il  mió  bel  foco, 
Quanto  andró  pui  cangiando  etate  é  loco. 

Pues,  señores  míos,  volviendo  á  tomar  el  hilo,  digo  que 
desde  la  poesía  italiana  me  encajo  de  un  golpe  en  la  inglesa, 
y  citare  á  Chaucer,  á  Spencer  para  lo  bucólico ;  desde  los 
británicos  paso  á  los  dinamarqueses,  y  tocaré  por  encima  á 
Andrés  Bordingio:  desde  Dinamarca  me  encajaré  en  la  Ar- 
menia, y  hablaré  cuando  menos  del  rey  de  ella  Haiton,  y  de 
este  modo  tunaré  por  todo  el  mundo  lo  mismo,  y  con  tanta 
satisfacción  como  si  hubiese  tratado  á  todos  los  sujetos  de 
quienes  he  dado  esta  breve  y  compendiosa  noticia:  dijo;  y 
habiéndose  parado  un  poco  para  ir  á  estornudar,  y  limpiarse 
la  cara  (pues  como  tan  gordo  que  está  se  sofocaba),  tomó  la 
carretilla  otro,  diciendo: 

Maldita  sea  el  alma  del  diablo,  ¿cuál  sería  el  que  metió  á 
este  Vázquez  en  escribir  un  papel  tan  frío,  y  tan  zonzo,  que 
parece  no  probó  la  sal  en  su  vida?  Pudiera  el  pobre  papelito 
cantar  aquello  de 

/  Válgame  Dios  de  los  Cielos! 
¡Qué  desgraciado  nací , 
pues  cuando  me  bautizaron 
faltó  la  sal  para  mí ! 

Porque  yo  no  hallo  en  él  cosa  con  cosa,  graciosidad  con 
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graciosidad,  concepto  con  concepto,  ni  nada  con  nada,  pues... 
iba  á  dar  un  sorbo  al  chocolate  que  nos  le  acababan  de  traer, 
y  en  este  intermedio,  metió  la  cucharada  un  pariente  mío, 
persona  erudita,  pero  no  á  la  violeta,  y  dijo:  amigo,  el  autor 
de  ese  papel  ha  hecho  bien  y  rebién  en  darle  á  luz,  para  que 
los  literatos  como  nosotros  nos  enmendemos  estudiando  con 
método,  y  no  deliremos  todo  el  día  hablando  de  cuantas 
ciencias  y  artes  hay,  lo  mismo  que  si  hubiésemos  sido  los  in- 
ventores de  una  cosa  y  otra:  pues  porque  yo  diga  que  la  elo- 
cuencia es  el  arte  de  persuadir,  y  de  apoderarse  de  los  espí- 
ritus; que  ésta  ha  reinado  siempre  sobre  los  pueblos  libres, 
como  en  la  Grecia  antes  de  Alejandro,  y  en  Roma  antes  de 
la  dominación  de  los  Césares ;  que  era  desconocida  de  los 
asirios  y  los  persas,  porque  estaban  acostumbrados  al  despo- 
tismo; que  nosotros  apenas  sabemos  de  qué  color  es,  pues  no 
admitiendo  esta  ciencia  sino  la  naturalidad,  todo  se  nos  vuel- 
ve piropear,  y  adornarla  con  frases  campanudas  y  huecas;  y 
por  último,  que  es  inútil  en  los  gobiernos  monárquicos,  por- 
que en  ellos  solo  basta  el  hoc  voló,  sic  jubeo,  sin  necesitar  el 
soberano  hablar  más,  ni  el  vasallo  otra  cosa  que  encomen- 
darse muy  de  veras  á  Harpócrates ;  ¿por  esto  se  deberá  repli- 
car al  príncipe,  y  preguntarle  el  por  qué,  el  cómo,  ni  el  cuán- 
do? No  por  cierto. 

Porque  me  ponga  yo  á  tratar  del  estilo  epistolar,  y  diga 
que  las  cartas  de  Cicerón  son  las  más  perfectas;  que  las  epís- 
tolas de  Plinio  el  joven  son  muy  dulces  para  los  amantes  de 
la  literatura,  que  las  cartas  del  lib.  10  son  incomparables: 
¿por  esto  he  de  creer  que  entiendo  de  elocuencia  y  de  retó- 
rica? Maldita  la  palabra. 

Porque  yo  diga  que  el  arte  de  navegar  nos  lo  enseñó  el 
Criador,  pues  el  arca  es  el  primer  bajel  de  que  se  trata  en  la 
Historia  Sagrada ;  que  la  misma  nos  diga  después  que  los 
primeros  navegantes  fueron  los  hijos  de  Noé,  pues  Sem  se 
estableció  en  Asia,  Cham  en  África,  y  Japhet  en  Europa;  que 
la  navegación  era  una  cosa  que  apenas  se  conocía  entre 
los  asirios,  hasta  que  la  dio  la  mano  Semíramis,  mujer  á 
quien  se  atribuye  la  invención  de  las  galeras;  que  en  Egipto 
la  navegación  es  tan  antigua  como  el  establecimiento  de  su 
imperio,  y  que  de  su  rey  Osiris  fué  piloto,  ó  almirante  el 
amigo  de  Canope;  que  todos  nosotros  conocemos  la  estrella 
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de  ese  nombre,  en  memoria  de  la  famosa  expedición  que  hizo 
á  las  Indias  este  famoso  navegante;  ¿por  esto  me  han  de 
computar  por  náutico  ?  No,  porque  no  he  visto  más  mar  que 
el  que  está  pintado  en  el  mapa. 

Si  hablando  de  viajes,  dijese  yo,  que  cuando  las  relaciones 
de  ellos  son  exactas,  sirven  de  fundamento  á  la  geografía; 
que  los  orientales  no  nos  han  dejado  ninguna  instrucción  de 
los  que  hicieron ;  que  David  enviaba  sus  flotas  hacia  las  cos- 
tas de  África,  de  Persia  y  de  las  Indias,  sin  describirnos  cómo 
ni  por  dónde:  y  que  los  bajeles  de  Salomón  volvían  del  Ophir 
cargados  de  oro,  ya  sea  que  el  Ophir  se  le  ponga  en  la  anti- 
gua Iberia,  ó  ya  en  la  Arabia  Meridional,  pues  esto  de  nada 
nos  importa;  que  los  fenicios  después  de  haberse  paseado  por 
todas  las  costas  del  Mediterráneo,  hicieron  la  peligrosa  nave- 
gación del  Océano  oriental,  y  que  establecieron  colonias, 
según  Diodoro  en  la  América. 

Si  queriendo  venirme  más  acá,  quisiere  decir  que  al  espirar 
el  noveno  siglo,  Othero,  Saxon  y  Wostan,  ingleses,  corrieron 
como  unos  desesperados  por  el  mar  Báltico,  y  penetraron 
hasta  el  fondo  del  Norte;  que  Alfrez  ó  Alured  (llámenle  como 
quieran,  y  como  se  les  ponga  en  la  calamorra)  hizo  la  rela- 
ción de  sus  viajes,  y  los  escribió  en  lengua  angli-sajona,  sien- 
do memorable  este  soberano,  por  haber  fundado  la  Univer- 
sidad de  Oxford,  según  dice  Polidorio  Virgilio ;  y  si  dando 
otro  tironcito  más  hacia  nuestros  días,  vomitase  toda  mi 
erudición,  y  hablase  de  los  viajes  de  Tabernier  á  la  Persia, 
de  los  del  padre  Du-Halde  á  la  China,  y  de  los  de  Herrera  á 
las  Indias  occidentales,  ¿no  creerían  que  he  ido  en  compañía 
de  Colón,  de  Pizarro,  de  Cortés,  y  del  excelentísimo  señor 
don  Jorge  Juan  á  todas  partes,  habiendo  registrado  los  auto- 
res que  dicen  verdad  y  mentira?  Pues  sepan  vmds.  que  jamás 
salí  del  medio  día,  ó  de  la  cuarta  parte  del  día ;  pero  esto  no 
obstante,  hablo  como  un  papagayo,  y  digo  diez  mil  desatinos 
para  desacreditarme  de  literato,  y  de  viajero,  cuando  por  no 
salir  de  Madrid  no  he  ido  á  la  plaza  de  toros,  ni  he  visto  aún 
el  Canal. 

Más  hubiera  ensartado  este  pariente  mío,  pero  tuvo  que 
callar  para  responder  al  criado,  que  no  quería  agua  después 
del  chocolate,  y  tomó  la  voz  otro  que  yo  no  conocía,  de  este 
modo: 
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Vaya,  vaya,  amigo,  que  vmd.  es  cierto  que...  ¿Con  que  yo, 
aunque  no  haya  escupido  en  Francia,  no  puedo  hablar  de  la 
calle  de  Saint  Honoré,  del  Puente  nuevo  de  las  Tullerías,  y 
decir  que  en  tal  calle  vive  monsieur  Pirfandon,  el  sastre  me- 
jor del  universo,  y  en  tal  otra,  monsieur  Drairier,  maestro 
peluquero,  tan  primoroso,  que  es  capaz  (sin  que  se  conozca) 
de  peinar  en  bucles  gordos  á  la  reina  Escratónica,  no  obs- 
tante que  era  calva  y  calavera,  pues  hizo  un  gran  regalo  á  un 
poeta  que  alabó  sus  cabellos?  ¿  Es  menester  ir  á  Roma  para 
hablar  del  Capitolio,  aquel  lugar  donde  cantaron  (mejor  di- 
cho está  graznaron)  unos  benditos  Ansaraes,  al  ver  que  los 
galos  le  asaltaban  una  noche,  y  despertando  á  Manlio,  éste, 
con  sus  soldados,  cascó  las  liendres  á  los  pobres  galos,  los 
cuales,  viéndose  rechazados,  se  volvieron  con  su  rabo  entre 
piernas  (estímenme  vmds.  este  pedacito  de  historia,  y  perdó- 
nenme el  paréntesis).  Pues  para  hablar  de  esto  no  es  menes- 
ter salir  de  Madrid,  ni  de  Sevilla,  ni  de  Chamartin;  con  irse 
uno  al  corral  del  Príncipe  á  ver  el  Hamleto,  encuentra  allí 
mil  extranjeros  que  le  informarán  por  menor  de  todo:  en  la 
suspensión  de  vmds.  he  llegado  á  conocer  que  no  han  enten- 
dido esta  palabra  Hamleto;  pues  si  no  lo  tienen  á  mal,  se  la 
explicaré  en  breve. 

Quiere  decir  Hamleto  un  rey  de  Dinamarca  :  á  este  pobre 
le  sucedió  yo  no  sé  qué  cosa,  que  de  todo  se  asustaba.  De  sus 
sustos  se  formó  una  tragedia  en  Inglaterra;  esta  parió  otra 
francesa,  y  la  francesa  abortó  una  española  :  miren  vmds.  qué 
mezcla.  La  tal  tragedia  es  famosa,  en  ella  hay  fantasma  y 
muertos,  como  en  el  Convidado  de  Piedra,  pero  en  esta  es 
pecado  que  salgan  tales  espectros,  y  en  las  extranjeras  no, 
como  sino  tuviésemos  nosotros  las  mismas  facultades  que  los 
franceses,  los  italianos  y  los  ingleses  para  sacar  á  los  muertos 
de  sus  sepulcros,  y  aun  de  los  infiernos,  aunque  digan  que  in 
inferno  nulla  est  redemptio ;  pues  aun  cuando  yo  no  supiera 
este  texto,  sé  muy  bien  por  habérmelo  dicho  Virgilio: 

Facilis  descensus  averni; 

Sed  revocare  gradum,  superasque  ev adere  ad  auras 

Hoc  opus,  hic  labor  est. 

pero  ¿qué  me  importa,  ni  á  qué  viene  al  caso  nada  de  esto;* 
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A  otra  cosa.  Digo  que...  deje  vmd.  un  resquicio  de  tiempo 
para  mí,  señor  don  N.  (saltó  otro,  que  ignoro  cómo  se  llama) 
que  yo  también  quiero  hablar :  seré  breve,  pues  todo  se  redu- 
ce á  decir  al  señor,  que  aunque  los  que  siguen  mi  carrera, 
están  absolutamente  imposibilitados  de  ser  canonistas,  teó- 
logos, jurisconsultos,  y  en  fin  no  podemos  ser  otra  cosa  que 
máquinas,  según  dicen  muchos;  yo  les  diré  que  se  equivocan 
ó  que  mienten,  pues  no  encuentro  dificultad  en  que  Marte  y 
Palas  mantengan  una  amistad  estrechísima:  hombre  y  mujer 
son:  pregunto  ¿qué  les  falta  para  amarse?  Acaso  Epaminon- 
das  ¿no  hacía  de  estos  dos  cuanto  se  le  ponía  en  aquella  ca- 
bezorra  griega?  Ciro  y  César  ¿no  supieron  ser  soldados  y  li- 
curgos? Y  así  sepa  vmd.  que  blandir  la  espada  y  gobernarla 
pluma  lo  pueden  hacer  todos  aquellos  que  sean  tan  avarien- 
tos de  gloria,  como...  pero  al  caso:  digo  que  yo  no  puedo 
muy  bien,  aunque  no  me  toca,  ni  jamás  la  he  estudiado,  ha- 
blar de  medicina,  diciendo  que  esta  es  una  ciencia  muy  re- 
comendable, pues  los  dos  objetos  suyos  son,  conservar  la 
salud,  y  restablecerla  cuando  se  ha  perdido ;  que  el  conoci- 
miento de  las  enfermedades  se  llama  Patología,  y  con  este 
término  aturrullo;  que  los  egipcios,  con  acuerdo  de  todos  los 
sabios,  han  sido  los  primeros  médicos ;  que  en  dicho  reino 
fué  una  mujer  la  que  inventó  la  medicina,  según  asegura  Ma- 
nethon,  citado  por  Eusebio,  y  aunque  Herodoto  y  Diodoro 
digan  lo  contrario,  yo  no  lo  creo,  porque  no  me  acomoda. 
Después  empezaré  con  un  chorro  más  grande  que  el  que  arro- 
ja la  séptima  boca  del  Nilo,  diciendo,  que  Angelo  Bolognini 
fué  el  primero  que  por  los  años  de  i5o6  tratase  á  fondo  las 
fricciones  mercuriales;  que  Jerónimo  Mercurial,  profesor  de 
medicina  en  Bolonia,  en  Padua  y  en  Pisa,  se  hizo  célebre 
por  medio  de  su  tratado  Gimnástico ;  que  César  Magato,  pro- 
fesor en  Ferrara,  y  después  capuchino,  dio  al  público  un  ex- 
celente tratado,  intitulado  :  de  Rara  medicatione  vulnerum,  y 
que  su  hermano  escribió  ciertas  consideraciones  de  medicina 
muy  buenas,  y  muy  bien  impreso  el  primer  tomo  en  Bolonia 
el  año  de  1737;  citaré  cuando  sea  preciso  á  José  Villic,  ale- 
mán y  á  Wilfang  Lario,  médico  y  consejero  del  emperador 
Ferdinando :  diré,  que  he  leído  la  memoria  que  Monsieur 
Mead  presentó  á  la  sociedad  real  de  Londres,  en  la  cual  ex- 
plica las  causas,  los  efectos  y  la  curación  del  escorbuto :  diré 
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que  el  mal  napolitano,  acantonado  otras  veces  en  una  provin- 
cia de  Italia,  se  extendió  en  toda  la  Europa  con  el  favor  de  la 
corrupción  de  las  costumbres  y  negaré  al  mismo  tiempo  que 
haya  venido  de  América,  añadiendo  que  esta  enfermedad  se 
cura  como  la  rabia,  con  fricciones,  pues  nunca  se  creyó  dicho 
mal  incurable,  sino  porque  se  ignoraba  la  causa  ;  y  entonces 
les  encajo  lo  de 

Disciteque ;  ¡o  miseri  l  et  causas  cognoscite  rerum; 

pero  que  se  lo  pregunten  á  Palmario,  y  verán  como  dice,  que 
la  rabia  no  es  otra  cosa  que  muchos  gusanos,  introducidos  en 
la  sangre  por  medio  del  mordiscón  (quise  porque  quise  hacer 
masculino  este  término)  del  animal  rabioso,  y  que  multipli- 
cándose en  el  cuerpo  donde  entraron,  atacan  la  cabeza,  y 
causan  todos  los  síntomas  que  observamos  en  los  que  pade- 
cen dicho  mal,  y  así  al  momento  se  debe  recurrir  á  las  plan- 
tas vermífugas,  como  la  ruda,  la  verbena,  etc. 

Vean  vmds.  cómo  yo  puedo  lucir  cuando  hable  de  medici- 
na, sin  necesitar  siquiera  de  haberla  dado  los  buenosMías;  y 
así,  el  señor  Vázquez  hizo  mal  en  burlarse  de  nosotros,  por- 
que en  todo  picamos,  y  nada  sabemos  á  fondo,  pues  de  este 
modo  también  sería  erudito  á  la  violeta Feijoo  (entre  parén- 
tesis; Dios  se  lo  perdone  á  este  santo  religioso  la  mala  obra 
que  hizo  á  muchos  con  sus  obras,  pues  ha  formado  con  ellas 
más  charlatanes  que  doctos):  sería  igualmente  erudito  á  la 
violeta  Soto  Marne,  y  eruditos  á  la  violeta  todos  aquellos  que 
no  ciñen  sus  talentos  á  una  facultad  sola. 

Tiene  mucha  razón  el  señor,  dijo  otro  que  venía  en  su  com- 
pañía, muy  carilampiño,  bastante  rubio,  algo  étourdi,  y  tan 
azucarado,  que  era  una  dulzura  oirle  :  tiene,  vuelvo  á  decir, 
mil  razones,  y  yo  añado  que  el  autor  de  esa  Violeta  no  hizo 
en  su  papel  otra  cosa  que  retratarse  á  sí  propio,  habiéndose 
pintado  tan  parecido,  como  á  las  uvas  naturales,  las  que  di- 
bujó Parrassio :  yo  puedo  decir  que  tanta  fuerza  me  han  he- 
cho sus  mordacidades,  como  á  la  luna  los  ladridos  del  perro 
(supongo  que  habrán  vmds.  visto  las  emblemas  de  Alciato) 
seguiré  mi  carrera  como  hasta  aquí,  y  me  basta  (respecto  que 
es  la  de  Jurisprudencia)  saber  que  en  Roma  puso  los  cimien- 
tos de  ella  Numa,  y  haber  leído  aquellos  dos  ilustres  profeso- 
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res  de  la  universidad  de  Salamanca,  Antonio  Gómez  y  Juan 
de  La'rrea,  viendo  por  el  índice  la  obra  del  primero  intitula- 
da: Varice  Resolutiones  Juris  Civilis ;  Communis,  et  Regii. 

Después,  pasando  al  derecho  eclesiástico,  en  el  que  tam- 
bién estoy  un  poquito  barnizado,  diré  que  se  entiende  por 
derecho  eclesiástico  las  leyes  establecidas  para  utilidad  de  la 
Iglesia,  y  que  este  derecho  es  de  dos  maneras :  Derecho  anti- 
guo, aquel  que  se  usaba  en  los  primeros  ocho  siglos ;  y  dere- 
cho nuevo,  moderno  ó  flamante,  el  que  empezó  desde  el 
tiempo  de  Cario  Magno,  y  que  continúa  al  presente  ;  que  el 
código  de  los  cánones  de  la  Iglesia  universal  formaba  el  anti- 
guo ó  viejo  derecho  eclesiástico,  siendo  esto,  hablando  con 
toda  propiedad,  una  colección  de  cánones  de  los  cuatro  pri- 
meros concilios  generales  de  Nicea,  de  Constantinopla,  de 
Efeso  y  de  Calcedonia,  y  de  los  cinco  concilios  particulares 
tenidos  en  Ancira,  Neocesárea,  Gangre,  Antioquía  y  Laodi- 
cea,  comprehendiéndose  en  esto  los  cánones  atribuidos  á  los 
apóstoles,  y  compilados  por  yo  no  sé  qué  autor. 

Después  diré  que  el  nuevo  derecho  eclesiástico  comenzó  á 
formarse  en  Occidente,  hablaré  un  poco  del  decreto  de  Gra- 
ciano, tocaré  por  encima  á  san  Raimundo  de  Peñafort,  céle- 
bre dominico  catalán,  daré  mi  puntadita  sobre  las  constitu- 
ciones de  Juan  XXII,  y  de  los  papas  que  le  precedieron,  lla- 
mándolas extravagantes,  advirtiendo  á  los  que  me  escuchen, 
que  este  término  extravagantes  no  quiere  decir  lo  que  suena, 
sino  que  es  hijo,  nieto  ó  conocido  de  una  palabra  latina,  que 
manifiesta  cómo  dichas  extravagantes  son  ciertas  constitu- 
ciones errantes,  ó  fuera  de  las  compilaciones  anteriores. 

Tocará  hablar  del  nuevo  derecho  eclesiástico,  llamado  de- 
recho canónico,  y  diré  que  tengo  en  la  uña  á  Baldo,  Ancha- 
rano,  Felipe  Decio,  y  al  cardenal  Antonio  Carrafa  ;  algo  ver- 
teré del  canonista  Covarrubias  y  Azpilcueta ,  que  aunque 
digan  que  son  los  mayores  hombres  en  esta  materia,  yo  me 
atengo  á  las  notas  que  puso  Pedro  Pithou,  francés,  sobre  el 
cuerpo  del  derecho  Canónico,  y  me  burlo  de  la  perilla  de  los 
dos  españoles. 

Con  esto,  y  con  tocar  algo  de  las  libertades  de  la  Iglesia 
galicana,  las  cuales  dependen  principalmente  de  dos  máxi- 
mas ;  la  primera,  que  el  poder  de  la  Iglesia  es  todo  espiritual, 
sin  que  sobre  lo  temporal  pueda  de  ningún  modo  entenderse, 
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y  la  otra,  que  la  plenitud  del  poder  del  Papa  no  debe  ser 
ejecutada  sino  conforme  á  los  cánones,  como  nos  dice  Fleuri 
en  las  instituciones  al  derecho  eclesiástico,  part.  3.  Con  esto, 
como  digo  de  mi  cuento,  y  haber  leído  el  espíritu  de  las  le- 
yes de  aquel  célebre  presidente,  y  el  contrato  social  del  Gine- 
brino,  ¿  para  qué  necesito  yo  otra  cosa  ?  ¿  Qué  quiere  Vázquez 
que  estudiemos?  ¿Pues  no  es  bastante  lo  que  he  ensartado 
para  poder  apostárselas  á  todos  los  juristas  presentes,  preté- 
ritos y  futuros  ?  Yo  he  estado  en  Francia,  no  hay  café  que  no 
sepa,  no  hay  cómica  á  quien  no  haya  hablado  tres  ó  cuatro 
veces,  he  visto  una  á  Diderot,  dos  á  D'  Alembert,  tres  á  Mar- 
montel,  y  me  parece  que  conozco  al  que  hizo  el  carro  volan- 
te :  vaya  que  no  se  puede  sufrir  el  fetor  de  esa  violeta,  y  si  yo 
quisiera  hacerla  que  apestase  á  todos  tanto  como  á  mí,  había 
de...  Ya  me  tienen  vmds.  apestado  á  mí  (les  dijo  á  todos  los 
violetos  este  pariente  mío),  pues  no  hay  paciencia  para  oirlos 
delirar  de  ese  modo  :  una  estatua  se  le  debía  de  erigir  al  au- 
tor, pues  tiene  infinita  razón  en  burlarse  de  nosotros,  que 
andamos  todo  el  día  picando  aquí  y  acullá  de  esta  flor  y  de  la 
otra  ;  y  creyendo  sacar  de  ellas  un  panal  de  miel  como  la  abe- 
ja, no  chupamos  sino  mucho  veneno,  mucha  ignorancia,  y 
muchísimos  errores,  porque  no  estamos  bien  instruidos  de 
los  principios.  Debo  en  Dios  y  en  conciencia  advertir  á  vues- 
tras mercedes  que  no  hay  cosa  más  opuesta  á  las  buenas 
ideas,  y  por  consiguiente  á  todos  los  aciertos  que  la  mala 
literatura :  esta  influye  insensiblemente  sobre  las  costum- 
bres, por  cuya  razón  se  nombraban  en  Roma,  bajo  la  digni- 
dad de  Ediles  culures,  dos  nobles,  que  debían  examinar 
cuantas  obras  se  publicasen,  prohibiendo  aquellas  que  pudie- 
sen corromper  la  religión  ó  el  gobierno,  ó  fuesen  perniciosas 
á  la  buena  literatura.  Bien  conocía  esta  sabia  república  lo 
importante  que  la  era,  para  ir  heredándose  la  sabiduría  y  la 
prudencia,  el  que  hubiera  científicos  censores,  que  evitasen 
el  daño  que  ocasionan  los  libros  puestos  en  manos  de  todos ; 
porque  si  son  malos,  quedan  por  maestros  perpetuos  de  la 
maldad,  y  si  son  necios  ó  inútiles,  bastan  para  corromper  las 
ideas  y  principios  de  la  buena  educación.  Entre  nosotros  sólo 
se  atiende  á  evitar  el  primer  daño  ;  pero  el  atraso  tan  grande 
que  experimentamos  en  la  literatura,  no  procede  sino  de  la 
ninguna  atención  que  hacemos  al  segundo:  ¿basta  por  ven- 
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tura  que  una  obra  no  contenga  nada  que  se  oponga  á  la  reli- 
gión ó  al  gobierno,  para  que  se  permita  estampar?  ¿  No  se 
debe  contar  por  nada  la  propagación  del  mal  gusto? 

Hoy  parece  que  sea  solo  el  instituto  de  los  que  pretenden 
el  nombre  de  literatos,  la  ilustración  de  un  pasaje  historial, 
la  combinación  de  algún  tiempo,  la  averiguación  de  la  patria 
de  un  autor,  la  vindicación  de  una  palabra,  y  otras  bagatelas 
fútiles,  pero  no  tanto  que  no  merezcan  ser  controvertidas, 
como  único  objeto  entre  los  sabios  :  desdeñan  las  traduccio- 
nes, se  aplican  á  extender  insensiblemente  el  pedantísimo, 
por  el  socorro  de  los  compendios  y  claves  de  las  facultades, 
cuyos  vicios  en  rigor  son  perniciosísimos  á  las  ciencias  y  á  las 
ideas,  y  trascienden  al  crédito  de  la  nación. 

Discurriendo  yo  el  medio  de  que  se  habrían  valido  los  fran- 
ceses para  unlversalizar  su  idioma,  y  por  consiguiente  exten- 
der en  todo  el  mundo  su  comercio,  hallé  no  ser  otro  que  el 
de  las  traducciones:  recogidos  todos  los  originales,  tanto  de 
los  siglos  nuestros,  como  de  los  posteriores,  se  dedicó  la 
ilustre  nación  francesa  á  traducir  de  todas  facultades,  acaso 
con  el  fin  de  lograr  lo  que  en  el  día  disfruta,  por  recompensa 
de  sus  loables  tareas;  pues  obligados  todos  los  facultativos  y 
literatos  al  estudio  de  los  idiomas,  se  determinaron  á  apren- 
der aquel  en  que  se  halla  recopilado  cuánto  se  ha  dicho.  Su 
academia  de  las  ciencias,  nacida  de  este  trabajo,  es  una  de 
las  sociedades  más  respetables  de  la  Europa  y  trasciende  la 
cultura  de  sus  individuos  patricios  á  la  de  toda  la  nación: 
aquel  orden  y  sanidad  de  ideas,  averiguación  de  las  causas 
generales,  verdadera  política,  y  agradable  trato,  todo  nace, 
todo  nace  de  su  ciencia:  iguales  progresos  siguen  en  las  su- 
balternas ventajas,  pues  habiendo  negado  la  naturaleza  á  la 
Francia  las  suficientes  producciones  para  excitar  su  infinita 
aplicación,  y  hacer  su  comercio  activo;  entró  la  industria  de 
un  Colbert  á  substituir  esta  necesidad,  fundando  el  principal 
comercio  sobre  la  veleidad  humana,  tan  positivo  y  permanen- 
te, como  que  está  establecido  sobre  una  cualidad  inseparable 
del  hombre. 

Sus  máximas  generales  pueden  servir  de  modelo  al  mundo; 
y  para  representar  el  intrínseco  valor  de  ellos,  solo  es  nece- 
sario acordarse  de  que  se  vio  pasar  este  reino  de  una  anar- 
quía formal,  á  ser  en  lo  sucesivo  modelo  del  reino  más  sólido 
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y  respetado:  esta  verdad  poco  conocida  acaso  de  sus  antago- 
nistas, y  nuestros  compatricios,  que  pretenden  honrar  la  me- 
moria de  sus  difuntos  abuelos,  desacreditando  con  poco  co- 
nocimiento á  esta  gloriosa  nación,  me  obliga  á  que  los  recon- 
venga con  la  diferencia  que  hay  entre  sus  antiguas  ideas,  y  el 
fácil  y  dulce  trato  presente  en  que  viven  tan  gustosos,  no  pu- 
diendo  negar  que  se  halla  propagado  por  esta  nación. 

El  fin  principal  mío,  no  es  el  panegirizarla  :  fuera  esta  em- 
presa tan  fácil  por  lo  infinito,  sobre  que  podía  recaer  el  elo- 
gio, como  importuno  por  lo  patentes  que  son  en  el  mundo  sus 
glorias;  y  pues  nos  hallamos  en  un  tiempo  en  que  nuestro  So- 
berano se  esmera  en  promover  la  aplicación,  fundando  es- 
cuelas de  ciencias  y  artes,  y  prodigando  inmensos  tesoros  en 
útiles  establecimientos,  correspondamos  á  sus  ideas  y  per- 
suadámonos firmemente  á  que  todas  las  felicidades  vienen  de 
comitiva  con  las  ciencias  (hablo  de  las  que  lo  son,  y  abomi- 
nemos de  la  ciencia  de  libreros  que  hoy  se  usa,  y  de  la  que 
con  mucha  razón  se  burla  Vázquez).  Figurémonos  que  nues- 
tra amada  patria  se  ha  visto  siempre  oprimida  con  la  guerra 
y  que  ahora  empieza  á  gustar  del  descanso ;  manifestemos  al 
mundo  nuestra  aplicación,  y  extendamos  con  rapidez  nuestra 
fama :  ya  que  nuestro  Príncipe  nos  protege,  ya  que  la  discre- 
ción de  sus  ministros  nos  ampara,  seguramente  se  erigirá  la 
España  en  maestra  de  la  Europa,  como  probaría  por  razones 
físicas  siempre  que  fuese  necesario  exponerlas:  dejémonos 
de  los  compendios,  arrinconemos  los  diccionarios,  y  demos 
principio  á  la  enmienda  por  el  cambio  de  ciertas  ideas,  por  la 
reformación  de  los  malos  libros,  de  las  toscas  habitudes,  de 
la  mala  crianza :  y  tendremos  al  fin  la  gloria  de  ver  nuestro 
reino  venerado  por  sus  ciencias,  y  respetado  por  sus  armas. 

De  este  modo  cantó  mi  pariente,  y  yo  puedo  decir  á  vues- 
tra merced  que  encantó  á  todos  los  que  le  oímos,  tanto  que 
los  violetos,  bajando  las  orejas,  al  modo  que  los  burros  las 
suyas  cuando  llueve,  asegurando  que  desde  aquel  momento 
iban  á  mudar  de  camino  en  sus  estudios;  uno  nos  prometió 
darnos  la  traducción  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Fleuri ; 
otro,  que  pondría  en  castellano  la  Historia  general  de  los 
Viajes,  con  sus  notas  críticas:  tal  estaba  ya  deshaciéndose, 
porque  le  parecía  faltarle  tiempo  para  empezar  á  traducir  el 
espíritu  Jj  Folard ;   cual  había  ya  sacado  el  corta  plumas 
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para  tajar  la  suya  luego  que  llegase  á  su  casa,  y  dar  principio 
á  formar  un  vestido  en  castellano  de  las  obras  de  Bossuet;  y 
así  habiendo  cada  uno  ofrecido  su  tributo,  se  fueron,  y  yo  me 
quedé  más  solo  de  lo  que  está  todo  el  día  el  catedrático  de 
física  de  San  Isidro  el  Real. 

Vmd.  mande  otra  cosa  en  que  pueda  acreditar  los  deseos 
que  tiene  de  servirle  su  amigo. — Santos  Celis. 

Señor  don  Manuel  Noriega. 

A  Sevilla. 


EL  BUEN  MILITAR 

Á    LA   VIOLETA 

LECCIÓN    POSTUMA 

DEL  AUTOR  DEL  TRATADO  DE  LOS  ERUDITOS 


Cencessá  pudet  iré  vid,  civemque  videri, 

LüCAN.,   lib.    2. 
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Muy  señor  mío:  gracias  sean  dadas  al  Todo  Poderoso, 
que  nos  concedió  en  vmd.  un  maestro  que  gratuita- 
mente, y  en  muy  corto  tiempo,  nos  facilita  y  simpli- 
fica la  enseñanza  con  que  la  noble  juventad  puede  lucir,  ad- 
quiriendo la  protección  que  necesita  cada  cual  en  su  carrera, 
para  llegar  al  término  que  exige  un  buen  deseo,  y  que  debe 
ser  no  obstante  más  apreciable,  cuanto  (como  vmd.  dice 
muy  bien )  todos  los  que  la  antigüedad  llamó  sabios,  nos  ame- 
drentan con  las  dificultades  antiguas,  y  vigilias  que  cuesta  la 
adquisición  de  cualquiera  útil  conocimiento. 

Con  indecible  complacencia  leí,  releí  y  medité  las  siete 
lecciones,  que  contienen  el  curso  de  erudición  á  la  violeta 
con  que  vmd.  sirve  al  público,  en  las  que,  con  ingeniosa  pre- 
cisión, encierra  vmd.  lo  que  corresponde  á  cada  cual  de  la 
sociedad;  pero  separándose  cuidadosamente  de  la  división 
que  afecta  el  barón  de  Bielfeld  en  su  obra  de  la  Erudición 
completa,  digna  verdaderamente  de  que  vmd.  la  indicase  como 
una  biblioteca  raciocinada,  capaz  de  formar  en  pocos  días 
eruditos  á  la  violeta,  sin  que  fuese  motivo  para  detenerle,  el 
que  no  obstante  la  imparcialidad  que  protesta  en  asunto  de 
creencia,  ridiculice  en  cuanto  puede  aquella  vejez  que  nos 
enseña  á  reconciliarnos  con  nuestro  Criador  por  medio  de  la 
confesión  auricular,  y  otras  piadosas  prácticas,  no  menos  de- 
votas que  antiguas;  pues  sabe  vmd.  muy  bien,  que  no  faltan 
católicos  á  la  violeta,  á  quienes  sería  útil  en  particular  esta 
noticia. 

Aunque  estoy  persuadido  tendría  vmd.  justos  motivos  para 
no  dividir  en  sus  lecciones  la  erudición  que  corresponde  á 
cada  profesión,  además  de  que  según  la  admirable  ilustración 
de  nuestro  siglo,  debe  cada  erudito  á  la  violeta  aspirar  á  la 
ciencia  universal,  bajo  cuyo  principio  encierra  vmd.  en  sus 
lecciones  cuanto  hay  que  saber :  no  obstante,  quisiera  yo  por 
aquella  natural  propensión  con  que  nacemos  los  nobles  al 
distinguido  ejercicio  de  las  armas,  que  en  gracia  de  tan  hon- 
rosa y  necesaria  carrera,  tomase  vmd.  el  trabajo  de  sacar, 
por  vía  de  suplemento,  un  tratadito  Del  buen  militar  á  la  vio- 
leta, con  cuya  instrucción  se  lograría  de  una  vez  tapar  la  boca 
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á  los  pocos  viejos  y  desaliñados  militares,  que  se  deshacen 
en  invectivas  contra  la  multitud  de  jóvenes,  que,  con  gloriosa 
emulación,  aspiran  á  sepultar  en  perpetuo  olvido  aquella  ran- 
cia fama  adquirida  por  nuestros  antiguos  capitanes,  cuyo  mal 
dirigido  valor,  y  falta  de  instrucción,  los  hizo  acreedores  jus- 
tamente á  la  crítica  de  algunos  sabios  extranjeros:  sonrojo 
que  aún  en  el  día  sufre  nuestra  juventud  militar. 

Es  en  mí  tan  ardiente  este  deseo,  que  desde  el  instante 
mismo  en  que  concluí  la  lectura  de  su  apreciable  obra,  no 
pude  separarle  de  mi  corazón ;  así  por  la  ya  dicha  inclinación 
que  profeso  á  aquel  noble  ejercicio,  como  por  la  necesidad 
que  contemplo  de  que  se  facilite  la  instrucción  de  la  juventud 
militar,  por  cuanto  (como  vmd.  conoce)  se  compone  en  gran 
parte  de  jóvenes,  que  deben  su  vocación  á  la  guerra,  y  á  la 
sola  aversión  al  estudio  de  las  ciencias  :  de  manera,  que  ha- 
biendo sido  tan  violenta  la  meditación  sobre  la  importancia 
de  este  asunto,  enagenado  y  fuera  de  mí,  creyéndome  sin  sa- 
ber cómo  ni  cuándo,  elevado  á  la  singular  dignidad  de  cate- 
drático á  la  violeta,  y  á  la  cabeza  de  alguna  escuela  militar, 
prorrumpí  en  el  siguiente  discurso: 

Desde  que  por  el  favor  y  benevolencia  de  nuestros  jefes, 
más  que  por  mi  corto  mérito,  merecí  se  fiase  á  mi  cuidado  la 
instrucción  de  vms.,  registré  con  la  mayor  atención  cuantas 
obras,  así  antiguas  como  modernas,  tratan  del  todo,  ó  parte 
de  nuestro  honroso  ejercicio,  para  sacar  de  sus  principios  y 
máximas  documentos,  con  que  facilitando  aquella,  pudiesen 
vms.  tener  la  gloria  de  caminar  por  un  corto  y  florido  camino, 
con  paso  acelerado,  á  la  más  alta  cumbre  de  los  honores  mi- 
litares, adquiriéndose  al  propio  tiempo  las  admiraciones  y 
alabanzas  de  las  otras  distinguidas  clases  del  estado. 

Pero  lejos  mi  cuidadosa  investigación  de  facilitar  mis  de- 
seos, sólo  produjo  aflicciones  á  mi  espíritu,  y  desconsuelos  á 
mi  corazón,  al  contemplar  la  multitud  de  conocimientos  que 
exigen  los  maestros  del  arte  en  cualquier  buen  oficial,  cuyo 
estudio  es  más  que  bastante  para  ocupar  al  aplicado  la  mayor 
parte  de  los  días,  y  las  noches  en  muchos  años  de  su  ju- 
ventud. 

Aburrido,  pues,  de  tan  cansados  principios,  y  anticuadas 
noticias,  que  creo  inútiles  en  un  siglo  tan  civilizado  como  el 
nuestro  (gracias  á  los  ilustres  originales  que  poseemos);  de- 
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terminé  sujetar  todos  los  principios  de  la  teórica  militar  al 
suave  y  útil  imperio  de  la  moda  :  y  siendo  esta  la  que  facilita 
en  el  día  el  fomento,  protección  y  amparo  de  los  estudios  ala 
violeta  de  todas  clases  y  profesiones,  cuya  dulce  y  ociosa  dis- 
ciplina reúne  la  más  brillante  erudición  con  el  uso  y  posesión 
de  los  placeres;  no  sería  justo  privar  á  la  mejor  porción  del 
estado,  y  al  más  bello  adorno  de  la  sociedad,  de  la  gloria  y 
comodidad  que  le  resultará  de  conseguir  tan  útiles  y  fáciles 
conocimientos  ;  en  cuyo  supuesto  digo  : 

Lo  primero  que  debe  procurar  cualquiera  joven  militar, 
luego  que  se  haya  puesto  su  uniforme,  es  separarse  de  todo 
amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  mayores,  contemplándose 
en  el  instante  como  aislado,  y  desprendido  de  todos  los  vín- 
culos y  obligaciones  de  la  naturaleza  y  sociedad,  mirando  los 
bienes  y  caudales  de  sus  padres  y  parientes,  como  efectos 
pertenecientes  al  enemigo,  en  los  cuales  hará  cuantas  incur- 
siones le  proporcione  su  industria  :  tratará  así  á  estos,  como 
á  las  demás  personas  que  no  sean  del  ejército,  con  el  irónico 
y  ridículo  nombre  de  paisanos,  considerando  que  esta  abyec- 
ta y  despreciable  gente  la  crió  la  divina  Providencia  solo  para 
servir  á  su  comodidad. 

2.0  Los  principios  de  religión,  honestidad  y  moderación 
que  le  hayan  imbuido  en  su  educación,  procurará  ponerlos 
en  olvido,  como  extraños  de  su  carrera,  substituyéndolos  la 
irreligión,  libertinaje  y  locuacidad;  animando  esta  con  la  ex- 
presión del  gesto,  particularmente  en  toda  concurrencia  de 
damas  del  gran  mundo,  por  ser  privilegio  de  que,  con  parti- 
cularidad, gozan  los  de  su  ropa :  y  si  tal  vez  alguno  de  sus 
compañeros  fuese  tan  desgraciado,  que  no  habiéndose  atrevi- 
do á  abandonar  los  principios  que  sacó  de  su  casa,  le  repre- 
hendiere esta  conducta,  se  le  permite  que  le  ridiculice,  aun- 
que sea  en  la  más  respetable  concurrencia,  tratándole  como 
rústico  caballero  de  provincia,  é  ignorante  en  el  uso  de  la 
libertad  que  corresponde  á  cada  individuo  del  género  huma- 
no, y  especialmente  á  un  militar;  indicándole  al  mismo  tiem- 
po, por  un  efecto  de  caridad,  los  catecismos  con  que  puede 
salir  de  su  ignorancia  (cuyo  catálogo  pondré  al  fin  de  este 
discurso),  y  con  esto  conseguirá  la  gloria  de  que  las  damas 
instruidas  á  la  moda  le  tengan  por  hombre  de  los  que  llaman 
espíritus  fuertes. 
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3.°  Observará  la  mejor  armonía  y  correspondencia  con 
todos  los  oficiales  del  ejército,  y  en  particular  con  los  de  su 
cuerpo,  así  en  guarnición  como  en  cuartel,  ó  demás  concu- 
rrencias donde  se  halle;  contribuyendo  por  su  parte,  cuanto 
le  sea  posible,  á  facilitarles  las  entradas  en  las  casas  principa- 
les :  y  auxiliándoles  con  toda  negociación  amorosa,  les  infor- 
mará con  la  mayor  puntualidad  de  las  casas  que  con  libertad 
puede  frecuentar  en  aquel  destino,  con  el  apéndice  de  las 
mesas  y  plazas  vacantes  de  cortejos ;  pero  se  advierte  no  serle 
permitido  inquietar  la  tranquila  posesión  en  que  se  halle  otro 
militar  ;  lo  que  podrá  intentar  si  el  cortejante  fuese  paisano, 
siempre  que  la  dama  admita  con  agrado  los  obsequios  del 
militar. 

4.0  En  las  muchas  horas  de  mañana  y  tarde,  en  que  la 
oficialidad  que  se  halla  franca  se  junta  en  la  plaza,  ó  sitio  de 
concurrencias,  como  igualmente  en  los  cafés,  mesas  de  tru- 
cos, etc.,  será  de  los  primeros  que  se  presenten,  y  dará  pun- 
tual y  exacta  cuenta  á  sus  compañeros  de  sus  conquistas 
amorosas,  sin  omitir  las  finezas  recibidas  ó  soñadas  ;  no  de- 
teniéndose en  si  esta  facilidad  puede  ó  no  perjudicar  á  las 
damas,  pues  le  debe  preponderar  más  la  satisfacción  que  le 
resulta  de  que  se  sepa  que  recoge  á  manos  llenas  el  fruto  de 
su  industria. 

5.°  Cuidará  mucho  de  la  limpieza  y  aseo  en  su  persona  y 
vestido,  manejando  el  cuerpo  con  aire  y  libertad,  presentán- 
dose siempre  con  el  cuello  erguido,  y  el  pecho  sacado  hacia 
afuera,  unido  el  uniforme,  y  cogidos  los  faldones  con  los  ga- 
fetes, que  por  ningún  acontecimiento  llamará  corchetes,  por 
ser  cosa  que  huele  á  golillas,  que  son  perpetuos  enemigos 
nuestros. 

6.°  Como  se  hallan  por  nuestra  desgracia  algunos  desali- 
ñados veteranos,  que  censuran  el  adorno  y  pulcritud  de  los 
soldados,  se  hace  preciso  inculcar  lo  que  corresponde  á  tan 
importante  artículo;  y  así  procurará  todo  brillante  joven 
apurar  los  arbitrios  para  hacerse  con  dos  relojes,  el  uno  de 
ellos,  á  lo  menos,  de  oro,  que  acompañará  con  sus  respecti- 
vos adornos  cargados  de  quinquillería,  no  olvidando  proveer- 
se de  algún  camafeo,  que  represente  una  cabeza  imperatoria, 
que  dirá  se  halló  en  un  sepulcro  de  la  viña  Borghese,  y  que 
según  la  dulzura  del  buril,  y. elegancia  del  diseño,  no  pudo 
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menos  de  ser  grabado  en  el  siglo  de  Augusto:  con  esto,  y  una 
caja,  que  (si  no  ha  estado  en  la  América)  bastará  que  sea  de 
carey,  con  charol  á  la  Martén,  y  retrato  de  mujer  en  la  apti- 
tud más  profana  que  la  encuentre,  sus  vueltas  de  punto  de 
Inglaterra,  medias  de  trama,  hebillas  de  cristal  de  roca,  y 
frasquitos  de  agua  de  olor;  puede  entrar  en  lid  con  la  más 
melindrosa  dama,  seguro  de  que  será  trofeo  de  su  adonizado 
mérito. 

7.0  Se  hará  servir  por  los  soldados  de  su  cuerpo,  en  todo 
lo  que  necesite  dentro  y  fuera  de  su  casa,  con  prontitud  y 
obediencia,  castigando  cualquiera  omisión  en  este  punto  con 
algún  especioso  pretexto  de  falta  en  el  servicio,  lo  que  es  bien 
fácil  á  todo  oficial :  pero  por  lo  contrario  castigará  severa- 
mente la  menor  condescendencia  de  cualquier  soldado  en 
servir  á  los  paisanos;  de  manera  que  si  encuentra  en  la  calle 
alguno  que  vaya  á  echar  las  cartas  de  su  padre  á  la  estafeta, 
le  arrestará,  dando  por  motivo  que  se  envilece  el  soldado 
sirviendo  de  mandadero  :  y  por  la  misma  razón  en  cualquiera 
ocurrencia  que  haya  disputas  ó  quimeras  entre  soldados  y 
paisanos,  sin  entrar  en  el  detalle  de  averiguar  los  motivos  de 
unos  y  otros,  se  pondrá  de  parte  del  soldado,  y  hará  prender 
á  los  paisanos  por  el  insulto  hecho  á  el  uniforme. 

8.°  Gomo  se  supone  que  según  el  actual  sistema,  todo 
brillante  joven  ha  empleado  algunos  años  en  las  disipaciones 
que  ofrecen  las  plazas  de  Barcelona  y  Cádiz,  con  el  pretexto 
de  estudiar  las  Matemáticas,  ó  tal  vez  en  su  mismo  cuerpo, 
(cosa  de  muy  corto  momento  para  nuestro  ejercicio)  contri- 
buyendo el  nombre  de  buen  matemático  para  el  ascenso ;  se 
cuidará  mucho  de  recabar  algunos  planos  y  perfiles  de  las 
más  principales  plazas,  así  de  la  nación  como  del  resto  de 
Europa:  y  convendrá  para  sostener  mejor  la  ilusión,  que  con 
cualquiera  amigo  del  cuerpo  de  ingenieros  aprenda  uno  de 
los  muchos  fáciles  modos  de  copiarlos  de  propia  mano,  los 
que  dirá  levantó  sobre  el  terreno,  siempre  que  haya  oportu- 
nidad de  manifestarlos  á  sus  jefes,  y  demás  personas  de  ca- 
rácter. 

9.0  En  su  posada,  ó  alojamiento,  tendrá  sobre  la  mesa  al- 
gún mapa  geográfico  desenrollado,  un  estuche  matemático,  y 
algunos  planes  comenzados  á  copiar,  todo  amontonado  y 
confuso,  como  que  manifiesta  haberse  separado  de  la  mesa 


33o 


CADALSO 


fatigado  del  trabajo,  y  sin  ánimo  para  dejar  ordenados  los 
papeles  ;  pues  todo  esto,  aunque  sea  comunísima  impostura, 
produce  favorables  efectos,  haciendo  creer  á  los  ignorantes 
mucho  ingenio  y  aplicación. 

10.     En  las  tertulias  y  concurrencias,  particularmente  si  no 
se  hallan  presentes  oficiales  viejos  de   su  propio   cuerpo,  y  si 
hubiese  canónigos  ó  frailes,  discurrirá  con  mucho   desemba- 
razo sobre  el  estado  político  de  Europa,  extendiéndose  prin- 
cipalmente, como  en  propia  mies,  en  calcular  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar  de  cada  potencia,  notando  de  paso  algunos  de- 
fectos en  los  sistemas   militares,  que  sino  los  tienen  se   los 
atribuirá,    valiéndose  para   este  lucimiento  de    lo  que   haya 
pillado  por  el  pico  en  las  conversaciones  de  los  oficiales  vete- 
ranos; y  para  que  no  le  quede  duda  de  que  merecerá  la  apro- 
bación de  todos  los  concurrentes,  concluirá  siempre  diciendo: 
«  señores,  no  hay  para  qué   cansarnos,  pues   es  forzoso   que 
«confesemos  que  nuestra  España  va  siempre  un  siglo  atrasa- 
»da,  con  respecto  á  las  naciones  cultas  de  Europa,  en  todas 
»las  ciencias  y  artes,  y  que  hasta  el  presente  no    se  sabía  qué 
«cosa  era  disciplina  militar,  por  vivir  infatuados  con  nuestras 
«antiguas  conquistas,  debidas  más  al  capricho  de  la  fortuna, 
«que  al  conocimiento  del  arte  de  la  guerra »  y  luego,  hacien- 
do una  profunda  cortesía  hacia  todas  partes,  bajando  la  cabe- 
za  y   levantando   los    hombros  con   el   cuerpo   inclinado    y 
marchando  de  puntillas,  se  saldrá  de  la  concurrencia. 

ii.  Sise  ofreciere  discurrir  entre  la  oficialidad,  ó  en  la 
corte  de  algún  general,  sobre  el  método  de  reemplazar  el 
ejército,  y  sobre  los  muchos  inconvenientes,  agravios  é  injus- 
ticias que  deben  sobrevenir  con  este  motivo,  será  siempre  de 
dictamen  que  los  tales  reemplazos  deben  hacerse  por  solos 
los  oficiales  del  ejército,  quitando  toda  intervención  á  las 
justicias,  pues  las  que  no  son  venales,  que  son  bien  pocas,  no 
pueden  prescindir  de  los  sentimientos  y  propensión  al  paisa- 
naje, como  lo  tiene  acreditado  la  experiencia  repetidas  veces, 
resultando  de  este  abuso,  que  los  que  se  destinan  al  servicio 
son  los  de  peores  costumbres  y  más  ineptos:  declamará  con 
este  motivo  contra  el  poco  amor  que  se  experimenta  entre  to- 
do el  paisanaje  al  servicio  de  las  armas,  atribuyéndolo  á  la 
natural  pereza  y  falta  de  espíritu  de  la  nación;  y  de  aquí  se 
dejará  caer,  pero  con  gran  tiento,  sobre  la  despoblada  Espa- 
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ña,  y  dirá :  ¿Qué  se  han  hecho  aquellos  poderosos  ejércitos 
de  que  nos  hablan  las  historias,  cuyo  solo  número  de  acemi- 
leros ascendía  á  la  fuerza  actual  de  nuestro  ejército?  ¿Qué  la 
numerosa  población  que  hacía  florecer  nuestra  industria  y 
comercio?  Pues  ya  se  conoce  que  para  decir  esto  con  énfasis, 
no  se  necesita  haber  abierto  muchos  libros,  ni  cansar  mucho 
la  cabeza,  y  al  mismo  tiempo  se  brilla. 

12.  Declamará,  siempre  que  se  proporcione,  contra  todos 
los  ministros  de  la  Real  Hacienda,  que  llevan  la  cuenta  y  ra- 
zón del  ejército,  atribuyendo  á  su  nimia  exactitud  el  descuido 
en  la  asistencia  y  comodidad  de  la  tropa,  y  la  falta  de  víveres 
en  los  ejércitos,  vituperando  los  crecidos  sueldos  que  gozan, 
y  la  ninguna  condescendencia  en  concurrir  á  los  muchos  ar- 
bitrios con  que  podrían  los  cuerpos  compensarse  de  los  cre- 
cidos gastos  que  expenden  para  su  lucimiento  y  brillantez. 

1 3.  Si  oyese  que  algunos  viejos  regañones  y  mal  avenidos 
con  todo  lo  que  tiene  aire  de  novedad,  se  desgañitan  para  ri- 
diculizar el  concertado  y  armónico  paso  con  que  hoy  marchan 
nuestras  tropas,  tratando  este  importante  método  de  afectado 
y  nimio,  les  rebatirá  vigorosamente  sus  sarcasmos  ;  y  les  dará 
en  rostro  con  su  ignorancia,  acordándoles  que  ya  en  tiempo 
de  Aníbal  marchaban  del  mismo  modo  los  bárbaros  y  desali- 
ñados gallegos  al  son  de  sus  escudos,  que  acompañaban  con 
el  desconcertado  tono  de  sus  patrios  versos,  según  refiere 
Silio  Itálico. 

14.  Siempre  que  concurra  al  teatro,  se  hará  cargo  que  será 
el  de  su  lucimiento,  si  supiese  conducirse  como  hombre  de 
espíritu ;  para  lo  cual  procurará  olvidar  toda  consideración 
con  el  respetable  público  :  y  desde  el  lugar  que  ocupe  luego 
que  entre,  recorrerá  con  su  vista  todo  el  coliseo,  auxiliándola 
con  un  anteojillo  ó  monóculo  para  informarse  de  la  concu- 
rrencia, y  en  particular  de  las  damas,  haciendo  una  profunda 
inclinación  con  la  cabeza  y  cuerpo  á  aquellas  que  más  le  gus- 
ten. Durante  el  espectáculo  (si  fuese  ópera)  acompañará  en 
voz  inteligible  á  los  actores,  sin  que  le  detenga  la  disonancia 
é  incomodidad  que  causará  á  los  que  se  hallen  inmediatos  por 
no  percibirlos  bien ;  y  al  fin  de  las  arias  dará  grandes  palmas 
diciendo  :  Bravo,  bravo,  bonísimo. 

i  5.  A  las  comedias  españolas  asistirá  sólo  por  ociosidad  ; 
pero  afectando  el  distraído :  y  si  alguno  de  los  inmediatos  se 
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lo  notase,  responderá  que  ningún  hombre  que  tiene  el  sentido 
común  puede  prestar  atención  á  unas  piezas  monstruosas, 
llenas  de  irregularidades  é  inverosimilitudes,  incapaces  de 
excitar  las  grandes  pasiones,  como  las  excita  el  teatro  Fran- 
cés ;  y  en  comprobación  repetirá  en  semitono  algunas  estro- 
fas de  Racine  y  Corneille,  accionando  con  presteza  y  libertad, 
aunque  apure  el  sufrimiento  de  los  circunstantes;  y  al  con- 
cluirse el  espectáculo,  se  saldrá  diciendo:  secatura,  secatura. 

i  ó.  Siendo  el  honor  el  norte  á  que  deben  dirigirse  las 
acciones  de  todo  militar,  se  hace  preciso  evitar  cuanto  pue- 
da, aun  aparentemente,  perjudicarle  :  y  respecto  que  el  loa- 
ble disimulo  de  algunos  jefes  nos  proporciona  un  privilegio 
exclusivo  para  que,  contra  lo  establecido  por  todos  derechos, 
y  aun  por  nuestras  ordenanzas,  podamos  desafiar  á  cuales- 
quiera personas  (sin  distinción  de  clase  ni  carácter)  que  ima- 
ginemos nos  hayan  agraviado  en  lo  más  mínimo;  desde  luego 
no  se  tendrá  por  hombre  de  punto,  en  la  clase  militar,  el  que 
hallándose  reconvenido  por  cualquiera  persona,  aunque  sea 
con  la  mayor  urbanidad,  ya  sea  por  deuda,  ya  por  haber  ha- 
blado con  ligereza  ó  licencia  militar;  no  desafiase  á  singular 
batalla  al  que  tal  osadía  tenga,  haciéndolo  con  la  debida  pre- 
caución si  hubiese  otras  gentes  delante,  debiéndose  mantener 
firme  en  la  resolución  de  no  admitir  ni  dar  otra  satisfacción 
que  por  la  vía  de  las  armas,  sin  prestar  oído  á  los  que  inten- 
ten persuadirle  que  más  se  acredita  el  valor  perdonando  una 
injuria,  que  vengándola  con  ellas  en  la  mano:  reputará  seme- 
jantes reflexiones  como  sugeridas  por  el  temor,  ó  inventadas 
en  los  sueños  de  los  metafísicos ;  y  por  lo  mismo,  seguirá  la 
máxima  que  dejo  establecida  contra  cualquiera  que  intente 
competirle  en  el  cortejo  ú  obsequio  de  alguna  dama,  antici- 
pándose en  su  presencia  á  servirla  de  bracero,  ó  tomándola, 
al  tiempo  de  salir  al  baile,  el  abanico  ó  alguna  otra  prenda;  y 
por  punto  general,  en  toda  ocurrencia  en  que  medien  señoras, 
no  debe,  según  nuestras  arbitrarias  leyes,  haber  otra  decisión 
que  la  de  las  armas,  pues  cualquier  otro  corte,  por  juicioso  y 
prudente  que  parezca,  nunca  será  bien  admitido  de  sus  com- 
pañeros, y  se  expondrá  á  que  alguno  de  ellos  fraternalmente 
le  aconseje  que  solicite  su  retiro  por  no  exponerse  á  un  des- 
aire. 

17.     Los  libros  que  debe  leer  con  más  frecuencia,  son  el 
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Cándido  ó  el  Optimismo  de  Voltaire,  les  Marinees  de  Citereét, 
y  las  Macarrónicas  de  Stopini,  leyendo  y  releyendo  con  cui- 
dado la  que  lleva  el  título  Demalitiis  Puttanarum,  Macarronea 
Prima,  porque  pueden  serle  útiles  sus  instrucciones  ;  sin  ol- 
vidar la  famosa  tragi-comedia  de  Calixto  y  Melibea,  porque? 
al  mismo  tiempo  que  autoriza  su  conocimiento  en  nuestros 
autores  antiguos,  contribuirá  á  preservarle  de  los  engaños  y 
ardides  de  las  muchas  viejas  zurcidoras,  de  quienes  le  será 
preciso  servirse  en  sus  incursiones  al  país  de  las  delicias  :  y 
siendo  justo  que  el  público  conozca,  que,  en  medio  de  las 
disipaciones  militares,  conserva  alguna  tintura  de  la  religión 
y  piedad  que  sacó  de  su  casa  ó  del  colegio;  llevará  siempre 
consigo,  para  poder  rezar  sus  devociones  retirándose  al  rin- 
cón de  alguna  pieza,  ó  arrimándose  al  poyo  de  alguna  venta- 
na en  la  casa  donde  comiese  ,  el  Breviarium  Politicorum  jux- 
ta  rubricam  Ma^arinam,  obrilla  de  corto  volumen,  pero  de 
mucha  edificación. 

1 8.  Despreciará  con  arrogancia  los  Comentarios  de  César, 
los  Peysegures,  los  Quinéis,  los  Montecúculis,  los  Feuquiéres, 
los  Polibios,  los  Vegecios,  los  Tucídides,  los  Santa-Cruces,  los 
San  Felipes,  los  Medranos,  los  Collados,  los  Lechugas,  etcéte- 
ra, como  que  sólo  contienen  instrucciones  sacadas  de  pro- 
pias experiencias,  y  observaciones  inútiles  en  un  siglo  tan 
ilustrado  como  el  en  que  vivimos,  en  el  que,  un  bisoño  sol- 
dado, sale  de  su  casa  con  más  instrucción  y  teórica  militar, 
que  tenía  el  famoso  Rui  Díaz,  después  de  haber  ganado  á 
Valencia. 

Estos  son,  señores  míos,  los  principios  de  este  arte,  que 
pude  copiar  de  los  ilustres  originales,  que  con  intrépido  co- 
razón, trepan  en  nuestros  días  por  el  áspero  monte  de  la  in- 
mortalidad ;  y  así  no  hay  sino  armarse  de  constancia  para 
vencer  las  antiguas  preocupaciones  que  sacáis  de  vuestras  fa- 
milias, y  los  obstáculos  que  se  os  presentan  en  la  carrera, 
bajo  el  especioso,  pero  abusivo  nombre  de  religión,  seriedad 
española,  sobriedad  y  continencia,  etc.  Así  conseguiréis  la 
gracia  de  las  damas,  el  aplauso  de  los  caballeros,  la  admira- 
ción de  todos,  y  en  fin  llegar  al  término  que  apetecéis,  á  mer- 
ced de  la  comodísima  y  florida  disciplina  de  la  violeta. 

Hasta  aquí,  señor  mío,  llegaba  arrebatado  de  mis  imagina- 
ciones, cuando  un  imprevisto  accidente  desvaneció  mi  ilusión: 
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y  habiendo  con  más  tranquilidad  traído  á  la  memoria  lo  que 
se  me  pudo  acordar,  me  tomo  la  libertad  de  trasladarlo  á 
vuestra  merced  para  que,  respecto  se  halla  autorizado  para 
instruir  á  la  juventud,  se  sirva  de  estos  apuntamientos  (mal 
coordinados  como  producidos  por  el  entusiasmo)  para  conce- 
dernos un  suplemento  en  favor  de  la  que  se  destina  al  servi- 
cio de  las  armas,  á  quien  debe  vmd.  esta  pequeña  contribu- 
ción, disimulándome  la  confianza  en  gracia  del  buen  deseo. 
Nuestro  señor  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Paphos  en  la 
Isla  de  Chipre  i.°  de  Diciembre  de  1772. 

B.  L.  M.  de  vmd.  su  mayor  servidor 

El  Capitán  á  la  Violeta. 


Señor  don  José  Váfquef,  Catedrático  de  la  Violeta. 
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